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    Jaime es un ejecutivo que lo ha dejado todo para convertirse en coach. Entre sus clientes están Carlos, directivo de una teleco, y Nadia, ejecutiva de una firma de cosméticos. No tienen nada que ver el uno con el otro, pero cuando el novio de Nadia halla un archivo secreto en el sistema de Telecomunica, la empresa de Carlos, las vidas de los tres personajes dan un vuelco inesperado. Así se desencadena una vertiginosa historia de amor en una trama de corrupción, sensualidad, muerte y traición donde convergen las altas esferas empresariales y el mundo del coaching, el innovador método para el desarrollo personal y profesional. Un thriller trepidante lleno de enseñanzas de vida e intriga que no dejará a nadie indiferente.
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    A Nieves,


    cálida, sensible, apasionada…,


    mi refugio

  


  Sé que soy el siguiente pero aún no conozco a mi verdugo… ¿Será la enfermedad o la maldad humana lo que acabe conmigo? ¿Acaso me importa? ¿Merece la pena seguir viviendo? Si hubiese advertido lo que estaba pasando, ¿habría tenido la menor oportunidad de evitarlo?


  
    Todo ha ocurrido demasiado rápido. Lo que veo ahora no es más que un nuevo giro que me produce asco y un profundo sentimiento de rechazo.


    La muerte va de la mano de la negación de la realidad y del sufrimiento. Ambición, amor, venganza, frustración, ilusión, rencor, odio… Tantas emociones y tantas decepciones… A veces me parece que el asesinato es un acto tremendamente superficial. La acción última y simple de algo mucho más profundo, de una emoción primaria.


    Todavía hoy, al lavarme las manos, creo ver salir el agua teñida de rojo. Si aparto la mirada irrumpen sus ojos, esos ojos que me dan fuerzas y me animan a seguir luchando.


    Ahí estáis, tan inconscientes y tan tranquilos. Pensáis que todo ha acabado, pero solo es el principio. La sangre y la tragedia volverán a ser mis compañeras de viaje, aunque esta vez no llegarán sin ser invitadas. Yo seré quien las llame.


    Tan crueles y al mismo tiempo tan ingenuos. Conozco los riesgos y puedo prever las consecuencias, pero ya he tomado una decisión, voy a vuestro encuentro.

  


  CAPÍTULO 1


  
    El ser humano es un ser libre, pero vive


    como si no lo fuera.

  


  Jaime Solva había cumplido los cuarenta y ocho y, aunque se sabía un hombre maduro, aún se sentía joven y atractivo. Conservaba el pelo, tenía unos ojos grises que no pasaban inadvertidos y su sonrisa hacía que, por lo general, se le tomase por alguien cercano y en quien se podía confiar. Seis años atrás había atravesado la crisis de los cuarenta. En su caso, aquello desembocó en un cambio de estilo de ropa, tinte para las canas y una relación con la mujer de uno de sus amigos —examigo desde entonces—, que tres años después le costó su matrimonio.


  Ingeniero aeronáutico de formación, tras quince años trabajando para Airbus en puestos directivos de las delegaciones de Toulouse y Madrid, poco antes de iniciarse la construcción del 380 decidió dar un giro a su vida y formarse como coach para ayudar a directivos de empresa en su desarrollo profesional. Fue una decisión que nadie entendió. «Apuntaba muy alto», o al menos eso le hacía creer su familia. Para él, con eso no bastaba. En el momento en que la compañía le ofreció la posibilidad de participar en un proceso de desarrollo directivo, pudo disfrutar de siete sesiones de coaching individual que le permitieron ver la vida de otra manera. Nada más terminarlas, ya sabía qué quería hacer profesionalmente el resto de su vida.


  Solo habían pasado tres años, pero se sentía orgulloso. Después de formarse en una escuela de prestigio, ya contaba con las certificaciones más reconocidas por las asociaciones internacionales de coaching.


  Aquel día recibía en su despacho a un nuevo cliente: un coachee —así se llama al profesional a quien el coach acompaña— con responsabilidades directivas en Telecomunica. Su compañía había contratado ese proceso con la esperanza de que le ayudaría a mejorar su visión estratégica y además le enseñaría a acompañar en su crecimiento a los miembros de su equipo.


  —Hola, Carlos. Encantado de recibirte para este proceso —le dijo Jaime con una sonrisa amable.


  Se le veía un poco nervioso, aunque lo disimulaba. Había llegado algo antes de la hora al despacho de la plaza de Emilio Castelar donde él le había citado, y casi podía leer sus pensamientos: su nuevo cliente no sabía muy bien por qué le habían propuesto acudir a un programa de coaching y además, a esas alturas, no creía que le pudieran enseñar nada que no supiese. Aun así, forzó una sonrisa mientras le devolvía el saludo.


  —Encantado también por mi parte.


  —Quiero ofrecerte algo: ¿agua, té, café?


  —Un poco de agua estará bien.


  —Pues acompáñame, y así ya te sabes el camino para otra vez.


  La oficina era una de tantas viviendas de la zona de Castellana reconvertida en despacho profesional, que compartía con otros tres colegas coaches. Antes de lanzarse a un gasto fijo tan importante como era ese alquiler, Jaime mantenía sus sesiones de coaching en un centro de negocios en la zona de Cuzco, pero era un espacio demasiado impersonal; él buscaba dar una imagen empresarial y aquel bloque de más de cien años —con una placa en la entrada donde se podía leer que allí vivió uno de esos artistas que poca gente conoce sin la inestimable ayuda de Wikipedia— era el lugar idóneo. Se trataba de un bajo de seiscientos metros cuadrados repartidos en dos grandes salones: uno de ellos tenía una chimenea que jamás se había encendido, y servía como sala de espera; el otro se utilizaba para actividades en grupo, como coaching grupal, de equipo, formación de diversa índole y también como sala de reuniones. El resto del espacio —con puertas y marcos de madera noble— eran en su origen dormitorios que ahora hacían las veces de despachos, una bonita zona de recepción, tres cuartos de baño y un pequeño office, hacia donde se dirigieron.


  —Sírvete tú mismo, por favor —ofreció el coach señalando la máquina—. ¿Te ha costado encontrar la oficina?


  —Para nada. Paso por la zona muy a menudo. Otra historia ha sido aparcar. Menos mal que enfrente está el parking de La Caixa.


  —Desde luego, suele ser la salvación. Es eso o cruzar los dedos y dar vueltas con el coche hasta que alguien deja un sitio libre. —Hizo un gesto en dirección a uno de los pasillos—. Si te parece, nos metemos en mi despacho y empezamos a trabajar.


  —Será un placer, lo estoy deseando.


  Carlos siguió a Jaime hasta una de las puertas y este le cedió el paso al tiempo que cerraba y le decía que se pusiera cómodo.


  El despacho tenía una mesa director que se notaba que nadie utilizaba porque estaba llena de libros, catálogos y alguna obra de arte comprada a buen precio. En la estancia había también un aparador repleto de recuerdos. Al lado, una mesa redonda con dos cómodos sillones, que al parecer, sería el lugar de trabajo.


  El primer día de programa, cuando Jaime le decía a un coachee «ponte cómodo», señalaba a sabiendas el sillón de la mesa redonda más cercano a la puerta. De hecho, cuando alguno de sus clientes le preguntaba «¿dónde me siento?», solía responder «donde quieras», aunque con sus gestos trataba de condicionar la elección. Él prefería el sillón del fondo, aun cuando no le gustase reconocerlo. Alguna vez le habían «usurpado» su sitio y había tenido una sesión verdaderamente incómoda, y lo peor era que, como el ser humano es un animal de costumbres, para la próxima el coachee tendía a buscar el mismo lugar y se veía obligado a confesarle su preferencia para «poner las cosas en su sitio».


  —Bueno, ¿cómo vienes?


  —¿Cómo vengo? ¿Qué quieres decir? —se extrañó Carlos.


  —Sí. ¿Qué emoción traes?


  —No… Estoy bien.


  «¿Por qué contestan que no y a continuación dicen que están bien?», pensó el coach.


  —¿Puedes ser más explícito?


  —Pues que estoy tranquilo y con ganas de saber qué es esto.


  —¿Qué esperas de este proceso?


  —No lo sé muy bien. Espero que me ayude a ser mejor mánager.


  «Qué confundidos llegan siempre a la primera sesión. Creen que solo vamos a hablar de habilidades directivas y de temas laborales».


  —Si no lo sabes, dime, ¿qué te gustaría que pasara?


  —Pues que aprendiera y que me sirviera para mi trabajo —dijo enseñando las palmas de las manos y encogiendo los hombros, como si la respuesta fuese obvia.


  —¿Y cómo vas a saber que lo has conseguido? —Jaime seguía preguntando con una actitud neutra.


  —Supongo que me daré cuenta.


  —¿Cómo?


  —Si las cosas salen como yo quiero que salgan y cambian algunas relaciones con colaboradores de mi equipo.


  —Cuéntame, ¿cuáles son tus responsabilidades? —El coach enlazaba una pregunta con otra con naturalidad.


  —Soy el responsable de operaciones en Mercados Emergentes y dirijo un equipo de treinta y cinco personas.


  —¿Cuántos de ellos responden ante ti directamente?


  —Cinco. Los cinco responsables de operaciones de las diferentes áreas.


  —¿Y cómo valoras tu habilidad como gestor, líder y animador de equipos?


  En ese momento todos solían mostrarse humildes con independencia de lo que en verdad les pasaba por la cabeza.


  —Creo que bien, en términos generales, aunque imagino que tengo muchas cosas que mejorar. Sé que no soy un superhombre.


  «Un superhombre —pensó Jaime—. ¡Qué manera de expresarlo!».


  —¿Como qué?


  —La motivación de la gente, mi capacidad para delegar adecuadamente, mi equilibrio de vida personal y profesional…


  Jaime notó la duda en la voz de su coachee y tomó nota, quizá tendrían que explorar esa vía más adelante, pero no ahora.


  —Entraremos en profundidad en esas áreas que consideras de desarrollo y compartiremos con tu jefe las que te parezcan oportunas.


  El responsable de Desarrollo Directivo en Telecomunica conocía bien la metodología del coaching y había aceptado, a propuesta del coach, que se celebrase una reunión a tres bandas, donde Jaime tan solo haría las veces de facilitador. Eso garantizaría el respeto del mánager de Carlos por el proceso y también su compromiso con su parte de responsabilidad.


  —Antes de profundizar en ellas —continuó—, me gustaría clarificar contigo algunos puntos de cara al buen funcionamiento del programa. ¿Has tenido alguna vez un coach, o sabes lo que es el coaching?


  —No he hecho nunca coaching pero puedo imaginarme lo que es.


  —¿Y qué te imaginas que es?


  —Me vas a ayudar a mejorar mi trabajo como mánager diciéndome lo que tengo que hacer para corregir determinados comportamientos.


  —No exactamente —respondió Jaime—. En realidad, yo no te voy a decir lo que tienes que hacer. El coaching es un proceso de acompañamiento a través del cual te voy a ayudar a identificar áreas de mejora y a reflexionar sobre lo que puedes hacer para conseguir mejores resultados. Yo nunca te diré lo que tienes que hacer, si bien puedo proporcionarte alguna herramienta, «distinciones» las llamamos nosotros, que en alguna ocasión te pueda ser de utilidad. Tampoco te daré mi opinión, porque de ese modo solo conseguiría alimentar con otro punto de vista otra forma de ver las cosas. Únicamente te voy a ayudar a que clarifiques el tuyo propio y a que tomes una nueva acción o pensamiento que te haga sentir mejor, o te permita obtener mejores resultados.


  Jaime podía ver la cara de perplejidad de Carlos conforme le escuchaba. Podía leer en su frente la pregunta que muchos se hacían en ese momento… «Entonces, ¿cómo coño vas a ayudarme?».


  —La compañía ha contratado para ti un proceso completo. Esto es, doce sesiones que incluirán una fase precoaching donde, haciendo uso de algunas herramientas complementarias, exploraremos tus áreas potenciales de desarrollo. También propondré una reunión que involucrará a tu mánager jerárquico. Esto nos llevará entre dos y tres sesiones. Después mantendremos ocho sesiones de coaching, donde abordaremos un trabajo en profundidad sobre los objetivos que a la postre decidas marcarte, y finalmente una o dos más para cerrar el proceso. En la última, contaremos de nuevo con tu jefe para valorar los objetivos cubiertos y las áreas aún pendientes para trabajar.


  —Ya. —Por su expresión, se diría que Carlos tenía dificultades para absorber toda aquella información.


  —Las sesiones durarán aproximadamente hora y media, con un intervalo de entre dos y cuatro semanas entre una y otra —continuó Jaime—. Te pido que seas respetuoso con la agenda fijada. Si bien pueden existir causas que justifiquen el cambio de fecha de las sesiones, confío en que sea algo excepcional. Si hubiese una segunda cancelación con menos de cuarenta y ocho horas de preaviso, daremos la sesión por mantenida.


  —Vale. Me parece razonable.


  —Al finalizar cada sesión, te comprometerás a realizar una o varias tareas. Tendrán que ver con lo que hayamos trabajado en la jornada e implicarán un cambio de comportamiento o actitud con respecto a tu día a día. Sobre esta actividad espero tu compromiso. Si a la siguiente sesión vienes sin hacerla, no voy a preguntarte por qué no la has hecho, seguro que tienes «poderosas y tristes razones que lo justifiquen»; sí te preguntaré qué quieres hacer entonces con respecto a eso y qué necesitas para cumplirla.


  —Lo comprendo —dijo Carlos, aunque Jaime no le había hecho ninguna pregunta.


  —Quiero que sepas —continuó diciendo el coach, quien prefería dejar las cosas claras desde el principio— que estoy aquí para ayudarte sin más pretensiones. Si pienso que te voy a hacer una pregunta delicada, te pediré permiso para formularla. No quiero que te sientas obligado a trabajar asuntos que puedan violentarte. En esos casos solamente piensa en cuál es la razón por la que te violentan. —Este comentario asustó un poco al directivo, que no tenía ninguna intención de entrar en temas personales durante la sesión de coaching—. El contenido de nuestras sesiones es absolutamente confidencial. Yo no revelaré ningún detalle a nadie. No voy a elaborar ningún informe verbal ni escrito. Tu compañía solo sabrá lo que tú quieras contarles.


  Jaime se daba cuenta del efecto que causaban siempre esas últimas palabras. Era capaz de percibir cómo se relajaban sus clientes, aunque algunos no se lo creían del todo en esa primera sesión.


  —Llevo hablando mucho rato y esta no será la situación más habitual. ¿Qué piensas?


  —Me suena bien lo que dices. Creo que es el enfoque adecuado.


  —¿Adecuado? —repitió.


  —Sí. Quiero decir que supongo que es la manera en la que esto puede funcionar. No me sentiría muy cómodo si pensara que lo que te digo puede acabar en oídos de gente de mi entorno en la empresa.


  —Me alegra que pienses así. —Sonrió al decirlo y se dispuso a continuar con el resto de elementos que es preciso cubrir en una primera sesión y que suponen los acuerdos necesarios para crear un contexto de confianza y respeto mutuos—. Para poder hacer coaching hacen falta cuatro cosas. Un coach, que en este caso es mi papel; un cliente o coachee, es decir, tú; una brecha de aprendizaje o algo que se quiera mejorar, es decir, tus objetivos; y finalmente la libertad de querer hacerlo. ¿Acudes a este programa con entera libertad?


  Carlos se sonrió al tiempo que respondía:


  —Me lo han propuesto y yo he venido.


  —¿Y si no hubieras querido venir?


  —Supongo que es algo que no puedo rehusar.


  —Entonces, ¿cómo de libre te sientes para aceptar este proceso?


  —Creo que más bien estoy obligado, pero tampoco me importa. Imagino que aprenderé cosas. —Se notaba que quería sincerarse con su coach pero aún tenía ciertas reservas—. Creo que hacemos muchas cosas que no queremos y aun así debemos hacer.


  —¿Como qué?


  —No sé. Por ejemplo, pagar impuestos.


  —¿Quién te obliga a pagarlos?


  —Es mi responsabilidad y además, si no lo hago, puedo acabar en la cárcel.


  —Ah, es cierto, déjame matizar mi razonamiento. Estamos condicionados por nuestro entorno y actuamos de acuerdo con esos condicionantes. Hay gente que no quiere pagar impuestos y no los paga. Algunos defraudan y quedan impunes mientras que otros, en efecto, acaban en la cárcel o pagando una cantidad aún mayor al fisco. Cuando tenemos en cuenta todos esos condicionantes, somos capaces de valorarlos y tomar una decisión libremente. Unos en un sentido y otros en otro.


  Carlos le miraba con los labios apretados y mirada lejana.


  Jaime continuó a sabiendas de que la reflexión empezaba a calar en su nuevo cliente.


  —Como aquel que no quiere ir a trabajar: si no va, su empresa no le manda a la Guardia Civil para traerlo a rastras. Eso sí, luego tendrá que justificar su ausencia porque, si no lo hace, asume el riesgo de ser despedido y quedarse sin empleo. Y, de hecho, algunos lo hacen; es decir, un buen día deciden renunciar a su trabajo, dejarse coleta, ponerse un pendiente y vivir todo el año con lo justo en la cala de San Pedro del cabo de Gata… No estamos obligados, tan solo condicionados.


  Carlos empezaba a asentir casi imperceptiblemente y con la mirada baja, hasta que en un segundo le cambió el gesto, y Jaime supo que había encontrado un contraargumento.


  —¿Y qué pasa si te secuestran? Un terrorista te pone una pistola en la nuca y te dice que te metas en un coche. ¿También entonces eres libre para hacer lo que quieras?


  —Por supuesto. Puedes obedecer y meterte en el coche o puedes negarte, aunque el riesgo que asumes es muy alto: te juegas un tiro en la cabeza. De hecho, la historia nos habla de personajes que no se doblegaron a las armas de sus enemigos y terminaron perdiendo la vida. Eligieron en libertad. ¿Has leído El hombre en busca de sentido, de Viktor Frankl? El autor, un psiquiatra austríaco de origen judío recluido en un campo de concentración nazi durante la Segunda Guerra Mundial, relata cómo cada noche oía levantarse a alguno de sus compañeros del camastro de su pabellón, para dirigirse al exterior y suicidarse contra las alambradas al ser ametrallados por los guardias. Él estuvo a punto de hacerlo en varias ocasiones aunque al final decidió libremente vivir. Qué paradoja, libremente… Al menos tomó la decisión de no morir de manera voluntaria para así, algún día, poder contar a la humanidad lo que allí había pasado.


  —Es un poco jodido aceptar que todo lo que hacemos lo hacemos porque queremos —reflexionó Carlos.


  —Sí. A mí también me dio un poco de vértigo cuando llegué a esta conclusión. A partir de ese momento ya no pude esconderme detrás de ninguna excusa.


  —Es algo en lo que nunca había reparado. Es un nuevo pensamiento que me desafía, y eso me gusta —dijo removiéndose en la silla.


  Ya estaba a punto de cumplirse la hora y media y el coach se inclinó hacia el coachee en su sillón.


  —Quiero ir cerrando nuestra sesión, no sin antes preguntarte: ¿qué te llevas de nuestro primer encuentro?


  Carlos lo pensó unos segundos.


  —Pues de entrada me he enterado de lo que es el coaching. Ahora veo que no tenía el concepto muy claro. Me llevo la estructura del proceso. Ahora sé lo que va a pasar y también me llevo un cierto peso con la última reflexión que hemos hecho. Voy a pensar en ello.


  —Algunas de las reflexiones que hagamos sacudirán tus cimientos y probablemente hagan que te sientas incómodo. De esto va el coaching, de que salgas del «piloto automático» y cojas tú las riendas de tus actos. Y para seguir pilotando el proceso te voy a pedir tres cosas.


  —Tú dirás.


  —Primero quiero que hagas una lista de las personas de tu equipo que van a responder a un cuestionario trescientos sesenta grados. Ya sabes, ese tipo de cuestionario que nos permitirá hacer un informe con respecto a tus competencias y actitudes. Tú también lo responderás para poder establecer una comparación con tus propias percepciones. Una vez tengas el listado y ellos estén al tanto, yo les enviaré el informe tipo para que lo rellenen y puedan responderlo con total confidencialidad. Me dijo José María, de Recursos Humanos, que es algo que ya hacéis con cierta frecuencia, aunque en tu caso, como has sido promocionado recientemente, aún no lo habías hecho.


  »Lo segundo que quiero que vayas haciendo, sin prisa pero sin pausa, es tu autobiografía.


  —¿Mi autobiografía? ¿Cómo? No entiendo…


  —Se trata de que relates en cuatro o cinco páginas manuscritas los hitos más importantes de tu vida. Los momentos más felices y también los más amargos. Será confidencial y, una vez me la leas, quiero que te la lleves.


  —¿Y para qué sirve? —preguntó Carlos, extrañado con la petición.


  —Bueno, ya lo verás cuando la revisemos.


  —¿Puedo hacerlo en el ordenador?


  —Yo prefiero que no. La emocionalidad fluye de manera diferente cuando lo estamos escribiendo. Además, el día que la veamos quiero que me la leas, no que me la cuentes.


  —Okey. Lo intentaré.


  —No quiero que lo intentes. Quiero que lo hagas. —El directivo dio un respingo ante la brusquedad del comentario y Jaime matizó sus palabras—: Hay una gran diferencia entre intentar y hacer. Muchas veces, las cosas que tan solo se intentan quedan sin hacer. Si utilizas determinación en tu lenguaje, generas una atmósfera más propicia para conseguir tus logros.


  —De acuerdo, la haré. ¿Y la tercera?


  —La tercera es que coordines la agenda con tu jefe para programar una reunión a tres bandas, como te expliqué. Me das dos o tres alternativas para ver qué fecha tengo disponible en mi agenda, por favor.


  —Está bien, pero tiene que ser a partir de mediados del próximo mes. Tenemos la convención anual a primeros y vamos todos de cabeza.


  —Es muy buena fecha. Todavía no habrá pasado un mes desde hoy.


  En ese instante, Jaime empezó a recoger los folios que había encima de la mesa, señal inequívoca de que la sesión había terminado.


  Carlos fue el primero en levantarse e inmediatamente el coach hizo lo mismo. Se puso en pie, le acompañó hasta la puerta del despacho y la abrió para cederle el paso.


  En la oficina había una actividad inusual; era obvio que, aunque la situación económica de España no atravesaba sus mejores momentos, el coaching disfrutaba de una alta demanda. Ya en la puerta principal, ambos se dieron un apretón de manos y se sonrieron cortésmente.


  —Que tengas una buena semana, Carlos.


  —Tú también.


  Mientras Jaime desandaba sus pasos por el largo pasillo, no paraban de darle vueltas en la cabeza algunos de los comentarios de aquel nuevo cliente. A primera vista había sido una típica primera sesión, pero había algo raro. No sabía si era desconfianza o es que Carlos estaba escondiendo alguna información relevante. «Bueno, veremos…», pensó al tiempo que cerraba tras de sí la puerta de madera de su despacho.


  CAPÍTULO 2


  
    No estamos influenciados por los hechos,


    sino por las interpretaciones que hacemos de ellos.

  


  —Buenos días, mi amor.


  —¿Ya es la hora? —preguntó Nadia restregándose los ojos con las manos.


  —Desde hace un rato.


  —Pero si no se ve luz fuera…


  —¿Qué luz quieres que se vea? Ya hace tiempo que se acabaron las vacaciones y el verano.


  Nadia apenas recordaba aquellas tres fantásticas semanas de playa. Bueno, sí, pero parecían tan lejanas… Un año más había disfrutado del mar en el paraíso almeriense. Fondos claros, agua templada y la naturalidad con la que la gente se desnuda sin pudor. Fue esa sensación de libertad la que la atrapó.


  Con treinta y dos años todavía conservaba las carnes duras. La celulitis no se había cebado con ella y tenía unos pechos generosos decididos a desafiar la ley de la gravedad. Ella no se consideraba guapa, pero tenía una cara con personalidad, de rasgos bien definidos, que la hacían atractiva. Aparte de su cuerpo, se sentía orgullosa de sus ojos, de un tono verde profundo que combinaba con casi todo. En cualquier caso, en su trabajo los compañeros no se detenían mirándola a la cara mucho tiempo al pasar a su lado. Más bien miraban con descaro sus turgentes formas.


  Era lunes y como siempre fue Juanma quien oyó primero la alarma. Cuando pasaba la noche sola en casa, tenía que poner el volumen de su móvil a tope, incluido el modo vibración, para no quedarse dormida.


  Después de varios bostezos y algún que otro estiramiento contorsionista, Nadia se levantó de la cama con la lentitud de un oso panda.


  Al pie del armario, donde estaba eligiendo la ropa que iba a ponerse, su novio la miraba con disimulo. Sabía de sobra que a él se le caía la baba al verla con esas braguitas brasileñas con las que dormía cada noche y que más que insinuar lo enseñaban todo, pero si estaba pensando en sexo, ya podía olvidarse: Nadia se levantaba de muy malas pulgas y no tendría ni una sola oportunidad de conseguir lo que su entrepierna andaba deseando.


  —¿Vas hoy para la oficina? —le preguntó Juanma.


  Ella llevaba cuatro años trabajando en L’Oréal, y si algo había aprendido allí era a sacarle partido a su imagen. Utilizaba productos de la firma para llevar un maquillaje discreto e impecable y había realizado más de un curso para combinar ropa y colores.


  —Sí. ¿Me acercas? —le respondió desde dentro del baño. Su pregunta surgía mezclada con el agua de la ducha.


  Desde que cambiaron la oficina a la calle Josefa Valcárcel, llegar al trabajo se había convertido en una tarea ingrata para ella. Antes tenía varias opciones de transporte público pero ahora, o iba en coche, o tenía que hacer malabares con los autobuses.


  —Vale, aunque nos chuparemos el atasco de la M-40.


  Mientras se arreglaba, Nadia empezó a tomar consciencia de la realidad. Se había acostado preocupada y le había costado mucho conciliar el sueño. La conversación pendiente con su jefa para aclarar los presupuestos de las campañas de marketing de las que ella era responsable podía ser el principio del fin. «¿Cómo he podido ser tan torpe?», se dijo.


  Como cada vez que Juanma la llevaba al trabajo, la conversación brilló por su ausencia. Primero pusieron las noticias para escuchar más de lo mismo: las peleas entre Gobierno y oposición, las desavenencias entre los socios de la Eurozona y las desgracias naturales que siempre se ceban en los más pobres. Al rato decidieron sintonizar una emisora de entretenimiento, al menos escuchaban buena música y había algunos espacios bastante entretenidos a esa hora de la mañana.


  Juanma detuvo el coche a la entrada del edificio mientras Nadia, en un gesto automático, le daba un beso en los labios y se despedía de él.


  —Nos vemos esta noche.


  —Cuídate.


  Hasta llegar a la altura de los tornos, no recordó que se había dejado en casa la tarjeta de empleada. Le echó una mirada lastimera a la joven que controlaba la entrada.


  —¿Me abres, por favor? Me he vuelto a dejar la tarjeta en el otro bolso.


  Después de las advertencias de rigor —«Mira que os tenemos dicho que a los de arriba no les gusta nada que vayamos abriendo sin identificación»—, oyó el zumbido del torno y agradeció con un gesto mientras se internaba en el vestíbulo de entrada. A esa hora la planta era un hervidero de chicos y chicas bien arreglados y perfumados que esperaban para tomar el ascensor y dirigirse a sus respectivos departamentos.


  —Joder, es que no me aclaro. ¿Cuál es el mío? —preguntó a nadie en concreto. Hasta que se mudaron a las nuevas oficinas, nunca había visto ascensores sin botones dentro.


  Nadia solía llegar de las últimas, para cuando ya había varias compañeras en sus puestos de trabajo, con la mirada fija en las pantallas del ordenador. Esa mañana algunas aún se estaban poniendo al día con el fin de semana y charlaban animadamente.


  —Buenos días, chicas.


  —¡Nadia! —gritó su secretaria—, dice la jefa que vayas a su despacho con los presupuestos promocionales.


  Nadia llegó a su mesa y recogió la carpeta para la temida conversación. Menos mal que lo dejó todo preparado el pasado viernes; si no, le habría tocado trabajar el fin de semana como tantas otras veces.


  —Hola, jefa, ¿qué tal el finde?


  —Los he tenido mejores. El sábado a las tres de la madrugada todavía estaba en la clínica San Rafael con la pequeña, que no bajaba de treinta y nueve y medio.


  —¿Y qué era?


  —Lo que siempre te dicen cuando no saben lo que es: un virus. Apiretal, baños de agua templada si no le bajaba la fiebre, y que volviéramos si seguía igual el domingo. Menos mal que al día siguiente amaneció más espabilada. ¿Y tú? —le devolvió la pregunta por cortesía.


  Nadia y Marga llevaban tiempo trabajando juntas y mantenían una relación personal muy cercana. No podían decir que fueran íntimas, pero existía una sincera preocupación de la una por la otra.


  —Un aburrimiento. Cena con amigos el sábado y tarde de sofá y televisión el domingo.


  —Pues yo echo de menos esas «tardes de aburrimiento». Con la peque ahora no puedo parar. En fin, ¿tienes eso preparado?


  —Sí, pero hay un problema.


  —¿Qué pasa? No me asustes.


  —Al final no podemos contar con el piloto. Cuando parecía que todo estaba cerrado, su mánager se descuelga con que tienen un acuerdo cerrado con Shiseido y hay una cláusula de incompatibilidad.


  —No me jodas, Nadia. No me puedes hacer esto. Ya te pasó el año pasado con la oscarizada de Hollywood y la vuelves a cagar. Sabes que, aunque el tema no estaba cerrado, tenía a todo el comité de dirección con los ojos como platos porque habíamos llegado al preacuerdo con el campeón mundial de Fórmula Uno.


  —Lo sé, Marga, pero ha sido una contingencia totalmente inesperada.


  El resto de la reunión transcurrió a cara de perro y Nadia no sabía hasta cuándo iba a durar. Menos mal que esa tarde tenía sesión de coaching con Jaime. Le vendría bien. Cada vez que llegaba con el ánimo caído, él sabía cómo levantárselo.


  A las cinco y media pidió un taxi y se fue para la Castellana. Como casi siempre, llegaría un pelín tarde.


  Ana, la recepcionista compartida de la oficina, la recibió con la amabilidad de costumbre y le ofreció algo para beber antes de pasarla al despacho de Jaime, que, mientras la esperaba, aprovechaba para contestar algún que otro correo.


  —Hola, Nadia. ¿Cómo estás? —la saludó con cordialidad, tras agradecerle a Ana que la hubiera acompañado hasta allí.


  Se acercó a ella y la abrazó largamente, como siempre hacía desde aquella tercera sesión en la que se desataron todas las emociones juntas y Jaime, con mucha profesionalidad, supo cómo acompañarla para que saliera de allí con varias alternativas en la cabeza, y llena de entusiasmo por haber visto «otra realidad» con respecto a su falta de confianza en sí misma y cómo esto afectaba a su autoestima. Al finalizar aquella sesión, los dos besos de despedida se convirtieron en un cariñoso abrazo. A ella, Jaime le parecía un hombre atractivo y, aunque estaba fuera de duda su honorabilidad, en alguna ocasión durante las sesiones le había pillado mirándole el escote. Hombres…


  —Ponte cómoda —le pidió él señalando con la mirada los sillones—. Bueno, ¿cómo vienes hoy? —Era una pregunta bastante frecuente que a él le servía para chequear emociones a través de la expresión corporal, y Nadia sabía que no podía escapar con un simple «bien»: necesitaba hablar de emociones concretas y ser explícita con respecto al estado de ánimo que traía.


  —He tenido días mejores —contestó.


  —¿Qué ha pasado?


  —No es solo lo que haya pasado hoy, es la vida que llevo.


  —¿Qué vida llevas?


  —Monótona, insustancial. Mi familia cree que soy una persona de éxito porque trabajo en una empresa con glamur, me relaciono con el mundo del famoseo, tengo una situación económica desahogada y salud, y mi chico cae bien a todo el mundo… Sin embargo, a mí me falta algo, no sé.


  —Llevamos unas cuantas sesiones y hasta ahora no habías compartido esta sensación conmigo. ¿Qué te lleva a hacerlo hoy?


  —Hoy he tenido un mal día y parece que todo se viene encima. Por otro lado, cada vez que tenemos sesión me llevo unas ganas de vivir y de ser auténtica increíbles, por eso quería compartir contigo todo lo que me pasa sin reservas.


  —¿Desde cuándo tienes esta sensación general?


  Nadia miró hacia la ventana —fuera, los colores iban apagándose poco a poco—. Luego se volvió de nuevo hacia el coach, ya con la respuesta entre los labios.


  —Creo que desde hace un par de años, cuando aparentemente mi vida ha sido más «estable», aunque soy más consciente de ello desde que comenzamos el programa de coaching.


  —¿Y de qué forma este proceso ha traído a tu consciencia esta situación?


  —Antes era un tema que estaba ahí, pero en el que yo no quería pensar. De alguna forma me negaba a admitir que no estaba contenta con mi vida. No quería caer en el tópico. Desde el momento en que en nuestras sesiones me haces pensar en mi «yo» auténtico, ya no me puedo escapar.


  —Si tuvieras que puntuar del cero al diez tu estado de satisfacción general en la vida, ¿qué nota te darías?


  —Un cinco pelado.


  —Es un aprobado.


  —Sí, pero yo nunca estudié solo para aprobar. —Sonrió—. Yo iba a aprender y a sacar la máxima calificación.


  —¿A por qué nota ibas?


  —Como mínimo a por un ocho o un nueve.


  —Entonces, para pasar en tu vida de ese cinco a ese «como mínimo ocho», ¿qué tiene que ocurrir?


  —De entrada, dinamizar mi vida personal.


  —¿Dinamizar? —repitió Jaime.


  —Sí, quiero decir, hacerla más auténtica con Juanma y con el resto de la gente de mi entorno. Dejar las poses, el cinismo, el doble lenguaje. Por otro lado, también tendría que hacerme valer más en mi trabajo. Dejar de estar a la defensiva.


  —¿Todo esto de quién depende?


  —Sí, ya sé que depende de mí.


  —¿Entonces?


  —Quiero que me ayudes a darle un vuelco a todo esto.


  —¿Y por dónde quieres empezar?


  Después del fin de semana que había pasado y de la reunión de aquella mañana, la respuesta le pareció muy clara:


  —Por mis relaciones con mi jefa Marga.


  —¿Cómo quieres que sean esas relaciones?


  —Más de tú a tú. A veces ella parece mi «madre inquisidora» y yo una hija que tiene algo que esconder.


  Jaime se echó hacia atrás en el asiento y guardó silencio unos segundos.


  —Quiero darte una distinción que hasta ahora no habíamos trabajado —le dijo al fin—: La diferencia entre la utilización de un lenguaje de poder y un lenguaje victimista, pero antes cuéntame qué ha pasado con las tareas que te comprometiste a hacer al finalizar la última sesión. ¿Las recuerdas?


  —Sí, claro. Estuvimos viendo los cinco actos lingüísticos básicos y me ayudaste a identificar, sobre todo, la diferencia entre los hechos y los juicios. Me pediste que eligiera tres anécdotas en las que algo me producía una emoción negativa y que pensase en las circunstancias que me la producían.


  —¿Y? —preguntó escuetamente Jaime.


  —Por ejemplo, la pasada semana tuve un rifirrafe con el responsable financiero que maneja las partidas de gastos de marketing. Me puso como una moto.


  —¿Te puso o te pusiste?


  —Bueno, me puso él. Hasta esa conversación yo estaba tan tranquila —respondió con los ojos bien abiertos, extrañada por la pregunta.


  —¿Quién más había a tu alrededor?


  —Una jefa de producto.


  —¿Y cómo se puso ella?


  —No, a ella le daba igual el tema. No iba con ella.


  —Entonces, el financiero apareció en un espacio donde había dos personas: tú y la jefa de producto. Tú te enfadaste y la otra chica se quedó tan tranquila. ¿Es eso?


  —Sí, más o menos.


  —Date cuenta de que el responsable financiero fue un estímulo para tu posterior enfado (ahora me contarás qué lo produjo), pero la verdadera causa del enfado es lo que pasó por tu cabeza cuando hablaste con él. Tendemos a confundir los estímulos con las causas. Los estímulos son cosas ajenas a nosotros que no controlamos. Las causas tienen que ver con lo que nosotros pensamos respecto de esos estímulos, es decir, cómo nos lo tomamos, y por consiguiente cómo reaccionamos. Dame el detalle del estímulo —pidió Jaime con el ánimo de explorar más la situación para poder ayudarla.


  —Me reclamaba una aclaración de alguno de los gastos de la última campaña que he puesto en marcha, ya sabes, la que te conté con la ganadora del Oscar, el nuevo capítulo de la serie de «Porque tú lo vales», y es que tengo la sensación de que estas aclaraciones solo me las pide a mí. Vamos, que va a por mí.


  Mientras lo recordaba, Nadia sentía cómo volvía a encendérsele el ánimo, pero se obligó a respirar hondo y a relajar los músculos, como había practicado. Jaime se inclinó hacia ella:


  —Ahora quiero que te pongas una aureola de santa, de «bien pensada». Elabora un pensamiento con respecto a este compañero y ese contexto, que cumpla el campo de las posibilidades reales, y que sea una buena razón que él pudiera tener para actuar así y que a ti te dejara tan tranquila.


  —Es fácil. A veces pienso que solo está haciendo su trabajo. Tiene que justificar cada partida y que esta justificación sea técnica y éticamente acorde con la filosofía de la compañía. Gracias a su trabajo evitamos desmanes mayores y sobre todo estamos salvaguardados ante una posible auditoría.


  —Pensando así, ¿qué sensaciones tienes?


  —Totalmente distintas. Lo entiendo y lo acepto.


  —¿Y tu reacción cuál sería?


  —Aclararle todo lo que necesite.


  —¿Lo ves? Pensando diferente tienes una emoción diferente y reaccionas de manera distinta, y eso solo depende de ti. Tú puedes controlar tu emoción en función de lo que pienses. Si piensas que va a por ti, te enfadas, y te estás basando tan solo en un juicio. Si piensas que es una persona celosa de su trabajo y solo atiende de una manera profesional a sus responsabilidades, aunque probablemente no deje de ser una molestia, te lo vas a tomar de otra manera.


  Dedicaron los siguientes minutos a repasar las otras dos situaciones, y poco a poco la idea fue cobrando fuerza en Nadia.


  —Lo entiendo —dijo tras escuchar una vez más las indicaciones de su coach—, aunque lo veo difícil.


  —Me encanta escucharte decir que es difícil. No has dicho «imposible». Lo que es difícil se puede hacer. Y además, si fuera fácil, nadie acudiría a un coach… ¡Deja que nos ganemos la vida! —Nadia se sonrió—. Es tan solo una cuestión de práctica que te ayudará a combatir emociones negativas. Volviendo al tema del poder del lenguaje en referencia a tu relación con Marga, cuando asumes que tú eres responsable de lo que dices, de lo que piensas y de lo que haces, tienes lo necesario para utilizar un lenguaje de poder, es decir, un lenguaje expresado en primera persona, que no quede duda de que soy yo quien dice, piensa y hace. En lugar de decir «Es que cuando a ti te llama tu jefa…», decir «Es que cuando a mí me llama mi jefa…», o cambiar el «Es que uno debe cambiar cosas en su vida para estar más satisfecho», por «Es que yo quiero cambiar cosas en mi vida para estar más satisfecha». Hablar en primera persona y sintiéndome responsable de mi vida me permite crear, autorizar y provocar el tipo de vida y de relación que quiero llevar. Poner siempre el origen de mi insatisfacción fuera de mí, dependiendo de estímulos externos, me lleva a acusar, excusar y justificar todo lo que me pasa. Además, nunca podré resolver nada que no dependa de mí. Como me gusta recordar a mis coachees, solo puedo ser parte de la solución si me siento parte del problema.


  Jaime hizo una pausa y Nadia notó cómo iban calando en ella sus palabras.


  —¿Con qué tienes que empezar para cambiar la relación con tu jefa? —le preguntó.


  —Supongo que hablando con ella.


  —¿Y? —insistió Jaime, que no parecía satisfecho con la respuesta.


  —Voy a hablar con ella.


  —¿En qué términos?


  —Le voy a decir lo que me pasa.


  —¿Y con respecto a lo que quieres?


  —Ya. Le diré lo que me pasa y lo que quiero.


  Jaime asentía con la cabeza.


  —Voy a explicarte cómo construir una conversación efectiva —le dijo—. Estas conversaciones pasan por cuatro etapas. Primero digo lo que yo estoy observando, tal y como veo las cosas. Luego digo qué pensamientos provocan esa situación que yo percibo, y qué emociones y sentimientos me producen, para finalmente pedir lo que quiero y el tipo de ayuda o de compromiso que necesito por la otra parte. Te animo a que antes de sentarte con ella te prepares estos cuatro pasos. En nuestra próxima sesión revisaremos cómo te ha ido. Creo que ya la teníamos fijada, ¿verdad?


  —Sí. Efectivamente. Como en un par de semanas.


  —¿Qué te llevas de la sesión de hoy?


  —Más o menos lo que otras veces. Me he desahogado, me siento mucho mejor, veo que las cosas van a cambiar si yo hago algo diferente, y además me llevo deberes con nuevas alternativas. Me voy bastante mejor de lo que he venido.


  —Pues te deseo mucho éxito con esta tarea —le dijo él, como hipnotizado por el color de sus ojos.


  Dicho esto, Jaime se levantó con una sonrisa cómplice, al tiempo que invitaba a Nadia también a levantarse y dar por finalizada la sesión. Ya en la puerta, la abrazó con fuerza, y ella sintió un cosquilleo que no experimentaba con otras personas.


  —Te quiero hacer una confidencia ajena a nuestro proceso —le dijo el coach antes de que se diera la vuelta. A Nadia le sorprendió este comentario, pero no lo dejó ver y se limitó a hacerle un gesto afirmativo con la cabeza—. Aunque parece que a estas alturas ya no me voy a quedar calvo, estoy un poco preocupado porque se me cae el pelo más que nunca. ¿Me puedes dar alguna recomendación de algún producto para evitarlo?


  —Pues tenemos varios —le contestó después de pensarlo un instante—, aunque lo mejor sería que consultases a un especialista. Uno de mis amigos y clientes, Albert Fiestas, tiene mucha experiencia en tratar estas situaciones.


  —¿El de las peluquerías Fiestas?


  —El mismo. ¿Te parece que le llame y quedamos un día a tomar café con él?


  —Claro que sí, muchas gracias. —Se le iluminó la cara—. Espero tu llamada.


  Jaime se quedó un segundo de más en el umbral mientras Nadia se dirigía hacia los ascensores, deleitándose con su elegancia al caminar. Le resultaba muy atractiva la idea de compartir con ella algo más que las sesiones de coaching, aunque estaba perfectamente al tanto del riesgo que asumía al provocar esta situación. «Hasta ahora no es que haya nada de malo», se dijo.


  Miró el reloj. Una vez más se había pasado de la hora. Era una constante en su desempeño profesional: siempre quería utilizar más tiempo del que en realidad disponía, para que sus clientes se fueran con lo máximo posible…, solo que a veces esto provocaba un retraso en cadena con el resto de las sesiones del día. El siguiente coachee ya le estaba esperando. Tenía por delante una larga tarde, aunque cuando se dio la vuelta llevaba una sonrisa en los labios.


  CAPÍTULO 3


  
    Estamos más enamorados del deseo


    que de lo que deseamos.

  


  —Pásamelo, tía.


  —Si mi padre me pilla aquí, me mata.


  —Pero si está de viaje, cómo te va a pillar.


  —Tú no sabes de lo que se entera. Parece que tiene antenas en todas partes. Toma, no vayas a quemar las sábanas.


  Sandro agarró el porro con las yemas de los dedos índice y pulgar de su mano izquierda y le dio una profunda calada, hasta casi quemarse los labios. Retuvo un buen rato el humo en sus pulmones y después lo exhaló muy despacio.


  —Esto es vida… Solo me amargo cuando pienso en el instituto.


  Sonia se arrimó a él y posó la mano abierta en su pecho al tiempo que miraba su entrepierna con malicia.


  —¿Quieres que te lo haga olvidar? —le preguntó con una sonrisa pícara.


  —Házmelo olvidar, hasta que no me acuerde ni de cómo me llamo.


  Sonia metió la cabeza debajo de la sábana y buscó con su boca la pistola de su chico. Cuando la encontró, ya tenía la bandera a media asta.


  —Mmmm…


  Siguiendo su intuición, utilizó el miembro de Sandro como si fuera un chupete hasta que creció y ella dio paso a un movimiento de vaivén que sabía que le volvía loco: se detenía en el glande y luego lo recorría despacio, lamiéndolo como si fuera un helado.


  ¿Cómo había tardado tanto en descubrir el sexo? Había tenido su primera experiencia sexual hacía tan solo unos meses, pero ya creía haber probado de todo. Sus amigas le llevaban un año de ventaja y no daba crédito a lo que le contaban de sus aventuras. El instituto se había convertido en un putiferio y si no espabilabas, te metían en el grupo de los capillitas. Ella había estado cerca: hasta el año pasado parecía una mosquita muerta y sabía de sobra que Sandro y sus colegas la llamaban «la Bobita», pero por suerte a esas edades a veces un verano marca la diferencia, y ese año ella había vuelto con las carnes en su sitio y ganas de mirar con descaro a todo lo que se ponía a tiro. No muy alta, morena, tetas pequeñas pero bien puestas y con unos ojos de color caramelo bien grandes, se había convertido en la belleza que ahora levantaba la vista hacia su chico con una sonrisa irónica.


  —¿Qué tal vas de memoria? —preguntó Sonia.


  Sandro tenía las piernas muy abiertas y estiradas. La espalda separada del colchón, apoyado sobre los codos, y un rictus en la cara que, si no fuera por el contexto, parecería de dolor.


  —Sigue, tía, sigue, todavía me acuerdo un poco.


  En ese momento sonó Lady Gaga.


  —¡Joder, mi móvil!


  —¡Pasa de él, tía! ¡Ahora no te pares, coño!


  —Espera. ¡Joder, mi padre! Tengo que cogerlo; si no, luego me pregunta qué estaba haciendo y siempre me cala cuando le miento.


  Sonia carraspeó y se incorporó para evitar que su voz sonase rara:


  —Hola, papá.


  —Hola, cariño.


  —¿Todavía estás en Vigo?


  —Sí, pero voy en un taxi camino del aeropuerto para volver a Madrid. Por eso te llamaba. Al final no me voy para Barcelona.


  Sandro no quería esperar a ver qué pasaba con esa conversación y decidió acabar el trabajo por su cuenta mientras ella le miraba con cara de interrogación y un poco sorprendida.


  —¿Y eso…? —preguntó Sonia.


  —Acabo de llamar a un cliente con quien había quedado mañana y, bueno, parece que ha muerto.


  —¿Qué le ha pasado?


  —En su empresa no me han dado demasiados detalles. Solo que por lo visto ha tenido algún tipo de accidente en casa.


  —¿Y tú cómo estás, papá?


  En el breve silencio que siguió a aquella pregunta, Sonia supo dos cosas. Una, que su padre se sentía orgulloso de ella —cuando trabajaba en Airbus y la relación entre ambos era otra, nunca se le hubiera ocurrido hacérsela, pero estaba claro que las conversaciones que había tenido con ella, sobre la aceptación de los otros y lo importante del reconocimiento y legítima preocupación por los demás, no habían caído en saco roto—. Y dos, que aquella muerte de verdad le había afectado. La respuesta de su padre confirmó sus sospechas.


  —Un poco tocado, la verdad. Llevábamos cuatro meses de proceso y cada vez que venía hacíamos sesiones de tres horas, así que además de coaching hablábamos de lo divino y de lo humano… Teníamos una relación bastante intensa.


  —Vaya, lo siento.


  —No te preocupes, cariño. Venga, nos vemos esta noche. Un beso.


  —Un beso, comandante. Nos vemos luego.


  Sandro la miraba con una sonrisa torcida en la boca.


  —¿Cuándo me vas a llamar a mí «comandante»? Me pone —preguntó todavía con las manos empapadas de semen.


  —Cuando te saques la licencia de piloto privado de aviones.


  —¿Qué quería tu viejo?


  —Ha habido una movida con uno de sus clientes y viene de regreso. —Lo dijo mientras se ponía de pie y buscaba el tanga en el suelo. Minutos antes estaba como una moto, pero se le había cortado el rollo del todo—. Venga, vamos, que tengo que dejar todo esto arreglado.


  —Vale, vale, ya lo dejamos. —Sus palabras coincidieron con el pitido del videoportero—. ¡Joder, como para querer seguir estando enrollados! ¿Quién es ahora?


  Sonia se puso rápidamente el tanga y una camiseta y se dirigió al salón para atender la llamada. Hacía ya tiempo que su hermano mayor no iba por casa, no se llevaba bien con su padre; y su hermana Paula, de doce años, estaba con su madre, así que aquello era una sorpresa.


  —¿Sí? —Había descolgado tras la segunda llamada del videoportero.


  Aunque la pantalla era en color, la imagen no resultaba muy nítida. Aun así pudo ver que quien llamaba era un tipo mayor totalmente calvo.


  —¿El señor Solva?


  —No está. ¿De parte de quién?


  —Soy un amigo. ¿Cuándo vuelve?


  —Esta noche. Está de viaje. ¿Quiere que le diga algo?


  —Quedé en dejarle un paquete.


  —Puede dejármelo a mí si quiere. Soy su hija.


  —Está bien.


  —Suba al cuarto piso, le estaré esperando.


  Sonia se enfundó los pantalones cortos que llevaba puestos antes de meterse en la cama con Sandro, se dirigió a la entrada y aguardó en el umbral la llegada del ascensor. Cuando la puerta se abrió, apareció el calvo. Un tipo enjuto y con mirada esquiva. Creía conocer a casi todos los amigos de su padre, pero desde luego a ese no le había visto nunca. Cuando le entregó el paquete, la chica se dio cuenta de que no tenía remitente, nada que lo identificase. También se fijó en que el calvo lucía una margarita tatuada en la conjunción de los dedos índice y pulgar de la mano derecha.


  —¿Y quién le digo que ha venido? —preguntó.


  El tipo negó con la cabeza.


  —Solo que un amigo —repitió mirando descaradamente la marca de sus pezones en la camiseta de tirantes—. Y que ya nos veremos. Hasta luego.


  Rápidamente se dio la vuelta y cogió el ascensor que todavía estaba en su piso.


  —Adiós.


  «¡Joder, qué tío tan raro!», pensó antes de dejar el paquete sobre la mesa.


  CAPÍTULO 4


  
    La gente sufre más por lo que no tiene


    de lo que goza por lo que tiene.

  


  En Nueva Delhi, Carlos se instaló en el mismo lugar de siempre: el Marriott, un enorme hotel situado en Mercantile House, una de las zonas más céntricas de la gran urbe. En este tipo de ciudades solo puedes garantizar un sitio limpio y atendido si eliges un cinco estrellas. Por suerte, Telecomunica siempre había sido muy espléndida en lo que a alojamientos y dietas de desplazamiento se refería.


  Era la tercera vez que viajaba a la India ese año y, además de mantener la reunión regional que realizaba con carácter trimestral con los cinco responsables de país de su área, aprovecharía para afinar los detalles de un acuerdo que Telecomunica estaba a punto de firmar con un operador local de telefonía móvil, que abarataría los costes operativos de utilización de roaming en la India y Pakistán. Además, trataría de conseguir un préstamo en dólares para salvar sus inversiones inmobiliarias. En España ya lo había intentado todo y los bancos en ese momento tenían cerradas todas las vías de crédito.


  —Good morning. Room number? —se dirigió a él en un inglés británico un camarero con la piel oscura y los dientes muy blancos.


  —Six eight four —respondió Carlos con un marcado acento español.


  —Thank you, sir. Enjoy your breakfast[1].


  Le encantaba el desayuno bufé de ese sitio. Combinaba a la perfección la cocina internacional con especialidades locales, la mayoría un poco fuertes para un estómago europeo, aunque los dulces especiados eran extraordinarios. Entre cruasanes y donuts se podían encontrar deliciosos jalebis, una especie de pretzel hecho de harina de arroz frito y empapado en un sirope de azúcar y agua de rosas. También los burfi, con una base de requesón y sabor a pistacho.


  Decidió tomar unos huevos revueltos con bacon y un jalebi para no pasarse. Aquello dio el pistoletazo de salida para una mañana cargada de reuniones hasta que al fin al mediodía, después de una provechosa reunión con el señor Singh, presidente de Indiphone, y a la que desde luego asistió con el responsable de Telecomunica para la zona, se deshizo de su colaborador argumentando una cita personal y se dispuso a afrontar la parte más delicada de su viaje.


  Movimiento, ruido, tumulto, olores fuertes a podredumbre y a guisos especiados. Todo eso era Nueva Delhi. Entre los transeúntes nunca faltaban los charlatanes y los pedigüeños y Carlos sabía muy bien hasta qué punto debía estar alerta. Como extranjero, era el centro de todas las miradas y en cualquier momento podrían intentar robarle o timarle.


  La oficina a la que se dirigía se encontraba en una zona poco frecuentada por turistas: el barrio de Mahipalpur, un distrito relativamente próximo al aeropuerto internacional, con vecinos de difícil calificación. Aun así, apenas podía apreciarlo. La cabeza de Carlos era un hervidero a punto de estallar, y la angustia y el miedo hacían titubear sus pasos.


  «He tenido muy mala suerte —se lamentaba—, precisamente me lanzo a las inversiones inmobiliarias justo antes de que empiece a caer el precio de la vivienda. Yo que siempre he sido el mejor ejemplo de asalariado».


  Razón no le faltaba: siempre había planeado sobre él el miedo a perder su puesto de trabajo, se había mostrado prudente con cada paso que había dado y siempre había criticado —lo mismo para sí que en reuniones de amigos— a la gente de su entorno que se arriesgaba con la Bolsa. Lo más arriesgado que había hecho durante los últimos tiempos había sido jugar unas cuantas veces a la Primitiva y comentarle a su jefe que deseaba una carrera internacional… Lo que pasa es que resulta duro ver cómo tus amigos compran y venden pisos obteniendo plusvalías de más del veinte por ciento en un año, y a veces sin escriturar, mientras tú sigues viviendo de un sueldo y tu mujer no para de pedir. Carmen no dejaba de reprocharle que no les dedicase tiempo a sus dos niñas. Entre viajes —al menos uno a la semana con noches fuera— y los fines de semana atado a su smartphone, sentía que no estaba desempeñando un buen papel como padre. Pero ¿qué otra salida le quedaba? Solo la que estaba siguiendo, la que le llevaba por Mahipalpur sin levantar la vista del suelo.


  Ahora maldecía el día que le dijo a su amigo que le presentara a su agente inmobiliario. «¿Por fin te has decidido?», le había preguntado al tiempo que dejaba vislumbrar una mueca irónica que Carlos interpretó como «pero mira que has sido tonto». Después todo fueron facilidades para firmar papeles y soltar pasta y hoy se veía con tres hipotecas, además de la de su casa, de propiedades que no se había decidido a vender pensando que iba a conseguir mejores condiciones. «Hasta que todo empezó a caer en picado». Fue entonces cuando un amigo le aconsejó que siguiera este camino, que le conducía ante la puerta de un latino residente en Delhi…


  Con el portal identificado, entró en lo que parecía un edificio de oficinas un tanto envejecido y con gente que entraba y salía sin siquiera mirarle a la cara.


  Dentro, un personaje con pinta de portero le cortó el paso.


  —Good morning. I have a meeting with Mister Parra —dijo nervioso.


  —Second floor. Office number 13.


  —Thank you[2].


  Llegó a la segunda planta en un ascensor un tanto desvencijado, y salió a un pasillo con suelo de sintasol levantado por algunas esquinas y con zonas que exhibían visibles quemaduras de cigarrillos. Las paredes estaban desnudas de cualquier tipo de adorno, más allá de apliques de los años sesenta, y cubiertas de un papel ajado y oscuro con motivos orientales. Al otro lado de los tabiques se oía a alguien manteniendo una conversación telefónica un tanto acalorada. Acentos cerrados. Toses insistentes.


  Mientras recorría el pasillo en busca del número trece, con cuidado de no pisar dos cucarachas ya aplastadas con anterioridad y una tercera que correteaba nerviosa de un lado a otro, se sintió desubicado y su mente quiso tirar de él para que diese media vuelta y saliera corriendo. El contexto le era totalmente ajeno. Le sacaba de su zona de confort, como habría dicho su coach. Aun así, pensó en la encrucijada financiera en la que se encontraba y las consecuencias familiares que tendría si no lograba resolverlo. Era capaz de prever las notas de embargo que le amenazarían en los próximos meses en caso de no disponer de efectivo inmediato para tranquilizar a los dos bancos que le perseguían, desde hacía un tiempo, para cobrar sus deudas.


  En los dos últimos meses había vencido su resistencia a vender por debajo del precio de adquisición, pero con el escenario de pánico generalizado que vivían los mercados, ni por esas recibía ofertas en firme. Carmen no tenía ni idea de la situación límite en la que se encontraban. «La muy ingenua, solo es consciente de una de ellas y piensa que, aunque con dificultades, estamos atendiendo a los pagos. Lo que no sabe es que debo más de diez mensualidades de cada una de las inversiones y que he probado en tres bancos pidiendo un dinero que no me prestan». Las finanzas domésticas era algo que su esposa había delegado en él hacía tiempo, y su relación con el dinero familiar se reducía a sacar de cien en cien euros del cajero cuando necesitaba dinero de bolsillo. El resto de los pagos los hacía con tarjeta, sin preocuparse nunca del estado de los fondos.


  De uno de los despachos salió un tipo con los hombros hundidos y una cara más propia de alguien que acaba de dar varias vueltas de campana con el coche. Pasó junto a él sin siquiera percatarse de su presencia y enfiló el pasillo con aire desconcertado, mirando a los lados y con la cabeza baja.


  Ese era el número 13.


  La puerta había quedado entreabierta y aunque llamó con los nudillos, no recibió respuesta. Empujó la hoja y ante él se abrió un espacio reducido lleno de papeles, cajas descolocadas y un único cuadro donde se podía adivinar una lámina un tanto descolorida del Taj Mahal.


  El ambiente era irrespirable. Un olor a cigarro puro mezclado con efluvios rancios provenientes de papel mojado y suciedad. En ese momento escuchó el ruido de una cisterna de váter y por una puerta lateral salió un hombre de mediana edad, bastante delgado, con la tez oscura, un aspecto desaliñado y mirada desconfiada.


  —Can I help you?[3] —dijo aquel personaje en un inglés casi perfecto.


  —¿El señor Parra? —preguntó Carlos.


  —¡Ah!, ¿habla español?


  —Sí, soy Carlos Arnedo, vengo de parte de un amigo de Madrid. Me dijo que usted me estaría esperando.


  —Sí… Claro. Pase y siéntese. Perdón por el desorden, pero estoy buscando una secretaria y aún no he encontrado ninguna de fiar. Aquí tratamos asuntos muy confidenciales y lo que menos necesito es una chismosa.


  —Ya. Lo comprendo.


  Parra apartó un montón de expedientes de una silla y se la arrimó al tiempo que él acercaba otra a la mesa.


  —¿Qué es lo que quería? Su amigo solo me dijo que lo recibiera pero no me dio más datos. —Su mirada era escrutadora. Resultaba evidente que era latinoamericano, pero Carlos no lograba adivinar su procedencia por el acento.


  —Él me dijo que usted conseguía préstamos de capital sin demasiada burocracia.


  —Así es, pero ya le adelanto que tienen un interés por encima del mercado.


  —Lo comprendo. ¿De qué interés hablamos? —preguntó Carlos un tanto más relajado, una vez hubo comprobado que estaba en el sitio adecuado.


  —Depende de la cantidad y del plazo de devolución. ¿Cuánto necesita?


  —Creo que bastará con 150.000 euros.


  —¡Guau! —Parra soltó un silbido y se recostó contra el respaldo de la silla—. Mano, eso es mucha plata.


  Sin pedir permiso sacó un Montecristo número tres de un bolsillo interior. Un puro no muy gordo y alargado que Carlos calculó que le duraría al menos media hora. Con absoluta parsimonia, abrió un cajón y sacó un cortapuros, capó su embocadura y comenzó a encenderlo con un mechero Bic rojo. Al español, aquel silencio le soltó la lengua.


  —Creo que lo podré devolver muy pronto —dijo.


  —¿Cuándo?


  —En menos de un año.


  Pensaba que el tema lo tendría resuelto mucho antes, pero prefería curarse en salud. Al fin y al cabo, lo único que le podría pasar es que tuviera que malvender alguno de los pisos.


  —Se lo puedo conseguir. Si lo recoge aquí en dólares, le costará el quince por ciento a un año. Si lo quiere en Madrid y en euros, un veinte.


  —¿Tanto? —respondió con espontaneidad.


  Los intereses eran muy altos, pero no eran el único problema. Ni siquiera había pensado en la posibilidad de llevarse el dinero en metálico. Suponía que eso sería muy arriesgado. Y si conseguía pasarlo, pensaba, ¿qué hacía luego con los dólares en Madrid? Se empezó a poner nervioso. El tipo ni siquiera le había pedido garantías.


  —¿Lo toma o lo deja?


  —Si me lo pone en Madrid, ¿cómo lo recogeré?


  El cuerpo le pedía salir corriendo, solo dos razones le mantenían pegado al cochambroso asiento: por un lado, la necesidad de demostrarle a este sujeto que estaba entero y no tenía miedo; por otro, la vergüenza y la bronca familiar que se avecinaban si no resolvía eso pronto y por sus propios medios.


  —Alguien se lo entregará en un lugar y hora que fijaríamos.


  —¿Y para devolverlo?


  —Fácil. En el máximo de un año exacto deberá usted hacer un pago contra factura por servicios de consultoría.


  —¿Y si no puedo devolverlo? —Su cuerpo le traicionó. A fin de cuentas y aunque lejano, era un riesgo que existía y le rondaba por la cabeza desde que decidió acudir a esa vía para resolver su problema, pero su intuición le decía que no había sido buena idea preguntarlo.


  Parra volvió a echarse para atrás al tiempo que negaba con la cabeza lentamente, miraba al suelo y emitía un chasquido. El lenguaje corporal no dejaba lugar a dudas: esa no era una opción.


  —Mal asunto, mano. Eso no tiene que ocurrir.


  —Y no ocurrirá —se adelantó a decir muy rápidamente para despejar dudas.


  —¿Entonces qué? —metió prisa Parra.


  —Okey. ¿Para cuándo puede estar?


  —Necesito tres semanas para reunir el dinero y buscar un enlace.


  —Vale. ¿Cuándo hacemos los papeles? ¿Dónde tengo que firmar?


  —No hay problema, mano.


  —¿Cómo que no hay problema?


  —No hay que firmar nada. Yo le presto 150.000 euros en tres semanas y usted me devuelve 180.000 al cabo de un año. Así de fácil.


  A Carlos le dio un vuelco el corazón. Aunque a esas alturas ya no tenía dudas de cómo funcionaba el acuerdo, el último comentario de Parra le dejaba claro que la garantía era su propia vida.


  CAPÍTULO 5


  
    El diseño de conversaciones aumenta exponencialmente


    las posibilidades de conseguir lo que quieres.

  


  —Hola, Marga.


  —¿Qué hay, Nadia?


  —Gracias por bloquear la agenda para charlar este rato conmigo.


  —Está bien. Es algo que deberíamos hacer más a menudo.


  Su jefa estaba un poco inquieta y ella podía entender los motivos. Nunca antes le había pedido una reunión formal cara a cara. Su relación era espontánea y las únicas reuniones organizadas por agenda eran las propias de cada mes cuando se juntaba todo el equipo, o cuando tenían que discutir sobre el presupuesto del siguiente ejercicio. Además, le había pedido que no fuera en su despacho, así que reservó una sala.


  —Llevo unos meses un tanto insatisfecha en el trabajo y no quiero alargar la situación —empezó diciendo Nadia.


  Ya estaba metiendo la pata, Jaime le había enseñado que el lenguaje efectivo se debe utilizar en sentido positivo. Hablar de lo que se quiere conseguir, en lugar de lo que se quiere evitar: «Nadie va a la compra con la lista de cosas que no va a comprar, sino con la lista de lo que sí quiere», le había explicado.


  —Mejor dicho, y poniéndolo en positivo —rectificó aprisa—, lo que quiero es resolver esta situación y garantizar que trabajo con el mismo compromiso e ilusión que había puesto hasta ahora.


  —La verdad es que sí te notaba un poco más apagada, pero pensé que era algún mal rollo que tenías con Juanma.


  Nadia acusó el golpe.


  —A nivel personal tampoco me va de maravilla, pero no es lo que más me preocupa en este momento.


  —Pues ya empiezo a sentirme responsable de lo que te pasa. No me asustes —dijo su jefa.


  —No es lo que tú haces, Marga, es cómo me lo tomo yo.


  Durante sus sesiones de coaching había aprendido que las cosas que ocurren a nuestro alrededor, lo que vemos, cómo se comportan otros y lo que nos dicen, tan solo son el estímulo de lo que nos pasa. La verdadera causa de nuestras emociones es cómo nos tomamos nosotros eso que percibimos. «No es lo que sucede —había dicho su coach—, es cómo tú te tomas lo que sucede».


  —¿Y qué puedo hacer para ayudarte?


  Marga también había participado en alguno de los programas de liderazgo que regularmente organizaba la firma y este era el momento de utilizar lo que había aprendido. Era obvio que sabía hasta qué punto en ese momento una pregunta adecuada que enfrentara a Nadia con su responsabilidad de resolver lo que pasaba era mejor que cualquier disculpa o respuesta a la defensiva.


  —Puedes cambiar la forma en que te relacionas conmigo. Quiero decir, algunos comportamientos, cuando necesitas algo de mí o cuando me dices lo que piensas de lo que he hecho.


  —Dame un ejemplo.


  —Pues la semana pasada, cuando la cagué con lo del campeón de Fórmula Uno, me sentí como una idiota cuando te lo dije. Es cierto que fue una metedura de pata, pero por causas ajenas a mi trabajo. Yo lo tenía todo atado y en el último momento se descuelgan con la cláusula de no competencia.


  —Entonces, ¿cómo te habría gustado que reaccionara?


  —Me habría gustado que revisáramos juntas el proceso que yo había seguido para conseguir este acuerdo, y que me ayudaras a no cometer errores. Cuando yo te cuento lo que ha pasado y tú me respondes «¡Joder, Nadia! ¡Ya has vuelto a meter la pata!», yo me siento mal porque pienso que descalificas todo mi trabajo, así que te pido por favor que en la próxima ocasión me ayudes a identificar qué ha pasado y a mejorar en mi gestión.


  Estaba orgullosa de sí misma, de cómo había utilizado las cuatro fases de una conversación efectiva y el temple que había demostrado cuando lo decía. Aunque desde que lo comentó con Jaime tenía algunas dudas de cómo se lo iba a tomar Marga, se diría que lo estaba encajando bien.


  —Quiero que midas mi progreso y que me des feedback —continuó—. No solo de mejora o constructivo —o negativo, como ella misma decía antes de iniciar su proceso de coaching—, sino también positivo cuando crees que he hecho un buen trabajo. Tengo la sensación de que en esta empresa se practica poco el feedback de reconocimiento. Es como si se diera por descontado que las cosas siempre tienen que salir bien.


  «El feedback positivo va a la cuenta de explotación de la compañía a través del compromiso y el buen ambiente que se genera», le había comentado Jaime. Marga escuchaba un tanto atónita y Nadia sabía que era porque nunca le había hablado así. Aunque lo estaba haciendo bien, ¿no? Su tono era sereno y su exposición, respetuosa. Se fijó en su jefa: no parecía enfadada, aunque no le extrañaría que hubiese pinchado su orgullo de mánager al decirle abiertamente que no había estado muy acertada con esos comportamientos.


  —Mensaje recibido, Nadia. Y lo que yo te pido a ti —replicó Marga— es que me pidas ayuda cada vez que tengas la sensación de que no controlas determinadas gestiones por falta de experiencia.


  —Así lo voy a hacer a partir de hoy. Hasta ahora tenía la sensación de que siempre estabas muy ocupada. Que ibas corriendo de un lugar para otro. Cuando me decías algo, casi siempre era porque nos encontrábamos por los pasillos, o por teléfono para que hiciera algo urgente, así que no quería molestarte. Sin embargo, esto que ha ocurrido hoy me demuestra que sí estás disponible cuando te lo pido. Solo tengo que coordinar contigo un espacio en la agenda y un lugar tranquilo para conversar, y te quiero dar las gracias por ello.


  Marga se levantó y le dio un sentido abrazo. Después de tanto tiempo juntas, le había tomado cariño. Sabía que era una persona muy responsable.


  —Bien, pues ahora a trabajar —dijo la jefa. Y con una sonrisa se despidieron ya fuera de la sala.


  Esa misma tarde Nadia iba a ver a Albert Fiestas, a la peluquería más importante que su marca tenía en Madrid, en concreto en la calle Velázquez, donde además estaban sus oficinas, pero antes pasaría por la cafetería Mallorca a comprarse una palmera de chocolate. Eran su debilidad y las racionaba. Tenía la sensación de que los gramos de palmera se instalaban directamente en sus caderas, como si tuvieran un código, una instrucción, de dónde tenían que depositarse. Juanma le animaba a comerlas: decía que él sabía que no iban a las caderas sino a las tetas y que a él le parecía estupendo. Se depositaran donde se depositaran, solo las tomaba cuando se quería dar un homenaje o felicitarse por algo. Una buena costumbre que seguía poniendo en práctica desde que comenzó el programa de coaching. «Hay que celebrar los éxitos», decía Jaime.


  Salía de Mallorca, deleitándose con el manjar recién adquirido, cuando vio en la acera de enfrente, entre dos coches aparcados en doble fila, al hombre de confianza de Albert: un mexicano bastante joven y bien parecido. Albert se lo había presentado en una de las pocas veces en que se habían encontrado en las oficinas. Por lo general se veían de pie en la peluquería, en una salita privada que tenía al lado una kitchenette, o bien se iban a desayunar al Embassy, en la calle Ayala esquina con Castellana. En aquella ocasión le dijeron que el jefe la esperaba en su despacho, y cuando llegó, el mexicano salía. Albert torció el gesto al verse obligado a presentarlos. Ahora Nadia no recordaba su nombre, pero sí lo elegante, bien vestido y guapo que era, y que Albert lo presentó como su mano derecha. El otro se limitó a sonreír aceptando el elogio y a darle la mano con un protocolario «encantado, señorita».


  Enfrente de Mallorca, el Mexicano cogió lo que parecía una bolsa de viaje de manos de un tipo calvo vestido muy informal. Se miraron a la cara, intercambiaron unas palabras y, sin darse la mano, cada uno se introdujo en su coche. El Mexicano cerraba la puerta de su deportivo cuando vio a Nadia y por un momento sus miradas se cruzaron, aunque apartó la vista al segundo y puso el motor en marcha. El coche ronroneó antes de enfilar la calle Velázquez.


  «No me habrá reconocido», pensó Nadia.


  No le dio mayor importancia. Ella, a lo suyo: quería ver a Albert y proponerle la visita que le había prometido a Jaime.


  CAPÍTULO 6


  En la vida te tratan tal y como tú enseñas a la gente a tratarte.


  Parra era un guatemalteco de pura cepa, más concretamente de Santiago de Atitlán, ciudad al borde del lago homónimo, uno de los atractivos turísticos más visitados de Guatemala. Qué lejos quedaba ahora su tierra…


  Fue en la calle Santander, la zona más transitada y artesanal de Panajachel, donde Parra conoció al Indio con tan solo quince años. En aquella época, el Indio ya era el jefe de una pandilla de adolescentes maleantes que se llenaba los bolsillos a base de robar carteras a los pocos turistas que había en aquel tiempo, y lucía con orgullo el apodo que sus facciones le habían adjudicado desde bien pequeño. El Indio había tenido una adolescencia al margen de la ley, aunque no siempre se movió a ese lado de la raya: durante un tiempo se había dedicado a pescar y a ganarse la vida como lanchero, con el traslado de parejas de enamorados de un pueblo a otro alrededor del lago. Fueron las trágicas inundaciones de 1998, donde salió vivo de milagro de debajo del lodo que había enterrado su chamizo, las que cambiaron todo eso. El Indio decidió abandonar el camino de la honestidad para convertirse en el brazo de los Zetas en Guatemala, lo que le había proporcionado una situación privilegiada entre la clase política y militar del país, como consecuencia de pagos y sobornos a aquellos que les daban cobertura para mover el dinero proveniente de la droga.


  Años más tarde, decidió expandir sus horizontes trasladándose a Mazatenango, capital del departamento de Suchitepéquez, y se hizo una casa que sobresalía sobre las demás a pie de playa en Chiquistepeque.


  —¿150.000 euros?


  —Sí —se limitó a contestar Parra.


  —Es mucha plata.


  Hablaban del equivalente al presupuesto municipal de veinte años en Chiquistepeque.


  —Mucha. Por eso es buen negocio. El güey tiene pinta de que va a responder.


  —Está bien, Parra, pero te hago responsable de su devolución con tu vida. El enlace te la pondrá en Madrid en dos semanas.


  El Indio tenía la responsabilidad de blanquear todo el dinero que el cártel de los Zetas producía en Guatemala. El territorio era casi virgen y solo debía tener cuidado con pequeñas bandas locales, que se mantenían a base de asaltar turistas en las carreteras de acceso al lago de Atitlán por la vía sur.


  —Okey, Indio. Espero instrucciones.


  Parra colgó el teléfono con la sensación de quien se está jugando el pellejo por algo que no es suyo.


  CAPÍTULO 7


  
    Solo vemos aquello que estamos preparados para mirar,


    lo demás nos pasa desapercibido.

  


  «¡Joder! No puede ser. Tiene que ser una broma».


  Juanma había llegado esa mañana a Porriño a realizar unos trabajos en una subestación que Telecomunica tenía en esa localidad.


  Aunque era experto en redes y gestión de bases de datos, en esa ocasión su jefe —un antiguo directivo de Telecomunica que había decidido montárselo por su cuenta creando una pequeña compañía de servicios informáticos, subcontrata habitual de la gran firma para la región noroeste de España— le había pedido que se desplazase a Galicia para garantizar que los macroservidores recién instalados cumplieran los estándares mínimos requeridos para soportar la carga de trabajo a la que iban a ser sometidos y las condiciones de estanqueidad necesarias en climas tan húmedos como ese.


  La sorpresa le había saltado por la mañana en una comprobación rutinaria de conectividad y protección con la central en Madrid. La clave que le había proporcionado Telecomunica le abría un centro de datos llamado «Zaratustra» —«Vaya nombrecito», se dijo—. Por mera precaución, había decidido olvidarse del tema por el momento y concentrarse en el resto de sus tareas programadas, hasta que dispusiera de cierta intimidad para explorar lo que había encontrado.


  Por la tarde, después de despedirse de su enlace en la zona, decidió coger un taxi y dirigirse a Bayona para visitar el parador que le habían recomendado. Parecía mentira que recién estrenado diciembre la zona disfrutara de un día claro y soleado con más de veinte grados. De hecho, conforme llegaba al pueblo vio a gente tomando el sol en la playa de Las Américas. El parador disfrutaba de un enclave paradisiaco: situado en un pequeño cabo que se adentraba en la bahía, servía de protección natural para el pequeño puerto deportivo de la localidad. Su construcción seguía la línea de los lujosos pazos de la región, donde la piedra era sobria y se empleaba para casi todo, no en vano Porriño y alrededores continuaban siendo célebres por sus canteras y la calidad y variedad de sus piedras y mármoles.


  La decoración, como la de tantos otros paradores, la conformaban alfombras, sillones, cuadros, lámparas, antigüedades de todo tipo y cañones que irradiaban un cierto aroma a rancio, pero que, al mismo tiempo, transmitían recogimiento y tranquilidad. Se dirigió directo a la cafetería, a la terraza con vistas a la ciudad, a la playa de Las Américas y a Monteferro, una colina bien poblada de vegetación cuya negrura fantasmagórica, al caer la noche, contrastaba con las luces de la densa población que nacía a su lado. En los días claros se distinguían sin demasiado esfuerzo las islas Cíes y sus playas, consideradas de entre las mejores de Europa por su enclave salvaje, sus limpias arenas blancas y un agua que apetecía beber.


  Juanma llevaba un rato disfrutando de las vistas mientras paladeaba una Estrella Galicia, sin la más mínima interrupción. Él sabía que era un tipo corriente que pasaba desapercibido: estatura media, un poco relleno pero sin llegar a gordo, pelo castaño oscuro corto y largas patillas, y unos ojos marrones como los de tanta gente. Sin embargo, donde él se sabía especial era en la manera en la que disfrutaba de los buenos momentos. De sus amigos y de su chica.


  Ese día le estaba costando.


  Con la vista perdida en el horizonte, pensaba en el descubrimiento que había hecho por la mañana; el corazón le latía con fuerza.


  Su intuición le decía que el asunto podría contener información confidencial y que lo mejor era olvidarse del tema. Aun así la curiosidad pudo más que él y abrió su Mac con la intención de indagar un poco.


  Dos mesas más allá de donde Juanma había abierto su ordenador portátil, Jaime Solva mantenía una conversación telefónica con su ex, y, aunque su tono de voz era tranquilo y respetuoso, se podía escuchar lo que decía.


  —Me gustaría poder disfrutar más de Paula… Ya… Acepto lo que me dices, aunque déjame que yo te dé mi visión… Laura, por favor, escúchame. Siento que cada vez que hablamos de nuestros hijos persistes en una única manera de entender su educación…


  Jaime estaba allí para realizar algunas tareas con el comité de dirección de una compañía biotecnológica con la que llevaba trabajando ya seis meses. Era un privilegio, pensaba él, trabajar haciendo lo que le gustaba y además disfrutando de un paraje tan envidiable como aquel.


  Mientras, Juanma seguía investigando las tripas de Zaratustra. Ya conectado, una de las carpetas contenía nombres de pila, departamentos y cantidades que a primera vista eran bonos extraordinarios de la empresa. En algunos casos la cifra a la derecha del nombre era «0» y aparecía un signo «+» en la siguiente celdilla. Aun así no estaba seguro: también podrían ser códigos. «Tiene que haber más información». Se trataba de un archivo Excel y probablemente contenía columnas escondidas. Conocía bien la herramienta y comenzó a trastear en el archivo; en efecto, había más información, aunque pedía una contraseña. Probó a dar «Enter», por ver si colaba, pero no se abrió. Clave incorrecta. Probó con «Telecomunica», pero tampoco pasó nada. Después de varios intentos se le ocurrió probar «Zaratustra» y…, voilà, era esa. Desplegó todas las columnas y hojas del libro Excel y sus ojos se abrieron como platos al comprobar la cantidad de información que contenía.


  En las columnas ocultas de la primera hoja aparecieron iniciales y fechas. Al parecer, eran directivos de la compañía, y efectivamente las cantidades eran euros. «50.000», «135.000»… Hasta había un nombre con un «1.200.000 euros» a su derecha.


  CAPÍTULO 8


  Estate siempre preparado para esperar lo inesperado.


  —¿Sonia?


  —Estoy aquí, papá.


  Ella salió de su cuarto y se abrazó a su padre con más intensidad que de costumbre. «Ya me va a pedir algo», pensó Jaime, pero lo que había detrás en realidad era cierto sentimiento de culpa de su hija por aprovechar su ausencia para revolcarse con su chico. Sus tres hijos estaban bautizados en la fe católica y habían hecho la comunión, aunque la familia nunca había sido practicante. Sin embargo, por una cuestión cultural y de arraigo, la semilla judeocristiana estaba plantada y el sentimiento de culpa y de traición a su padre aparecía cada vez que ella le ocultaba una relación con sexo.


  —¿Qué sabes de Paula?


  —Mamá me llamó ayer y dijo que a estas alturas de la semana mejor se quedaba con ella. El lunes, si quieres, puedes ir al colegio a recogerla para que se quede aquí la próxima semana. Habla con mamá para decirle qué vas a hacer al final.


  Sonia cambiaba a placer de residencia entre la casa de su padre y la de su madre. Aunque prefería estar con su padre por la dosis de libertad y de dinero extra que eso suponía, también era consciente de la competencia y los celos que existían entre sus padres, así que intentaba equilibrar, sin mucho éxito, el tiempo que pasaba en una casa o en otra.


  —Vale. De todas formas mañana es viernes y tengo una agenda apretadísima. Casi prefiero que sea así. ¿Le echaste pienso a Felipe?


  —Sí, pero no ha comido nada.


  Felipe era el gato de la casa desde que hace dos años Jaime decidiera regalárselo a Paula, después de mucha insistencia por parte de la niña. Pasados los dos primeros meses de novedad en los que el animal aguantó estoicamente todos los achuchones de la familia sin dar signos de rebelión, a partir de ahí, ya no le hacían mucho caso. Desde su terraza escalaba al ático y luego al tejado del edificio, donde a veces se pasaba los días completos. Casi no se daban cuenta de cuándo entraba o salía.


  —Debe de estar enamorado de alguna gata en celo porque no para en casa —contestó Sonia sin apenas poner atención a lo que decía—. ¿Hay novedades sobre ese cliente tuyo que ha tenido el accidente?


  —Me han llamado de su empresa para decirme que probablemente la Policía se ponga en contacto conmigo.


  —Qué raro, ¿no?


  —No lo sé. Quizá no tanto. Al parecer quieren hablar con las personas con las que tenía citas pendientes.


  —¡Ah! —replicó Sonia.


  En realidad, él mismo no lo comprendía muy bien. Un accidente era un accidente, pero todavía había muchas cosas del funcionamiento del mundo que escapaban a su sentido común. En eso, solo con ser adulto no bastaba.


  —¿Y tú?, ¿has cenado algo? —dijo dirigiéndose hacia la cocina.


  —No. Te estaba esperando para prepararlo juntos.


  «Confirmado. Mi hija me va a pedir algo…», pensó.


  —Por cierto, un amigo tuyo te ha dejado un paquete esta mañana.


  —¿Un amigo mío? ¿Quién?


  —No lo sé. No dijo cómo se llamaba. Solo que era amigo tuyo y que quería dejarte el paquete que está encima de la cómoda.


  —Voy a ver. —Jaime se dirigió a la entrada—. ¿Cómo era?


  —Un poco raro. Delgado, calvo y con una margarita tatuada en una mano.


  —Pues ni idea de quién puede ser —comentó extrañado.


  Jaime tomó el paquete y lo observó. Ninguna dirección, solo las impresiones originales de la caja, que por lo visto había contenido artículos del grupo Nutrexpa. Recordó a uno de sus clientes más regulares en coaching de equipos y pensó que esa caja había salido de la fábrica de Saica Pack; él mismo había visitado la fábrica de embalaje en una ocasión.


  —¡Uf! Qué mal huele —comentó mientras se disponía a abrirla.


  —Pues esta mañana no me he dado cuenta —respondió su hija desde el salón.


  Al levantar las solapas, le llegó un bofetón de un tufo fétido y vio aparecer algo envuelto en una bolsa de plástico. Sin motivo aparente, sus pulsaciones se dispararon y sintió cómo la sangre le subía a la cabeza al tiempo que su mente le repetía «un amigo», «un amigo», «un amigo»…


  —¿Qué es esto? ¿Qué coño…? —Cogió la bolsa, la extrajo de la caja y con manifiestas señales de asco empezó a abrirla—. ¡Qué horror! —La incredulidad mezclada con terror por lo que estaba viendo se reflejaba en su cara.


  —Papá, ¿qué pasa?


  —No te acerques, Sonia. Quédate ahí. ¡No te muevas!


  CAPÍTULO 9


  
    Cuando estamos preparados como alumnos,


    el maestro aparece también dentro de nuestros hijos.

  


  Solo dos semanas después de su regreso de la India, Carlos recibió una llamada de alguien que hablaba en nombre de Parra. La conversación fue breve. En cinco días llegaría el dinero. La entrega se realizaría en la cafetería del hotel AC Cuzco.


  «Trabajo, prestigio profesional, más trabajo, un coche nuevo, más trabajo, un viaje, más trabajo…, ¿y mi vida?, ¿y mis hijas? Y todo para al final estar metido hasta las cejas en trampas… —Le estallaba la cabeza—. ¿Y si lo comentara con Carmen?». Pensaba que sentiría cierto alivio si se dejara de secretos, pero solo era una válvula de escape: en realidad, sabía que no podía hacerlo. Se pondría nerviosa, le llamaría de todo y hasta se enterarían las niñas.


  De nuevo sonó la melodía de su teléfono.


  «Joder, ¿quién es ahora?, ya son casi las nueve de la noche».


  —¿Sí?


  —Carlos, soy Juanma, el amigo de Edy. ¿Me recuerdas?


  —Claro que sí. ¿Qué es de tu vida?


  Ya hacía tiempo que no se veían, pero su relación era frecuente cuando su hermano Edy y él vivían con sus padres antes de acabar la carrera. De hecho, aunque les sacaba algunos años a Edy y a Juanma, alguna juerga se corrieron juntos.


  —Bien, bien. Gracias. Tú sigues en Telecomunica, ¿verdad?


  —Sí y hasta que la muerte nos separe, parece ser… —Solo él se rio de su chascarrillo.


  —Me gustaría que charláramos un rato, pero no por teléfono. ¿Podemos vernos mañana para comer?


  —¿Mañana?, imposible. Tengo comité de dirección y acabaremos a las mil y monas. Si quieres, pasado tengo la tarde más tranquila.


  —No quiero esperar tanto. ¿Y si tomamos una cerveza mañana en el bar del barrio, aunque sea tarde?


  —Está bien, pero mejor en la cafetería del Hipercor de Sanchinarro. Me pilla cerca de mi trabajo y así ganamos algo de tiempo. Si vamos por el barrio, puedo empezar a encontrarme gente y no nos van a dejar hablar.


  —Okey. ¿A las ocho?


  —A las ocho. Te llamo si se me complica la cosa.


  «¿Qué tripa se le habrá roto a este chico?». No le dio más vueltas; más le valía darse prisa si quería llegar a casa y cenar algo con Carmen y las niñas antes de que se fueran a la cama.


  Carmen ya no le esperaba a esas horas. Estaba acostumbrada a que si no llamaba para decir que iba a cenar, probablemente no llegaría hasta las once.


  —¡Hombre, el caballero errante!


  —Sorpresa, querida. He estado a punto de quedarme un rato más en la oficina, pero hoy tenía ganas de ver a las niñas antes de que se acostaran. ¿Dónde están?


  —¿Tú dónde crees? En el cuarto viendo Disney Channel. Han acabado los deberes y les ha faltado tiempo para enchufar la tele.


  —Voy a verlas.


  Adriana y Marta tenían ocho y diez años respectivamente, y se habían convertido en la razón de vivir de Carlos. Su relación con Carmen no era mala, pero tenía muy claro qué le ataba a su familia de una manera definitiva: sus hijas.


  Ambas compartían, por voluntad propia, una amplia habitación decorada con motivos infantiles y él se preguntaba cuánto faltaría para que cada una reclamara una habitación individual, dejaran de ver dibujos animados en la tele y pidieran un cambio de decoración. El sonido enlatado se filtraba a través de la puerta. Llamó, pero al no recibir respuesta, empezó a abrirla muy despacio y con sigilo. Como quien quiere sorprender.


  —¡Ya estoy en casa!


  Las niñas estaban tan concentradas en lo que veían en la caja tonta que ni siquiera movieron la cabeza. Solo Marta dijo:


  —Vale, papá. Espera.


  Pasados unos segundos, cuando al fin el capitán Garfio quedó atrapado en una red, las niñas sonrieron y se dispusieron a abrazar a su padre.


  —¿Cómo están mis princesas?


  —Bien —dijo Marta.


  —Bien —dijo Adriana, que aún conservaba la costumbre de repetir lo que decía su hermana mayor.


  —¿Qué habéis aprendido hoy en el cole?


  —Yo he hecho un examen de Inglés y me ha salido muy bien.


  Carlos pensó que le gustaría tener capacidad económica para poder mandarlas, dentro de tres o cuatro años, a inmersiones lingüísticas en Irlanda o Inglaterra, y bastó eso para conectarlo de vuelta con su delicada situación económica. Trató de sacudírsela de encima.


  —¿Y tú qué has hecho, princesita?


  Adriana sonrió y dijo:


  —Hemos estado viendo las autonomías y es injusto.


  —¿Qué es injusto? —preguntó él con una sonrisa juguetona.


  —Que todas las autonomías tienen varias provincias y Madrid es solo una.


  —Bueno eso no es del todo cierto. Hay más autonomías que solo tienen una provincia.


  —Sí, pero Madrid es la capital y tendría que tener más.


  —¿Y para qué necesita Madrid más provincias?


  —Porque así habría más gente para hacer más cosas y podríamos viajar a más sitios sin salir de nuestra autonomía.


  —Pues visto así parece que vas a tener razón en que es injusto, como injusto sería que tú no tuvieras cosquillas. —En ese momento se lanzó a por ella y la levantó mientras la niña gritaba y reía al mismo tiempo.


  —No, papá, que sí que tengo. —Su padre la abrazaba y le daba mordisquitos en el cuello, sin dejar de hacerle cosquillas por los costados—. ¡Suelta!, ¡suelta! Por favor, papá, que no lo aguanto…


  La cena fue tan distendida que por un momento Carlos olvidó todos sus problemas. Su mujer estaba agradable, las niñas se quitaban las patatas jugando, y antes de las diez y media ya estaban poniéndose el pijama.


  Al quedarse solos, Carmen y Carlos decidieron coger chocolate y dejarse caer en el sofá, con la tele en La1. Esa noche ponían un nuevo capítulo de una serie a la que estaban enganchados.


  —¿Qué tal tu día? —preguntó ella.


  —Cansado. No sé si prefiero estar en la oficina o de viaje. De no ser porque duermo fuera de casa, preferiría lo segundo. Mi jefe cada día está más raro, desconfía de todos y de todo. Se pasa las horas encerrado en su despacho. Hoy he llegado para ver cuándo podíamos tener la sesión a tres bandas con mi coach, y me ha dado la impresión de que le estaba interrumpiendo en algo: empezó a toda prisa a guardar papeles que tenía encima de la mesa.


  —¿Y qué te ha dicho de la reunión?


  —Que no sabía que tenía que hacerlo, pero que le parecía bien. Ya la hemos fijado.


  —¿Qué esperas que te diga?


  —No sé. Imagino que lo de siempre: que le meta más caña a la gente, que desarrolle la visión estratégica y que cumpla el presupuesto. Veremos.


  Mientras Carlos y Carmen cambiaban impresiones sobre su día, alguien más se movía sin hacer el menor ruido por la casa. Alguien que se introdujo como una sombra en el cuarto de las niñas. Alguien que comprobó que ambas dormían y encendió la lámpara de la mesita para que la luz llenara la habitación. Alguien que acto seguido se dirigió hacia la cama de Marta y empezó a destaparla, hasta dejar al descubierto el pequeño cuerpo de la niña, cubierto apenas por el pijama y expuesto a unos ojos extraños.


  CAPÍTULO 10


  La asertividad es la llave que abre la puerta de una relación sana.


  Ya habían pasado cuatro días desde que su hija Marta se había presentado a las once y media de la noche en el salón de la casa y los había dejado mudos al soltar con toda parsimonia que había visto a un hombre en su dormitorio. Carlos tenía viva en su memoria toda la escena y no paraba de darle vueltas a la cabeza preguntándose qué había significado aquello.


  Dos coches patrulla con las luces azules encendidas se detuvieron aquel día en doble fila a la altura del portal de la calle Hernani donde desde hacía siete años vivía con su familia. La acera estaba más iluminada desde que recientemente habían montado una tienda de cocinas de la marca alsaciana Schmidt, aun así las luces parpadeantes llamaban la atención y varios vecinos se apostaron en sus ventanas con el objetivo de saciar su curiosidad.


  Marta nunca había sido una niña miedosa ni fantasiosa, por eso lo primero que pensaron es que con el primer sueño había tenido una pesadilla.


  Los detalles y diálogos permanecían dolorosamente vivos en su memoria.


  —No puede ser, cariño. ¿Has estado soñando?


  —Papá, no estaba soñando, me ha dado frío y me he despertado y he visto que un hombre salía por la ventana. —El tono de la niña expresaba indignación, ¿por qué dudaban de ella?


  —Vale, vamos a comprobarlo.


  Carlos y Carmen se levantaron al unísono, una vez pasada la primera impresión de la declaración de su hija y con la tranquilidad que les daba verla en perfectas condiciones. Solo podía haber sido un sueño o un efecto óptico.


  —¿Lo ves? —dijo Marta mirando a su padre en el momento en que entraban en la habitación. Una de las hojas de la ventana estaba abierta de par en par; la luz de la mesita, encendida, y Adriana, en su cama, destapada.


  —Eso no significa nada, hija. Tu hermana la dejaría abierta.


  —Te digo que he visto salir a un tío por ahí —dijo en voz alta y con descaro.


  —Marta, cuida tu lenguaje —le advirtió inmediatamente su madre.


  Carlos se dirigió a la ventana con la intención de cerrarla y dar el asunto por zanjado, pero se quedó de piedra al comprobar que esta había sido forzada.


  El inspector Gavaldá había llevado el caso desde el principio. Pertenecía a la comisaría de Chamartín y estaba de guardia aquella noche en la que él llamó angustiado dando aviso de que un individuo había irrumpido en su domicilio familiar.


  En media hora, los estaba interrogando.


  —¿Están seguros de que no se han llevado nada? —preguntó el inspector.


  —Totalmente seguros.


  —¿Sospechan de alguien que quiera asustarlos?


  —Ni idea —dijeron al unísono.


  Parece que el inspector no quedó satisfecho con la respuesta porque insistió:


  —¿Está seguro de que no se le ocurre nadie? —repitió mirándole a él.


  —No. No tengo ni idea —dijo en un tono convincente.


  Por un instante, se le pasó por la cabeza el final de la conversación con Parra en Nueva Delhi, pero no podía ser. Ni siquiera había recibido el dinero todavía.


  —Tomaremos las huellas y haremos algunas averiguaciones entre los vecinos. Ustedes viven en un segundo y quizá alguien haya podido ver al individuo en cuestión escalando.


  El inspector Gavaldá se marchó dejándoles una tarjeta con sus datos de contacto.


  —Carlos. ¿Carlos? ¡Carlos!


  Le llevó un rato salir de su ensimismamiento.


  —Sí. Perdona, Eva. Estaba distraído.


  —No te preocupes. Me acaban de avisar de recepción que Jaime Solva está aquí.


  —Gracias. Habla con la secretaria de Javier para ver en qué sala vamos a tener la reunión. El jefe también va a asistir.


  —Ya lo he hecho, lo vi anotado en tu agenda: dice que recojas a tu coach y vayáis para su despacho. Nadie había reservado sala y ahora mismo están todas ocupadas.


  —Perfecto. Pues avisa que en cinco minutos estamos por allí.


  Carlos fue hasta la zona de recepción de sus modernas oficinas y, tras saludar a Jaime, ambos se dirigieron hacia el despacho de Javier. Su secretaria los recibió y los hizo esperar unos segundos.


  —Ya podéis pasar. ¿Agua, café?


  —Agua, por favor —pidió Jaime.


  —Yo otra dosis de café como la que me has puesto esta mañana, Maribel —dijo Carlos sonriendo.


  —Enseguida os lo traigo. Javier, ¿tú quieres algo?


  —No, para mí nada. Pasad, sentaos aquí —dijo señalando una mesita redonda auxiliar que tenía en un amplio y desordenado despacho, al tiempo que le tendía la mano a Jaime—: Encantado de conocerte.


  —Yo también estoy encantado de empezar a conocerte —respondió Jaime—. Nunca terminamos de conocernos del todo.


  —Tienes toda la razón.


  —Me gusta resaltar esto para que la gente tome consciencia de cuántas cosas decimos con el piloto automático activado, a veces incluso con cierta frivolidad, sin reparar en ello.


  «Un tipo raro este coach», pensó Carlos. Mientras se sentaban, y con la autorización de su jefe, apartó algunos papeles que tenía desperdigados por la mesa, aunque la limpieza tan solo fue parcial.


  —Este comienzo promete —dijo Javier, para después añadir—: Vosotros diréis cómo conducir esta reunión.


  Jaime asumió su rol. Sacó su cuaderno de notas y un bolígrafo, los depositó sobre la mesa y, tras agradecer a Javier su compromiso con el proceso de coaching de Carlos e insistir en la confidencialidad de cuanto dijesen durante la siguiente hora y media, comenzó a explicar en qué consistía una sesión de esas características.


  —Mi papel durante esta reunión va a ser la de facilitador, es decir, voy a sentar las bases, os daré la palabra y tomaré notas. En ningún caso expresaré mi opinión sobre lo que vosotros habléis.


  —Okey —respondieron ambos.


  —En ese caso, empezaremos contigo, Javier. Te voy a pedir primero a ti que le digas a Carlos cuáles piensas que son sus áreas o competencias profesionales más fuertes.


  —¿Las más débiles, quieres decir, para trabajar con el coaching?


  —No. Primero las más fuertes, luego llegaremos a las competencias que a tu criterio debería desarrollar.


  —Ah, vale. Yo diría que el compromiso que demuestra con su trabajo. Jamás le ves dudar a la hora de ponerse a la acción.


  —¿Quién jamás le ve dudar? ¿Tú o yo? —dijo Jaime.


  Javier puso cara de no comprender a cuento de qué venía el comentario.


  —Quiero decir yo.


  —¡Ah! En ese caso te pido por favor que al expresar tus opiniones sobre él le mires a la cara y le hables a él. Es una conversación entre vosotros aunque yo os esté ayudando.


  Javier miró a Carlos, enarcó las cejas e hizo un mohín con la boca al tiempo que cambiaba su postura y realizaba una respiración profunda.


  —Creo que esto me va a resultar difícil.


  Javier no estaba acostumbrado a que nadie lo corrigiera. No es que respondiera mal ante ese tipo de situaciones, simplemente creía que la gente no se atrevía por el alto cargo jerárquico que tenía dentro de Telecomunica. Como decía su mujer: «Estás tocando el cielo, cariño».


  —Si es difícil, significa que es posible. ¿Quieres hacerlo? —insistió Jaime.


  —Okey. Lo voy a intentar.


  Carlos miró a Jaime con cara de «déjaselo pasar». «Tengamos la fiesta en paz», a sabiendas de lo riguroso que su coach era con el lenguaje.


  Cada vez que alguien pronunciaba la palabra intentar, a Jaime le salía sarpullido. Las personas que utilizan el «lo voy a intentar» continuamente no se dan cuenta de que con ese lenguaje están dejando una puerta trasera abierta para no hacer lo que se proponen. Había captado la mirada suplicante de Carlos y decidió continuar.


  En ese momento llamaron a la puerta y, sin esperar respuesta, alguien la abrió. Era Maribel, la secretaria de Javier, que venía con una pequeña bandeja.


  —Con permiso. —Se acercó a la mesa y depositó lo que traía: una botella de agua, un expreso doble sin azúcar y una servilleta de papel para cada uno.


  —Muchas gracias, Maribel —dijo Javier.


  —Entonces —continuó Jaime una vez la secretaria cerró la puerta tras de sí—, retoma por favor lo último que habías dicho y sigue con las áreas profesionales en las que Carlos es fuerte a tu criterio.


  —A ver si me acuerdo después de esta interrupción. Me gusta mucho el compromiso que demuestras con tu trabajo —afirmó Javier meneando la cabeza de forma sobreactuada por las circunstancias.


  Carlos, que se sabía la lección, solo miraba a los ojos de su jefe y respondió con un «Gracias».


  —Creo que eres muy responsable, tienes un alto conocimiento técnico de tu trabajo y todo tu equipo te respeta.


  Se hizo un silencio y Jaime decidió intervenir.


  —¿Qué más? —Era evidente que quería ayudarle a encontrar más puntos fuertes sobre su colaborador. Sabía que si la pregunta era «¿Quieres añadir algo más?», esta se convertiría en una pregunta cerrada y corría el riesgo de que la respuesta fuera «No». Pretendía aprovechar una de las pocas ocasiones que Javier iba a tener de dar «una caricia positiva» a Carlos.


  —¿Que qué más? —preguntó Javier—. Lo que también me gusta de ti es tu habilidad para fijar objetivos a tu equipo de manera consensuada. Igual que con otros colaboradores que responden ante mí, a veces, me encuentro que alguien se salta a su jefe y viene a plantearme alguna queja, esto nunca me ha pasado con gente de tu equipo. Además, creo que dedicas bastante tiempo a hacer el seguimiento de estos objetivos.


  —Gracias —respondió Carlos.


  Jaime dejó un margen para que Javier continuara; después de tres segundos en silencio volvió a intervenir:


  —Ahora dile, por favor, cuáles crees que son sus ejes de progreso para ayudarle a enfocar su proceso de coaching.


  —Yo creo que lo que debería trabajar contigo es cómo desarrollar tu visión estratégica.


  La corporalidad de Carlos lo decía todo: mirada al cielo y caída de hombros. Resultaba obvio que ya contaba con ese comentario de su jefe.


  —Creo —continuó Javier— que debe mirar más desde arriba.


  —Díselo a él, por favor —insistió Jaime.


  —Okey. Creo que debes mirar más desde arriba. No hacer tanto micromanagement. Eres un alto directivo de la empresa y debes tomar distancia de ciertos aspectos técnicos y centrarte en el desarrollo estratégico de tu área. Te pido además que emplees tiempo en desarrollar a tu gente. Aunque están contentos de tenerte como jefe, no estoy seguro de que estén «creciendo» para que el día de mañana puedan ocupar posiciones como la tuya.


  —¿Qué más? —intervino Jaime con la intención de equilibrar sus comentarios en ambos platos de la balanza.


  —Esto no sé cómo decírselo, pero lo voy a intentar…


  «Otra vez, ¡horror!, intentar…».


  —Me gustaría que fueras más asertivo conmigo.


  Carlos puso cara de extrañeza y, ante esa reacción, Jaime intervino en el acto.


  —¿Quieres explicarle lo que quieres decir?


  —Lo que me gustaría es que fuera más transparente conmigo cuando le pido algo con lo que él no está de acuerdo —respondió mirando a Jaime, quien inmediatamente le pidió que se lo dijera a él—. Quiero que me digas con lo que no estás de acuerdo. No me gustan los colaboradores «siseñor». Observo que eres muy obediente, muy bien «mandao», y me gustaría que me debatieras las cosas. Necesito contrapoderes que me ayuden a afinar mis decisiones.


  La cara de Carlos no dejaba lugar a dudas: «Serás mamón… Si cuando me das una orden no admites peros…». Jaime decidió intervenir.


  —Quiero clarificar lo que para mí es asertividad. Asertividad es decir lo que estoy pensando a otra persona o personas, en el momento y el contexto adecuados, con el máximo respeto de cómo y a quién se lo digo, haciéndome cargo de las consecuencias de lo que estoy diciendo y sin sentimiento de culpa.


  —¡Uf! —dijo Carlos—. ¿No es un poco arriesgado según con quién estés hablando?


  —Lo que es arriesgado es el «sincericidio» —dijo Jaime. Javier soltó una carcajada y Carlos también sonrió—. Es decir, suicidarse de sinceridad. Si verdaderamente expresamos lo que sentimos y pensamos teniendo en cuenta la definición de asertividad, el riesgo es muy pequeño.


  —En ese caso —dijo Javier—, lo que quiero es que seas asertivo sin «sincericidarte». ¡Vaya palabrita!


  —De acuerdo —respondió Carlos sonriendo de nuevo.


  Parece que el juego de palabras que con tanta habilidad utilizaba Jaime en determinadas circunstancias ayudaba a relajar la tensión que a veces se respiraba en esas reuniones.


  —Entonces, por favor, Javier, ¿quieres hacer un resumen de lo que te gustaría que Carlos trabajara en su proceso de coaching?


  —Sí, por supuesto. Te pido que trabajes en el desarrollo de la visión estratégica. Tomar distancia de los aspectos técnicos. Ayudar al desarrollo de tus colaboradores para su crecimiento dentro de la empresa y que seas más asertivo conmigo.


  —Estupendo. Gracias, Javier —dijo el coach. Y continuó—: Carlos, ¿qué quieres añadir, matizar, quitar o clarificar?


  —No. Estoy de acuerdo.


  —Si estás de acuerdo, ¿por qué pones el «no» delante?


  Jaime sabía de sobra que ese «no» por lo general significaba duda o disconformidad no manifiesta.


  —Bueno, quizá me gustaría añadir a nuestra lista de áreas por trabajar mis dificultades a la hora de comunicarme con los medios.


  Carlos sabía que pedir esto delante de su jefe podía hacerle vulnerable en tanto que descubría una debilidad que nunca había compartido con Javier, pero también era una forma de alimentar una atmósfera de confianza y lanzar el guante para alguna formación más específica en este tema, que no era obstáculo para su promoción dentro de la compañía.


  —Me parece bien —dijo su jefe.


  —De acuerdo. Lo anotaré en el listado de cosas para trabajar —comentó Jaime al tiempo que empujaba algún papel que le estorbaba encima de la mesa para pasar la hoja de su cuaderno y escribir algunas anotaciones. Consultó su reloj y se dispuso a ir cerrando la reunión—: ¿Qué más queréis añadir? —preguntó mirando a ambos hombres a la cara.


  Los dos cruzaron una mirada e hicieron un gesto claro: no se les quedaba nada en el tintero, de modo que, tras recordar a ambos bajo qué pautas se desarrollarían las siguientes sesiones e insistir en la confidencialidad que seguiría el proceso, Jaime empezó a recoger sus cosas y a meterlas en la cartera.


  Ya de pie, Javier abrió la puerta y les estrechó la mano a ambos. Carlos parecía satisfecho, como liberado de una tarea no muy agradable.


  
    Ya de regreso en la oficina, Jaime se disponía a ordenar sus notas cuando se sorprendió al ver que se había llevado consigo, del despacho de Javier, alguna de las hojas que había encima de la mesa. No se extrañó, visto el desorden que había. La sorpresa surgió cuando, esperando papeles impresos con informes económicos —que desde luego iba a devolver—, se topó con una nota con un mensaje críptico:


    Entretanto iba llegando el atardecer, y el mercado se ocultaba en la oscuridad: el pueblo se dispersó entonces, pues hasta la curiosidad y el horror acaban por cansarse. Mas Zaratustra estaba sentado en el suelo junto al muerto, hundido en sus pensamientos: así olvidó el tiempo. Por fin se hizo de noche, y un viento frío sopló sobre el solitario. Zaratustra se levantó entonces y dijo a su corazón:

  


  ¡En verdad, una hermosa pesca ha cobrado hoy Zaratustra! No ha pescado ni un solo hombre, pero sí, en cambio, un cadáver.


  Siniestra es la existencia humana, y carente aún de sentido: un bufón puede convertirse para ella en la fatalidad.


  Yo quiero enseñar a los hombres el sentido de su ser: ese sentido es el superhombre, el rayo que brota de la oscura nube que es el hombre.


  Mas todavía estoy muy lejos de ellos, y mi sentido no habla a sus sentidos. Para los hombres yo soy todavía algo intermedio entre un necio y un cadáver.


  Oscura es la noche, oscuros son los caminos de Zaratustra. ¡Ven, compañero frío y rígido! Te llevaré adonde voy a enterrarte con mis manos[4].


  CAPÍTULO 11


  
    ¿Y si un día despertamos y nos damos cuenta


    de que no hemos sido capaces de estar


    a la altura de nuestros sueños?

  


  —¿Auriculares?


  —No, gracias.


  La azafata del AVE caminaba con rapidez y despreocupación ofreciendo a los pasajeros la típica bolsita de Renfe con lo necesario para poder escuchar la película del viaje. La mayoría de los que realizan este trabajo están perfectamente entrenados para mostrar una sonrisa, tan solo esbozada, y no pararse más de unas décimas de segundo con cada pasajero.


  El tren había partido a las dos de la estación de Sants en Barcelona y tenía prevista su llegada a la madrileña estación de Atocha antes de las cinco de la tarde. Era increíble la comodidad que suponía este medio de transporte comparado con el avión, y Jaime se había convertido en un usuario habitual. Cada vez que tenía algún proyecto en la Ciudad Condal o en Zaragoza, prefería tomar el AVE. Hacía poco más de un mes que la compañía de ferrocarriles había anunciado que incrementaba la velocidad de su «buque insignia» a más de trescientos kilómetros por hora en algunos tramos.


  Además, y aunque se pudiera utilizar ordenador y teléfono nada más sentarse el pasajero en la cómoda butaca, Jaime aprovechaba los viajes para cerrar los ojos y relajarse, o bien compraba una revista de aviones y se ponía al corriente de las últimas novedades de su afición favorita.


  Es curioso ver como ya la gente no suele hablar con los compañeros de viaje. Conforme la tecnología permite estar más conectado con el mundo desde cualquier parte, se va perdiendo la comunicación cara a cara, y esa situación y el resto de comportamientos visibles de las personas que tenía a su alrededor se convertían en elemento de estudio para él, un apasionado de la conducta humana.


  Jaime aún sentía cierta inquietud por los acontecimientos acaecidos en los últimos días. El misterioso paquete que había recibido en su casa le había puesto muy nervioso.


  Su hija Sonia había desobedecido su orden, se había acercado, y al ver a su padre con una bolsa abierta —y en su interior una cabeza de gato, todavía ensangrentada—, casi se desmayó. De inmediato ambos pensaron que se trataba de la cabeza de Felipe. Por suerte, después del shock inicial y cuando ya empezaban a dudar del color del pelaje bajo los rastros de sangre, la incógnita quedó despejada al oírle maullar junto a la gatera de la terraza.


  La Policía se limitó a tomarles declaración y a sugerirles que tomasen precauciones, aunque no descartaban que se tratase de una broma de mal gusto. No obstante, Jaime sabía que aquello no había sido fortuito. Era un aviso de alguien que, evidentemente, había querido asustarlos. Sonia y él decidieron ocultar el incidente a Paula y a Laura.


  En todo caso, hoy iba a pasar una tarde diferente. Nadia le estaría esperando a las cinco de la tarde en la estación de tren de Madrid para dirigirse ambos al encuentro de Albert Fiestas, en su centro de la calle Velázquez. En los últimos días, habían intercambiado numerosos mensajes de texto para coordinar agendas de cara a la visita. El tono de cercanía y complicidad entre ambos disparaba su imaginación. Tenía un sentimiento ambiguo. Por un lado, cada vez era más consciente de que se sentía físicamente atraído por su coachee. Por otro, intentaba sin éxito alejar ciertos pensamientos desde su sentido ético de la relación. El código deontológico de su profesión dejaba bien clara la prohibición de mantener relaciones afectivas entre coach y cliente, más allá de la amistad emergente que se producía en una relación tan cómplice e íntima mantenida en el tiempo a lo largo de unas cuantas sesiones.


  Nadia, que había estado viendo a un cliente por los alrededores, decidió no pasar por la oficina y dirigirse directamente a la estación de Atocha, donde llegó en torno a las cuatro con la intención de sentarse a tomar un café mientras respondía mails en su smartphone.


  No sabía con exactitud qué le pasaba, pero en las últimas dos sesiones con Jaime había notado cierto grado de nerviosismo inusual en ella. Sentía cierta atracción por él, pero no se lo quería permitir. Era su coach y con toda probabilidad su atracción tenía más que ver con un sentimiento de admiración personal que otra cosa.


  —Un café con leche, por favor.


  —¿La leche la quiere fría o caliente, señorita? —le preguntó un amable chico de piel oscura, tal vez peruano o ecuatoriano.


  —Caliente.


  «¡Cuánta gente de viaje!». Siempre le habían gustado las estaciones. De pequeña, cada vez que iba con su padre a buscar o a llevar a alguien, quería montarse en un tren. De hecho, su padre le había subido en alguno de los que estaban parados en la vía llenándose de pasajeros antes de partir y ella nunca se quería bajar. Quería verlo todo: los diferentes compartimentos de ocho pasajeros, las literas, los coches cama, los cuartos de baño. En uno de los viajes que realizó a Cádiz en un tren expreso que viajaba de noche cuando ella tenía siete años, su padre la había acostado en el espacio reservado para baúles que tenían los compartimentos de segunda clase.


  Mucha gente iba corriendo. Caras de alegría, de ilusión, de expectación, de estar perdidos mirando con atención todos los carteles. Gente viva que seguiría viva mientras se moviera.


  —Aquí tiene. Un café con leche caliente.


  —Muchas gracias —respondió esbozando una sonrisa.


  En las dos últimas noches se había sorprendido pensando en Jaime como hombre, y al momento recordaba que ella tenía pareja y era prudentemente feliz.


  «¿Prudentemente? Qué horror de palabra. ¿Qué me pasa? ¿Ya no quiero a Juanma? ¿Ya no soy feliz? Rutina, aburrimiento, falta de sorpresa, conversaciones bobas sin fondo. ¿Qué me está pasando? ¿Es esto lo que quiero para el futuro? Si me quedara embarazada…». Aunque sabía que era una locura, como una huida hacia delante. Necesitaba un coach que la ayudase a ver con claridad todo lo que estaba ocurriendo, pero ¿a quién acudir? Ya tenía un coach. «Tiene gracia, necesito buscar un coach para que me ayude a resolver la relación con mi coach. Si ya lo dicen: cuando vas a un psiquiatra para que te ayude a resolver un problema, vuelves con tres: el tuyo y otros dos que no tenías antes. ¿Y si se lo digo?». El «y si» era una técnica que le había enseñado Jaime: valorar escenarios diversos por muy peregrinos que parezcan. ¿Qué pensaría? Quizá que se había vuelto loca, o tal vez que se estaba produciendo transferencia, como ellos lo llamaban. Le daría una explicación técnica de libro, con la brillantez con la que él solía hacer esas cosas, y la mandaría a paseo. Ni siquiera sabía si estaba casado… Casi las cinco. Hora de irse a la zona de llegadas.


  Bebió el último sorbo de café, pagó en la barra y se dirigió hacia allá con calma mientras se miraba con disimulo en los escaparates para ver cómo estaba. Había elegido especialmente para la ocasión una falda negra bien ceñida, que sin ser una minifalda, por la perfecta adaptación a sus caderas y longitud, resultaba muy insinuante. Zapatos de tacón, medias de fantasía y un apretado suéter color teja que resaltaba su generoso pecho. Se dio el visto bueno.


  CAPÍTULO 12


  La vida es como un examen sin respuestas correctas.


  —Ya tengo el dinero —le dijo el Mexicano a su jefe.


  —¿Cuándo es la entrega?


  —En cuatro días.


  —¿Dónde lo vas a hacer?


  —En el AC Cuzco, como otras veces. Hay mucha gente y se pasa inadvertido. —Hablaba resueltamente, como quien lo tiene todo bien atado.


  —¿Está solucionado lo de la garantía personal? —inquirió el otro.


  —Sí. El Calvo ha hecho un buen trabajo, me da miedo hasta a mí.


  No añadió nada más. No hacía falta.


  —Así se buscará la vida para devolver hasta el último euro. Quiero que alguien te acompañe, que se mantenga a una distancia prudencial de ti. El enlace en Francia ha perdido una entrega por robo. Al parecer una banda de excombatientes del Frente por la Liberación de Serbia está operando en Europa. Es gente bien organizada, ya lo han demostrado.


  —Joder. Sí que es un mal asunto, mano.


  —El Indio le ha dicho a Parra que respondemos con la vida, y ya sabes cómo es: no dudaría en cortarle el cuello a su madre si se interpone en su camino.


  —¿Qué tal si me llevo al chico nuevo de la peluquería del Burgocentro de Las Rozas? Está muy fuerte y no parece muy listo como para darnos problemas.


  —No sé si me gusta la idea de meter a más gente en esta historia. ¿Qué pasa con el marido de tu prima, el de Moratalaz? Ya te ha ayudado otras veces y parece un tipo que sabe tener la boca cerrada.


  —Se está separando de mi prima y creo que no es buena idea acudir ahora a él.


  —Está bien. Tira del nuevo, pero antes ponle las pilas. Que no sepa qué llevas en la bolsa. Solo dile que te acompaña por si te encuentras con algún enemigo por ahí.


  —Oka —dijo el Mexicano y salió del despacho de su jefe.


  Albert ya se estaba cansando de aquellos tejemanejes. Cuando aceptó ser el enlace del cártel para España, acababa de llegar y lo único que sabía hacer era cortar y peinar, que era lo que había hecho desde los catorce años en Bogotá. Aparte de eso solo tenía su inteligencia, su simpatía, su saber estar con la gente y un físico que podría calificarse de «cuidado».


  El Indio lo había contactado en uno de sus viajes a Madrid. Hasta ese instante era él quien hacía de correo y de enlace al mismo tiempo, y estaba bastante harto. Un amigo común colombiano los puso en contacto y en aquel momento fue como si se le apareciera la Virgen. Las operaciones de préstamo y posterior blanqueo se repetían casi todos los meses, y con cantidades importantes. Entonces no tenía nada que perder. Lo peor que le podía pasar era que le expulsaran del país. Solo una vez hubo de llegar a mayores: tuvieron que secuestrar a una niña de ocho años y mandarle una foto de ella desnuda a su padre, que había pedido prestados veinte millones de pesetas. No sabía cómo lo había hecho, pero esa cantidad con el veinticinco por ciento de comisión fue devuelta en el plazo de cuarenta y ocho horas. Fue un tema muy desagradable para él. Pensaba en su sobrina, que tendría su misma edad. No sabía qué habría sido capaz de hacer en caso de que el tipo no hubiera devuelto el dinero. Mejor no pensarlo. Las otras dificultades se habían podido resolver con algunas amenazas y un par de palizas.


  Con las primeras comisiones había abierto su primera peluquería. Una modesta en el barrio de Argüelles. Tres años después se hizo con su central en una de las calles más representativas de Madrid y empezó a organizar cócteles muy finos a los que invitaba a la gente de moda. Ahora Albert era un tipo conocido del mundo del «famoseo» y le iba muy bien. Su aspecto era siempre impecable: el pelo perfectamente aseado, ropa informal de colores llamativos y calzado deportivo. Su amaneramiento a la hora de caminar y de expresarse arrancaba la sonrisa de quienes lo conocían por primera vez. Tenía quince peluquerías abiertas en varios lugares de España, aunque la mayoría estaban en Madrid. También varias clientas famosas, una sección fija en Vogue y unas cuentas bien saneadas.


  El cinco por ciento de comisión que cobraba en metálico con cada operación ya no le interesaba. Era un riesgo muy grande. El tema era que el cártel no iba a dejar que se fuera de rositas. Sabía demasiado: conocía todos los movimientos de los Zetas en Europa, donde hasta el momento habían pasado inadvertidos.


  «Joder». No sabía cómo salir de ese atolladero.


  —¿Albert? —Su secretaria interrumpió sus pensamientos.


  —Dime, Ainhoa.


  —Recuerda que habías quedado con Nadia de L’Oréal y un amigo suyo a las seis.


  —¡Ah! Es verdad. Gracias por recordármelo. —Ya lo tenía olvidado con tanto lío—. ¿Sabes para qué era?


  Nadia era una chica que le caía muy bien y además le había ayudado a contactar con algunas de sus clientas más conocidas. Ella tenía el poder de convicción que da el dinero de una gran multinacional.


  —Sí. Anoté en tu agenda lo que tú me habías dicho: que era un amigo suyo con problemas de caída de cabello y que quería que tú le echaras un vistazo.


  —¡Ah! Ya recuerdo. Vale. Los atenderé aquí y a lo mejor salimos a tomar algo más tarde. Oye, mira a ver cómo tengo la agenda mañana.


  CAPÍTULO 13


  Es el contexto lo que da sentido al texto.


  El AVE llegó puntual. A los cinco minutos de que anunciaran su llegada en las pantallas, Jaime salía por la puerta. Nadia lo localizó enseguida, pero él casi pasa de largo.


  —Estoy aquí —tuvo que decir para atraer su atención.


  —¡Ah! Hola, Nadia —susurró mientras la abrazaba con el sentir y el detenimiento de siempre.


  Ella precipitó el final del abrazo porque se sentía un poco extraña al hacerlo en ese contexto y al parecer Jaime se dio cuenta, porque se apartó enseguida.


  —¿Te sientes incómoda al abrazarme aquí?


  «Joder, este Jaime no se calla una. Ya podía disimular», se dijo Nadia.


  —No sé qué pensará la gente —respondió sin siquiera mirarle.


  —Tienes razón. Estamos en un contexto diferente y corremos el riesgo de ser malinterpretados. El abrazo es «el texto» y la estación de Atocha con toda esta gente es «el contexto». Es el contexto lo que da sentido al texto, por lo tanto el significado de nuestro abrazo en la oficina seguramente será entendido de una manera muy diferente a como puede ser entendido aquí. ¿Qué efecto tiene esto para ti?


  —¿Es esto una sesión de coaching?


  —Tocado. Me he visto igual que al principio de certificarme como coach. Haciendo coaching a cualquier hora y con todo el que se ponía a tiro.


  Nadia se sonrió.


  —Entonces, con la experiencia que tienes ahora, ¿para qué lo haces?


  —Oye. Ahora eres tú la que me está haciendo coaching a mí —comentó Jaime riéndose y dándole un abrazo de medio lado mientras la empujaba delicadamente para animarla a caminar y dirigirse hacia la salida—. Sin embargo, quiero contestarte. Creo que la transparencia y la honestidad son valores que debemos practicar no solo cuando hacemos coaching, sino en todas las relaciones que nos importan, y la tuya me importa mucho. Creo que lo he hecho, no sé, ¿para impresionarte? Puede ser. O quizá solo para volver a ver la expresión de tu cara cuando te descubro algo en lo que tú antes no habías reparado. O tan solo para alimentar mi ego al demostrar todo lo que sé.


  Mientras Jaime hablaba, a Nadia la invadía una sensación de ternura y el cosquilleo de las últimas dos sesiones volvía a aparecer en el estómago.


  —Bueno, no quiero ponerme profundo ahora. Gracias por darme la oportunidad de hablar con el señor Fiestas. ¿Cómo has venido hasta aquí?


  —En metro. He estado visitando a algunos clientes por el centro y luego he tirado directamente para la estación. Si paso por la oficina, seguro que me encuentro algún marrón.


  —¿Algún qué?


  —Algún contratiempo —dijo mirando hacia arriba en signo de desesperación.


  —Mucho mejor. Cuida el lenguaje —respondió Jaime esbozando una sonrisa.


  —Y tú deja el coaching para las sesiones —sonrió también ella, y ambos se miraron a los ojos un segundo.


  —Yo tengo el coche en el aparcamiento dos —dijo él al fin—, el que está cerca de la parte nueva. Aunque vine muy temprano, el que está al lado de donde se ponen los taxis ya estaba lleno.


  —¿Qué tal te ha ido en Zaragoza?


  —Muy bien. He ido a hacer una sesión de coaching con un directivo de una empresa que tiene la sede nacional allí y estoy contento. Es un proceso bastante desafiante porque implica varios cambios de comportamiento, pero él mismo percibe que está haciendo avances.


  —¿No te cansas de tu profesión?


  —Algunas veces. Aunque es más un cansancio físico que mental. Confieso que cuando acepto una agenda muy intensa de sesiones, al final ya me empiezan a fallar las pilas, pero reconozco que me apasiona mi trabajo. Puedo decir que me gano la vida haciendo lo que más me gusta.


  Saliendo del parking Jaime redujo la velocidad.


  —¿Hacia dónde tiro?


  —Sal hacia la glorieta de Atocha y coge el paseo del Prado, luego torcemos en Cibeles para la Puerta de Alcalá y allí, un poco más adelante, llegamos a Velázquez.


  —Allí hay un parking, ¿verdad?


  —Sí. No te preocupes.


  El Toyota Land Cruiser plateado de Jaime giró a la derecha en busca de la glorieta de Atocha.


  —Pasad por aquí. —Ainhoa había salido a recibirlos.


  Aquel era un mundo desconocido para Jaime, que no recordaba la última vez que había estado en una peluquería solo para mujeres. Un olor a laca, tintes, perfume y acetona al mismo tiempo inundaba el ambiente. Era una hora de máxima actividad. Seguramente la mayoría de las clientas que estaban allí acababan de salir de la oficina. Tenían pinta de ser abogadas y consultoras, casi todas con buena figura. Conforme avanzaba por la sala, percibió alguna mirada insinuante. El equipo de Albert lo componían chicos y chicas que no pasaban de los treinta y vestían el llamativo uniforme de la firma. Estaba claro que la función del jefe se limitaba a hacer sugerencias antes de empezar y luego dar los retoques finales. El trabajo más pesado lo hacían los demás empleados.


  —Tu visita —dijo Ainhoa abriendo una puerta que daba a un pequeño consultorio, donde Fiestas recibía habitualmente a los representantes.


  —¡Ah! Pasad, por favor. —Albert se levantó sonriente para recibirlos.


  Nadia le dio dos besos y le presentó a Jaime.


  —Bienvenido a territorio comanche —comentó en tono sarcástico—. No sabes lo que es trabajar rodeado de mujeres el día entero… y a veces también por la noche —susurró en voz baja acercándose a Jaime y mirando de reojo a Nadia.


  Jaime se rio por cortesía, pero nada más oírlo hablar se dijo que dudaba mucho que fuese compañía femenina la que buscara al caer el día.


  —Gracias por recibirnos, Albert.


  —Dale las gracias a Nadia. No me puedo negar a nada de lo que ella me pida. ¿Qué puedo hacer por ti?


  Nadia permanecía en silencio observando la escena, la habilidad de Jaime para conectar empáticamente con la gente. Cuerpo hacia delante expresando interés y cercanía, realizando una escucha activa y un contacto visual con una mirada serena.


  —No sé si Nadia te habrá contado algo. Tengo cuarenta y ocho años y noto que se me está cayendo el pelo más que nunca. Supongo que si no me he quedado calvo a estas alturas, ya no me quedaré nunca, aunque me está preocupando un poco. Por eso he decidido ocuparme.


  —Así, a bocajarro, no te puedo decir nada concreto sobre las causas, aunque, para empezar, el que tú creas que estás perdiendo pelo no quiere decir que de verdad haya una pérdida patológica del cabello.


  A aquello siguió una disertación de varios minutos sobre las causas más comunes de la pérdida de cabello en hombres y en mujeres —Albert les habló de dietas, tiroides, infecciones, estrés, anemia; les habló de la testosterona y la dihidrotesterona y muchas otras cosas—, mientras Jaime y Nadia escuchaban con mucho interés.


  —Entonces, ¿qué me recomiendas? —preguntó al fin el coach.


  —Si quieres, te puedo tomar una muestra de pelo y mandarla a analizar. Eso nos puede despejar algunas dudas. ¿Cómo vas de estrés?


  Antes de contestar, Jaime miró furtivamente a Nadia sabiendo que al responder la iba a hacer cómplice de algunos detalles de su vida.


  —No lo siento especialmente. Es cierto que tengo mucho trabajo, pero percibo sensación de control y disfruto haciendo lo que hago.


  —Eso no me vale —zanjó Albert—. A veces no nos damos ni cuenta, pero estamos estresados hasta el último pelo.


  Jaime entendía bien lo que le estaban diciendo: en ocasiones nos vemos sometidos a un desgaste extraordinario como consecuencia de una sobrecarga de trabajo. No hace falta sentir angustia, peso en la nuca y pérdida de control para estar cerca, o dentro, de un cuadro de estrés. Asintió hacia el peluquero.


  —Te recomiendo que te pares a pensar sobre tus hábitos y rutinas, a ver si de verdad estás descansando en condiciones, y que visites a un nutricionista para revisar el equilibrio de tu dieta.


  —Me vendrá bien. —Era cierto que últimamente tenía un pequeño descontrol de comidas.


  Nadia y Jaime abandonaron la peluquería de Albert después de agradecerle su opinión experta y de que este le tomara una muestra de cabello.


  —Un personaje muy peculiar este Albert. No sé por qué me esperaba alguien más superficial. Me ha resultado muy profesional. ¿De dónde me dijiste que era?


  —De Colombia, pero a estas alturas parece madrileño.


  —¿Es…? —Jaime no acabó la frase—. Perdóname. ¿Qué importancia tiene?


  —Para mí ninguna, desde luego. En cualquier caso, creo que poca gente lo conoce bien…


  —Bueno, ¿qué más da? ¿Quieres un café? —preguntó Jaime después de consultar su reloj y ver que tan solo eran las siete y media.


  —¡Genial! ¿Vamos a Mallorca? —propuso Nadia con cara de niña ilusionada.


  Nada más entrar, buscaron una mesa un tanto apartada de las varias opciones que había. Estaba claro que ya había pasado la hora de la merienda. Jaime pidió café con leche con un tocino de cielo, mientras Nadia optó por su pecado favorito: la palmera de chocolate. Nada más pedirla se acordó de Juanma y de sus comentarios al respecto.


  Fue el coach quién inició la conversación:


  —¿Qué haces cuando no trabajas?


  —Nada original. Leo, veo la tele y quedo o hablo por teléfono con mis amigas.


  —¿Y tu chico?


  —¿Juanma? O no está en casa o está enganchado con el ordenador.


  —No quiero hacerte coaching, pero revisa la emocionalidad con la que has respondido sobre Juanma.


  —Sí. No es nada nuevo. ¿Y tú qué haces? —se defendió Nadia para cambiar de conversación.


  —Cuando no estoy haciendo coaching, leo libros. Me encanta la novela histórica y todo lo relacionado con mi mundo profesional. También me encanta hablar y pasear con mi hija pequeña, Paula, cuando está conmigo.


  —¿Cuando está contigo?


  —Sí. Yo estoy separado, y aunque mis dos hijos mayores ya hacen lo que quieren y están con quien quieren, Paula suele cambiar de casa cada dos semanas.


  —¿Cuántos años tienen?


  —El mayor tiene veinte y vive por su cuenta con dos amigos. Sabe buscarse la vida. Sonia, la mediana, tiene dieciséis y sigue en el instituto. Y Paula, la peque, once: es con la que más disfruto ahora.


  —¿Cómo te llevas con ellos?


  —Cada vez mejor. Antes tenía problemas con casi todos. Ahora puedo decir que he aprendido a aceptarlos tal y como son. A entender cuáles son sus dificultades y sus ilusiones. Cuanto más descabellado es lo que me dicen, más esfuerzo hago por entenderlos y mejor me siento cuando lo consigo. —A esas alturas, Jaime no trataba de ser un coach cuando estaba con ellos: quería ser un padre, pero no uno cualquiera, sino el que él mismo quiso tener cuando era niño.


  —Entonces, libros y niños —observó Nadia.


  —Bueno, no solo eso, también vuelo.


  —¿Vuelas?


  —Sí. Soy piloto.


  —¿De aviones?


  —Sí, de aviones. Desde hace poco. Hace un par de años me saqué la licencia de piloto para hacer realidad un viejo sueño. Me costó mucho esfuerzo, fue muy desafiante para mí. Mucho estudiar por las noches con los ojos casi pegados de sueño, y muchas horas de vuelo con instructores aprovechando cualquier hueco.


  —¿Y adónde vas? —preguntó dándole un pellizco a su palmera.


  —A cualquier lado. Alquilo las avionetas en el club donde me saqué la licencia y hago escapadas, solo o con amigos, a cualquier aeropuerto en función de la meteorología. Cuando estoy arriba solo pienso en volar y en lo privilegiado que soy por la vida que llevo. Tengo una familia extraordinaria, y un trabajo que me apasiona y me permite conocer a gente como tú.


  —Qué bien suena. Me encantaría probar la experiencia.


  —Pues ahora lo tienes fácil. Estás hablando con tu comandante —dijo Jaime entre risas.


  Nadia también explotó en una carcajada sincera e inclinó el cuerpo hacia Jaime, momento que él aprovechó para rodearla con el brazo. De repente ambos callaron y se quedaron mirándose en silencio unos segundos hasta que Jaime decidió hablar:


  —Creo que va siendo hora de tirar para casa. Supongo que Sonia estará esperándome para cenar.


  —Sí, mejor vámonos. Mañana hay que madrugar.


  —Nadia… —Jaime estaba serio y la miraba con dulzura.


  —Sí, dime. —Nadia lo miró con tristeza.


  —No, nada. Tenemos nuestra nueva cita en la agenda, ¿verdad?


  —Sí, creo que la semana que viene.


  —Okey. ¿Te dejo en algún sitio?


  —No te preocupes, prefiero coger el metro. Así puedo ir pensando en mis cosas.


  —Pues hasta la próxima semana.


  Ya fuera de la cafetería se abrazaron largamente y Nadia creyó notar el leve beso de Jaime en su cuello. Ella tan solo se dejó hacer y se despidió con una mirada melancólica mientras pensaba en Juanma y en las mentiras que sin duda la aguardaban al volver a casa, porque no podría confesar la verdad. No podría decirle a su pareja que había disfrutado de una velada distinta por excitante; distinta por ilusionante; distinta por ocurrente; distinta por la sensibilidad que percibía en Jaime; distinta por la creatividad de las personas con las que había compartido la tarde; distinta por el cosquilleo que todavía notaba en el estómago… Tan distinta… que no podría confesárselo.


  CAPÍTULO 14


  
    Si quieres ir rápido, ve solo.


    Si quieres llegar lejos, elige compañía.

  


  —¿Cómo te trata la vida, Juanma?


  —Pues, la verdad, no me quejo.


  Carlos había tenido una reunión más corta de lo previsto —cosa rara, por otro lado, ya que lo habitual era que se alargasen eternamente— y había acudido puntual a la cita. Cuando llegó a la cafetería del Hipercor de Sanchinarro, Juanma ya estaba allí y al parecer iba por la segunda cerveza. No le gustó la expresión de su cara.


  —¿Cuánto hace que no nos veíamos?


  —¿Dos años puede hacer?


  —Creo que sí. Desde la boda de mi hermano, me parece. Tú te dedicabas a temas de ordenador, ¿verdad?


  —Sí. Bueno lo de «ordenador» es un poco genérico, pero se puede decir así. En realidad, trabajo en configuración de redes IP y macroservidores, y ahora también empiezo a meterme con los aparcamientos de datos «tipo nube».


  —¡Ah! Sí. Está muy de moda —dijo Carlos, aunque a decir verdad no terminaba de entender su funcionamiento. Le hizo un gesto al camarero para unirse a la cerveza de Juanma—. ¿Y sigues en la misma empresa?


  —¡Qué va! Ahora estoy en una empresa pequeña que creó un antiguo directivo de la tuya, y que trabaja casi en exclusiva para Telecomunica como subcontrata.


  —Bueno, entonces casi podemos decir que somos compañeros.


  —Puedes decirlo así.


  —¿Te casaste al final con aquella chica que…?


  —¿Nadia? Sí. Bueno, no es que me casara, pero nos «arrejuntamos» hace ya tiempo y todavía seguimos juntos.


  —¿Niños?


  —No. A mí me gustaría, pero Nadia no está por la labor. Ya veremos.


  —Bueno —le quitó hierro Carlos—, así tenéis más libertad para moveros. Nosotros estamos muy atados con las niñas. De hecho, estoy aquí contigo y ya pienso que si me retraso mucho, no las pillo levantadas. Hay días que cuando me voy por la mañana todavía están dormidas y cuando llego por la noche ya están acostadas. Eso sin contar todos los viajes que hago.


  —Pues de un viaje que hice a Vigo la semana pasada quería hablarte. Así que te cuento rápido lo que me ha pasado y me das tu opinión para que te puedas ir a casa pronto.


  —Pues tú dirás… —dijo tras dar el primer sorbo a su caña.


  —Confío en tu discreción. Puede ser un tema un tanto delicado.


  Carlos se arrellanó en el butacón, empezaba a ponerse nervioso con tanto secretismo.


  —Claro. No te preocupes.


  —Durante este viaje del que te hablaba tuve que diseñar toda una red para una subestación de Telecomunica. Hasta ahí todo normal, es algo que de vez en cuando me piden hacer en la empresa. Lo que pasa es que tenía que hacer unas comprobaciones de rutina y chequear si el trabajo estaba bien hecho, así que pedí por mail unas claves de acceso para una de las bases de datos y entré. Al día siguiente, un tipo que decía que era del departamento de Sistemas y que trabajaba en la central me pidió que destruyera la clave que me habían enviado por error y me dio una nueva.


  —¿Y qué tiene eso de extraordinario? Fue tan solo un error.


  Mientras Carlos hacía ese comentario, Juanma ya estaba sacando su portátil de la cartera para enseñarle la base de datos Zaratustra.


  —El caso es que cuando entré, me encontré con algo que estoy seguro de que no querían que viera. Mira esto —le dijo acercándole el ordenador.


  Carlos permaneció en silencio mientras Juanma iba abriendo diferentes archivos de alguna de las carpetas a la vez que le señalaba a un sitio o a otro.


  No daba crédito a lo que podía intuir. Había una serie de nombres de pila —alguno de los cuales podría conocer, y otros que tan solo le resultaban algo familiares—, con nombres de departamentos, fechas, ubicación y dinero. Alguna de esas cantidades era desorbitada. Pero ¿qué significaban? No tenía ni idea, aunque olía mal.


  —¿De qué crees que va todo esto? —preguntó al informático.


  —No estoy seguro, pero tiene toda la pinta de ser un reparto de comisiones que se realiza todos los meses. Aunque la lista es muy larga ahora, las primeras entradas son de abril de hace dos años. Por entonces solo cobraban cinco personas, y el que más cobra es un alto directivo del departamento de Sistemas, precisamente. También he encontrado un Word que explica de dónde salen esas cantidades, aunque no lo entiendo muy bien. No son temas técnicos, sino más bien conceptuales, cosas que tienen que ver con la política de Telecomunica en lo que se refiere al «servicio de aviso de llamadas perdidas» y a los cargos por establecimiento de llamadas.


  —Seguro que tiene su explicación —dijo Carlos, queriendo quitar importancia al hallazgo—. Estamos malinterpretando algo.


  —Es posible, pero me gustaría llegar a entender qué significa todo esto. ¿Me echas una mano?


  Carlos pensó que, con todo lo que tenía encima, no estaba como para meterse a Sherlock Holmes, pero desde luego aquel era un tema que despertaba curiosidad e inquietud al mismo tiempo.


  —Vale —aceptó—, aunque no puedo decirte cuándo tendré algo —dijo con la intención de no darle mucha prioridad en ese momento. «Lo que me faltaba».


  —¿Me puedes mandar los archivos a mi dirección de mail personal?


  Juanma sacó de uno de los bolsillos un pendrive azul de dieciséis gigas.


  —Mira, te lo he puesto aquí. He preferido bajármelo todo, aunque ocupaba bastante, por si cambian la clave. De hecho, me extraña que no lo hicieran ese mismo día. Supongo que habrán pensado que soy un técnico de tercera fila y que no tengo ningún interés en meterme en cosas que no entiendo. A partir de ahora será mejor que ni siquiera intente acceder a la base de datos, porque si alguien investiga, puede saber todos los movimientos que he hecho.


  —Mucho mejor. Así no hay mensajes por medio. Te digo algo cuando tenga alguna noticia.


  —Vale, pero ni una palabra a nadie, por favor.


  —No te preocupes. —Ni siquiera había bebido la mitad de su caña, pero se puso en pie y dejó un billete de cinco al lado del ordenador de Juanma—. Me voy a ver si todavía pillo a mis hijas levantadas.


  De regreso, Juanma se metió en el coche bastante excitado. Puso la Cope para escuchar las noticias, aunque no les prestaba mucha atención. La cabeza no paraba de darle vueltas sobre los mismos pensamientos. ¿Por qué hacía esto? ¿Qué podía sacar en claro de ese embrollo? ¿Y si se estuviera metiendo en un lío descomunal? ¿Era Carlos de fiar? No tenía nada claro. Podía haber pasado de todo y ya está, pero había decidido tirar del hilo a ver dónde acababa.


  En la radio seguían hablando de lo mismo: crisis, paro, mercado laboral, las diferencias entre sindicatos, empresarios y Gobierno. Hasta la Unión Europea estaba en peligro como consecuencia de las dificultades económicas de alguno de sus miembros. «¿Cuándo va a terminar esto?». Casi sin darse cuenta, llegó a su casa y aparcó, no sin dificultades.


  Nadia estaba en pijama preparando algo de cena.


  —Hola, cari —la saludó mientras dejaba las llaves del coche y su ordenador en la encimera de la cocina.


  —Hola. ¿Tienes hambre? —respondió ella sin siquiera mirarle a la cara.


  —Como siempre. —Se acercó y la abrazó por detrás mientras Nadia continuaba imperturbable con su tarea. Él sintió la frialdad del recibimiento. Era como abrazar a un árbol—. ¿Qué estás preparando? —preguntó como si no hubiera notado nada.


  —Compré un roti de cerdo precocinado y le estoy haciendo una salsa.


  —Mmm, pues huele que alimenta. ¿Qué tal tu día?


  —Espantoso. Sin parar todo el tiempo… —Le pareció que su novia dudaba, como si fuese a añadir algo, y esperó, pero al final ella se limitó a preguntarle—: ¿Y el tuyo?


  —Distinto.


  —¿Y eso? —preguntó un tanto intrigada.


  —¿Recuerdas lo que te dije que había encontrado por casualidad?


  —¿Lo de Telecomunica?


  —Sí, eso. Pues he quedado con un hermano de Edy que es un directivo de esa empresa y se lo he contado.


  —¿Y qué dice?


  —De momento nada. Le he pasado los archivos en un pendrive y va a investigar un poco.


  —Ten cuidado, Juanma, no te metas en líos.


  —No creo que pase nada. Veremos.


  CAPÍTULO 15


  Cada momento es único, no existe un instante vacío.


  —¿Nos puede hacer una foto, por favor?


  —Claro. Habéis tenido suerte. Soy fotógrafo profesional. —Los dos adolescentes se miraron y sonrieron.


  —Vaya. ¿En serio? —dijo con cara de sorpresa una jovencita con el pelo corto y unos ojos que parecían una cascada de color turquesa.


  —No, mujer. Estaba bromeando, pero se me da bien, y estos móviles tienen lentes de la misma calidad que las de las cámaras más sofisticadas. ¿De medio cuerpo? —preguntó Jaime sabiendo que a la mayoría de la gente le gustaban las fotos de cuerpo entero que, en su opinión, no dejaban ver bien las expresiones de las caras.


  —Como usted vea… —respondió el chico encogiendo los hombros.


  «Qué poco me gusta que me llamen de usted. Me hace sentir mayor», pensó Jaime.


  —Pues venga. Un poco más a la derecha para que se vea bien el Palacio de Cristal.


  Los chicos juntaron las mejillas y sonrieron a la cámara. El Retiro de Madrid estaba radiante. Una agitada muchedumbre llenaba todos los paseos y caminos. Niños gritando y corriendo, corros alrededor de artistas callejeros que se ganaban la vida con espectáculos en vivo haciendo reír a la gente, estatuas humanas en posturas imposibles, echadores de cartas, retratistas, los que hacían gigantescas pompas de jabón con un artilugio formado con dos largos palos y una tira de tela que los unía por un extremo, titiriteros y hasta un encantador de perros.


  No era habitual disfrutar de veinte grados en esa época del año. Los últimos coletazos del otoño habían dejado los árboles desnudos de hojas.


  Jaime había estado dando clase en una escuela de coaching situada en la calle O’Donnell, y antes de asistir a un acto formal de entrega de acreditaciones, se había regalado un paseo por el Retiro para pensar en los últimos acontecimientos. Muchas cosas habían pasado en su vida en muy poco tiempo. Una nueva oficina, nuevos procesos de coaching, sus hijas, que se hacían mayores muy rápidamente, la muerte de su cliente de Barcelona, el macabro evento del gato, la atracción que sentía por Nadia y, para remate, esa nota que casi había olvidado y que había vuelto a aparecer en la carpeta que se había traído al centro donde había estado dando clase.


  Entretanto iba llegando el atardecer, y el mercado se ocultaba en la oscuridad: el pueblo se dispersó entonces, pues hasta la curiosidad y el horror acaban por cansarse. Mas Zaratustra estaba sentado en el suelo junto al muerto, hundido en sus pensamientos: así olvidó el tiempo. Por fin se hizo de noche, y un viento frío sopló sobre el solitario. Zaratustra se levantó entonces y dijo a su corazón:


  ¡En verdad, una hermosa pesca ha cobrado hoy Zaratustra! No ha pescado ni un solo hombre, pero sí, en cambio, un cadáver.


  Siniestra es la existencia humana, y carente aún de sentido: un bufón puede convertirse para ella en la fatalidad.


  Yo quiero enseñar a los hombres el sentido de su ser: ese sentido es el superhombre, el rayo que brota de la oscura nube que es el hombre.


  Mas todavía estoy muy lejos de ellos, y mi sentido no habla a sus sentidos. Para los hombres yo soy todavía algo intermedio entre un necio y un cadáver.


  Oscura es la noche, oscuros son los caminos de Zaratustra. ¡Ven, compañero frío y rígido! Te llevaré adonde voy a enterrarte con mis manos.


  
    En esta ocasión la leyó con otros ojos. El paseo le estaba abriendo los sentidos y los últimos pensamientos le animaban a mantenerse alerta a todo lo que ocurría a su alrededor. «¿Qué significa?», se preguntaba. Había varias frases que le inquietaban:


    No ha pescado ni un solo hombre, pero sí, en cambio, un cadáver.

  


  Un bufón puede convertirse para ella en la fatalidad.


  Ese sentido es el superhombre, el rayo que brota de la oscura nube que es el hombre.


  Te llevaré adonde voy a enterrarte con mis manos.


  ¿Dónde había escuchado esa expresión, «superhombre»? No era nada habitual, más allá de alguna cita bíblica y los cómics o las películas de Superman y Los cuatro fantásticos. Aunque… «Ahora recuerdo. Fue durante la primera sesión con Carlos. Repasaré las notas, pero creo que fue allí». Se sentó en un banco y se conectó a internet con la intención de comprobar lo que sospechaba, que el Zaratustra al que hacía referencia la nota era el mismo sobre el que escribió Nietzsche. Y lo encontró: Zoroastro o Zaratustra, profeta persa fundador del mazdeísmo o zoroastrismo, y el libro Así habló Zaratustra. Decidió llamar a su hija Sonia para pedirle ayuda.


  —Dime, papá.


  —Hola, cariño. ¿Qué haces?


  —Estoy con unos amigos, nos vamos a ir a Princesa a dar una vuelta. ¿Tú sigues trabajando?


  —No en este momento. Tengo un pequeño descanso y he aprovechado para darme una vuelta por el Retiro. Quería pedirte ayuda con un tema.


  —Pues dime.


  —¿Tú sabes cómo puedo conseguir un libro antiguo por internet? Quiero decir, comprarlo. Nada de alimentar el pirateo.


  —¿Cómo de antiguo?


  —Pues creo que tiene más de cien años.


  —Entonces se podrá bajar gratis —comentó resuelta Sonia—. ¿Cómo se llama?


  —Así habló Zaratustra, de Nietzsche.


  —Mándame un mensaje para que no se me olvide y cuando llegue a casa miro a ver si lo encuentro.


  —Gracias, cariño.


  —Hasta luego, comandante.


  Nada más colgar recibió una llamada de un número que no conocía, con prefijo 93, y se extrañó. Por lo general un sábado por la tarde solo le llamaban amigos y gente cuyo número ya tenía en la agenda del móvil; aun así decidió responder.


  —¿El señor Solva? —contestó una voz de hombre.


  —Sí, soy yo, ¿quién es?


  —Soy el inspector Gavaldá de la comisaría de Chamartín. Le llamo desde Barcelona, donde estoy colaborando en la investigación del asesinato de uno de los clientes de Telecomunica con los que usted trabajaba.


  —¿Ha dicho asesinato? Tenía entendido que había muerto por un accidente doméstico.


  —Esa fue la primera hipótesis: muerte por golpe en la cabeza al resbalarse en la bañera. Sin embargo, la autopsia ha revelado que su fluido sanguíneo contenía trazas inusuales de escopolamina, una droga bastante poco frecuente utilizada como antiparkinsoniano y, en muy bajas dosis, contra el mareo y las náuseas. Los análisis patológicos no la suelen identificar porque su uso ha ido decreciendo en los últimos años y habitualmente no se busca, sin embargo el patólogo sospechó de la enorme dilatación de las pupilas del cadáver, uno de los síntomas de la muerte por sobredosis de esta droga y algunos otros alcaloides.


  A Jaime se le puso el vello de punta, casi se quedó sin aliento.


  —Entonces, ¿el golpe de la cabeza? —preguntó extrañado.


  —Simulado. No había restos de tejido humano allí donde se supone que habría impactado.


  —Entiendo —susurró no muy convencido—. Pues no sé qué más puedo añadir. Ya dije todo lo que sabía a su compañero de la comisaría del paseo de Gracia que me llamó por teléfono.


  —Efectivamente, en ese momento pensamos en llevar a cabo esas pesquisas tan solo desde el punto de vista formal, porque casi teníamos la certeza de que había sido un accidente. Ahora hemos creado un equipo de investigación y yo me voy a hacer cargo de los interrogatorios que haya que realizar en Madrid. Nos gustaría hablar con usted en persona y hacerle algunas preguntas más de las que le hizo mi compañero.


  —Está bien. Si puedo ayudar, lo haré.


  —¿Puede pasar el martes por la comisaría?


  —Supongo que sí, pero ahora no recuerdo qué tengo en la agenda.


  —Yo estaré por allí toda la mañana. Si finalmente no va a poder venir, llame a la comisaría y pregunte por mí.


  —Eso haré. Adiós.


  —Hasta el martes, señor Solva.


  Jaime ya no pudo disfrutar más del paseo.


  CAPÍTULO 16


  
    Es más fácil obedecer a otro


    que gobernarse a uno mismo.

  


  La cafetería del AC Cuzco estaba tan animada como cada tarde. Una mesa con cuatro señoras entradas en años merendando, unas cuantas más con hombres trajeados en reuniones de negocios. Dos camareros, de los de toda la vida, atendiendo a los clientes con seriedad, sin permitirse confianzas, con una profesionalidad que en servicios de hostelería cada vez era más infrecuente. El Mexicano había llegado con bastante antelación para conseguir una mesa en un sitio discreto y tener una buena vista de todo el escenario.


  —Tú quédate por aquí —le dijo al chico nuevo de la peluquería de Las Rozas que se había llevado, señalando una mesa pequeña que estaba a la entrada de la cafetería del hotel, para tener controlada la vía de escape por si fuera necesario.


  —¿Y qué hago, jefe? —preguntó el muchacho con mirada interrogante.


  —Nada. Pide lo que quieras, que luego lo pagaré yo. Puedes pedir la prensa, si quieres.


  —Yo nunca leo el periódico —contestó el chico encogiendo los hombros y alzando las palmas de las manos.


  —¡Joder! Pues ponte a contar la gente que hay, yo qué sé…


  El Mexicano se dijo que el chico era más tonto de lo que parecía, aunque para lo que lo necesitaba, ya estaba bien. Era fuerte y no hacía preguntas.


  —Okey —respondió el muchacho, encogiéndose de nuevo de hombros.


  —Yo me pondré en aquella mesa de allí —dijo señalando con un gesto una en el fondo de la cafetería— y esperaré al tipo. Lo único que tienes que hacer es estar atento a quién entra y quién sale por si ves algo sospechoso.


  —¿Sospechoso, como qué? —insistió el muchacho. No sabía muy bien cuál era su cometido y no quería defraudar a su jefe.


  —Alguien que entra corriendo, gente que no nos quita ojo… Si ves algo así, te acercas a mi mesa y me dices que nos tenemos que ir. ¿De acuerdo?


  El chico no lo tenía del todo claro, pero aun así asintió y el Mexicano se dirigió a la mesa que había elegido y esperó a que lo atendieran.


  Carlos estaba muy asustado. Ya se había arrepentido unas cuantas veces del paso que había dado en Nueva Delhi al pedir ese préstamo. La situación le parecía tan anómala que, incluso cuando el amigo que le había sugerido esa posibilidad le preguntó si había hecho algo, le dijo que no, que se lo había pensado mejor. No quería que se enterara. Sin embargo, allí estaba. Aparcando su coche en el parking detrás del hotel y en un estado de nervios inusual en él. No sabía con quién se iba a encontrar, solo el lugar y la hora y que cuando llegara, alguien le reconocería y completaría la entrega.


  Nada más entrar en la cafetería del hotel se impregnó del ambiente de negocios, aunque sus sentidos no estaban para mucho detalle. Enseguida alguien levantó un brazo desde el fondo y le hizo señas de que se acercara.


  —El señor Arnedo, ¿verdad?


  Sonaba más a afirmación que a pregunta.


  —Sí —dijo con firmeza al tiempo que daba la mano con un apretón decidido: quería transmitir una seguridad que estaba lejos de sentir.


  —Siéntese, por favor. ¿Qué quiere tomar? —preguntó el Mexicano al tiempo que le hacía una seña al camarero.


  Carlos miró su reloj.


  —Creo que a esta hora todavía un café. Sí, un café con leche muy caliente, por favor —pidió mirando al camarero que ya estaba a su lado listo para tomar nota—. ¿Su nombre es…? —preguntó.


  —Digamos que me llamo «El que le va a dar la pasta».


  —¡Ah! —respondió Carlos, tratando de disimular su contrariedad.


  —Señor Arnedo, en esta bolsa de viaje tiene sus 150.000 euros. Si quiere, puede cogerla, meterse en el cuarto de baño y comprobar que está todo…


  —No será necesario. Yo tampoco firmé nada. Hay una relación de confianza… —Lo que dijo sonó más a pregunta que a afirmación.


  —Una relación de confianza —repitió el Mexicano—. Para nosotros es muy importante la discreción y que cumpla con el plazo de devolución acordado.


  —Entiendo —comentó Carlos—. Un año como máximo.


  —Un año como máximo —volvió a repetir el Mexicano—. Un año desde hoy, y usted devuelve 180.000 euros. —Mientras su interlocutor decía esto, Carlos vio en los espejos del salón cómo un chaval con pinta de estar fuera de lugar y sentado solo en una mesa dirigía hacia ellos una seña con el puño cerrado y el pulgar en alto. No notó cómo, frente a él, el Mexicano disimulaba su fastidio por la incompetencia de su ayudante.


  —¿Cómo contactaré con usted si surge algún inconveniente? —preguntó Carlos sin darle importancia a lo que estaba sucediendo.


  —No va a surgir ningún inconveniente —dijo con firmeza y tono desafiante el Mexicano—. Por lo demás, nosotros contactaremos con usted.


  Carlos apenas había empezado a tomarse el café, pero la conversación parecía que ya había terminado. Antes de que se levantara, apareció el chico del pulgar en alto, mirando al Mexicano, y dijo:


  —Nos tenemos que ir, jefe.


  En cuanto el chico abrió la boca, el Mexicano le miró con ojos como espadas de fuego y pensó que el niñato se había vuelto loco. Él no veía nada anormal en la operación y tenía delante a un tipo con pinta de llevar el corazón a mil revoluciones. Le tranquilizó:


  —No pasa nada. Puede irse. —Sonó a una orden.


  Carlos le miraba un tanto desorientado, sin saber muy bien qué hacer, aunque había empezado a levantarse.


  —¡Coja la bolsa y márchese! —insistió en tono imperativo.


  —¿Quién paga esto? —preguntó.


  —Le he dicho que se marche, ¡coño! —gritó el Mexicano, y solo entonces Carlos cogió la bolsa y salió disparado abandonando el edificio—. ¿Te has vuelto loco? —le preguntó al muchacho. O le daba una buena explicación, o iba a pagar la torpeza.


  —Es por esos dos de allá —dijo bajando la voz y mirando discretamente hacia una mesa no demasiado lejos de la suya—. Hace un rato vi como miraban hacia aquí y comentaban algo. He estado observándolos y no les quitaban la vista de encima.


  Al instante constataron que, una vez Carlos hubo cruzado la puerta de la cafetería, uno de ellos se levantó y salió tras él.


  —Mira a ver qué pasa. Tira detrás de ellos —le ordenó el Mexicano al muchacho. Y el chaval salió a paso ligero de la cafetería, sin importarle las miradas indiscretas que se estaban produciendo desde el inicio de la escena.


  CAPÍTULO 17


  
    La aceptación de otros como seres legítimos garantiza


    las buenas relaciones humanas. La tolerancia


    tan solo es un conflicto en diferido.

  


  —Papá, ya te he bajado el libro de internet. Te lo he mandado a la dirección de Gmail, aunque antes lo he estado ojeando y el tío que lo escribió parece bastante friki. No pillo casi nada de lo que dice.


  —Para empezar, «el tío que lo escribió» —dijo Jaime marcando las comillas en el aire— fue uno de los pensadores más revolucionarios del sigloXIX. Fue filósofo, músico, poeta y algunas cosas más, y trabajó mucho en la deconstrucción de los comportamientos morales de la época. Hasta el punto de que muchas de sus ideas derrumbaron creencias religiosas y tradicionales que llevaban vivas muchos años. Fue el azote de muchos teólogos y filósofos que incluso todavía hoy discuten algunos de sus conceptos más controvertidos.


  —Suena bien —contestó Sonia con la sonrisa de quien se siente cómplice de alguien rebelde.


  Pensó en cómo sería percibido en aquella época que una chica de dieciséis años estuviera manteniendo relaciones sexuales fuera del matrimonio y en casa de su padre. Tan solo ese pensamiento le produjo una especie de burbujeo en el bajo vientre.


  —Y tú, papá, ¿qué piensas de las conductas morales de ahora?


  —Algunas las comparto y otras no —respondió sin hacerle demasiado caso.


  —¿Cuáles compartes? —continuó preguntando Sonia.


  —¿Es un interrogatorio? —dijo Jaime sonriendo.


  Sonia soltó una carcajada y se sintió bien conversando con su padre sobre cuestiones «de adultos».


  —No. Solo quiero saber qué piensas…


  —Pues comparto las que tienen que ver con el respeto al género humano, es decir, con la libertad religiosa, sexual y de las tradiciones de las diferentes culturas.


  —Entonces, ¿te parece bien el rollo del velo islámico o del burka? —Una pregunta que más bien parecía una trampa.


  —No se trata de hacer una valoración moral. No quiero decir que me parezca bien ni mal. Si las mujeres que lo llevan lo hacen desde el uso de la propia libertad y el respeto a las tradiciones que comparten desde que nacieron, ¿quién soy yo para juzgarlas? —respondió Jaime a su hija con ojos muy abiertos y mirada serena.


  —¿Y si no se sienten libres? —replicó ella. La adolescente seguía tejiendo su tela de araña.


  —En ese supuesto caso, les correspondería a ellas hacer la reclamación y solicitar ayuda. No es nuestro deber sobreprotegerlas sin una petición de ayuda expresa. Podríamos socavar su autoestima y nos convertiríamos en «salvadores» no deseados.


  Sonia se estaba quedando sin argumentos porque de alguna forma compartía los de su padre. En ese momento miraba a su progenitor más como a alguien a quien respetaba por lo que sabía que como a alguien que tuviera cierta autoridad natural sobre ella. Con ese sentimiento decidió hacerle cómplice de algo que de verdad le importaba.


  —¿Sabes, papá?… Estoy saliendo con un chico —le dijo con cierto tono de inocencia.


  —Me parece estupendo.


  —Hay algo más… —soltó con suspense.


  A Jaime le dio un vuelco al corazón. Que su hija estuviera saliendo con un chico formaba parte de lo previsible, pero ese «hay algo más…» sonaba a problemas, y los problemas que se tienen a esa edad en relación con «amigos» tienen que ver con el sexo.


  —¿Qué quieres decir? —respondió conteniendo su nerviosismo.


  —Que estamos teniendo relaciones —respondió con mucha serenidad y en voz baja.


  —Relaciones… ¿sexuales? —Nada más decirlo se sintió un poco tonto. Era obvio, pero necesitaba ganar tiempo para decidir cómo reaccionar.


  Ella le dijo que sí, y su voz no mostraba el menor sentimiento de culpa.


  —¡Ah! Vale. —Se sentía bloqueado. Tan solo miraba a su hija sin saber muy bien qué decir.


  —¿Qué te parece?


  —¿Qué quieres decir con qué me parece? —Jaime seguía ganando tiempo. No tenía ningún condicionante moral pero le asustaba que su pequeña hubiera empezado ya a tener relaciones sexuales completas con hombres.


  —Que si te parece bien —insistió ella con cierto tono de impaciencia, y a él no le extrañó: su hija no estaba acostumbrada a verle sin palabras, así que se sacudió y tomó la decisión de ser muy sincero en su respuesta.


  —Pues no sé muy bien lo que me parece, Sonia —arrancó al fin—. Lo que sí quiero decirte es que agradezco mucho que compartas algo tan importante conmigo. Me confirma lo que estoy observando de un tiempo a esta parte: que ya te has convertido en una mujer. ¿Qué necesitas de mí como padre con respecto a lo que me cuentas?


  No pudo evitarlo. Sabía que eso sonaría raro, pero allí estaba su «lado coach», tratando de ahorrarle una sobrerreacción de padre preocupado. Por suerte, estaba claro que a su hija aquella salida no le pillaba de nuevas, sabiendo cómo se comportaba de unos años a esta parte.


  —Lo que necesito es que lo comprendas y que me apoyes. Y que comentes conmigo lo que tú creas, si piensas que eso puede ayudarme a ser feliz.


  —Está bien. Eso voy a hacer. Comprendo que tienes una edad en la que las hormonas se disparan y necesitas ciertas satisfacciones, y quiero que disfrutes de tu sexualidad con seguridad. Que el resultado de ese disfrute no te lleve a una situación no deseada y dolorosa, y que nunca te arrepientas de lo que haces y con quién lo haces, porque antes has escuchado tus sentimientos y necesidades. Quiero que sepas que yo te voy a querer hagas lo que hagas y que voy a estar a tu lado para ayudarte si te hacen daño.


  —Gracias, papá. Es lo que necesitaba oír. —Sonia se abalanzó hacia su padre y le dio un largo y sentido abrazo.


  Jaime no recordaba haber recibido un abrazo de su hija con tanta intensidad y se le saltaron las lágrimas.


  Un rato después, ya solo pero aún poseído por aquellas emociones tan contradictorias, decidió irse a la habitación que utilizaba como despacho y descargar el libro de Friedrich Nietzsche que le había mandado su hija. Su cabeza estaba con Zaratustra, pero su emoción continuaba con la escena que acababa de vivir. «Mi niña follando con un tío». Sonaba crudo, pero era así. No sabía si sentirse orgulloso de que se hubiera hecho una mujer, y él hubiera creado el contexto adecuado para que ella le hiciera cómplice de algo tan íntimo, o sentirse muy preocupado por la posibilidad de una enfermedad o un embarazo no deseado, o de que alguien se aprovechara de ella y le hiciera daño.


  Su proceso de aprendizaje como coach le había enseñado a utilizar el reencuadre para ser más feliz. «Aquello que no puedas resolver, porque está fuera de tu círculo de influencia, mejor disuélvelo pensando de otra manera», se decía continuamente. En ese momento eligió sentirse orgulloso por la nueva mujer en la familia y por la relación que existía entre ellos.


  No muy lejos de allí, Carlos salía precipitadamente del AC Cuzco con una bolsa de viaje y 150.000 euros en efectivo.


  Mientras bajaba por la rampa del garaje, oyó que alguien le llamaba:


  —¡Oiga! Por favor.


  Miró para atrás un tanto temeroso. Aún estaba asustado por la escena vivida dentro de la cafetería del hotel. La figura de un hombre en lo alto de la rampa de entrada se recortaba contra la luz exterior. Levantaba una mano para captar su atención al tiempo que se dirigía rápidamente hacia donde se encontraba Carlos. No sabía qué hacer. No tenía intención de ponerse a hablar con desconocidos llevando tanto dinero encima.


  —Por favor. —El hombre se encontraba ya a su altura y la luz artificial del garaje le permitió vislumbrar, no sin cierta dificultad, su cara.


  Casi instintivamente Carlos adoptó una postura defensiva y agarró con fuerza las asas del bolso con su mano derecha.


  —¿Sí? —contestó temeroso.


  —Disculpe, ¿podríamos hablar un momento?


  —Lo siento, pero tengo mucha prisa.


  —Es acerca de la persona con la que estaba hablando en el hotel.


  Todos los sentidos de Carlos se pusieron en guardia.


  —¿La persona con la que estaba hablando?


  —Sí. ¿Podría decirme qué relación tiene con él?


  Carlos se puso en movimiento mientras respondía:


  —Lo siento, tengo prisa.


  —Por favor, señor, es importante que hablemos —insistió el recién llegado.


  Carlos se dirigió rápidamente hacia su coche con la intención de pagar más tarde el tique del aparcamiento.


  —Lo siento mucho. Ya le he dicho que tengo mucha prisa.


  Acto seguido metió la bolsa en el asiento del copiloto, se sentó él mismo al volante, activó el cierre centralizado, arrancó y se dirigió hacia la salida a una velocidad nada recomendable dentro de un parking. Ni siquiera llegó a ver cómo el desconocido —un tipo joven, alto y de complexión fuerte— anotaba su matrícula en un pequeño bloc que sacó del bolsillo interior de la chaqueta.


  Una vez lejos del parking, tras dejar atrás el estadio Santiago Bernabéu y cuando iniciaba la subida por la calle General Perón, decidió echarse a un lado y parar el coche para confirmar que tenía todo el dinero en la bolsa. Comprobó que las ventanillas estaban cerradas y que las puertas del coche seguían bloqueadas. Miró a ambos lados de la calle, en ese momento con poco tránsito de coches y de peatones. Solo pudo ver a lo lejos a una señora que paseaba un perro pequeño atado a una correa. Allí estaba a salvo.


  Echó mano de la bolsa y abrió la cremallera. Varios fajos de billetes de quinientos y de doscientos euros con aspecto de usados y en montones unidos por gomas elásticas. Antes de contar el número de fajos, otro vistazo a la calle. «Todo tranquilo». Se sentía un poco extraño. Como un delincuente que huye de alguien. Al meter la mano tropezó con un sobre del tamaño de un folio y un tanto rígido. «¿Qué es esto?», se preguntó. Cogió el sobre, lo abrió y ante él aparecieron dos grandes fotos a todo color. Las extrajo y se le cortó la respiración. Allí estaban sus hijas, aparentemente dormidas, en pijama y con la manta y las sábanas a sus pies. Parecían tan inocentes y ajenas a lo que estaba pasando que el pánico inicial se fue transformando en ira desbordada.


  —¡Hijos de puta! —gritó golpeando el volante, sin poder contenerse.


  CAPÍTULO 18


  Si a algo te resistes, seguramente persistirá.


  Juanma llevaba inquieto varios días. No se conformaba con mantenerse a la espera de la posible información que le fuera a aportar Carlos. No le pareció verlo muy animado a estudiar el asunto. Además, últimamente cuando llegaba a casa, o no encontraba a Nadia allí, o era como si no estuviese. Él se conocía bien y sabía que no era un tipo divertido, pero su chica tampoco le animaba a que hicieran planes para dinamizar su relación. Al contrario, las últimas semanas la había visto muy apática y fría con él.


  Pensó que poco podía hacer y se quitó el tema de la cabeza con un «que le den» dicho en voz alta y acompañado de un manotazo al aire. «Ya se le pasará. Yo a lo mío». Se concentró en lo que ocupaba su mente en los últimos tiempos.


  «¿Por qué se llamará Zaratustra? —se dijo—. ¿Qué tendrá que ver con lo que hay dentro?». Abrió el buscador Google en su navegador y metió el término. Entre miles de entradas, la más recurrente tenía que ver con un libro: Así habló Zaratustra. Le resultó curiosa la ¿coincidencia? «¿Habló?», se dijo pensando en hasta qué punto guardaría relación con una compañía, Telecomunica, especializada precisamente en eso, en facilitar la comunicación telefónica. El resto de la tarde se dedicó a leer algunos pasajes del libro y a revisar de nuevo la información que conservaba en el pendrive.


  Eran las nueve cuando Nadia entró por la puerta y, después de dejar las llaves en el aparador de la entrada, se dirigió hacia el interior del apartamento.


  —Hola —dijo nada más llegar al salón y ver que Juanma estaba con la cabeza escondida detrás de la pantalla.


  —Hola, cariño. ¿Ya estás aquí? —Era una pregunta de respuesta tan obvia que Nadia no se molestó en contestar.


  —¿Qué hay de cenar, Juanma? —preguntó pensando que la respuesta también era bastante obvia…


  —No sé. No he mirado. —Asomó la cabeza por encima de la pantalla, con cara de «no hace falta que lo digas: la he cagado».


  —Joder. Por una vez te podrías ocupar tú de preparar algo cuando llegas antes que yo… —Ambos se quedaron en silencio por unos segundos—. Yo me ocupo de hacer la compra, yo controlo a la chica para que haga lo que tiene que hacer en la casa, yo llevo las cuentas en el banco, yo, yo, yo, yo —dijo en un tono y con una cara que no dejaba lugar a dudas de la frustración que sentía en ese momento.


  Juanma cerró la tapa del portátil: estaba dispuesto a aguantar una bronca estoicamente.


  —Necesito que ayudes con algunas tareas domésticas, Juanma —continuó Nadia un poco más serena al ver la actitud de escucha que había adoptado su chico.


  Él se levantó y se dirigió hacia ella, que permanecía de pie mirándolo fijamente, con los hombros hundidos y algo cabizbaja, como si su ánimo estuviera a punto de romperse. Al llegar a su altura la abrazó. Nadia no reaccionó.


  —Perdóname. Estoy siempre tan metido en mis cosas que doy por hecho que de todo eso te ocupas tú —le dijo mientras la abrazaba—. ¿Qué te pasa, Nadia? —Dudó un segundo—. Últimamente no te conozco.


  —Es igual. Déjalo —respondió ella.


  —Vale. Como quieras —dijo Juanma con un gesto de impotencia, mientras se separaba y se encaminaba hacia la cocina para preparar algo.


  —Yo no voy a cenar. —La vio andar hacia el dormitorio.


  —Está bien, como quieras.


  Juanma comió sin demasiadas ganas un poco de pavo frío, del que compraba Nadia por ser bajo en calorías, y siguió con la tarea en la que estaba antes de que ella llegara.


  La secuencia de los pagos se repetía mes a mes aunque con cantidades diferentes. Parecía que cada mes iban sumándose nuevos beneficiarios, y los que venían de antiguo cada vez cobraban menos. Solo había cinco personas que cobraban desde el primer mes. A la derecha de las iniciales J.C. aparecía, entre paréntesis, «SH».


  Abrió de nuevo el archivo Word que contenía conceptos técnicos. Le sonaban, aunque no terminaba de entender muy bien su trasfondo: «tarificación de conexión de llamada», «minutaje y secundaje de llamada», «mensaje de llamada perdida», «mensajes de voz», «mensajes de datos»… Puso todo de su parte, pero no se podía concentrar. Su mente cambiaba del archivo que tenía delante de sus narices a su relación con Nadia. Él hacía todo lo que podía para mantener viva la llama, pero se diría que ella ya estaba mirando para otro lado.


  «Así habló Zaratustra…, pero ¿con quién?, ¿a qué precio?, ¿para qué?, ¿qué tienen en común todos estos nombres?, ¿cómo puedo averiguarlo?, ¿qué puedo hacer con Nadia?».


  En otros baches en su relación, les había funcionado arreglar las diferencias en la cama. Pensó que quizá era la estrategia que debía intentar, así que cerró su portátil y se fue hacia el dormitorio. Mañana seguiría con Zaratustra.


  Llevaba casi un mes sin sexo, por lo que, nada más pensar en poner en práctica esa estrategia, tuvo una semierección. Se lavó los dientes y se metió desnudo en la cama donde Nadia parecía dormir.


  Todavía olía a la suave fragancia que dejaba el champú Elvive que ella utilizaba por las mañanas. Acercó la cabeza y sumergió la nariz en el sedoso pelo de su chica, inspirando hondo. Eso fue algo que le excitó aún más. Arrimó su cuerpo al de Nadia. Ella estaba tumbada sobre su costado derecho con las piernas juntas y algo flexionadas. Juanma se pegó de tal manera al cuerpo de su chica que se produjo un acoplamiento perfecto. La rodeó con el brazo izquierdo y se apretó contra su espalda, contra su culo, contra sus piernas, seguro de que Nadia tenía que estar sintiendo la dureza del pene contra su cuerpo. Sin embargo, no reaccionaba. O estaba profundamente dormida, cosa que dudaba, o bien se estaba haciendo la dura. Empezó a acariciarla sin prisas. Ese era un momento clave. Si se precipitaba, le rechazaría. No sería la primera vez. No obstante, si tenía paciencia, pronto empezaría a sentir la respiración más agitada de Nadia, y poco después llegarían los jadeos y, aun de espaldas, empezaría a devolver las caricias a su pareja. Cuando esto ocurría, Juanma entendía que había llegado la hora de ir un poco más lejos y metía cuidadosamente su mano por la parte superior de la braguita, abriéndose paso entre el rizado y espeso vello púbico hasta llegar a su clítoris primero y después la vulva, que a esas alturas ya estaría muy lubricada, y su chica cedería y abriría las piernas para facilitarle el trabajo.


  Solo que en esta ocasión algo estaba fallando. Él acariciaba uno de los pechos desnudos de Nadia, primero con su mano ahuecada, cubriendo la generosa teta de su chica, para luego utilizar solo tres dedos con movimientos circulares alrededor de la areola, y finalmente pasar a pellizcar con delicadeza el pezón. Y Nadia no reaccionaba.


  —¿Qué te pasa? —le preguntó con una transparente desesperación.


  —Hoy no. Lo siento. Quiero intentar dormir —dijo ella en un tono triste pero decidido.


  Juanma no habló. Se levantó y, todavía con una evidente erección, se dirigió desnudo a la cocina para tomar algo de zumo. Iba a ser una noche muy larga para él. «Bueno, probablemente para los dos…», se dijo.


  En ese instante saltó el característico sonido que le avisaba de un nuevo mensaje en su móvil. Por un segundo pensó no hacerle ni caso. No tenía el cuerpo para mensajes, pero al final decidió echarle un vistazo para ver qué o quién era a esas horas.


  Remitente: número desconocido.


  La adrenalina se le disparó. El corazón le empezó a latir con fuerza y su respiración se aceleró hasta el punto de que tuvo que empezar a hacerlo con la boca abierta. Su cuerpo se quedó rígido, en guardia, en estado de alerta y atento a cualquier ruido extraño.


  Ante sus ojos, la pantalla iluminada y un mensaje de apenas un línea: «Zaratustra solo es un profeta. Olvídalo».


  CAPÍTULO 19


  
    El coaching es un proceso de acompañamiento


    para que las personas alcancen su sentido del éxito.

  


  —Encantado de saludarle, señor Solva. Le agradezco de antemano su ayuda con la investigación. No todo el mundo se muestra tan solícito en este tipo de asuntos.


  Jaime había llegado muy temprano a la comisaría de Chamartín. Nunca le habían gustado los centros policiales, los asociaba con desagradables denuncias o con la necesidad de renovar el DNI o pasaporte. De hecho, aunque ya funcionaban cada vez mejor los sistemas de cita previa, las colas a las puertas de las comisarías seguían a la orden del día y ese no era una excepción.


  —No se preocupe —respondió Jaime con una amable sonrisa—. Si le soy sincero, no es algo que me haga muy feliz, pero quiero colaborar para aclarar este asunto. Llevaba unos cuantos meses trabajando con Oriol y estoy verdaderamente afectado con lo que ha ocurrido.


  —¿Va usted mucho por Barcelona? —preguntó el inspector Gavaldá, mientras le hacía pasar a una sala muy sobria con una mesa raída llena de marcas con bolígrafo y arañazos, y le invitaba a sentarse.


  A Jaime le llamó la atención una de esas marcas, de mayor tamaño que el resto. El inspector se dio cuenta de dónde fijaba su mirada y leyó en alto:


  —«Hijos de puta». Sí. Un regalo de alguno de los angelitos que traemos por aquí para interrogar… Le preguntaba si…


  Jaime le dirigió una sonrisa cómplice y contestó la pregunta.


  —Yo no diría que mucho, pero sí con cierta frecuencia.


  —¿Todos los meses?


  —Algo así. Una vez al mes más o menos. De hecho, hoy he venido temprano porque al terminar tengo una reunión en Madrid y luego tomo el AVE para Barcelona.


  —¿Qué tipo de trabajo realiza usted cuando va por allí?


  —Salvo excepciones, voy a hacer coaching con directivos de empresas, con grupos de profesionales, o con equipos que trabajan en el ámbito multinacional. —Al decir esto se sintió orgulloso. Sabía que no era habitual encontrar a personas que se ganaran la vida de esta manera, y a la gente le llamaba la atención. A él le hacía sentirse diferente.


  —Perdone mi ignorancia —dijo el inspector moviéndose en su silla—, esto del coaching es algo muy común ahora: se lee y se oye continuamente en los medios y parece que hay coaches para todo, pero yo no termino de entender en qué consiste con precisión. Supongo que su cometido tendrá que ver con decir a la gente lo que tiene que hacer en su trabajo…


  —Bueno, no exactamente. Si aplica un poco de sentido común, comprenderá que es imposible que yo sepa de todos los tipos de trabajo tanto como para decirle a los profesionales de cada sector lo que deberían hacer en cada caso.


  —¿Entonces…? —dijo Gavaldá sin dejarle terminar.


  —Lo que hacemos los coaches cuando trabajamos con nuestros clientes es ayudarles a pensar diferente.


  —¿Pensar diferente…?


  —Sí. Eso es. Y a veces lo conseguimos haciendo lo que usted acaba de hacer conmigo.


  —No entiendo —comentó un tanto contrariado el inspector—. ¿A qué se refiere?


  —Al eco. Nosotros lo llamamos parafraseo. Usted ha repetido las últimas palabras que yo acababa de decir: «pensar diferente». Cuando hacemos eso durante una sesión de coaching, conseguimos tres efectos: el primero es «te estoy escuchando y te lo demuestro al devolverte alguna de las palabras que dices». Lo segundo es que «estoy presente aquí contigo y me importa mucho lo que me dices», esto genera rapport, que es la conexión emocional que se establece entre dos o más personas cuando hay una relación empática desde cada una de las tres dimensiones de la comunicación humana. —El inspector Gavaldá cada vez estaba más enganchado a la conversación con Jaime. Tenía un espíritu curioso y esa persona le hablaba de cosas que nunca había oído.


  —¿Y el tercer efecto? —preguntó el policía.


  —El tercero es que la persona con la que hablas se escucha con sus mismas palabras pero en voz de otro. Eso, en muchas ocasiones, provoca que quien habla piense desde otra óptica lo que está diciendo. A veces matizan las palabras, lo explican de otra manera o incluso caen en la cuenta de un nuevo pensamiento con respecto al tema del que hablan.


  —Me resulta muy interesante lo que me está contando, señor Solva.


  —Gracias, inspector. En definitiva, nuestro trabajo es acompañar a otras personas para que consigan resultados extraordinarios, es decir, unos resultados mejores de los que conseguirían por ellos mismos, y eso lo hacemos desde la pregunta reflexiva o dándoles alguna distinción —en ese momento Jaime se precipitó a explicar este último término, a sabiendas de que lo más probable es que el inspector volviera a interrumpir—, y con distinción quiero decir cualquier cosa que les ayude a diferenciar un fenómeno del resto de sus experiencias. A veces es tan solo una palabra que tiene varios significados, un modelo de liderazgo o cualquier tema que a ellos les aporte más información sobre el asunto que estemos tratando. Desde luego, el coaching solo funciona si es voluntario, confidencial, y si tocamos con exclusividad los asuntos que nuestro cliente quiera revisar o cambiar. Nunca entramos en temas con los que nuestros clientes se sientan satisfechos.


  —Muy pero que muy interesante —dijo el inspector con gran expresividad—. Por fin alguien me ha dado una explicación profesional del tema. Siguiendo con el propósito de nuestra reunión: ¿desde cuándo conocía a Oriol Sempere?


  —Trabajamos juntos unos cuatro meses. Ya habíamos tenido seis sesiones.


  —¿Seis en cuatro meses?


  —Sí, así es. Programábamos una más o menos cada tres semanas. Por lo general allí, aunque algunas veces era él quien venía a Madrid por alguna reunión de tipo interno y aprovechábamos para fijar alguna sesión.


  —Comprendo. ¿Hasta qué punto conocía usted a la víctima? Quiero decir, hasta donde me pueda revelar.


  Solo al escuchar la palabra víctima, Jaime fue consciente de la gravedad del asunto. De hecho, eso provocó que adoptara una pose más profesional, más circunspecta.


  —No creo que sea de utilidad lo que yo sabía de Oriol. No rompo mi compromiso de confidencialidad si le digo que me parecía un tipo normal. Un profesional comprometido, con ganas de hacer bien su trabajo.


  —¿Qué sabe de su familia? —siguió preguntando el inspector.


  —Nada, o poco, para ser preciso. Había tenido una relación sin boda y sin hijos que terminó hace un año. Pero no era un tema del que habláramos. Eso lo sé por una comida que hicimos juntos en Madrid, donde hablamos de todo un poco.


  —¿Sabe en qué área trabajaba?


  —Sí. En Sistemas.


  En ese momento recordó que Oriol le había comentado que su jefe conocía al jefe de Carlos Arnedo, cuando en una ocasión se encontraron ambos coachees en la central.


  —¿En sus conversaciones con él, le mencionó algún asunto turbio en el que estuviera metido?


  —Nada en especial —contestó Jaime después de pensárselo un rato.


  —¿Le dijo en alguna ocasión si temía algo o si se sentía amenazado por alguien?


  —Pues no, que yo recuerde, y creo que algo así lo recordaría.


  —En estos meses que hace que conocía al señor Sempere, ¿recuerda usted algún episodio extraño, por tonto que le parezca, que quiera compartir conmigo?


  Jaime reflexionó un rato, y aunque pensó que nada tenía que ver, le habló al inspector del extraño suceso de la cabeza de gato. Lo que de verdad le impulsó a hacerlo fue evitar que en algún momento el policía se enterara del incidente —ya que había existido una denuncia— y lo pusiera en una situación incómoda. Al contarlo revivió el mal trago de aquella noche.


  —Sí que es un episodio extraño —asintió el policía después de escuchar el relato—. Gracias por contármelo, señor Solva, y le agradezco también que haya venido. Le dejo mi tarjeta por si recuerda algo más que le parezca oportuno contarme. Yo me pondré en contacto con usted si hay novedades.


  El inspector le acompañó a la puerta y se despidió de él con un fuerte apretón de manos, y aunque Jaime trató de sonreír, lo cierto es que volvía a estar afectado por todo lo ocurrido. Ya casi lo tenía asumido, pero el interrogatorio había desatado bastantes emociones negativas. La muerte de su coachee y el desagradable incidente del gato. Una llamada inesperada a su móvil le sacó de su ensimismamiento. Se le iluminaron los ojos al ver de quién se trataba.


  —¡Hola! Qué agradable sorpresa. —Se le iluminaron los ojos.


  —Hola, Jaime. —El tono seco y perentorio de Nadia le apagó la mirada—. Necesito hablar contigo cuanto antes.


  CAPÍTULO 20


  
    No son las cosas en sí las que nos preocupan,


    sino la opinión que tenemos de ellas.

  


  Ya habían pasado dos días desde que Juanma recibiera aquel mensaje intimidatorio en su móvil. Esa noche durmió realmente mal. Nadia también, pero por otras razones que él desconocía.


  Cansado de no poder conciliar el sueño, decidió levantarse, se vistió y salió a la calle. Todo su cuerpo continuaba en estado de alerta. Detenía su mirada en las caras de los extraños, pensando que alguna de ellas podía corresponder a quien le había mandado ese mensaje amenazador. Su caminar era nervioso e inconstante. Prestaba atención a aspectos del entorno que, en circunstancias normales, le habrían pasado desapercibidos. La noche anterior, después de unas cuantas horas en vela y un poco más tranquilo, había decidido olvidarse del asunto. No merecía la pena poner su vida en riesgo por un tema cuyo alcance no conocía exactamente y que en realidad podía decirse que ni le iba ni le venía.


  Sin embargo, pasado el pánico inicial, por un lado su curiosidad y por otro su espíritu rebelde, que le animaba a rebelarse contra circunstancias que él consideraba injustas o de difícil justificación ética, le llevaron a seguir su particular cruzada para averiguar qué era lo que de verdad estaba pasando.


  Todavía había un archivo en formato Excel que no había podido abrir. El nombre era bastante críptico —«HSD.xls»—, y en ese momento, un programa para desencriptar que le había pasado uno de sus amigos estaba tratando de identificar la contraseña que le franqueara el acceso.


  Llevaba tratando de localizar a Carlos desde la noche de marras para contarle lo del mensaje, pero hasta ese momento no había dado señales de vida. Se decidió a hacer otra intentona. Sacó su Nokia recién adquirido —un capricho que se dio después de los sinsabores de los últimos días— y marcó el número. Después del sexto tono saltó el buzón de voz. Decidió dejarle un nuevo mensaje:


  —Carlos, soy otra vez Juanma. Ha habido cambios con respecto al tema que comentamos el otro día. Llámame urgentemente. Necesito hablar contigo.


  En el ático de un bloque de viviendas en Chamartín, dos hombres habían escuchado el mensaje de Juanma. Contar con equipos sofisticados y acceso a determinadas aplicaciones de una gran compañía telefónica facilitaba mucho las cosas a la hora de pinchar líneas privadas.


  —No se acojona —dijo el más joven.


  —Necesita que alguien le diga con más fuerza que no meta las narices aquí —comentó el otro, algo mayor y con aspecto y acento de los países de Europa del Este—. Habrá que decírselo al jefe en cuanto vuelva.


  —Mejor no esperes para contárselo. —Estaba preocupado: ambos conocían las consecuencias de no abordar el tema de la manera adecuada.


  El otro no dijo nada pero asintió. Ya estaba marcando.


  Juanma tenía la mirada fija en la pantalla del ordenador: seguía las evoluciones del desencriptador mientras trabajaba. En la ventana que el programa había abierto aparecían cuatro letras fijas —«drag»—, y la aplicación seguía buscando caracteres que encajaran con el quinto dígito. De repente se paró, como si se hubiese colgado. Se escuchó una alarma y saltó un mensaje: «No se ha podido encontrar la clave de HSD.xls. Inténtelo con otro programa». Juanma puso cara de fastidio, y justo en ese momento sonó su Nokia. Miró quién llamaba. «¡Por fin!», pensó, pero al descolgar, la voz de Carlos sonaba enfadada.


  —¿A qué viene tanta urgencia? —protestó—. Ya te dije que me ocuparía de tu tema cuando pudiera.


  Juanma tomó aire.


  —Sí, pero han pasado cosas —dijo—. Cosas importantes. Creo que hay algo que deberías saber…


  CAPÍTULO 21


  
    El miedo delante me paraliza. Detrás,


    me empuja. A mi lado, me protege.

  


  —Bienvenido a Chile, señor.


  —Gracias —respondió Javier mirando en derredor, para disfrutar de una vista panorámica del aeropuerto en el que se encontraba.


  —¿Me permite? —El Calvo hizo un gesto hacia el pequeño maletín que su jefe traía como equipaje de cabina, y el otro asintió con una mirada de desdén, como la de quien está acostumbrado a disponer de mucha ayuda.


  —¿Ha llegado ya todo el mundo?


  —No. Todavía queda el americano. Llegará en un par de horas.


  Puerto Natales no era una ciudad que destacara por nada. Tan solo un enclave de la Patagonia chilena, de donde partían infinidad de excursiones para conocer el Parque Natural Torres del Paine. Sus habitantes vivían en casas bajas de una o dos plantas a lo sumo y las pocas construcciones que levantaban más de dos alturas solían ser hoteles. Sus calles seguían un orden impecable de líneas rectas, paralelas y perpendiculares. Dos terceras partes de la gente que se veía en movimiento eran turistas, y la mayoría de ellos arrastraban pesadas mochilas y caminaban sobre calzado de trekking. La otra parte la formaban los habitantes de la localidad que vivían precisamente del turismo.


  El hotel elegido para el cónclave anual del cártel de los Zetas era el Índigo, un establecimiento nada lujoso pero con una decoración muy original que combinaba madera y hierro de llamativos colores, amén de unas vistas extraordinarias al canal Última Esperanza.


  El Landa siempre elegía una localidad turística, donde una cara desconocida no levantara sospechas. Además, la necesidad de utilizar varios vuelos para llegar hasta allí dificultaría que nadie siguiera a alguno de los doce convocados ese año.


  Javier era el superhombre para Europa y este era el quinto año que asistía al cónclave. Se trataba de un evento siempre delicado. La crème de la crème de la organización estaba representada allí, y ojos escrutadores seguían cada uno de los movimientos de los asistentes. Cuatro superhombres continentales, siete comandantes de la organización central y el dueño de todos ellos, el Landa, uno de los fundadores del cártel desde que desertara de la unidad GAFE, el Grupo Aeromóvil de Fuerzas Especiales de México, donde había sido entrenado por fuerzas especiales de Estados Unidos en la lucha antidroga.


  El pasado año, el superhombre de Norteamérica murió «accidentalmente» en el lago de Atitlán, antes de que acabara la cumbre en Guatemala. Varias informaciones filtradas a la prensa en Chicago habían insinuado su vinculación con el cártel, tras cometer la torpeza de liarse con una prostituta que al parecer le hizo hablar más de lo que debía.


  Tras registrarse en el hotel, Javier se relajó mirando al canal desde su ventana y repasó los datos de los movimientos en Europa. Dedicó unos minutos a preparar un sólido argumentario que explicara los últimos acontecimientos, sobre todo en España. Aquella noche se jugaba mucho.


  La reunión comenzó con una cena privada en una de las salas del hotel. Siempre era lo mismo. Saludos dos a dos. Abrazos, sonrisas fingidas y cambio de impresiones sobre las situaciones políticas que vivían los países de origen de los participantes en el cónclave. Por parte de Javier, tocó hablar de la alternancia de gobiernos socialistas y conservadores, las fluctuaciones de la prima de riesgos, la insolencia de algunas entidades financieras que pagaban sueldos vergonzosos a sus directivos en época de contención de gastos, la difícil situación económica de alguno de los países miembros de la Unión Europea… Charla de ascensor con tintes económico-políticos hasta que llegara el Landa. Y al fin lo hizo.


  Cuando entró en la sala seguido de dos lugartenientes, todas las conversaciones se acallaron y las risas y voces pasaron primero a ser un murmullo para terminar dando paso al silencio.


  El respeto que sentían por él no era tan solo el resultado de la autoridad que representaba en la organización. El Landa era un personaje psicótico, frío y despiadado. No en balde había fundado una de las organizaciones más temidas y sanguinarias de finales del sigloXX.


  —Bienvenidos a Puerto Natales, señores —dijo repartiendo la mirada entre todos los asistentes y alargando los brazos con las palmas de las manos hacia abajo en un claro gesto de invitación a que tomaran asiento—. En primer lugar, me gustaría dar la bienvenida a nuestro superhombre de Estados Unidos y Canadá. —Esbozó una sonrisa y miró hacia un tipo canoso de unos cincuenta años con más aspecto de banquero que de otra cosa—. Él sustituye a James, a quien desgraciadamente perdimos el pasado año en Guatemala. —El aire de cinismo y la mirada irónica con que acompañó sus palabras helaron la sangre a la mayoría de los asistentes que recordaban el trágico final del antecesor ordenado por el Landa.


  El nuevo miembro levantó la mano y forzó un saludo a sus nuevos compañeros.


  —Gracias, Landa —dijo con un marcado acento anglosajón.


  A Javier se lo habían presentado antes. Solo por el nombre, por supuesto. Las reglas eran claras: nada de apellidos, solo nombres propios o apodos. Y si entraba gente del servicio, las conversaciones dejaban a un lado cualquier dato comprometedor. A todos los efectos, eso tan solo era una reunión de empresa. Frente a ellos, el Landa continuaba recordando el orden de intervención de costumbre: primero Asia y por último Latinoamérica.


  —Y yo mismo os daré cuenta de las operaciones al sur de México —decía en ese momento. Su mirada era dura y no demostraba inflexiones. Su discurso frío dejaba claro lo que quería que pasara.


  El tipo que llevaba la responsabilidad sobre Asia era un mexicano que operaba desde Nueva Delhi. Parra —el mismo que había coordinado el préstamo de su subordinado, Carlos Arnedo—, quien daba la cara en la mayoría de las operaciones en la India.


  Su mirada era segura y dominaba la oratoria. Su autocomplacencia y confianza a la hora de hablar de los negocios del cártel hacían pensar a Javier que era una persona muy cercana al Landa. El negocio allí estaba creciendo muy rápidamente. Además de blanqueo de dinero, había una fuerte producción de un asimilable a la hoja de coca que se cultivaba en Chitwan, una zona selvática al norte de Nepal. Las autoridades de varias ciudades importantes estaban en nómina del cártel y no les suponía un especial empeño lograr que el negocio funcionara con normalidad.


  El Indio, que operaba desde Guatemala, no era en realidad un superhombre, pero el Landa lo trataba como si lo fuera. En realidad, era como un jefe de operaciones logísticas en todo lo que tenía que ver con envíos de dinero, así que siempre acudía a estas reuniones y daba cuenta de las entradas y salidas en metálico. El trato entre ambos era tan cercano que el Indio era el único que se permitía dejar a un lado el apodo y llamar al jefe por su nombre de pila.


  Llegó el turno de Javier.


  —¿Cómo van las cosas en Europa? —le preguntó el Landa y sin dejarle responder continuó—: Lo que oigo no me gusta.


  —Europa va hacia atrás, como los cangrejos…, y cada vez peor —dijo queriendo hacerse el gracioso, aunque lo más que arrancó fue la sonrisa de un par de asistentes. Ya se encargó el Landa de cortar toda posibilidad de seguir haciendo chistes con la situación del viejo continente.


  —No me venga con huevadas, güey. No me gusta oír eso —comentó.


  —Ni a mí contarlo, pero quiero apartarme de posturas triunfalistas alejadas de la realidad —respondió Javier encogiendo los hombros.


  —¿Qué está pasando en España en particular? —insistió el otro con cierto tono de impaciencia.


  —Estamos cubriendo el déficit del apartado de drogas con otros negocios…, digamos…, más «limpios».


  —Sé a lo que te refieres, pero los negocios limpios no se manchan con sangre, cabrón. ¿Qué pasó en Barcelona?


  —Alguien quiso irse de la lengua y tuvimos que actuar —respondió con aire de suficiencia, tratando de impresionar al resto de convocados.


  —¿Y el resultado? —Al jefe no le valía con la media explicación.


  —Muy bueno. Ha parecido un accidente doméstico —respondió sonriente—, tema resuelto.


  —¿Y ahora?


  —Estamos comprobando si antes de palmarla lo había comentado con alguien. Hay una especie de entrenador con el que había establecido una relación muy estrecha y hemos decidido asustarlo de forma preventiva.


  —Llegó a mis oídos lo de la cabeza de gato. ¿A quién se le ocurren esas mamonadas? ¡Jodidos gachupines…! —comentó el Landa en un tono jocoso. Todos se rieron y eso ayudó a relajar el ambiente.


  —Tenemos gente en el equipo dispuesta a hacer cualquier cosa por conservar su privilegiada posición.


  El Landa se puso muy serio:


  —No quiero pendejadas, pinche cabrón. Encárgate de que todos los hilos queden bien atados. Respondes con tus pelotas. —Y provocó un silencio, consciente de su efecto.


  Javier tragó saliva y miró para abajo.


  —Claro, patrón. No hay problema.


  Se le habían cortado las ganas de bromas.


  CAPÍTULO 22


  Si estoy sufriendo, es mi problema.


  —¿Qué te pasa, Nadia? —preguntó Jaime con un tono de voz acorde con el que ella había utilizado.


  —Nada grave, pero necesito hablarlo contigo.


  La respuesta no le gustó. Era una respuesta de amigos, o en su defecto, la respuesta de un paciente a su terapeuta. Como coach no quería alimentar una relación de dependencia entre uno de sus clientes y él mismo. Sin embargo, Nadia era otra cosa. No sabía muy bien qué, pero su relación era, como poco, peculiar y alejada del formato profesional.


  —¿Cuándo quieres que quedemos? —respondió al fin.


  —Cuanto antes mejor.


  Aunque ella lo negaba, las prisas de Nadia no dejaban lugar a dudas de que el tema era urgente.


  —Pues siento decirte que salgo para Barcelona dentro de un rato y no volveré hasta pasado mañana. Tendrá que ser el viernes.


  Para su sorpresa, ella pareció alegrarse.


  —Perfecto entonces. Precisamente yo estoy aquí. He llegado esta mañana muy temprano.


  —¿En Barcelona? —Jaime no la dejó acabar.


  —Sí, en Barcelona. Me quedo también hasta mañana. ¿A qué hora terminas hoy?


  —No. Hoy no trabajo allí. Me voy para dormir porque mañana empiezo muy temprano. Quería relajarme esta tarde y preparar la intervención de mañana. —La presagiaba dura, con un comité de dirección donde la tensión entre algunos se podía cortar con cuchillo.


  —Pues nos vemos esta noche… —respondió en tono divertido Nadia, aunque inmediatamente se dio cuenta de su osadía y añadió—: Si quieres, claro, porque, bueno, quizá me he precipitado y…


  —¿Dónde te alojas? —la interrumpió Jaime, decidido a verse con ella esa noche.


  —En el H10 de plaza Cataluña —respondió rápidamente.


  ¿Eran imaginaciones de Jaime o el ánimo de ella había cambiado al enterarse de que iban a poder verse aquella noche?


  —Yo me quedo cerca de la estación de Sants. En el Barceló. Te llamaré cuando llegue.


  —Si quieres, puedo acercarme a la zona de la estación, y nos vemos por allí —propuso Nadia y, ahora sí, a Jaime no le quedó ninguna duda de que su humor era diferente.


  —Mejor te recojo en tu hotel y cenamos en un restaurante que conozco muy cerca de plaza Cataluña. Sobre las ocho puedo estar allí.


  —Vale —dijo Nadia con voz alegre—. Espero a que me llames cuando estés por aquí. Hasta luego.


  —Hasta luego. —Ambos colgaron.


  Jaime se dirigió al centro. Aunque por la hora del día no había luces encendidas, reparó en todo el decorado navideño. Estaba seguro de que la situación de crisis que vivían la mayor parte de los países europeos no animaba a los comerciantes a hacer grandes inversiones en decorados de fiesta. Aun así se percibía una atmósfera diferente a la del resto del año.


  Tenía una reunión en la calle Serrano con un directivo de Morgan & Stanley antes de tomar el AVE para Barcelona. Nada más coger su todoterreno buscó el teléfono del restaurante Con Gracia, de Barcelona. Era un sitio en el que había estado un par de veces y le encantaban su sopa de foie y el coulant de chocolate. Quería asegurarse de tener una mesa reservada, aunque suponía que en un día laborable no tendría problema.


  Con la reserva hecha, sus pensamientos alzaron el vuelo.


  De Nadia a Sonia.


  Del inspector Gavaldá a Oriol Sempere.


  De la cita de Zaratustra a la cabeza del gato muerto.


  CAPÍTULO 23


  
    Solo aprendemos cuando salimos de nuestra zona de comodidad


    y rompemos nuestras rutinas.

  


  —¿Qué cosas? —preguntó Carlos con fastidio.


  Juanma se resistía a dejar la investigación, pero por otro lado estaba acojonado. Pensaba que el asunto le quedaba grande y que solo merecería la pena continuar si conseguía involucrar al otro.


  —¿Puedes hablar ahora? —preguntó temeroso de que dijera que no.


  —Sí. Dime. —Su tono seguía expresando fastidio aunque no quiso ser descortés—. Tengo una reunión en unos minutos, pero podemos hablar.


  —¿Has tenido tiempo de echarle un vistazo a todo lo que te pasé?


  —Solo por encima —respondió—. Te dije que te llamaría en cuanto tuviera algo.


  —Ya, pero han pasado cosas —insistió Juanma—, y no quería esperar.


  —¿Cosas? Es la segunda vez que me lo dices. ¿Qué cosas?


  —Anteanoche recibí un mensaje de un número desconocido que me decía que me olvidara del tema. Que Zaratustra tan solo era un profeta, y la verdad es que me asusté bastante.


  Carlos se quedó pensativo un rato hasta el punto de que Juanma pensó que se había cortado la comunicación y que estaba hablando solo.


  —¿Carlos? ¿Me oyes?


  —Sí, sí. Estoy aquí. Es que estaba pensando. ¿Y dices que no sabes quién te lo ha mandado?


  —Ni idea, pero no me gusta nada. Aparte de Nadia, solo tú sabes que estoy investigando este tema.


  —¿Has vuelto a entrar en la base de datos?


  —¡No! ¡Qué va! —contestó rápidamente, como un chiquillo que se defiende de una acusación.


  —Vale, vale. Te creo. En ese caso no te preocupes. —Carlos trató de quitarle importancia al asunto. Ni él mismo se lo creía—. Alguien te ha querido gastar una broma. Yo lo olvidaría.


  —¿Me vas a ayudar? —Juanma necesitaba un compromiso en firme de Carlos—. Solo seguiré adelante con el asunto si tú me ayudas.


  —Te voy a ayudar, pero tienes que darme tiempo. Me has pillado en una época un tanto complicada con el trabajo.


  Mientras hablaban, Juanma caminaba por la calle muy centrado en la conversación y ajeno a que dos hombres le seguían a cierta distancia.


  —Okey. Yo seguiré investigando y te tengo al corriente. Hasta luego.


  —Hasta luego —respondió Carlos, y cortaron.


  Nadia estaba en Barcelona y él no tenía mucho trabajo, así que decidió dedicar el día a hacer algunas compras navideñas y a seguir investigando.


  Con mejor humor, se dirigió a la cafetería donde solía desayunar cuando estaba un poco más ocioso. Nada más entrar en ella vio a la camarera que habitualmente le atendía y que le había llamado la atención desde el primer día: alta, morena, con el pelo largo y liso, formas redondeadas y unos ojos que cortaban el hipo. Como en otras ocasiones, al verla tuvo la sensación de que la falda y la blusa que usaba como uniforme eran de una talla menor de la que necesitaba. Probablemente eso era algo que resaltaba su sensualidad, pero no era lo único, cuando sonreía era como si el sol apareciera detrás de una nube en un día otoñal.


  —Buenos días. ¿Qué quieres tomar? —le preguntó ella con su sonrisa habitual.


  —Hola. ¿Cómo estás? Hoy tomaré un café con leche y tostada campera con tomate y aceite. —La camarera se apoyó la bandeja en el costado izquierdo y tomó nota sin abandonar la sonrisa.


  —Hacía tiempo que no venías —comentó antes de levantar los ojos de su cuadernillo.


  —Sí. He tenido varios viajes por trabajo —respondió en un tono agradecido por la atención que demostraba con él al tenerle en cuenta—. Veo que por aquí todo sigue igual. —Quería darle conversación y así mantenerla cerca un rato más.


  —Más o menos. Aunque se notan las fechas navideñas. La gente anda cargada de bolsas y se entretiene más con los desayunos —dijo haciendo un gesto con la cabeza y mirando alrededor como queriendo atraer la atención de Juanma hacia lo que ella observaba.


  —¿Y tú?, ¿dónde las vas a pasar? —preguntó Juanma.


  —En casa de mis padres. Este año no tengo planes especiales.


  —¿Este año? —Era un parafraseo a la vez que pregunta con varios significados—. ¿Y los anteriores qué hacías? ¿Qué pasa este año?


  —Normalmente las pasaba con mi novio y hacíamos algún viaje. No éramos de pasarlas en familia.


  —¿Y qué ha ocurrido este año? —se arriesgó a preguntar a sabiendas de que se estaba metiendo donde no le llamaban.


  —Hace seis meses que lo dejamos. Vivía con él y me he vuelto a casa de mis padres —dijo encogiendo los hombros en un gesto de impotencia—. Mi sueldo no da para ser independiente.


  —Vaya, lo siento. —Juanma chasqueó la lengua. ¿De verdad lo sentía?


  —Gracias, pero creo que ya lo he superado. La vida sigue. Te traeré lo tuyo. —Y sin esperar el posible comentario de su cliente, se dio la vuelta y se dirigió hacia la barra.


  Juanma pensó que era una pena que una chica así estuviera sola. Se sorprendió un poco de su pensamiento, aunque lo justificó por la situación que estaba viviendo con Nadia.


  Mientras esperaba el desayuno se dedicó a observar a la gente sentada en otras mesas: algunos eran clientes habituales y tenían pinta de estar echando el rato después de haber acabado su café; sin embargo, también había varias parejas de mujeres con bolsas charlando animadamente. Solo había una mesa cuyos clientes desentonaban un poco. Dos hombres sentados cerca de la puerta.


  Nada más fijarse en ellos tuvo la sensación de que ya los había visto antes. Uno era bastante gordo y el otro, muy flaco, con grandes entradas y mucho más joven, hasta el punto de que habrían hecho una pareja bastante cómica, de no ser por la seriedad de sus caras y una mirada nerviosa y siniestra. No tenían pinta de estar de compras, ni de ser compañeros de trabajo, ni siquiera parecían amigos.


  —Tu desayuno —dijo la chica mientras ponía la taza con el café y el plato con las tostadas, y el resto de cosas para poder prepararlas—. Leche caliente, ¿verdad?


  —Sí. Gracias. ¿Conoces a aquellos dos? —dijo señalando con la cabeza a la extraña pareja.


  —No, es la primera vez que los veo. ¿Por? —preguntó enarcando las cejas.


  —No sé. Me resultaban familiares. —Al contestar utilizó un tono de complicidad. Como si fueran dos amigos compartiendo confidencias.


  —Puede que sí —dijo ella mirándolos con cierto disimulo—. Para mí que no son de aquí. Cuando me han hecho el pedido tenían un acento extraño, pero no sabría decir de dónde. Bueno, te dejo. El deber me llama. —Esbozó una bonita sonrisa y se dirigió a la barra.


  Juanma empezó con su rutina como cada vez que pedía ese desayuno. Era algo mecánico y lo hacía casi de modo automático. Primero ponía medio sobre de azúcar en la taza y lo removía con la cucharilla haciendo diez círculos en el sentido contrario a las agujas del reloj. Después ponía dos cucharillas de tomate batido encima de la primera rebanada de pan y lo extendía con el lado convexo de la cuchara. Luego, cuatro cortes con la punta del cuchillo sobre el pan, como arañazos, para permitir que el pan embebiera bien el aceite, y solo entonces empezaba a comérselo. Tras cada bocado, se limpiaba con la servilleta y daba un sorbito de café con leche caliente.


  Mientras hacía todo eso, reflexionaba sobre cuáles iban a ser sus próximos pasos en el Proyecto Zaratustra. «Vaya, ya lo he bautizado…», pensó. Le venía como anillo al dedo, y para él los nombres eran importantes. Le resultaban inspiradores. También pensó que ya era hora de compartir la información con alguien más, y tenía claro quién iba a ser. Su amigo Exe.


  Terminó de desayunar, pagó, se despidió de la camarera y salió de la cafetería con la intención de coger su coche. A donde se dirigía no llegaba el metro.


  Antes de cruzar la calle miró para ambos lados y con el rabillo del ojo, casi inconscientemente, vio como los dos tipos extraños salían también del establecimiento, y eso le puso en guardia. Una vez hubo cruzado, hizo tiempo delante de un escaparate observando en el reflejo de cristal lo que pasaba a su espalda. Había mucha gente en la calle y no temía que ocurriera nada a plena luz del día, sin embargo sus pulsaciones se habían disparado y respiraba con la boca abierta y jadeando como si hubiera estado realizando alguna actividad física exigente.


  Los tipos también cruzaron y pasaron de largo. Eso le tranquilizó. Quizá tan solo fueran imaginaciones suyas. Los siguió con la mirada hasta que se fundieron en la lejanía con la multitud que llenaba la calle en ese momento.


  Más tranquilo, se fue en busca de su coche y salió en dirección a la zona sur de Madrid. A la suficiente distancia para no ser visto, un Ford Mondeo negro fue tomando uno a uno sus mismos desvíos.


  Aparcó en la calle Regil de Orcasitas, un barrio obrero del primer cinturón periférico de Madrid, construido en un tiempo récord por el antiguo Ministerio de la Vivienda con el ánimo de proporcionar una vivienda digna asequible para familias con pocos recursos. También el bloque de pisos al que se dirigía era muy modesto.


  Juanma localizó el número que buscaba y llamó al telefonillo. No se escuchaba nada. Siguió pulsándolo un rato hasta que decidió que seguramente estaba estropeado. El portal se encontraba abierto, así que entró en el edificio donde dos adolescentes jugaban pegando balonazos contra la escalera. Ni siquiera le miraron. Se dirigió al único ascensor que había y decidió cogerlo, aunque la puerta estaba llena de pintadas y no inspiraba demasiada confianza. Tenía que ir al quinto y no le apetecía llegar con la lengua fuera.


  —No funciona. —Oyó una voz infantil a su espalda, nada más abrir la puerta. Los dos chicos con cara de pillos habían dejado de jugar con el balón y lo observaban atentos.


  —¿Conocéis a un tal Exe? —preguntó Juanma para asegurarse antes de darse la paliza subiendo escaleras.


  —En el quinto derecha —dijeron a coro los dos muchachos.


  —Pues tendré que subir andando. Gracias, chicos.


  Les sonrió y se dirigió a la escalera.


  Exe era un amigo de la infancia con el que todavía seguía en contacto, aunque se veían muy de tarde en tarde. Desde niño, a Exe le había interesado todo lo relacionado con la informática. Fue un mal estudiante, pero finalmente acabó la carrera en la Complutense al mismo tiempo que Juanma. Con veinte años fue uno de los hackers más buscados por la Unidad de Delitos Informáticos de la Policía de Madrid, hasta que lo pillaron: dos multas y tres noches en dependencias de la comisaría le sirvieron de lección para andarse con más cuidado. Ya estaba fichado. A primera vista, ahora se ganaba la vida diseñando páginas web y configurando redes. Juanma había usado sus servicios en un par de ocasiones y, aunque le tenía mucho aprecio, no dejaba de reconocer que era un tipo muy raro. Su especialidad inconfesa: programar ejecutables —de ahí el mote de «Exe»— para encontrar «puertas» a diferentes bases de datos.


  Llegó al quinto resoplando y pulsó al timbre de la puerta derecha. No funcionaba, pero no le sorprendió. Llamó con los nudillos. Nada, ni un ruido. Volvió a llamar, ahora con más insistencia, y creyó escuchar a alguien en la puerta de la izquierda, seguramente espiando por la mirilla. Llamó aún con más fuerza.


  —Abre, Exe. Soy Juanma.


  Ahora sí, creyó oír pasos que venían de dentro del apartamento adonde estaba llamando. Oyó trastear tras la mirilla y sonrió.


  —Soy yo —insistió.


  Descorrieron un cerrojo, dieron dos vueltas de llave y la puerta se fue entornando muy despacio hasta descubrir una cara conocida.


  Mientras tanto, en el portal, un tipo con un billete de diez preguntaba a los niños por el destino del hombre que acababa de pasar. Sin vacilar, uno de los niños cogió el billete y dijo:


  —A casa de Exe. En el quinto derecha.


  Ya dentro y con la puerta cerrada, Juanma le dio un abrazo a Exe.


  —¿Qué pasa, tío? Me alegro de verte.


  —Yo también, chaval. Pasa, vente conmigo.


  Siguió sus pasos hacia el interior de la vivienda. La casa de Exe era un desastre. Suelo de moqueta que en origen había sido gris y que ahora exhibía un color indefinido adornado con varias condecoraciones oleosas de diferentes colores. Cedés por todas partes, cables, un trozo de pizza reseca y ropa se disputaban el espacio del pasillo hacia el salón donde, con todas las persianas cerradas, la única luz la proporcionaban una lámpara de pie y un flexo que iluminaba una amplia mesa hecha de un tablero de madera, y donde, entre libros, aparatos electrónicos desconocidos para Juanma y cables por todas partes, se elevaban dos enormes pantallas.


  Exe apartó lo que parecía un router de encima de una silla e invitó a Juanma a sentarse al lado de la mesa.


  —¿Cómo va todo? —le preguntó Exe con los ojos muy abiertos y esbozando una sonrisa.


  —No me puedo quejar —respondió Juanma haciendo un mohín con los labios que alimentaba muchas dudas respecto a la respuesta—. Necesito tu ayuda. —Lo dijo con un tono bajito y mirando a los lados.


  —¿Qué pasa, tío?


  —Antes me tienes que prometer que de esto no se entera ni Dios —pidió con un tono enérgico—, puede ser peligroso.


  —Lo peligroso es lo que más me pone. Hacer páginas web para comerciantes fracasados pensando que con eso su negocio irá mejor es un coñazo que solo hago para sobrevivir. ¿Qué pasa? —repitió acercándose más a Juanma, con los ojos muy abiertos.


  Decidió dedicar unos minutos a poner al corriente a Exe de lo que había encontrado antes de sacar el pendrive de su bolsillo.


  En ese momento alguien llamó a la puerta.


  —Qué raro. Dos semanas sin recibir ninguna visita y en un cuarto de hora tengo dos —comentó extrañado Exe—. Voy a ver quién es. —Y comenzó a levantarse.


  A Juanma le dio un vuelco al corazón.


  —¡Espera! —gritó—. ¡No abras!


  CAPÍTULO 24


  El lenguaje nunca es inocente.


  Cuando salió del edificio de Morgan & Stanley en la calle Serrano, estaba satisfecho. Había mantenido una reunión para el posible inicio de un nuevo programa de coaching con un directivo.


  Tan solo era «posible» porque la reunión en cuestión era una «sesión de química», es decir, un primer encuentro con un directivo que te valoraba entre otras opciones, en un proceso de shopping. En ese tipo de procesos, una vez ha tenido contacto con dos o tres coaches, el directivo toma la decisión de con quién quiere continuar el programa basándose en sus impresiones y en la conexión que siente con ellos. Jaime había sido su segunda reunión, y el propio directivo ya le había confirmado que quería continuar con él, que no tenía intención de entrevistarse con nadie más.


  Le resultaba muy fácil «pescar en ese estanque». Conocía los resortes del comportamiento humano que empujaban a alguien a tomar una decisión, así que cuanto más desafiante planteaba estas sesiones de química, cuanto más metía el dedo en el ojo de su potencial cliente, más interés despertaba un acompañamiento por su parte.


  Ya en la calle se dirigió al aparcamiento de Serrano41, para recoger su coche y poner rumbo a Atocha. Con ese estado de ánimo tomó una decisión que le estaba rondando la cabeza desde su charla de aquella mañana con el inspector Gavaldá. Iba a llamar al jefe de Oriol para intercambiar impresiones con él sobre lo ocurrido. Marcó el teléfono de su oficina consciente de cómo las emociones y estados de ánimo condicionan nuestra vida.


  —Ana, por favor, localízame el teléfono del jefe de Oriol Sempere, el coachee de Telecomunica que murió el otro día en Barcelona.


  —¿Tú no lo tienes? —respondió la secretaria a la defensiva.


  —Pues lo debo de tener por alguna parte, pero ahora no caigo en dónde lo he puesto. Hablé con él hace unos meses al inicio de nuestro proceso para concertar la alianza a tres bandas del programa. Llama a su sede central y que te indiquen cómo localizarlo —le pidió—. Procura que me dé hora para el jueves por la tarde, si es posible.


  —¿Recuerdas al menos cómo se llamaba?


  —Buena pregunta. ¿Ferran no-sé-qué? —Jaime sabía que no se lo estaba poniendo fácil, pero con un poco de voluntad tampoco era un trabajo de ciencia espacial.


  A regañadientes, Ana aceptó el encargo y, tras colgar, Jaime decidió llamar a su hija Sonia. A Paula le tocaba estar con su madre, pero Sonia últimamente pasaba más tiempo con él. Desde luego, con dieciséis años y la madurez que había demostrado en varias ocasiones, ya se podía quedar sola en casa, sin embargo se sentía más tranquilo si le daba las últimas recomendaciones y, sobre todo, si avisaba a su ex. Ese tipo de responsabilidad prefería compartirla con Laura.


  Marcó su móvil y saltó el contestador.


  —Sonia, aquí el comandante. Me voy a Atocha a coger el AVE para Barcelona. Dame un toque, que te quiero decir algo.


  Sonia ya sabía que su padre iba a pasar dos noches fuera de casa, y en el momento en que este la llamó, ella estaba hablando con Sandro para planificar una tarde-noche de experimentación y descubrimiento. Le devolvió la llamada casi una hora después.


  —¡Qué velocidad! —contestó Jaime mitad irónico, mitad realmente sorprendido. Había veces que su hija tardaba varios días en contestar, sobre todo cuando se quedaba con su madre.


  —Hola, ¿qué querías? —le preguntó con cariño e impaciencia al mismo tiempo.


  —Solo quedarme tranquilo sabiendo que todo está controlado. ¿Qué vas a hacer?


  —Hoy no tengo clase, así que seguramente me tendré que quedar en casa. Mis amigas no terminan hasta tarde —comentó con un fingido tono victimista, como si quisiera transmitir a su padre el aburrido plan que le esperaba.


  —¿Tendrás que quedarte…? —dijo Jaime esperando que su hija se diera cuenta del detalle.


  —Bueno, quiero quedarme o me quedaré en casa —respondió un poco molesta.


  —Eso está mejor. Podrías ir al cine, de compras, a un museo…, aunque decides quedarte en casa.


  Su padre era un poco maniático con la utilización del lenguaje. «El lenguaje nunca es inocente», solía decir: genera una forma de ser en función de cómo se utiliza, así que estaba decidido a que su hija utilizara un lenguaje donde asumiera toda la responsabilidad de sus actos.


  —Eso sí, si te quedas, no me montes ninguna gorda.


  Sabía por qué lo decía: en una ocasión volvió por sorpresa y la pilló en medio de una fiesta que había organizado en casa, con más de veinte amigos, sin su consentimiento.


  —Bueno, de todos modos, a lo mejor viene Sandro un rato —dijo ella como no dándole importancia.


  —¿Sandro? ¿Quién es Sandro? —Saltó la alarma.


  —¿No te acuerdas, papá? El chico con el que estoy saliendo. —Se sentía incómoda diciéndole eso a su padre, pero se quedaba más tranquila si él sabía la verdad.


  —¡Ah! Vaya. Sí, es cierto. —No tuvo más remedio que reconocerlo—. ¿Y qué vais a hacer? —El comentario le salió casi espontáneamente. Sin pensarlo.


  —Papááááá… —respondió recriminándolo por hacer una pregunta tan delicada con una respuesta bastante obvia.


  —Ten cuidado, Sonia —dijo con resignación—. Disfruta de la vida pero no te metas en problemas. Tienes muchos años por delante.


  —No te preocupes, comandante. Que tengas éxito con tu trabajo en Barcelona. —Sonia sintió desahogo al ver que su padre lo aceptaba y lo expresó con el tono jovial de su respuesta.


  Casi al tiempo, el superhombre de los Zetas para Europa descolgaba su teléfono. Con cuatro horas menos que en España, estaba a punto de coger el avión de LAN que le llevaría hasta Santiago de Chile, para después enlazar con el definitivo para Madrid.


  —¿Qué pasa? —respondió sin saludos previos—. Ya sabes que prefiero que me llames a mi teléfono privado.


  —Lo sé. Lo he hecho un par de veces pero me salta el contestador. He preferido llamarte a este otro número porque el tema es urgente —se defendió el jefe de Oriol Sempere.


  La palabra urgente alertó a Javier, que se puso en tensión. Aunque la reunión con el Landa y el resto de superhombres había ido lo suficientemente bien, todavía recordaba la advertencia del patrón.


  —¿Qué pasa? —repitió impaciente. Se había parado en el vestíbulo del aeropuerto, con los ojos muy abiertos y la respiración agitada.


  —El coach de Madrid ha pedido verme. —Su voz trataba de transmitir más seguridad de la que tenía su dueño.


  —¿Te ha dicho para qué?


  —Ni una palabra. Me ha llamado su secretaria. Dice que el tipo va a estar por Barcelona y que le gustaría reunirse el jueves por la tarde conmigo. ¿Le digo que tengo la agenda muy complicada y que no puedo verlo?


  —Acepta la cita —dijo Javier muy seguro del consejo que le daba.


  —Pero… —Ferran Moncada se resistía a verse las caras con Jaime. Era un riesgo fingir que no entendía nada de lo que había ocurrido. Representar emociones como la tristeza supone un desafío incluso para los mejores actores y, hasta donde él sabía, los coaches tenían una sólida formación para interpretar respuestas corporales y eran capaces de identificar cuándo se miente.


  —Acepta la cita, Ferran —repitió Javier en un tono que dejaba claro que no iba a permitir un «no» por respuesta—. No nos podemos arriesgar a que sospeche que ocultas algo.


  Atocha estaba rebosante en todos los sentidos. Gente por todas partes. Jubilados sentados en los bancos interiores. Estudiantes camino de sus casas por Navidad. Turistas con sus cámaras de un lado para otro. Curiosos contando tortugas en el estanque. El ambiente transmitía vida y dinamismo.


  Jaime estaba contento y se disponía a un cómodo viaje de menos de tres horas hasta alcanzar la Ciudad Condal. Mientras se dirigía al vestíbulo donde esperar el embarque, dejó vagar su mente. Se sentía satisfecho y excitado con su futuro. Hace unos años nunca hubiera pensado que, casi en la cincuentena, iba a disfrutar de los momentos más intensos de su vida.


  En estos tres últimos años había reenfocado su carrera profesional y se le aventuraba un exitoso porvenir. Había mejorado la relación con su ex y llevado casi a la excelencia el trato con, al menos, sus dos hijas. Había hecho el Camino de Santiago, había aprendido a bucear y hasta había conseguido la licencia de piloto privado. Observaba la vida con la serenidad de la madurez y como un campo de infinitas oportunidades.


  Tal vez porque no sabía todo lo que se le venía encima.


  CAPÍTULO 25


  
    Pregunta solo si estás preparado para recibir


    cualquier tipo de respuesta.

  


  —¿Quién es? —preguntó Exe con cara de sorpresa—. Joder, no me asustes.


  —No lo sé. A lo mejor son paranoias mías —Juanma hablaba muy bajito y acercando su cabeza a su amigo—, pero desde que estoy metido en este tema estoy acojonado. Todo me parece sospechoso. He visto a dos tipos un tanto extraños donde he tomado café antes de tirar para acá.


  Volvieron a llamar a la puerta, ahora con más insistencia.


  —Espera —dijo Exe—. Escóndete ahí dentro. Voy a ver.


  Juanma se levantó sin hacer ruido y casi de puntillas se metió en el estrecho cuarto de baño de la casa. Descorrió las cortinas de la ducha en busca de un escondite y se encontró con una montaña de ropa apilada y sucia. El hedor era insoportable. «Joder, qué guarro es este tío», se le escapó entre los labios. Cerró bien la boca, se tapó la nariz con la mano derecha, y se sentó encima de la blanda montaña, dejando la cortina —oscura, por suerte— totalmente corrida para no ser visto. Desde allí escuchó cómo Exe preguntaba quién era y empezaba a descorrer los pestillos de la puerta.


  Casi no oía nada. Sabía que su amigo hablaba con alguien pero no llegaba a escuchar más que palabras sueltas:


  —¿Sí…?, ¿… aquí?


  —… tipo… español.


  —… ¿… dicho?


  —… euros…, ¿… matar…?


  —… matar… inmediatamente…, gracias.


  Juanma estaba empezando a sentir náuseas y un sudor frío se le estaba formando en la frente. Escuchó de nuevo el portazo y los cerrojos que se volvían a cerrar. Aguantó la respiración para no hacer ruido y para luchar contra las ganas de vomitar. Oyó pasos que se acercaban y pensó que estaba jodido…


  —Sal de ahí, mamón.


  ¿Era la voz de Exe? Se quedó en silencio.


  —¿Estás vivo? ¡Sal ya, joder! No hay peligro —dijo Exe como si estuviera convenciendo a un niño.


  Juanma se levantó del montón de ropa sucia y, todavía con la mano sobre la nariz, corrió las cortinas y salió de la ducha.


  —¿Qué coño es esto, tío? ¿Cuánto tiempo llevas sin lavar, guarro? He estado a punto de potar —dijo con una expresiva cara de asco.


  —¡Qué finolis nos ha salido el chico! Tú como tienes a la tetona para que te lo lave todo… —dijo utilizando un tono sarcástico mientras sonreía.


  —Vale —contestó, prefería no seguir por ese camino—. ¿Quién era?


  —Un vecinito al que de vez en cuando le enseño trucos para reventar bases de datos.


  —Pero he escuchado algo de matar a alguien —dijo él, todavía con los nervios agarrados a la tripa.


  Exe no se pudo contener y soltó una carcajada que continuó con una risa descontrolada. Juanma sonreía con cara de bobo sin entender qué era lo que le hacía tanta gracia a su amigo, mientras este se sujetaba el estómago con ambos brazos y doblaba el espinazo hacia delante.


  —¿Quieres dejar de hacer el gilipollas y explicarme qué ha pasado? —insistió. Estaba empezando a cabrearse de verdad.


  Exe fue calmándose poco a poco al ver el careto de su amigo y, mientras se secaba las lágrimas, empezó a explicar lo que había pasado.


  —El vecinito estaba con un amigo en el portal y te han visto subir. Al rato ha aparecido un tipo que les ha prometido uno de diez si le decían dónde te habías metido.


  —¿Y se lo han dicho? —interrumpió Juanma con ojos espantados.


  —Claro. ¿Qué esperabas? Eran diez pavos —contestó encogiendo los hombros y haciendo una mueca con la boca.


  —¿Y lo de matar?


  Exe contuvo una nueva carcajada.


  —El chaval me ha preguntado si es que te querían matar y le he dicho que no para tranquilizarlo. —Lo de «para tranquilizarlo» no le gustó mucho a Juanma—. Que solo querían saber dónde andabas para tenerte localizado. Por cierto, dicen que el tipo era español fijo.


  Juanma asintió: eso significaba que, o bien eran personas distintas de las de la cafetería, o bien uno de los dos —la camarera donde había desayunado o el chaval— metía la pata.


  —Les he dicho que me avisen si vuelve a aparecer por aquí. Y ahora, nosotros a lo nuestro. —Exe se dirigió a la mesa donde tenía las pantallas—. A ver, dame el pendrive, que miremos lo que está pasando.


  Juanma lo sacó de su bolsillo y se lo alargó sin abrir la boca. Todo aquello le había dejado muy pensativo.


  Una vez pinchado en un puerto USB, los dedos de Exe comenzaron a abrir frenéticamente los diferentes archivos a una velocidad de vértigo. Utilizaba un ratón inalámbrico que casi volaba sobre una almohadilla con una gran calavera estampada. Transcurrieron algunos minutos sin que ninguno de los dos se decidiera a hacer ningún comentario, hasta que al final el informático preguntó:


  —¿Has vuelto a entrar en la base de datos?


  —No. No me he atrevido. Sé que pueden enterarse si alguien ha entrado y desde dónde. De todas formas, ya habrán cambiado la clave.


  —¿Estás seguro? —Y sin dejar responder a su amigo continuó—: Vamos a comprobarlo.


  «El muy cabrón se está divirtiendo», pensó Juanma.


  —¿Que si estoy seguro yo? ¿Estás seguro tú? Nos la estamos jugando —replicó preocupado—. Se van a dar cuenta.


  —No si entro con una IP invisible y luego borro todos los movimientos que haga de su registro —dijo el hacker en tono divertido.


  —Tú sabrás —se resignó Juanma.


  Exe abrió su navegador Ópera —«Le da mil vueltas al Explorer o al Google Chrome», dijo mientras metía datos en la barra de navegación— y enseguida llegó a la puerta de entrada de Zaratustra. Hizo unas modificaciones en su ordenador con un programa de utilidades y comentó que ya no podían ser detectados. La clave que le dio Juanma aún servía y le daba acceso a lo que él ya había visto en los archivos que su amigo traía en el pendrive. Volvió a sonreír y empezó a hablar consigo mismo, la vista fija en la pantalla:


  —Ahora vamos a saber de verdad qué escondes. —Salió del navegador y accedió a «Mis documentos», donde tenía una carpeta denominada «Bats».


  Al abrirla aparecieron infinidad de archivos con diferentes nombres, cuya única característica común era la extensión «.exe». Todos eran ejecutables.


  —Este me servirá.


  Hizo doble clic en el archivo con el ratón, y una de las pantallas se puso azul e inició una rutina solo identificable por el ruido que hacía el disco duro, con su led encendiéndose y apagándose continuamente, y unos gusanos de códigos que recorrían la pantalla de izquierda a derecha y de arriba abajo. De repente, el ordenador se quedó en silencio con la pantalla azul, como si se hubiera colgado.


  —¿Qué pasa? —preguntó Juanma extrañado.


  —Tranquilo. Ahora viene lo mejor.


  De pronto la pantalla azul desapareció y sobre fondo blanco surgieron unas letras: «Se han encontrado tres puertas ocultas. Si quieres acceder a ellas, haz clic en reviéntalas. Si no, sal cagando leches». Los hipervínculos indicaban el camino: solo había que pinchar encima y listo.


  Exe hizo clic en «reviéntalas» y enseguida apareció una pantalla en negro con una enorme zeta mayúscula de trazo grueso y escrita en blanco, casi tan grande como la propia pantalla. Debajo de la«Z» había una advertencia:


  SI TIENES LA AUTORIZACIÓN ADECUADA, PULSA EN ACEPTAR.


  SI NO, NO SEAS GÜEVÓN Y LÁRGATE


  Un poco más abajo se encontraba el botón de aceptar, escrito con una peculiar grafía. «AZEPTAR», leyó para sí Juanma.


  Exe lo miraba con una expresión serena.


  —Ahora eres tú el que tiene que estar seguro. ¿Qué dices?


  Inclinó la cabeza hacia un lado, apretó los labios, cogió aire y cuando lo soltó, había tomado la decisión:


  —Como dicen los ingleses, from lost to the river. —Sonrió—. Dale.


  Exe hizo clic y una frase en grandes letras mayúsculas ocupó la pantalla:


  A PARTIR DE AQUÍ, DRAGONES.


  CAPÍTULO 26


  
    Resolver un problema tiene que ver


    con hacer algo diferente.


    Disolver un problema tiene que ver con


    pensar algo diferente.

  


  El viaje en el AVE fue tan confortable como siempre. Jaime se puso a trabajar nada más salir de Atocha. Tenía intención de relajarse, pero en vista del cambio de planes, esa noche no podría preparar las dos jornadas siguientes de coaching de equipo. Su compañero de asiento era un señor con traje y aspecto circunspecto; le dijo «buenas tardes» sin esperar respuesta, se sentó, sacó las últimas notas que tenía de haber trabajado con ese equipo y se puso a organizar una serie de actividades para el día siguiente.


  Nada más llegar a Sants se dirigió dando un paseo al hotel y subió a su habitación. Una vez instalado cogió el móvil para llamar a Nadia.


  —¿Ya estás aquí? —le preguntó ella.


  —Sí, he llegado hace un rato. ¿Tú también has terminado?


  —Sí. Acabo de darme una ducha. Ha sido un día muy intenso.


  Esa palabra, intenso, había salido de los aprendizajes de las sesiones de coaching. Jaime estaba casi seguro de que con otras personas habría utilizado otro término. Quizá pesado, difícil, insoportable, largo…


  —Pues en una hora te recojo. Tomaré un taxi hasta tu hotel, pero luego podemos ir andando hasta el restaurante. No está demasiado lejos. Un paseo de veinte minutos, creo.


  —La verdad es que da gusto esta temperatura comparada con la de Madrid. ¿A qué restaurante vamos a ir? —preguntó Nadia expectante.


  —Ya lo verás. Es una sorpresa. Solo te diré que es un sitio especial para los amantes del chocolate —comentó con cierta ironía a sabiendas de lo mucho que le gustaba a Nadia.


  Sin pillar la indirecta, Nadia respondió de manera espontánea.


  —A mí me encanta.


  —¡Ah! Qué casualidad. No lo sabía. —Y se echó a reír.


  —No me había dado cuenta de que ibas con segundas.


  —Te percibo descentrada —comentó él para pincharla—. ¿Hola? ¿Hay alguien ahí? —continuó con la broma.


  —Vaaaaale… Ya me espabilo.


  A esa llamada siguió la de Ana, su secretaria, que algo raro debió de ver en el buen ánimo de su jefe, porque le soltó sin más:


  —¿Has vendido algo nuevo?


  —¿Por qué lo dices? —respondió extrañado.


  —Te noto muy alegre. No como esta mañana, que andabas con prisas.


  «Ana siempre tan sutil», pensó Jaime.


  —Bueno, estoy vivo. Tengo salud, trabajo y una familia maravillosa. ¿Qué más puedo pedirle a la vida?


  —Enhorabuena, querido. No todos podemos decir lo mismo. —Y sin esperar a que Jaime replicara, le dijo—: Ha llamado la secretaria de Ferran Moncada, el jefe de Oriol Sempere.


  —¡Ah! Eso era: Moncada, es cierto, no recordaba su apellido. ¿Qué dice? —Apretó el móvil contra su oreja, la cobertura iba y venía.


  —Que arregla su agenda y te recibe en su oficina de la avenida Diagonal el jueves por la tarde, a las siete.


  Tras agradecerle la gestión y colgar con su secretaria, Jaime se dedicó a arreglarse: pantalones vaqueros, calzado cómodo, jersey negro de cuello vuelto y cazadora de piloto, por si a la salida del restaurante refrescaba. Cogió un taxi a la puerta del hotel.


  —Buenas tardes. Al H10 de plaza Cataluña.


  —¿Quiere que vaya por Aragó o por Gran Vía? —preguntó el taxista, un hombre bajito que, según parecía, iba sentado sobre un abultado cojín para tener una visibilidad adecuada.


  A Jaime le fastidiaban ese tipo de preguntas. Nunca sabía si iban con segundas, para saber si conocía la ciudad y así poder darle un largo paseo hasta el destino, o de verdad querían compartir la responsabilidad de la ruta elegida.


  —Aunque vengo con frecuencia a Barcelona, estoy seguro de que usted tiene un mejor criterio que yo para elegir el camino más adecuado —respondió confiando en la buena voluntad del conductor.


  —Entonces vamos por Aragó y bajamos por La Rambla de Cataluña —contestó el taxista resuelto.


  La circulación a esa hora era bastante espesa, aunque más fluida que lo que se solía encontrar en Madrid. A Jaime le gustaba lo organizado que era el tráfico en la Ciudad Condal y el gran número de motos que circulaban por las calles, lo que sin duda aliviaba bastante las calzadas.


  Llegó al H10 y preguntó por Nadia.


  —La señorita Ferreras está en la 325 —dijo el recepcionista alargándole un teléfono—. La puede llamar desde aquí. Marque el número de habitación directamente —dijo sonriendo con amabilidad.


  —Gracias —respondió Jaime también con una sonrisa sincera.


  Marcó el número y Nadia descolgó al segundo tono.


  —¿Hola?


  —Estoy abajo.


  —Dos minutos —dijo sin más, y colgó.


  Jaime se sentó en el sofá de la recepción y empezó a hojear uno de los ejemplares de La Vanguardia, propiedad del hotel, donde ya se especulaba con los primeros pactos entre CIU y el nuevo gobierno.


  Nadia apareció diez minutos más tarde, y cuando Jaime la vio, se le congeló el aliento. Vestía un pantalón negro muy ajustado que revelaba su buena figura, unas zapatillas Munich rojas de doble cordón con un aspa blanca en los laterales, y un suéter blanco que parecía una segunda piel y contrastaba con su media melena negra y sus ojos verdes. En el brazo llevaba una cazadora de cuero negra y de la otra mano colgaba un bolso Amazonas de Loewe rojo.


  El resto de personas —empleados y clientes— que estaban en la recepción también la siguieron con la mirada mientras ella y Jaime se fundían en un cálido abrazo. A la vista de los otros, seguro que pasaría por el saludo de dos que son más que amigos y llevan tiempo sin verse.


  —Estás radiante —le dijo él sujetando sus manos y tomando un poco de distancia para observarla con descaro de arriba abajo. Trató de identificar el perfume que se había puesto—. ¿Elizabeth Arden? —preguntó directamente.


  —Bingo. Fifth Avenue —contestó tímida, abrumada por la inesperada galantería de Jaime—. Gracias.


  —Tengo buen olfato —afirmó rozándose la nariz con la punta del índice de su mano derecha—. Señorita, póngase en mis manos para el resto de la noche. —Y le ofreció su brazo.


  —¿Para todo el resto de la noche? —replicó con tono y sonrisa pícara.


  —A los postres lo decidiremos —contestó Jaime sin amilanarse, mientras se dirigía a la puerta del hotel.


  —Pues a los postres lo decidiremos. Como sabía que me ibas a hacer andar, he tomado mis precauciones y me he puesto zapatillas, como habrás comprobado.


  —Creo que es uno de los detalles que te hacen estar especialmente…, ¿cómo diría…?, ¿interesante? —Y enarcó las cejas como si hubiera hecho un descubrimiento con la palabra.


  —¿Interesante? ¿Es todo lo que se te ocurre? —Nadia puso una cara de enfado fingido.


  Jaime soltó una carcajada.


  —Bueno quizá debería decir…


  —¿Debería? Querido coach, me decepciona usted.


  —Quiero decir que es uno de los muchos detalles que realzan tu belleza juvenil. —Al decirlo, se puso serio y la miró directamente a los ojos.


  —Gracias. Eso está mucho mejor. —Y sonrió.


  Nada más salir del hotel ambos decidieron ponerse las cazadoras porque, aunque la temperatura no era muy baja, la humedad calaba la ropa. Caminaban del brazo a un paso bastante animado, pero que les permitía mantener sus cuerpos en contacto.


  —Me dejaste un tanto inquieto esta mañana por teléfono. Decías que no me preocupara, pero que necesitabas hablar conmigo.


  —Sí, es cierto. Quiero que me ayudes a pensar sobre mi futuro. En las dos últimas semanas casi he tocado fondo y llevo varios días un poco triste —comentó apesadumbrada—. Pero prefiero que nuestra conversación sea más la de dos amigos. No me gustaría que esto se convirtiera en una sesión de coaching.


  —¿Quieres que lo hablemos ahora, o prefieres esperar a que estemos cenando?


  —Pues casi mejor ahora, aunque el tema se las trae y es probable que ni siquiera acabemos hoy —respondió Nadia.


  —¿El foco de tu tristeza es de tipo personal o profesional? —le preguntó con la casi total certeza de su respuesta.


  —De ambos tipos. Ando un tanto perdida.


  En ese momento Jaime la atrajo decididamente hacia sí con el brazo.


  —Hoy no. Yo te dirijo. —Lo hizo como broma para desdramatizar la situación y le regaló una abierta sonrisa, pero Nadia apenas si la esbozó, devolviéndole una mirada triste—. La metamorfosis es dolorosa —dijo el coach con aire solemne.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó extrañada y con el ceño fruncido. No entendía el alcance de aquellas palabras.


  —Antes de indagar sobre las causas profundas de lo que te pasa, y teniendo en cuenta que me has pedido que no haga coaching contigo esta noche, quiero darte mi opinión de lo que yo percibo al respecto. Estás en una edad…, ¿treinta años? —preguntó.


  —Treinta y dos —respondió Nadia de manera automática.


  —Pues treinta y dos. Te decía que estás en un momento vital de transformación. No tiene que ver exclusivamente con la edad, aunque también juega un papel importante como factor psicológico. Suele ocurrir cada vez que cambiamos de dígito. Es como si en la década que comienza nos gustara reflexionar sobre todo lo que hemos hecho y consolidado en la década anterior, y necesitáramos sentirnos satisfechos por ello. Cuando se da este fenómeno, al margen de cómo percibamos que nos ha ido, se produce una metamorfosis. En la década anterior nos comportamos como gusanos que caminan mientras siguen una senda ya marcada. En los dos o tres primeros años de la nueva década, somos crisálida: estamos encerrados dentro de un capullo que se mimetiza con el entorno para defenderse de los depredadores. No nos gusta, pero nos enquistamos en una forma de vida que no nos satisface, y solo cuando la transformación, dolorosa casi siempre, se produce, rompemos el capullo, salimos de la crisálida y extendemos nuestras alas para recorrer otros mundos.


  Mientras hablaba, Jaime parecía revivir momentos propios no muy lejanos.


  —Me estás llamando capullo —bromeó Nadia.


  —Más bien capulla —replicó Jaime sarcásticamente—. Estás en una etapa de ruptura con tu anterior vida. Unas veces, cuando la mariposa sale, se queda por la zona en la que se desarrolló cuando tan solo era una oruga. Mantiene el entorno y las relaciones. Otras, decide emigrar y rompe con todo. Lo más importante en estos momentos es vivirlo sin dramatismo, con naturalidad. Aceptarlo como viene y no resistirse.


  —¿Tú lo has pasado? —preguntó Nadia.


  —Por supuesto. La última vez, cuando pasé la década de los treinta y tantos a los cuarenta y tantos. El cambio más doloroso. Deshice mi matrimonio y cambié de trabajo. Sin embargo, los últimos años de mi vida están siendo los más prolíficos desde el punto de vista intelectual, y los más intensos, también a nivel personal. Pero dolió mucho…


  —Ya —se limitó a decir Nadia y siguió caminando en silencio.


  La cercanía de la Navidad se notaba en las calles de Barcelona. Mucha gente iba y venía cargada con bolsas de regalo. Ya estaban a poco más de diez minutos del restaurante, según calculó Jaime.


  Nadia lo miró y le preguntó:


  —¿Conoces algún analgésico?


  Él sonrió al darse cuenta de que Nadia quería seguir jugando con la protección que le proporcionaba la metáfora.


  —Ninguno que sea efectivo al cien por cien. De hecho, el que le va bien a una persona a otra no le hace nada. Si quieres, puedo ayudarte a que tú encuentres el más adecuado.


  —Por favor. —Y le hizo una caída de ojos a Jaime.


  —A veces, el analgésico es tan solo un cambio de casa, o de departamento dentro de una empresa. A veces es algo más drástico, como un cambio de ciudad o de país, o de pareja, o de trabajo. A veces es un cambio de foco. No hay que hacer nada, solo pensar diferente. Aunque no cambia nada, en esos casos, el analgésico puede funcionar y mitiga el dolor.


  —No entiendo esto último que dices —dijo extrañada.


  —Te lo explicaré —comentó solícito el coach—. Es la distinción entre resolver y disolver. Cuando algo de lo que pasa en mi vida no me gusta, yo tengo, si lo simplifico un poco, dos opciones. La primera es hacer cosas diferentes para que el resultado que obtenga también sea distinto. Como decía Einstein: «Locura es hacer siempre lo mismo y esperar un resultado diferente». Al hacer cosas distintas, o al actuar diferente, o al tener otras conversaciones, etcétera, el resultado va a ser diferente… Seguro. No sabemos si mejor o peor, pero sí sabemos que va a ser otro. Cuando juzgo que al hacer estos cambios el resultado es mejor, estoy «resolviendo». A esto en coaching le llamamos un aprendizaje de primer orden. Pero, a veces, lo que está produciendo esa insatisfacción en nuestra vida no depende de nosotros, no está en nuestro círculo de influencia. O aunque lo esté, la segunda opción es pensar diferente. Observar distinto. En definitiva, cambiar de mirada. A esto le llamamos un aprendizaje de segundo orden, y es mucho más desafiante. Lo que estoy haciendo es «disolver» el problema.


  »Por ejemplo, si me despiden de un trabajo, lo habitual es que eso me haga sentir mal y que quisiera resolverlo, es decir, dar marcha atrás y volver al trabajo del que me han echado. O bien, encontrar otro trabajo inmediatamente. Pero la primera posibilidad es casi imposible y la segunda, aunque puedo influir mucho para que pase, conlleva otros factores como el mercado de oportunidades laborales que condicionan el resultado. Ante esta situación que me produce insatisfacción, y sobre la que yo solo puedo influir parcialmente, casi la única manera de sentirme mejor es pensando diferente. Vivirlo como una oportunidad excitante de un nuevo futuro que se me abre. De una nueva situación en la que, superados los miedos al vacío, podré olvidarme de cosas que no me gustaban de mi anterior ocupación, y abriré los brazos a un nuevo proyecto del que me enamoraré. Este es un cambio de foco desafiante, pero que depende en exclusiva de nosotros. Dejar de ver el problema para ver la oportunidad. La situación no cambia. Cambia la forma en la que la observo.


  Nadia escuchaba con enorme atención, y mientras Jaime hablaba, solo le miraba de vez en cuando con el rabillo del ojo y asentía con la cabeza. Al ver que él se quedaba en silencio, se decidió a intervenir.


  —¿Y puede darse una mezcla de ambos? Es decir, ¿resuelvo una parte y disuelvo otra?


  —¡Bingo! —gritó Jaime de manera expresiva—. La respuesta es ¡sí!


  CAPÍTULO 27


  ¿Si no lo veo, no lo creo; o si no lo creo, no lo veo?


  Llevaban toda la tarde pegados al ordenador.


  Desde que apareció el mensaje en la pantalla, ya sabían que se estaban sumergiendo en territorio muy peligroso.


  —¿«A partir de aquí, dragones»? ¿Qué quiere decir? —preguntó Juanma.


  —Es una expresión muy antigua que utilizaban los cartógrafos medievales —dijo Exe como no queriendo darse importancia.


  —¿Cartógrafos medievales? —respondió extrañado su amigo.


  —Sí. En esa época había muchas partes del globo terrestre sin explorar, así que cuando ilustraban sus mapas, las zonas inexploradas se marcaban con las iniciales «HSD»…


  —El nombre del xls… —ató cabos Juanma.


  —Pues ya sabemos de dónde viene. Es el acrónimo de «Hic sunt dracones», o lo que es igual: «Aquí hay dragones», avisando de que no se sabía qué se podía encontrar en esos territorios. De hecho, la creencia popular en muchas zonas era que los exploradores que se habían adentrado en aquellos territorios no habían vuelto al ser devorados por dragones. Así que, tío, nos estamos metiendo en tierra de dragones. —Y soltó una carcajada.


  En la siguiente pantalla apareció una cita:


  ¡En verdad, una hermosa pesca


  ha cobrado hoy Zaratustra!


  No ha pescado ni un solo hombre, pero sí,


  en cambio, un cadáver.


  Solo le faltaba esto a Juanma para acojonarse del todo.


  —Esta gente está pirada —sentenció Exe con cara de extrañeza—. ¿Esto de qué va?


  —Es una cita de Así habló Zaratustra —le dijo Juanma—. Estuve ojeándolo cuando me enteré del origen del nombre de la base de datos. Es un libro francamente raro.


  La única parte del texto con hipervínculo era cadáver. Exe pinchó ahí y se abrió lo que parecía un servidor FTP —un protocolo de transferencia de archivos— con infinidad de documentos de todo tipo y nombres apenas explicativos.


  —¿Esto es lo que yo creo? —preguntó Juanma con los ojos muy abiertos, hipnotizado por la ristra de documentación que se desplegaba en pantalla.


  CAPÍTULO 28


  La mejor forma de persuadir a otros es escuchar.


  Después de un reflexivo y agradable paseo, Jaime y Nadia llegaron al restaurante quince minutos antes de su hora de reserva. Decidieron entrar y los condujeron a su mesa, donde pidieron para compartir de primero un tartar de salmón con higos y una ensalada caliente; de segundo, Nadia pidió el atún a la parrilla con setas enoki, mientras que Jaime se decantó por el filete de ciervo con calabaza, avellanas y trufa. El sumiller, un tipo curioso de origen sueco, les recomendó un Pinot Noir del «nuevo mundo» que maridaba bien con carne y pescado.


  —Está bien este lugar —afirmó Nadia cuando se fue el maître—. ¿De qué lo conocías?


  A Jaime aquel sitio le traía buenos recuerdos.


  —Eso es casi entrar en intimidades.


  —Usted perdone, no pretendía conocer secretos de Estado —respondió ella en tono sarcástico.


  —Está bien. Creo que a ti te lo puedo contar. —Le lanzó una mirada cómplice—. La primera vez me trajo una novia de la adolescencia con la que llevaba casi veinte años sin verme.


  —¿Ya estabas separado? —preguntó Nadia con curiosidad.


  —No. Aún estaba casado. Ya había tenido las primeras conversaciones con Laura, mi ex, para separarme, aunque seguíamos viviendo juntos. Un buen día recibo un mail de una chica con la que estuve saliendo cuando tenía dieciocho años. Me había localizado por Facebook. El milagro de las redes sociales…


  —¿Vivíais los dos en Madrid?


  —No. Era yo el que de vez en cuando venía a Barcelona con mi familia. La conocí en la playa de la Barceloneta, mucho antes de que hicieran toda la remodelación de las olimpiadas.


  —¿Y? —preguntó con mirada traviesa.


  —Y nada. Bueno, o todo. Ya sabes, un amor de verano, pasión, promesas de amor eterno, lágrimas de despedida y algunas llamadas telefónicas hasta que se esfumó la ilusión.


  —¿Cómo fue el reencuentro? —Nadia escuchaba con mucha atención.


  —Muy bonito. Aproveché un viaje de trabajo para quedar con ella. Físicamente había cambiado mucho, pero su mirada era la misma. No necesitamos más para reconocernos. Me propuso venir a este restaurante y yo acepté.


  —¿Y qué pasó? —insistió ella.


  —Nada —continuó mientras soltaba una carcajada—. No pasó nada. Nos contamos la vida. Ella llevaba ya unos cuantos años separada. Hablamos de nuestros hijos, me acompañó hasta el hotel, nos abrazamos y hasta hoy.


  —¿Qué quería? —Nadia frunció el ceño.


  —Es una buena pregunta con una respuesta concreta, si bien alguien podría pensar que se trataba de un capricho.


  —¿A qué esperas para contármelo? ¿Quieres que te lo suplique?


  La curiosidad que sentía Nadia era más fuerte que su habitual discreción. Le interesaba todo lo que tenía que ver con Jaime, especialmente con las partes de su vida en las que la pasión hacía acto de presencia.


  —No será necesario, aunque te confieso que no se lo he contado a nadie.


  —Pues dispara ya —contestó impaciente.


  El camarero interrumpió la conversación para darles a probar el vino, y Jaime cedió a Nadia el visto bueno.


  —Extraordinario. Gracias. —Miró al camarero como urgiéndole a que se marchara; de inmediato pasó su mirada a Jaime—. Sigue —ordenó.


  —Violant, que es como se llama, me contó que nunca entendió la razón por la que dejé de llamarla…


  —¿Fuiste tú quien cortó?


  —Quizá. De alguna manera. Es cierto que ella insistió por teléfono y me dejó unos cuantos recados en casa, pero yo tenía en aquel momento una vida social muy intensa. Estaba en la escuela de Ingeniería y contaba con muchos amigos, así que no puse interés en continuar nuestra relación, pero reconozco que el verano que estuvimos juntos me quedé muy colgado de ella.


  —Bueno, sigue.


  —Seguiré cuando dejes de interrumpirme —susurró Jaime esbozando una sonrisa.


  —Vale. Ya me callo. —Lanzó al cielo una mirada de impaciencia.


  —Pues eso, me decía que nunca entendió por qué no le devolví las llamadas, y tampoco pude darle grandes razones. Ella me contó que, aunque con el tiempo logró olvidarme, de vez en cuando se acordaba de lo nuestro, en esos ratos de bajón emocional. Le pasó sobre todo durante su desenamoramiento y el posterior calvario de la separación. De hecho, participó en alguno de los eventos que Bert Hellinger hizo en España.


  —¿Bert qué?


  —Sí. Bert Hellinger, el creador de las constelaciones familiares. ¿Sabes lo que es?


  —Ni idea —respondió Nadia con sinceridad.


  —Las constelaciones familiares son una disciplina que, en manos de un experto, se convierte en una herramienta poderosa para que la gente entienda muchas de las cosas que le han pasado en la vida. Se trata de tener en cuenta a todas las personas y circunstancias que afectan a tu sistema.


  —Nunca había oído hablar de ello.


  —Este señor ha escrito varios libros, entre otros, Los órdenes del amor, donde da algunas claves de qué cosas influyen en nuestra vida. Con respecto a roturas sentimentales, Hellinger dice que la única manera de pasar página de verdad, ante una situación de resentimiento o de resignación como consecuencia de una separación, es reconocer y verbalizar, ante la persona con la que has roto, que ha sido alguien muy importante en tu vida, que la has querido mucho y que ahora debes seguir tu camino.


  El camarero interrumpió para servir los primeros: el tartar y la ensalada tenían una presentación extraordinaria, aunque la atención de Nadia estaba lejos de los entrantes.


  —Pero ¿eso no es muy fuerte? —preguntó incrédula.


  —Más fuerte es seguir enganchado a un vínculo emocional negativo, a veces, de por vida.


  —Ya. Visto así.


  —Lo que Violant quería decirme era justo eso, y se atrevió a hacerlo a los postres. Fue un momento intenso y emocionante. Ella lloró mientras lo decía y yo me dejé contagiar. Estuvimos el resto de la velada con las manos entrelazadas y contándonos detalles íntimos de nuestras vidas. Fue precioso.


  Nadia miraba a Jaime entre ausente e hipnotizada.


  —Sí que es una historia bonita —dijo al fin. Señaló con la cabeza su plato—. No estás comiendo nada.


  —Contándote la historia me he transportado a la Barcelona de hace un montón de años.


  Nadia se quedó callada.


  —¿Qué piensas? —preguntó curioso.


  —En cómo pequeñas decisiones que tomamos en determinados momentos afectan al resto de nuestras vidas —dijo sin mirarle a la cara.


  —¿Qué decisiones estás pendiente de tomar ahora? —apareció su lado coach.


  —La más importante es la que se refiere a mi situación de pareja. Juanma es un buen chico y lo quiero, pero ahora mismo no me siento ni realizada ni feliz con él.


  —¿Qué te lo impide?


  —Solo mis propios pensamientos y limitaciones. Quizá va siendo hora de un cambio, ¿la metamorfosis?


  —¿Cómo te puedo ayudar yo? —preguntó.


  —Jaime —Nadia le miró con tristeza a los ojos—, ya lo haces. Me ayudas cuando me escuchas, me ayudas cuando sé que estás ahí, me estás ayudando hoy al salir a cenar conmigo.


  —¿Sabes que esto que estamos haciendo tú y yo hoy no es nada habitual en una relación entre coach y cliente?


  —No estaba segura, pero podía intuirlo —respondió muy seria—. En cualquier caso, yo no te miro solo como mi coach, te miro también como hombre y amigo.


  A Jaime le subieron las pulsaciones. Era consciente de que la conversación estaba entrando en terreno pantanoso. Por un lado, eso le gustaba, pero por otro sabía que ponía en riesgo su integridad profesional. En ese instante el camarero acudió a su rescate para cambiar los platos de los entrantes por el principal.


  —Mmm… Qué buena pinta tiene esto —susurró él.


  —Ya lo creo —dijo Nadia—, pero no te escaquees: no me has dicho qué piensas de lo último que te he comentado.


  Él pensó que era momento de sincerarse. No quería convertir aquello en una conversación de adolescentes. Jaime estiró el brazo por encima de la mesa y cogió la mano de la chica. Ella se dejó hacer.


  —Nadia, contigo vivo una situación con la que me siento incómodo. Eres mi cliente, y por un lado me comporto y te ayudo como un coach, pero por otro lado me siento muy atraído hacia ti, hacia la Nadia mujer, hasta el punto de que en varias ocasiones he estado tentado de interrumpir el proceso contigo.


  —¿Y…? —dijo ella, sin poder esconder una sonrisa que se empezaba a dibujar en la comisura de sus labios.


  Jaime, que adivinó esa sonrisa, se dejó contagiar y se le escapó una carcajada.


  —¿Cómo que «y…»? —dijo acercándose a ella—. Que estamos en riesgo.


  Ambos quedaron mirándose en silencio. El verde profundo de sus ojos lo atraía. Era un color tranquilizador que lo transportaba a su más tierna juventud. No era la primera vez que le pasaba, pero esta vez la sensación era más intensa. Escenas veraniegas de su adolescencia invadían sus recuerdos.


  —¿No te ha pasado nunca? —rompió el silencio ella.


  —Sinceramente no. Por eso me siento mal. No sé cómo gestionarlo.


  El resto de la cena transcurrió entre insinuaciones veladas y anécdotas. A los postres, compartieron un coulant de chocolate, pagaron a medias y decidieron regresar caminando de nuevo hasta el hotel de Nadia.


  El frío que caía sobre Barcelona los invitó a abrigarse bien. Casi instintivamente, Jaime rodeó con un brazo los hombros de Nadia y ella aprovechó para acurrucarse. Caminaron sin intercambiar palabra hasta llegar al hotel.


  CAPÍTULO 29


  
    No necesitamos conocer todas las respuestas


    pero sí tener todas las preguntas.

  


  —Podíamos pasar un fin de semana juntos después de las fiestas. Llevamos saliendo unas cuantas semanas y todavía no hemos estado juntos más de una noche seguida.


  —Ya te dije que no quiero ir demasiado rápido…


  El hombre asintió. Por supuesto que lo sabía, ya habían hablado de eso antes: Laura aún tenía muy reciente su separación y, francamente, lo que menos necesitaba ahora era una relación estable.


  —Además, cada dos por tres está Paula conmigo y todavía no me atrevo a dejarla sola mucho tiempo —dijo justificándose—. Pásame el azúcar, por favor.


  El Vips estaba lleno de gente. Era la hora de la merienda y algunas madres traían a sus hijos a tomar unas tortitas con nata.


  —¿No se puede quedar unos días con su padre?


  —Ya sabes que viaja mucho, está con ella menos de lo que a la niña y a mí nos gustaría.


  Un teléfono móvil interrumpió la conversación.


  —Creo que es el tuyo, Miguel —dijo Laura mirando hacia la parte de la chaqueta que descansaba a su lado en el asiento corrido.


  —Sí, perdona. —Carraspeó y echó mano del teléfono. Número sin identificar—. ¿Dígame?


  —¿El inspector Gavaldá? —Sonaba una voz familiar al otro lado, pero no lograba recordar a quién pertenecía.


  —Sí. Soy yo. ¿Quién llama?


  —Soy Jaime Solva. ¿Puede atenderme un minuto o le pillo mal?


  —¡Ah! Hola, ¿qué tal? —Gavaldá trató de disimular su sorpresa, aunque su nerviosismo hizo que se le acelerara el pulso—. La verdad es que ahora no es el mejor momento. Estoy ocupado con algo importante. —Le guiñó un ojo a Laura y forzó una sonrisa—. ¿Puedo llamarle un poco más tarde?


  —Sí, no se preocupe, solo quería decirle que ayer, conforme venía para Barcelona, mi secretaria me concertó una cita con el señor Moncada —le dijo Jaime muy rápidamente para no entretener demasiado al policía.


  —¿Con quién dice? —No le había oído bien.


  —Con Ferran Moncada, el jefe de Oriol Sempere.


  —Ajá —respondió sin saber muy bien qué decir. Hizo un gesto con la mano a Laura para que lo disculpara y se levantó de la mesa. Era una situación incómoda: no podía permitirse correr el riesgo de que ella supiera quién llamaba.


  —Quería cerrar el proceso de coaching con alguien de Telecomunica, aunque la situación sea tan anómala —argumentó Jaime—, y he preferido tenerle al corriente para quedarme tranquilo de que no interfiero en su investigación.


  —Está bien, gracias por avisar —zanjó la charla el inspector, aunque se le ocurrían unas cuantas preguntas que hacerle a Jaime en relación a lo que iba a hacer. Le preocupaba que las intenciones de Solva fuesen otras y no quería a coaches jugando a sabuesos en uno de sus casos—. Manténgame informado.


  Cuando regresó a la mesa, Laura no preguntó nada, pero él creyó necesario dar una explicación.


  —Era un testigo de uno de los casos que estoy llevando.


  —¿Tienes mucho trabajo ahora?


  —Bueno. Más del que me gustaría. Pero peor sería estar de brazos cruzados. —«Eso sí que no lo soportaría», se dijo.


  —Supongo —susurró ella.


  —Volviendo al fin de semana —continuó Gavaldá—, ¿podremos salir a cenar juntos, o está Paula contigo?


  —Pues aún no lo sé. En teoría le toca con su padre, pero me parece que anda de viaje. Hablaré con mi ex para aclararlo.


  —¿Qué tal te llevas con él? —Era la primera vez desde que se conocieron que le preguntaba algo sobre ella y Jaime Solva.


  —Prudentemente bien. Podría ser peor. —Parecía indiferente.


  —¿Le has comentado algo de lo nuestro? —preguntó como quien no quiere la cosa, y ella negó con la cabeza.


  —No. Todavía no. Pero si alguna de mis hijas te ve conmigo, ya no hará falta que se lo cuente yo.


  —Entonces mejor seguimos quedando fuera de tu casa y al margen de ellas —comentó el inspector.


  —¿Por qué? No tengo nada que ocultar. —Notó un punto de indignación en sus palabras.


  —Lo sé, lo sé —trató de calmarla—. Pero en cuanto lo sepan, vas a tener que empezar a dar explicaciones —dijo tratando de justificar su postura.


  A ella le extrañó el comentario. Solo hacía unas semanas que se habían conocido, y mientras que unas veces parecía tener mucha prisa por intensificar su relación, otras parecía querer esconderla.


  —Creo que tienes razón. De momento será mejor que quede entre nosotros.


  Un discreto suspiro de alivio salió de la boca del inspector, aunque a Laura le pasó inadvertido. Sabía que estaba jugando con fuego, pero estaba seguro de que la recompensa merecería la pena.


  Nada más conocer a Jaime Solva y su relación con Telecomunica, había empezado a investigar su situación personal y profesional. Le pareció un tipo normal con pocas fisuras, pero estaba decidido a encontrar algún elemento que le permitiera manipular al coach cuando llegara el momento. Fue sencillo para él averiguar lo de su separación y la relación cordial que mantenía con su antigua pareja. Cuando, tratando de recopilar información sobre Laura, llegó al gimnasio al que acudía ella para practicar pilates, le sorprendió el ambiente que se respiraba. Mujeres jóvenes con mallas y generosos escotes entraban y salían con una bolsa de deportes en la mano. Tan solo unos cuantos hombres completaban la escena. De repente, se le ocurrió la feliz idea de mezclar el trabajo con el placer. Aquel le pareció el lugar ideal para favorecer un encuentro fortuito con ella y decidió inscribirse como socio. El resto fue fácil, un par de «buenas tardes», unas cuantas sonrisas y la invitación a una Coca-Cola a la salida de una sesión bastaron para echar a rodar su idea.


  CAPÍTULO 30


  
    No encuentro profesionales perfectos,


    pero sí he encontrado equipos perfectos.

  


  —¿Qué emoción traéis hoy?


  Los miembros del equipo del comité de dirección se miraron unos a otros sin saber muy bien qué decir. Ya conocían a Jaime y sabían el tipo de reflexiones que provocaba. Aun así, no se acostumbraban a hablar sobre sus emociones.


  —Bien. Hoy vengo bien —se animó el director de Producción.


  —¿Quieres ser más concreto? —preguntó el coach, dispuesto a ponerle en aprietos.


  —Expectante. Me gustó mucho la sesión de ayer. Creo que nos ayudará a comunicarnos mejor —respondió satisfecho.


  —Gracias. ¿Quién más quiere compartir la emoción con la que empieza el segundo día de nuestro evento?


  Durante unos segundos se hizo el silencio. A Jaime le encantaban estas situaciones. Sabía que detrás de largas pausas había grandes reflexiones.


  —Ayer me di cuenta —arrancó el financiero— de que buena parte de lo que nos pasa como equipo tiene que ver con conversaciones que no tenemos.


  Otros compañeros lo miraban y asentían en señal de acuerdo. Si fueran más asertivos y de tanto en tanto programaran encuentros para clarificar pensamientos y sentimientos, cambiaría mucho la dinámica del equipo.


  —Pues gracias también a ti. Precisamente en relación a las conversaciones, quiero proponeros una dinámica que se llama «El cartero». ¿Queréis hacerla?


  —Depende… —La responsable de Logística sonreía—. Ayer ya nos sacaste de nuestra zona de confort. No sé qué quieres hacer hoy con nosotros. Te temo más que a un nublao.


  —Mi trabajo es ser un catalizador del proceso —quiso clarificar Jaime—. Yo os pongo un espejo para que os veáis, y facilito dinámicas y reflexiones que os proporcionen una mirada diferente. Me hago responsable de que pasen cosas que os aporten valor, y os paso la responsabilidad a vosotros de lo que salga de aquí.


  —Adelante, Jaime. Vamos con el cartero. Ayer acordamos que nos íbamos a entregar estos dos días —comentó el director general.


  —Pues vamos allá. Quiero que cada uno coja nueve folios, uno por cada compañero vuestro que hay en la sala… Por favor, esperad a que os dé todos los detalles del ejercicio. —Como solía ocurrir, la gente se había lanzado en busca de los folios y había dejado de escuchar lo que seguía diciendo Jaime, pero al oírle todos volvieron a su sitio—. Os voy a dar cuarenta minutos para que, en cada hoja, respondáis a una serie de preguntas con relación a cada uno de vuestros compañeros de comité. Las hojas debéis firmarlas ya que luego se las dejaréis a sus destinatarios y tendréis otros diez minutos para reuniros por parejas, todos con todos.


  —¿Diez minutos para todos? —preguntó la responsable de Recursos Humanos inquieta por que el ejercicio sirviera para algo.


  —No. Diez minutos por cada pareja. Sois diez, nueve reuniones, así que noventa minutos en total.


  Los directivos empezaban a revolverse en su asiento. Algunos de ellos ya empezaban a lamentarse porque el ejercicio iba a ser muy largo.


  —¿Y las preguntas? —inquirió alguien impaciente.


  —Aquí van. La primera es: ¿qué es lo que me gusta de trabajar contigo?, es decir, en qué aspectos me siento bien trabajando contigo. ¿Entendida? —Tomaron nota y se quedaron en silencio—. La segunda: ¿qué me disgusta de trabajar contigo? Lo que no me gusta de ti, lo que tú dices o haces, qué me hace sentir incómodo. —Jaime observaba las caras de negación que ponían algunos de ellos aventurando lo incómodo que podía resultar decir lo que verdaderamente pensaban unos de otros. Primeras protestas…


  —Pero si yo estoy bien trabajando con todos, ¿qué puedo decirles?


  —Es a vuestro criterio. Si de verdad le das un diez a todos tus compañeros, adelante, explícales por qué les das ese diez, aunque si hay, como suele ocurrir, algunos aspectos que te disgustan de ellos, este es el contexto para hacerlo. Hemos definido un marco de autoprotección. Este es un ejercicio para regalarnos con asertividad y con el máximo respeto, aquello que pensamos unos de otros. ¡Mojaos, cabrones! —Al oír esto unos se rieron, mientras que otros, un poco molestos, se revolvieron aún más en sus sitios—. Es una oportunidad de oro y tenéis la opción de aprovecharla o de desperdiciarla. Probablemente nunca os habéis visto en otra como esta. Podéis pasar de puntillas diciendo «me gusta todo lo que haces», que nadie os lo va a reprochar. Y si es así, perfecto. Pero si solo estáis evitando un hipotético conflicto, habréis perdido el tiempo.


  Jaime hizo un silencio largo, intencionado, hasta que alguien habló:


  —¿Y las otras dos preguntas?


  —La tercera es: ¿qué necesito para trabajar bien contigo? Y, finalmente, la cuarta, ¿qué te pido para trabajar bien contigo a partir de ahora? ¿Os queda claro el ejercicio?


  Todos asintieron y se pusieron a trabajar.


  La dinámica obtuvo el resultado habitual. La gente se mojó y dijo lo que nunca se había atrevido a decir a alguno de sus compañeros de comité. Hubo lágrimas en algún caso, y carcajadas en otros. La jornada finalizó con un ejercicio de «caricias positivas», y un «¿para qué os han servido estos dos días?».


  La ronda final fue muy emocional y rica en comentarios, y Jaime se despidió de ellos hasta la próxima sesión, con una lectura reflexiva y un abrazo.


  Tras recoger, llamó un taxi para dirigirse a su reunión con Moncada. Ya en el coche recordaba la cena y paseo con Nadia dos noches antes. La despedida a las puertas delH10 fue entrañable y cargada de ternura. Sin haberlo hablado, ambos sabían que la situación debía quedarse en ese punto, al menos por el momento, aunque el abrazo con el que se despidieron —tras darse las buenas noches y las gracias por la increíble velada— hablaba de un futuro distinto…


  Antes de las siete ya estaba en la avenida Diagonal, donde había quedado con el antiguo jefe de Oriol Sempere. El edificio era una preciosidad de aires renacentistas pero curiosamente rematado con ciertos detalles de estilo gaudiano. El vestíbulo de la entrada era sobrio y venido a menos. Después de pasar los controles de seguridad habituales, accedió a la recepción.


  —El señor Moncada le está esperando. Sígame, por favor —le dijo una señorita con buena apariencia y un marcado acento catalán.


  Le condujo a través de unos pasillos hasta que alcanzó el despacho.


  —Ah, Jaime. Pasa por favor. —Ferran Moncada se levantó a su encuentro y despidió a la señorita—. Nos sentamos mejor aquí. —Señaló una mesa redonda auxiliar con cuatro butacones de cuero—. Ya han pasado cuatro meses desde nuestro encuentro.


  —Hola, Ferran. Sí…, así es. Te agradezco que me recibas con tan poca antelación, pero tenía interés en hablar contigo de Oriol.


  —Pues tú dirás. Aquí en la oficina todavía no salimos de nuestro asombro. Ha sido una terrible desgracia. —Hablaba con la cabeza gacha al tiempo que movía la cabeza, se le veía apesadumbrado.


  —Supongo que te habrá interrogado la Policía —murmuró Jaime.


  —Sí, claro. Dos veces.


  —Ya conocerás los últimos detalles de la investigación… —Jaime echó su cuerpo un poco hacia delante y habló en voz baja.


  —Supongo que te refieres a las novedades que han llevado a la Policía a pensar que se trata de un asesinato —convino Moncada.


  —Sí. Así es. No estaba seguro de hasta qué punto estabas informado. ¿Qué piensas sobre eso? —indagó.


  Moncada se revolvió en su asiento.


  —No sé qué pensar. Supongo que tienen fundamento para creerlo. Pero me resulta tan extraño… Imagino que tú tendrías ocasión de intimar con él. ¿No hubo nada que te dijera que pueda ayudar a la investigación?


  —Pues nada que aporte valor, en mi opinión. Nuestras sesiones de coaching fueron muy normales. En todo caso, creo que no falto a la confidencialidad si te cuento que en una ocasión llegó a decir que Telecomunica ya no era como antes, cosa que no me sorprendió por otro lado, porque si hay algo que permanece constante es el cambio continuo.


  —¿Y no te dio detalles de a qué se refería? —le preguntó.


  A Jaime le extrañó la postura que estaba adoptando Moncada. Parecía que se hubiera puesto el gorro de policía en un interrogatorio.


  —No. Pensé que su comentario partía de la ofuscación que sentía en ese momento. Lo mismo que cuando me dijo que había un movimiento oscuro que había que alumbrar. —Notó cómo Moncada abría mucho los ojos y cómo su cuerpo se tensaba—. Exploré lo que quería decir y se limitó a comentar que no era más que lo que pasa en otras empresas, así que no le di importancia.


  —¿Se lo has dicho a la Policía? —preguntó con mucho interés y algo de ansiedad.


  Jaime, un tanto extrañado, no pasó por alto su reacción.


  —No. No me pareció importante. De hecho, es ahora que te veo interesado en estos detalles cuando me da que pensar.


  Moncada se echó para atrás y carraspeó antes de intervenir:


  —Bueno, en realidad no creo que tenga mayor importancia. Son comentarios que se hacen continuamente en todas las compañías. Supongo que estarás cansado de oírlo…


  —Algunas veces —coincidió a medias—. Por cierto, creo que conoces al jefe de otro de los directivos con los que trabajo en Madrid… Carlos Arnedo. Su jefe se llama Javier. Me parece que también tiene responsabilidades en el área de Sistemas, como tú.


  —Sí. ¿Por qué? —respondió con una normalidad que a Jaime le resultó afectada.


  No sabía qué había detrás, pero al ver el gesto de Moncada, supo que por ahí había pinchado en hueso.


  —Por nada en particular. Oriol me lo contó. Parece un hombre muy culto —dijo con toda inocencia.


  —Sí, supongo…


  —Parece que tiene interés por la filosofía delXIX. Sin querer, me llevé de su despacho una hoja con una cita del libro de Nietzsche Así habló Zaratustra.


  Aquel comentario cayó como un jarro de agua fría sobre el directivo y Jaime se dio perfecta cuenta, pero Moncada no era capaz de disimular su desconcierto.


  —Pues sinceramente no lo sé, todos tenemos aficiones peculiares —atinó a decir antes de mirar su reloj—. Jaime, me vas a perdonar, pero necesito dejarte para incorporarme a mi última reunión del día.


  —Claro. Perdona. Yo también tomo el AVE de vuelta para Madrid en un rato. Muchas gracias por este cambio de impresiones.


  —Faltaría más. —Había recuperado un poco la compostura—. Que tengas buen viaje de vuelta.


  Se dieron la mano y Jaime salió del edificio camino de la estación de tren. Tenía que reconocer que estaba un tanto extrañado por las reacciones del ejecutivo de Telecomunica.


  Nada más quedarse solo, Moncada llamó a Javier para ponerle al corriente de la reunión, aunque no le esperaban palmaditas en la espalda. A su jefe no le gustó nada la manera en que su colega había manejado aquello: se había puesto nervioso innecesariamente. Aún menos le gustó el comentario final de Moncada:


  —Este tipo sospecha algo y no me la quiero jugar. Quiero dejarlo.


  Javier cogió aire y cuando habló, lo hizo muy despacio, mascando las palabras. Solo una frase. Una, antes de colgar:


  —No es fácil salir de esto, Ferran.


  CAPÍTULO 31


  
    Coherencia es hacer lo que se espera de mí.


    Congruencia es hacer lo que necesito


    para darle sentido a mi vida.

  


  Las Navidades para Carlos habían sido un calvario. Acostumbrado a escabullirse de los encuentros familiares con la excusa de que era una de las pocas oportunidades que tenían de esquiar juntos, ese año se había dejado convencer por su mujer para pasarlas en familia. La tesorería doméstica estaba bajo mínimos y prefería ser prudente con los gastos. Carmen tenía dos hermanos que competían en pedantería. Hasta la fecha, él se había defendido bien frente a ellos, habida cuenta de la buena y visible posición directiva que ocupaba en Telecomunica y de su desahogada situación económica, sin embargo, las dos veces que habían coincidido las pasadas fiestas en casa de sus suegros, le costó Dios y ayuda gestionar las arremetidas de sus cuñados cuando alardeaban de sus últimas adquisiciones: coches, aparatos tecnológicos de última generación, viajes recientes y nuevos restaurantes se convertían en el centro de la conversación familiar.


  Mediado el mes de enero, tocaba centrarse en cómo levantar cabeza en el plano económico. Las cosas iban de mal en peor. Las hipotecas caían como una losa cada final de mes, no había posibilidad de ventas y todos los indicadores del país estaban tocando mínimos históricos. Lo pensaba mientras metía el coche en el aparcamiento de la sede de Telecomunica en Madrid.


  —Carlos, tienes un recado de un tal Álvarez en tu mesa —disparó su secretaria en cuanto le vio aparecer por la puerta.


  —¿Quién es? No me suena.


  —No tengo ni idea. Le he preguntado qué quería y me ha dicho que era una llamada personal. En la nota tienes su teléfono por si le quieres llamar.


  —Está bien. Gracias. —Se dirigió a su despacho.


  La nota era escueta: «Llamar urgente al señor Álvarez» y un número de móvil. Desde que pidió dinero prestado, Carlos se mostraba muy inquieto cuando recibía una llamada de alguien que no tuviera identificado. Sin poder evitarlo, esas circunstancias le conectaban con las fotos de sus hijas que había recibido con el dinero. Para salir de dudas decidió llamar antes de sumergirse en su intensa agenda del día.


  —Sargento Álvarez, ¿dígame?


  Carlos no sabía si había escuchado bien…


  —¿Oiga? ¿El señor Álvarez?


  —Sí. Soy yo. ¿Quién llama? —preguntó el guardia civil con tono marcial.


  —Soy Carlos Arnedo, de Telecomunica. Tengo una nota suya para que le llame. No sé si nos conocemos.


  —Ah, señor Arnedo. Gracias por devolver la llamada. Soy Rafael Álvarez, sargento de la Unidad de Delitos Fiscales de la Guardia Civil. Nos hemos visto en una ocasión, hace unas semanas, antes de las fiestas, aunque probablemente no me recuerde.


  Carlos trató de hacer memoria y en unos segundos revisó posibles temas pendientes que tuviera con la Guardia Civil: multas de tráfico, denuncias en algún cuartel y hasta con Hacienda, por aquello de la «Unidad de Delitos Fiscales»… Nada.


  —Pues perdóneme, pero no le recuerdo —dijo convencido de que se trataba de un error.


  —Nos vimos en el aparcamiento que hay en la plaza de Cuzco, después de que usted se viera con un individuo en la cafetería del hotel AC. Me temo que las circunstancias no nos permitieron presentarnos formalmente.


  El comentario provocó que Carlos se revolviera incómodo en el asiento. Solo podía tratarse del hombre que intentó hablar con él cuando se dirigía, con el dinero todavía en la bolsa, a recoger su coche.


  —Pues no recuerdo —mintió, tratando de ganar tiempo.


  —Usted estaba entrando en el parking —continuó el sargento—, y yo le pedí hablar unos minutos, pero me dijo que tenía mucha prisa y se metió inmediatamente en el coche.


  —Ah, creo que sí, que ahora me acuerdo —dijo mostrándose sorprendido—. ¿Cómo me ha localizado? —preguntó extrañado.


  —Es posible extraer muchos datos a partir de una matrícula de coche.


  «Y más ahora —pensó Carlos—, con lo solícitas que se muestran las empresas cuando se les pregunta por los conductores habituales de su flota. No quieren cargar con las multas de sus empleados».


  —Entiendo —dijo—. Pues lo siento, en aquel momento no pensé que fuera usted guardia civil. —La verdad, no entendía a qué vino entonces tanto secretismo, pero daba gracias al cielo por que el sargento no hubiera sacado la placa desde el principio: eso le habría puesto entre la espada y la pared. Por suerte para él, en algunos casos, en según qué momento de la investigación, prima más la discreción que los resultados inmediatos—. ¿En qué puedo ayudarle? —preguntó el directivo con tranquilidad a sabiendas de que era muy difícil que nadie demostrara que había recibido aquel dinero.


  —Señor Arnedo —dijo muy serio el sargento—, le hemos estado siguiendo…


  —¿A mí? ¿Por qué? —interrumpió Carlos sobresaltado por la noticia.


  —Prefiero hablarlo con usted en persona, pero no se preocupe, tan solo necesitamos su colaboración.


  —No sé cómo puedo ayudarles.


  —Insisto, señor Arnedo. Prefiero no seguir hablando por teléfono. ¿Tiene inconveniente en que vaya a visitarle a su oficina esta tarde?


  —Hombre, no sé cómo se pueden tomar aquí que venga a interrogarme la Guardia Civil. No me parece adecuado.


  —No se preocupe. No vamos de uniforme. Aun así, la otra opción es que usted venga a la Dirección General, en Guzmán el Bueno. Yo le estaré esperando.


  —Sí lo prefiero. ¿A qué hora?


  —¿Le viene bien a las cuatro?


  Carlos tenía una reunión interna a esa hora, pero quitarse de en medio a la Guardia Civil era una prioridad. Asintió, resignado.


  Pasó el resto de la mañana deambulando por la oficina. Atendió varias reuniones que tenía concertadas, pero se comportó como si estuviera ausente. Su cabeza no paraba de dar vueltas a las consecuencias que podría reportarle el haber aceptado ese préstamo tan atípico. Nadie lo sabía, aunque alguno podía imaginárselo. Los directores de los dos bancos con los que operaba podrían sospechar operaciones oscuras desde el momento en que él apareció con grandes cantidades de dinero en metálico, pero la discreción de estos había evitado cualquier pregunta incómoda. Finalmente decidió que, en el peor escenario, su responsabilidad era mínima y se quedó un poco más tranquilo.


  Lo pensaba al pasar el control de seguridad de la Dirección General de la Guardia Civil, que se le antojó más molesto que el striptease habitual en los controles de los aeropuertos. Antes de que le recogieran para conducirlo hasta las dependencias de la Unidad de Delitos Fiscales, se dio cuenta de que le sudaban las manos, así que las hundió en los bolsillos del pantalón. Era algo que le ocurría cuando se encontraba muy tenso y no le gustaba nada. En esas circunstancias, se secaba su mano derecha en la pernera antes de estrecharla, y era algo que él repudiaba al identificarlo en otras personas. Lo vivía como un signo de debilidad.


  —¿El señor Arnedo? —dijo el sargento al salir a su encuentro—. Gracias por venir. —Y le tendió la mano.


  —¿Qué tal, sargento? Buenas tardes —correspondió al saludo.


  Le seguía sudando la mano y supo que Álvarez también lo había notado. «Una señal de nerviosismo —se dijo, aún más nervioso—, por aquí se empieza».


  —Siéntese, por favor. Espero que no haya tenido dificultades para entrar —comentó el sargento para romper el hielo.


  —Bueno, no muchas. Supongo que las habituales de todos los centros oficiales —respondió por decir algo.


  —Quizá un poco más. Sentirnos objetivo de bandas terroristas nos anima a ser rigurosos con todos los aspectos relativos a la seguridad. —Un silencio siguió a sus palabras y fue Carlos quien lo rompió al poco.


  —Pues usted dirá —dijo—. ¿En qué puedo ayudarle?


  —Voy a ser muy directo, señor Arnedo. Creemos que está usted en peligro.


  El ejecutivo contuvo la respiración cuando oyó aquello. Lo que estaba pasando tan solo era la confirmación de lo que él ya sabía, pero que esta confirmación viniera de la Guardia Civil hacía que sonara aún más peligroso de lo que probablemente él había imaginado.


  —No entiendo. ¿Qué pasa? —respondió con su mejor cara de ingenuo.


  En ese momento se abrió la puerta del despacho y entró un hombre vestido de uniforme.


  —Ah, capitán, adelante. —El guardia civil se puso de pie, en posición de firmes, y Carlos, al verlo, también se levantó en señal de respeto—. Capitán Rueda, Carlos Arnedo —los presentó mientras arrimaba una silla para su superior.


  —Buenas tardes, señor Arnedo. —El recién llegado tomó asiento—. Supongo que mi segundo ya le habrá puesto al corriente de por qué le hemos llamado…


  El capitán era un hombre de estatura media, cercano a los cincuenta y cinco, con el pelo muy canoso y complexión atlética. Su rostro bronceado contrastaba con el blanco de su cabello. Su tono al hablar sonó autoritario. Carlos pensó que era un hombre acostumbrado a mandar.


  —Todavía no, mi capitán —intervino el sargento—. Estábamos empezando la reunión.


  A Carlos le sonó bien la palabra reunión. Hasta ese momento estaba convencido de que aquello iba a ser un interrogatorio.


  —Muy bien. Pues entonces se lo contaré yo —contestó el capitán sin dejar espacio para réplica—. Llevamos tiempo detrás de una banda de maleantes venidos de Latinoamérica que opera en España desde hace unos años. En propiedad, debería llamarlos «miembros de un cártel», pero no dejan de ser indeseables que se nos han colado en el país con fines delictivos. —Su cara de desprecio al hacer referencia a los delincuentes hablaba por sí misma—. Sabemos que usted tiene tratos con ellos, y si le hemos llamado es porque estamos convencidos de que usted es una víctima. Queremos ayudarle y queremos que usted nos ayude.


  —Se lo agradezco mucho, señor Rueda…


  —Capitán, por favor —le interrumpió el oficial.


  —Capitán… Pero no sé a qué se refieren —volvió a mentir.


  —Señor Arnedo, no sabemos exactamente qué tratos tiene usted con ellos. Podemos sospechar que usted necesitaba dinero y ha acudido a ellos aconsejado por algún conocido. —Carlos no pudo evitar desviar la mirada y el detalle no pasó inadvertido para los guardias civiles—. En cualquier caso, demostrar una financiación sospechosa y al margen de la fiscalidad vigente sería tan sencillo como solicitar una orden judicial para conocer sus movimientos bancarios, y acompañarlos de unas fotos de aquella reunión que mantuvo usted con nuestros amigos. Eso no le dejaría en muy buen lugar, señor Arnedo…, pero digamos que eso ahora no es lo que más nos importa.


  El directivo se sintió totalmente vulnerable, aunque, en un reflejo de habilidad, prefirió no negarlo abiertamente para evitar complicaciones posteriores.


  —¿De qué tipo de gente me está hablando? —hizo la pregunta abierta.


  —Maleantes que pertenecen a cárteles de la droga y que operan a nivel internacional —respondió el capitán—. Últimamente, ante el control y la presión fiscal de algunos países, están ampliando la oferta —continuó diciendo—. El dinero que ganan en sus operaciones delictivas, entre otras cosas introduciendo droga en Estados Unidos por la frontera mexicana o en Europa a través del Estrecho, necesitan blanquearlo, y lo hacen de diferentes maneras. ¿Cómo?


  Carlos creía saber la respuesta, aunque no dijo nada y Rueda siguió hablando:


  —Lo prestan en metálico y luego lo recuperan con intereses, de forma legal con facturas que hacen referencia a servicios de asesoramiento y consultoría difícilmente comprobables —le confirmó sus sospechas con seguridad y simpleza militar.


  A Carlos se le puso la carne de gallina al confirmar lo peligrosas que eran las personas con las que estaba tratando.


  —Llevamos tiempo tras los pasos del hombre con quien usted se reunió en el AC y tenemos pruebas de que pertenece al cártel de los Zetas.


  —¿Los Zetas? —repitió Carlos casi de forma automática.


  —Así es —asintió con convencimiento el capitán—. Y no es el único cártel que opera en estos momentos en nuestro país.


  —¿Ah, no?


  —No, efectivamente —intervino el sargento Álvarez, en busca de un poco de protagonismo—. Mi capitán, quizá el señor Arnedo esté más dispuesto a colaborar si le ponemos al corriente de cómo funciona este mundo en México y de qué modo nos salpica hasta aquí… —Miró a su superior pidiéndole autorización para seguir hablando.


  —Adelante, sargento —respondió Rueda.


  —La guerra entre los cárteles es uno de los temas más tocados en México —comenzó de nuevo el guardia civil—, sin embargo, el común de los mexicanos no conoce esta guerra a fondo, pues los bandos no están claros. Las dos organizaciones criminales más fuertes del país son el cártel de Sinaloa y el de los Zetas. El de Sinaloa está aliado con el cártel del Golfo, mientras que los Zetas están aliados con el cártel de Juárez.


  »Por un lado, el cártel del Golfo se ha mantenido con el control de Matamoros, aunque pelea la ciudad contra sus antiguos aliados, los Zetas. Por su parte, los Zetas, mientras mantienen su pelea principal con el cártel del Golfo y asumen las correspondientes bajas, se preocupan por entrenar y ayudar a sus aliados, los cárteles de Juárez, de Tijuana y el Independiente de Acapulco. Ni que decir tiene que la situación es cambiante y se producen nuevas incorporaciones sin cesar. En los últimos tiempos está sonando con fuerza el cártel de los Caballeros Templarios…


  —Francamente, es difícil de entender —interrumpió Carlos un tanto abrumado por tanta información.


  —No crea —dijo el sargento mirando a su capitán por si este hacía algún gesto de que parara—, al menos para nosotros que manejamos estos temas a diario. En cualquier caso la situación en Europa, incluida España desde luego, es mucho más simple.


  —¿Qué quiere decir? —se interesó el directivo.


  —Que tan solo operan dos de los grandes: los Zetas y los Golfos. —Y sonrió como si le hiciera gracia cómo sonaba—. Al hombre que se reunió con usted en el hotel le llaman el Mexicano, y trabaja para una red empresarial muy visible en nuestro país.


  —¿Y qué quieren de mí exactamente?


  El capitán tomó la palabra.


  —Lo que necesitamos es que nos diga en qué consisten exactamente sus negocios con él (los importes que manejan, los intereses, las vías de comunicación…) y que nos ayude a acumular pruebas para poder presentar cargos.


  —Tan solo es un conocido de un amigo común —dijo tratando de confundirlos—. Quedamos para ver si él me presentaba a gente de cierto nivel en Latinoamérica, de interés para los negocios de Telecomunica allí.


  Las caras de ambos guardias civiles expresaban escepticismo; aun así, no querían forzar, al menos de momento, la situación con el directivo.


  —No sé cómo ayudarles —continuó Carlos.


  —¿Cuándo han quedado en volver a verse? —preguntó el oficial.


  —No hemos quedado en ninguna fecha en concreto. Me dijo que pensaría qué contactos podrían ser de mi interés y me llamaría para volver a reunirnos —mintió.


  —Está bien —accedió el capitán, con la certeza de que Carlos no estaba diciendo la verdad—. Si quiere ayudarnos, en su próximo encuentro usted llevará una grabadora, y prepararemos el diálogo que nos interesa que mantengan.


  Carlos se asustó al oír aquello. Lo había visto en muchas películas y los infiltrados casi nunca terminaban bien.


  —Me suena muy peligroso. No pueden obligarme a hacer eso —se defendió.


  —No. Claro que no —dijo el oficial—. Si lo hace, será por voluntad propia.


  —Pues, entonces… —Carlos se puso en pie—, prefiero centrarme en mi trabajo. Ahora debo dejarles para continuar con mi agenda.


  Los guardias civiles se levantaron un tanto serios ante la actitud que había adoptado su invitado.


  —Está bien, señor Arnedo. Usted verá… Le sugiero que tenga cuidado cuando se mueva entre esa gente. Llámeme si cambia de opinión.


  Mientras salía de las dependencias policiales de Guzmán el Bueno acompañado por el sargento Álvarez, la tarjeta que le había entregado el capitán Rueda le iba quemando en el bolsillo de la pechera. Volvían a sudarle las manos.


  CAPÍTULO 32


  
    Mañana o el más allá. Nunca sabremos


    lo que llegará antes.

  


  Juanma había vuelto a quedar con Exe. El servidor en el que entraron la última vez que estuvieron juntos tenía más cortafuegos que la sierra de Guadarrama y aquel día su amigo tenía prisa por entregar un trabajo, así que se comprometió a investigar con más calma antes de volver a contactar con él, solo que ya habían pasado unas cuantas semanas sin que diera señales de vida. En realidad, con el ajetreo de las fiestas navideñas, Juanma había empezado a olvidarse de la historia y la llamada le pilló por sorpresa. Exe fue tajante:


  —Tienes que venir. Es un asunto muy grave.


  De nuevo en Orcasitas, se dispuso a subir escaleras. Los chavales de su última visita no se encontraban por allí. Llegó resoplando al quinto y volvió a pulsar el interruptor del timbre, que seguía roto. Como la vez anterior, usó los nudillos:


  —¡Exe! Soy Juanma…


  No se oía nada e insistió con más convicción:


  —¡Exe! ¡Abre, coño, que soy yo!


  Juanma oyó cómo en la puerta de al lado alguien hacía el típico ruido al descubrir la mirilla.


  —¡¡¡EXE!!! ¡Abre!


  La puerta de la izquierda se abrió y una señora de unos sesenta años, vestida de negro y con el pelo recogido en un moño, asomó medio cuerpo.


  —Ha debido de pasar algo —dijo en voz baja.


  Al principio no la entendió y se quedó mirándola sin saber qué decir.


  —Digo que algo ha pasado —insistió ella—. Hace un rato escuché ruidos y cuando me asomé vi que un hombre bajaba corriendo las escaleras. —Y, sin más, cerró la puerta, aunque se quedó pegada a la mirilla; casi podía verla.


  —¡¡¡EXE!!! ¡Abre! —insistió Juanma aporreando la puerta con el puño, en vez de con los nudillos. Se dijo que su amigo se habría quedado dormido, le gustaba trabajar por la noche.


  Con los últimos golpes la puerta cedió y quedó entreabierta. Se habría quedado mal encajada en el marco, sin los cerrojos. Abrió muy despacio lo suficiente para que cupiera su cuerpo, y la negrura lo engulló. Cerró la puerta tras de sí y se quedó quieto unos segundos para que sus ojos se acostumbraran a la oscuridad. Pulsó un interruptor, y una tenue luz roja se encendió en el techo del vestíbulo de entrada.


  —Exe, despierta, tío. ¿Estás ahí?


  Silencio.


  Caminó despacio, sorteando discos y cables esparcidos por el suelo, hasta llegar al salón. Las dos pantallas estaban encendidas pero con un fondo azul únicamente. De ellas caían cables sueltos que, según recordaba, conectaban con ciertas terminales, ahora ausentes.


  —Exe, coño, no me asustes. ¿Dónde andas?


  De ahí se dirigió a lo que suponía sería el dormitorio. Efectivamente, aquella leonera parecía ser la guarida del hacker. La cama deshecha, un olor a humanidad reconcentrada, pero nadie dentro. Solo quedaba por revisar la pequeña cocina y el cuarto de baño donde él mismo se escondió la vez pasada. Al abrir la puerta y encender la luz, vio que la cortina de plástico estaba desprendida de la barra que la sujetaba y había caído encima del montón de ropa sobre el que Juanma se sentó al esconderse. Intuyó la puntera de una zapatilla, que salía por debajo de la cortina, y su corazón se aceleró. Se acercó para verlo de cerca y retiró la cortina para comprobar lo que había debajo. Nada más hacerlo, la soltó horrorizado, ahogando un grito y tapándose la boca instintivamente.


  La escena era capaz de congelar la sangre de cualquiera. Exe estaba tumbado encima del montón de ropa en una postura imposible, como si su cuerpo obedeciera a dos cerebros. De cintura para abajo estaba orientado hacia el interior de la bañera, mientras su tronco parecía mirar hacia el lado contrario. Su cabeza estaba apoyada contra los azulejos blancos ennegrecidos del fondo. Tenía los ojos abiertos pero inertes y por la comisura de los labios, entreabiertos, corría un hilillo de sangre seca. Tras los primeros segundos de bloqueo, a Juanma el cuerpo le pedía salir corriendo, aunque sus piernas estaban paralizadas. Se fijó con más detenimiento en el cuerpo de su amigo, en un vano intento por comprobar si todavía respiraba, pero, aunque no tenía demasiada experiencia al respecto, era obvio que se encontraba frente a un cadáver. Dos grandes manchas de sangre todavía húmeda ocupaban la mayor parte de la camisa de su amigo.


  Respiró hondo y muy despacio hasta recuperar el dominio sobre sí mismo. Luego dio la vuelta y se dispuso a salir corriendo, aunque en el último segundo decidió llamar por teléfono desde el fijo. Lo localizó en el suelo del salón, en una esquina, y cogió el auricular haciendo uso del puño de su cazadora para no dejar huellas.


  —Ciento doce, ¿dígame? —respondió una voz femenina al otro lado de la línea.


  —Mande a alguien al número 29 de la calle Regil de Orcasitas.


  —¿Se puede identificar, señor? —pidió la señorita.


  —Aquí hay un hombre muerto. Mande a la Policía.


  —Señor, dígame quién llama para poder lanzar la alerta, por favor.


  Juanma colgó y salió apresuradamente.


  Había tenido que aparcar lejos del portal de su amigo, y eso que al llegar le había molestado ahora lo veía como una ventaja: así la salida de su coche quedaría lejos de la escena del crimen. Mientras abandonaba el barrio era como si hubiese olvidado conducir. El miedo atenazaba sus ideas y sus manos. Daba acelerones de manera espasmódica y las marchas le rasgaban al intentar meterlas. No sabía dónde dirigirse. Ninguna idea le parecía buena. Pensaba en su casa y se imaginaba a alguien esperándole. Pensaba en su oficina y luego se decía que hubiera resultado extraño verle aparecer por allí. No le tocaba. Y si iba con cualquier excusa, su estado era tal que seguramente sus compañeros empezarían a hacer preguntas. Al fin decidió irse a la zona de Velázquez y meterse en el Vips. Allí pasaría inadvertido y podría tomarse un rato para serenarse y pensar en sus siguientes pasos.


  Pidió un café con leche por pedir algo, pero sabía que no podría beberlo. El cuerpo no le admitía nada en ese momento. Los primeros diez minutos los pasó observando a todo aquel que entraba o salía de la zona de mesas. El miedo le animaba a estar alerta. Cuando al rato de estar allí empezó a serenarse, abrió su ordenador portátil para hacer un poco de tiempo. Vio que en su bandeja de entrada tenía varios mensajes y su corazón volvió a dispararse: uno de ellos tenía como remitente a Exe. Sin pensárselo dos veces, pinchó sobre el mensaje. El mail era corto:


  
    Juanma, estamos en peligro. No me gusta nada lo que está pasando. Parece que alguien intenta entrar en mi casa. Busca toda la información que he obtenido en mi servidor privado. Hay policías implicados. La contraseña es el nombre de la americana que nos tiramos los dos el día que acabamos la carrera. En cuanto salga este mail, lo borraré de mi Outlook. Suerte.


    Juanma se sonrió levemente al recordar la fiesta que montaron en casa de los padres de Exe al acabar la carrera. Durante mucho tiempo, mientras tuvieron contacto, en los momentos tristes solían mirarse a la cara y decirse: «Siempre nos quedará la noche con Jennifer». La sonrisa se le heló al pensar en los ojos abiertos de su amigo.

  


  Cogió el móvil. De pronto había recordado que había alguien más a quien debía prevenir. Respondió al cuarto tono.


  —¿Nadia?


  —Juanma, mejor te llamo yo en unos minutos. Estoy acabando una reunión —respondió en voz baja, y él imaginó los ojos de los compañeros de L’Oréal fijos en ella, y a su chica tapando el auricular del móvil con la palma de la mano.


  —Vale. Pero no tardes. Necesito hablar contigo urgentemente.


  Su conversación la escuchaban los dos hombres que tenían intervenido su teléfono desde Chamartín. El mayor miró a su compañero con gesto de preocupación.


  —Esto se pone feo —comentó con aquel acento extranjero—. Solo tenían que haberle dado un susto al hacker. ¿Qué coño ha pasado?


  —No tengo ni idea. No sé a quién han mandado.


  —Chapuceros… Esto pasa por aceptar en la organización paletos que no tienen dónde caerse muertos. Antes solo contrataban a profesionales —comentó con desdén.


  —Ya —dijo el joven, queriendo dar por terminada la conversación.


  —Manda que vigilen su casa y pide ayuda para relevarnos —gruñó—. Ahora necesitamos estar muy concentrados.


  Debían estar atentos para saber con quién se veía y a quién llamaba. Si marcaba el número de la Policía, el protocolo era claro: interrumpir la comunicación, bloquear su teléfono con el número IMEI…


  —Un paso fuera del tiesto y será hombre muerto.


  A Juanma, la espera se le hizo eterna y trató de encontrar el servidor donde Exe le había dejado información, pero no fue capaz. Llevaba mucho sin usarlo y él había cambiado recientemente de ordenador. Estaba seguro de saber dónde lo tenía anotado en casa. El problema era ir allí. Él ya sabía lo que significaba «te llamo en unos minutos», pronunciado por Nadia. A veces pasaban horas. Esa vez se equivocaba. «Menos mal», pensó cuando sonó el teléfono.


  —Nadia…


  —¿Qué pasa? ¿A qué viene tanta urgencia? —parecía molesta—. Estaba reunida.


  —Lo siento, pero es que ha ocurrido algo muy grave. ¿Te acuerdas de Exe?


  —Sí. Pero hace mucho que no sabemos nada de él. ¿Lo has vuelto a ver? —preguntó extrañada por la aparición en escena de un viejo conocido.


  —Sí. Hace unas semanas…


  —Pues no me habías dicho nada —interrumpió Nadia.


  —No quería preocuparte, y además, llevamos una época en la que no andamos muy comunicativos —añadió en tono de reproche; ambos sabían que era ella la principal responsable de esa situación.


  —Juanma, yo… —susurró, como si quisiera iniciar una disculpa.


  —Ahora eso no importa, Nadia. Han matado a Exe.


  —¿Que lo han matado? ¿Qué estás diciendo? No puede ser… —soltó con incredulidad—. ¿Cómo lo sabes? ¿Quién te lo ha dicho?


  —Nadie. He estado en su piso, yo mismo lo he visto bañado en sangre.


  La imagen no se le iba de la cabeza.


  —Pero ¿qué hacías tú allí? ¿Has avisado a la Policía? —Podía sentir el pánico en las preguntas atropelladas de ella.


  —Fui para que me contara lo que había averiguado sobre Zaratustra.


  —¿Sobre qué? —Era obvio que no entendía de qué le hablaba.


  —Zaratustra. ¿Recuerdas aquel asunto de Telecomunica?


  —Ah, sí. Pensé que ya lo habías olvidado. ¿Lo sabe la Policía? —añadió esperando una respuesta afirmativa tranquilizadora.


  —Llamé por teléfono desde su casa, pero no me identifiqué. No se lo he dicho a nadie más. No creo que sea buena idea.


  —Pero… ¿por qué? ¿Te has vuelto loco? Tienes que denunciarlo y dejar que ellos actúen.


  —Nadia, confía en mí. Exe me ha dejado un mensaje donde me dice que la Policía está implicada.


  —Pero, entonces, ¿qué vas a hacer? —murmuró muy preocupada.


  —Olvidarme del tema. Dejar que pase el tiempo. No nos harán nada si no nos ponemos en riesgo.


  —Pero ¿a quiénes? ¿De quiénes estás hablando?


  —No lo sé, Nadia. Mientras las cosas se calman, vete mejor a casa de tu madre —pidió.


  —¿Y tú qué vas a hacer?


  —Desaparecer. Tengo bastante trabajo en Vigo, muchas irregularidades en la subestación que montamos. Me voy a ir en coche para allá después de pasar por la oficina. No vayas a casa. Pueden estar vigilándola —dijo Juanma muy preocupado—. Te llamaré esta noche.


  Nadia parecía haberse quedado sin voz.


  —¿Nadia? ¿Estás ahí…?


  —Sí, sí. Estaba pensando… Vale. Esta noche hablamos. —Y colgó.


  Nada más colgar, Juanma recogió sus cosas y pagó el café. Tenía que pasar por casa aunque fuera una idea arriesgada. Necesitaba el link del servidor que usaba Exe. Sería lo último que haría con respecto a ese tema. Se dijo que necesitaba respuestas, para quedarse tranquilo y luego olvidarse totalmente de esa historia.


  —Llama al jefe. Dile que la chica ya sabe lo del hacker: querrá que le pongan vigilancia.


  El más joven se levantó de su sitio para hacer la llamada, mientras el otro seguía dándole vueltas a la conversación que acababa de escuchar. «¿La Policía implicada? —pensó extrañado—. ¿Un mensaje?». Tenían trabajo por delante.


  CAPÍTULO 33


  
    Aprender a decir que no y poner límites a otros


    es el mejor abono para el crecimiento humano.

  


  —¿Ha tenido noticias del señor Moncada? —preguntó el inspector Gavaldá.


  El policía se había acercado al despacho de Jaime con la excusa de clarificar un par de dudas sobre el trabajo de la víctima.


  —Nada nuevo —respondió el coach—. Cuando nos reunimos antes de Navidades estuvo muy amable, pero lo noté algo nervioso. Seguramente estaba pasando por malos momentos. Supongo que ya estará más tranquilo.


  —Supongo —murmuró el inspector un tanto decepcionado por la respuesta. Volvió a la carga—: ¿Y qué tal le va con el otro directivo de Telecomunica?


  —¿A quién se refiere?


  —Sí. El otro directivo cuyo jefe tenía contacto con Moncada.


  —¿Se refiere a Carlos Arnedo? —preguntó extrañado.


  —Sí. Al señor Arnedo. ¿No recuerda? Me lo comentó cuando nos vimos en la comisaría de Chamartín —reaccionó tratando de arreglarlo, al darse cuenta de que había metido la pata.


  —Ah, vale. No recordaba que lo hubiéramos comentado. Bueno, va bien. No le puedo contar mucho más.


  —¿Cuánto les queda del proceso de coaching? —insistió Gavaldá.


  —Seis o siete sesiones. No recuerdo. —Se le notaba sorprendido por el repentino interés del inspector por Carlos, quizá había apretado demasiado—. ¿Por qué lo quiere saber, si puedo preguntarle?


  —Por si en algún momento le ha contado algo que pueda ayudar en el desarrollo de la investigación —contestó como si aquella fuese una respuesta obvia. Y vio que el coach se la tragó.


  —Pues no soy consciente —respondió.


  —A lo mejor le ha dicho algo que usted no ha identificado como importante —añadió.


  —Pues perdóneme, inspector, pero mi código ético es muy claro con respecto a la confidencialidad. Solo le comentaría algo que pueda ser interpretado como delito, pero no otro tipo de información —respondió Jaime adoptando una expresión seria ante la insistencia del policía.


  —Ya. Entiendo… Bueno, confío en que se pondrá en contacto conmigo en el caso de enterarse de algo importante. —Y le hizo un guiño cómplice, aunque por cómo reaccionó Jaime, era obvio que aquel intento de complicidad no le había hecho gracia.


  —Si me disculpa, inspector… En unos minutos tengo una nueva sesión de coaching y me gustaría prepararla —comentó con frialdad dando por terminada la reunión.


  —Está bien, señor Solva. Estaremos en contacto —dijo al tiempo que se levantaba.


  El coach ni siquiera acompañó al inspector a la salida. Se quedó en la puerta de su despacho mirando cómo se alejaba y pensando en lo agresivos que podían llegar a ser los policías cuando necesitaban conseguir información.


  Antes de volver a entrar en el despacho, su secretaria le llamó desde lejos. Jaime se acercó.


  —¿Sí…?


  —Tienes un recado de Nadia, la directiva de L’Oréal —dijo en voz baja.


  —¿Sabes si es urgente? —preguntó para ver si convenía más realizar la llamada antes o después de su próxima sesión.


  —Puede… —susurró misteriosamente.


  —¿Cómo que puede? ¿Te ha dicho si era urgente o no? —insistió.


  —Ella no ha dicho nada, pero tengo la impresión de que sí que lo era. Se ha llevado un chasco cuando le he dicho que estabas ocupado y me ha dicho que la llames en cuanto puedas.


  —Okey. —Decidido entonces, la llamaría en ese mismo instante.


  Estaba contento con la relación que mantenía con Nadia después de la cena en Barcelona. Solo se habían visto una vez y habían intercambiado un par de llamadas y, aunque la atracción seguía siendo muy fuerte, creía que ambos estaban dispuestos a respetar su relación profesional.


  —¿Nadia? Soy Jaime. ¿Cómo estás? —preguntó con voz alegre.


  —Hola, Jaime. —Parecía seria—. ¿Ya has terminado?


  —Bueno, acabo de terminar una reunión y ahora continúo con una sesión de coaching, pero he querido aprovechar estos minutos para devolverte la llamada. Dime, ¿qué querías? —Directo al grano.


  —Me ha llamado Albert Fiestas.


  A Jaime no le gustó la sequedad que percibía en su tono. No sabía que la preocupación de la chica era doble: la muerte del antiguo amigo de su novio la había dejado muy nerviosa.


  —¿Y…?


  —Por fin ha recibido los análisis de la muestra de cabello que le dejaste.


  —Ah, vale. ¿Y qué te dice? ¿Qué ha salido?


  —No me ha adelantado nada —mintió—. Prefiere que te acerques por su oficina para comentártelo personalmente.


  —Pues le llamaré para quedar la semana que viene. Esta la tengo a tope.


  —Jaime…, no lo dejes. Cuanto antes hables con él, antes sales de dudas. —Algo en su tono le hizo pensar que callaba más de lo que decía y que haría bien en tomárselo en serio.


  Mientras tanto, el inspector Gavaldá ya había cruzado la Castellana camino del parking de La Caixa. Había salido muy insatisfecho del mal disimulado interrogatorio. Necesitaba más información sobre las operaciones de los Zetas en España, era de vital importancia para su trabajo. Estaba convencido de que el coach, consciente o inconscientemente, sabía más de lo que afirmaba, o al menos podía averiguarlo. Y él sabía quién podría acelerarlo todo.


  Llevaba varios días reflexionando sobre la conveniencia o no del siguiente paso y desde luego habría preferido no desvelar aún sus cartas, pero se dijo que quizá había llegado la hora de jugar la baza de su relación con Laura.


  CAPÍTULO 34


  
    La vida es aquello que nos va sucediendo


    mientras nos empeñamos en hacer otros planes.

  


  La reunión en el piso franco de Chamartín había sido convocada con urgencia. Disponer de un espacio de encuentro como aquel era una ventaja a la hora de juntarse para definir estrategias y preparar planes de acción. La zona en la que estaba situado el piso, junto a los apartamentos Centro Norte, no llamaba la atención y la frecuentaban personajes de lo más variopinto. Hombres de negocios, emprendedores que habían fijado allí los domicilios sociales de sus proyectos y también centro de operaciones de alguna que otra prostituta y algún proxeneta.


  El apartamento era bastante amplio. Tenía tres dormitorios, uno de los cuales estaba dotado de abundante tecnología: pantallas planas, ordenadores, sistemas de comunicación por radio, equipos para las escuchas y grabadoras de alta capacidad. Los otros dos parecían leoneras y se utilizaban como puestos de guardia permanente. La cocina, amueblada, apenas contaba con un pequeño frigorífico y un microondas como electrodomésticos y se diría que nadie la había usado nunca. La reunión tendría lugar en el salón, en torno a una larga mesa rectangular, con ocho sillas a su alrededor.


  Javier fue el último en llegar. El Calvo le abrió la puerta.


  —Buenas tardes, señores. ¿Qué tenemos? —dijo mirando al Mexicano, que habitualmente hacía las veces de secretario.


  Este ordenó unos cuantos papeles que tenía sobre la mesa, carraspeó y se dispuso a hablar:


  —Señor Cerrato —dijo mirando humildemente a Javier—, nos ha parecido urgente celebrar esta reunión extraordinaria habida cuenta de los últimos acontecimientos. —Miró hacia Albert Fiestas, su jefe directo, pidiendo algún gesto de aprobación—. En las últimas horas, una operación para asustar a un intruso que había accedido a la intranet de la organización se nos ha salido de madre…


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Javier en el acto.


  —Mandamos a uno de nuestros hombres para hacer el trabajito, pero cuando llegó a la casa, alguien se había adelantado y le habían descerrajado dos tiros.


  —Joder, Mexicano, ¿dónde ficháis a esa gente últimamente? —Miró de soslayo a Albert haciéndolo también responsable—. ¿Cómo sabes que no ha sido el que habéis mandado? Seguro que se le ha ido la mano.


  —No, jefe. Él no ha sido. Es un tipo de fiar —respondió el Mexicano convencido.


  —¿Quién ha sido entonces? —preguntó inquieto.


  —No tenemos ni idea —intervino ahora Fiestas—. Creemos que ha podido ser un ajuste de cuentas con delincuentes locales. Alguien nos ha hecho un favor.


  —Yo no estaría tan seguro. Es mucha casualidad…


  Albert no respondió para no contradecir a su jefe, y el Mexicano decidió seguir relatando los acontecimientos.


  —El güey que entró en la base de datos de Zaratustra había acudido al difunto, que era un viejo conocido en el mundo de los hackers locales. No ha sido difícil encontrarlo por el rastro que ha ido dejando. Todos los hackers tienen un modus operandi que los caracteriza. Pero la historia no acaba ahí… —El Mexicano sabía que lo que venía a continuación iba a cabrear al mandamás.


  —Sigue —exigió Javier.


  —El güey que acudió a él lo ha encontrado tieso esta mañana, unos minutos después de que se lo encontrara nuestro hombre.


  —¿Cómo lo sabéis?


  —Ha llamado a su chava y hemos interceptado la llamada —explicó mirando al jefe—. El pendejo está cagao y no quiere cuentas con la Policía. —Esto último lo comentó con ánimo de desdramatizar la situación.


  —Hay que darle un susto de verdad. Me está tocando las pelotas ese don nadie —replicó Javier—. Id a hacerle una visita y tened unas palabritas con él. Ni se os ocurra mandar al mismo tipo…, por si acaso.


  —No hay cuidado. Me ocuparé personalmente.


  —Y a su niñata —continuó diciendo Javier— dadle también un susto.


  —Javier —interrumpió Fiestas—, a esa la conozco yo…


  —¿Tú? ¿De qué?


  —Trabaja para una firma cosmética, es proveedora mía —susurró en su descargo—. No dará problemas.


  —¿Cómo estás tan seguro? —preguntó en tono desafiante. Era obvio que sentía por ese peluquero el mismo desprecio que dispensaba a todos los homosexuales.


  Albert tardó en contestar:


  —Es una buena chica. No quiero que le pase nada. —Su tono era más de súplica que de exigencia.


  —Está bien —contestó el superhombre—. Intervenid su teléfono y seguidla de cerca.


  Javier se cuidaba de Albert. Sabía que últimamente se había mostrado incómodo con algunas de las duras decisiones que él había tomado. Sin embargo, era un hombre importante y muy respetado en los ámbitos de poder de la organización, a pesar de su imagen de gay en un mundo machista.


  Los dos mercenarios serbios, contratados a través del Calvo, ya formaban parte del círculo de confianza del superhombre. Javier sabía que eran profesionales sin escrúpulos que seguirían a su lado mientras estuvieran bien pagados. El Calvo, que tenía el contacto habitual con ellos, no había abierto la boca durante toda la reunión. Sabía que él no estaba para tomar decisiones ni opinar sino para seguir instrucciones, aunque por sus gestos era evidente que le habría gustado que le pidieran dar un escarmiento a la putita de ese tipo.


  Los asistentes a la reunión decidieron salir por separado, dejando diferentes intervalos de tiempo entre uno y otro. Javier era el primero, pero antes de salir se dirigió al peluquero, a sabiendas de que todos estaban oyendo:


  —Te hago responsable de «tu amiguita». No la cagues. ¡Ah! —continuó diciendo—, investigad quién ha podido cargarse a ese tipo.


  Albert le miró y luego apartó la vista en señal de sometimiento.


  Cuando salió a la calle —y al igual que les ocurrió a todos los demás integrantes de aquella reunión clandestina—, Fiestas pasó por delante de un Ford Mondeo negro aparcado en Agustín de Foxá, pero no reparó en los dos hombres que parecían tener una conversación intrascendente en las inmediaciones del vehículo.


  Se dirigió hacia la peluquería de Velázquez, donde tenía sus oficinas. Había quedado con Jaime para darle los resultados del análisis capilar, aunque aún le resonaban las palabras de Javier antes de despedirse. No le molestaba que le hubieran tratado así delante del resto de los asistentes a la reunión, pero sentía miedo por Nadia. Cuando unos días atrás el Mexicano le puso al corriente de que su amiga estaba involucrada, no lo podía creer. «¿Qué pinta ella en un tema que tiene que ver con los Zetas?», se dijo. Le parecía que ella pertenecía a un mundo muy diferente al suyo, aunque las apariencias fueran otras. Tuvo el impulso de llamarla para ponerla sobre aviso, y solo su sentido común lo retuvo. No podía descubrirle cómo había conseguido él esa información.


  Cuando llegó a su oficina, Jaime ya lo estaba esperando y tenía cara de preocupación.


  —Hola, Jaime —saludó al coach efusivamente dándole ambas manos—. Has llegado antes de la hora.


  —Hola, Albert. Gracias por recibirme tan pronto. —El coach le devolvió la sonrisa.


  —Espero que te hayas entretenido viendo la bella clientela de la que disfrutamos —le dijo en tono cómplice.


  —Desde luego. Estoy impresionado. ¿Hacéis selección estética antes de aceptar clientas? —preguntó siguiendo la broma.


  —Creo que es una selección natural. Belleza llama a belleza. —E hizo un gesto simpático señalándose a sí mismo—. Pasa, por favor.


  Le cedió el paso en la puerta de su despacho mientras cruzaba una mirada con el Mexicano, que había llegado tan solo unos minutos antes que su jefe y estaba cambiando impresiones con la responsable del centro sobre los acontecimientos de las últimas tres horas. Su subordinado observaba la escena de lejos con cierto recelo, consciente de quién era aquel tipo y la relación que mantenía con Nadia. Le hizo un gesto de barbilla y cerró la puerta detrás de él.


  —Estoy un tanto preocupado, Albert —le decía Jaime—. Nadia me ha metido un poco de prisa para que me viera contigo. ¿Qué pasa? —preguntó sin rodeos.


  —Verás, voy a ser muy franco contigo. Hace tiempo que recibí el resultado de tu análisis y no me gustó mucho, así que preferí pedir una confirmación utilizando parte de la muestra que yo me suelo quedar para casos como este.


  —¿Qué no te gustó?


  La habitual calma de Jaime para conversar se había esfumado. Su preocupación reclamaba urgencia.


  —Parece que se está produciendo una destrucción masiva de células capilares y eso, por lo general, no obedece a causas que podemos considerar… naturales. —Le costó encontrar la palabra.


  —¿Entonces? —La inquietud de Jaime iba en aumento.


  —Entonces…, no sabemos. Puede ser cualquier cosa. —El peluquero había adoptado una expresión profesional, lejos del anterior tono informal.


  —Dame algunas opciones. —El coach quería conocer posibles causas y no se conformaba tan solo con interrogantes.


  —Pueden ser muchas cosas, pero la urgencia viene por la posibilidad de que sea un cáncer. Un linfoma —soltó como una bomba.


  Vio como el rostro de Jaime perdía color.


  —¿Un linfoma? —atinó a decir—. No me gusta cómo suena.


  —No te asustes, simplemente visita a un oncólogo para descartarlo. Si al final no es eso, el resto de posibilidades son menos preocupantes. —Hizo un mohín con la boca.


  —¿Qué otras posibilidades? —El coach quería saber más.


  —Anemia, alimentación, genética… Yo qué sé. Pero podríamos buscarlo con más calma.


  —¿Qué le has contado a Nadia?


  —Bueno, ella es la que me ha ido preguntando cada vez que nos veíamos. No sé qué grado de confianza tenéis, pero casualmente estaba aquí cuando recibí los resultados del análisis, así que le comenté que no me gustaba nada lo que veía y que te dijera que pasaras por aquí cuanto antes. Solo eso.


  —Ah, vale. No te preocupes, tiene toda mi confianza.


  En ese momento el Mexicano entró al despacho sin llamar, de una manera un tanto brusca.


  —Albert, tienes una llamada urgente.


  —¿Quién es? —contestó algo molesto.


  —Con quien acabamos de estar —dijo crípticamente su colaborador.


  CAPÍTULO 35


  La expectativa es el peor de todos los males.


  —Parece un sitio bonito —comentó Laura nada más cruzar la puerta.


  —Y, además, el trato es excelente y la comida insuperable.


  El maître salió a recibirlos y saludó a la pareja con una amplia sonrisa.


  —Inspector Gavaldá, qué honor tenerle por aquí. Tengo su mesa reservada. Acompáñenme, por favor. —Y se adelantó caminando hacia el interior del restaurante. Cuando alcanzaron una de las mesas que disfrutaba de mayor intimidad, el maître se detuvo y los invitó a sentarse—. ¿Les puedo ir trayendo la bebida? —preguntó solícito tras apartar la silla de la mujer para que se sentara.


  —¿Laura? —preguntó el inspector mirando a su acompañante.


  —Una copita de vino fino, por favor —dijo dirigiéndose al maître.


  —¿Un jerez estará bien?


  —Sí, perfecto.


  —¿Y el inspector?


  —Yo tomaré mejor una cerveza. Gracias, Álex.


  —A usted —respondió cortésmente—. Enseguida les traigo la carta.


  —Qué señor más amable —susurró Laura.


  —Sí que lo es. Ya no quedan profesionales como este.


  Aprovechando que las niñas estaban con su padre, Laura había aceptado la invitación a comer del inspector. Últimamente insistía mucho con el tema de que salían poco. A ella le parecía suficiente. Si bien el inspector le caía bien, no tenía mucho interés en estrechar lazos con él. Hasta el momento solo habían pasado un par de noches juntos y la experiencia había sido buena, ¿por qué precipitarse?


  —¿Qué tal la semana? Hace unos días que no hablamos —inició él la conversación.


  —Bien, pero un tanto rutinaria. Paula cada día está más pesada. No para de darme la lata para que la deje salir. Ya se cree muy mayor y cada vez quiere regresar más tarde.


  —Pero ¿dónde va? —preguntó el policía con sincero interés.


  —Se queda en casa de alguna amiga, o me piden que las acerque a un centro comercial donde luego las recojo.


  —Ten cuidado con ella. Sobre todo, ten cuidado de con quién se relaciona.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Laura.


  —Que a su edad es cuando empiezan a hacer su círculo de la adolescencia. —Gavaldá sabía muy bien de lo que hablaba—. Además, con el uso de las redes sociales, quedan con desconocidos que no siempre son chicos de su edad…


  —No me asustes. No veo yo a Paula quedando con desconocidos.


  Aunque, realmente, la observación del policía la llenaba de inquietud.


  —No te lo digo para que te asustes. Solo para que seas precavida y no te creas todo lo que te dice la niña.


  —Estaré atenta por si acaso —comentó Laura haciendo el firme propósito de interrogar a su hija con más intención—. ¿Y tú cómo vas con tu trabajo?


  —Bastante liado. Estoy trabajando en un caso delicado.


  —¿Delicado? ¿Por qué? —Se arrepintió nada más preguntarlo—. Bueno, si es que puedes contarme algo…


  —Necesito tu ayuda, Laura —susurró el policía haciendo un pronunciado silencio a continuación.


  No supo cómo tomarse el comentario. De hecho, pensó que Miguel había cambiado de tema y quería compartir con ella alguna cosa personal.


  —¿Qué te pasa? —preguntó acercándose a él para demostrarle que tenía interés en ayudarle.


  —Hasta ahora no te lo había dicho, pero tu exmarido podría ser la clave para resolver uno de los casos más delicados en los que estoy trabajando.


  —¿Jaime? —dijo sorprendida.


  —Sí. Jaime Solva.


  —¿Y qué pinta Jaime en toda esta historia? ¿Tú de qué lo conoces?


  Laura no sabía cómo tomárselo.


  —Ha sido algo muy casual —respondió el inspector tratando de justificar la situación—. En el ámbito de la investigación de uno de los casos hay directivos de Telecomunica con los que trabaja tu ex.


  —¿En qué lío se ha metido? —subió el tono de voz.


  Gavaldá miró a ambos lados para saber si su conversación era foco de atención de algún otro comensal de las mesas de los alrededores.


  —No te preocupes. Es algo circunstancial…


  —Si no me preocupo. Lo que me molesta es que mi ex aparezca en nuestra conversación. —Eso era, estaba enfadada: no le hacía ninguna gracia que su exmarido apareciera de pronto en una conversación con alguien con quien ella mantenía una relación—. Cada uno lleva su vida.


  —Sí, lo comprendo. A mí tampoco me apetece nada —mintió—. Pero como te digo es algo circunstancial… Ha surgido…


  —¿Y qué pasa con él? —dijo en tono airado.


  —Resulta que es el coach de algunos directivos de Telecomunica y puede tener información para resolver un crimen.


  —¿Un crimen? —Solo oír la palabra asustó a Laura—. ¿Qué crimen?


  —Uno de los directivos que trabajaba con él…


  —¿Con Jaime? —interrumpió.


  —Sí, con Jaime. El directivo era su cliente de coaching en Barcelona, y ha sido asesinado.


  —¿Y por qué no hablas con él directamente?


  —Sí. Ya lo he hecho.


  —¡Ah!, ¿lo conoces? —preguntó sorprendida.


  —Sí. He tenido que verme con él…


  —No me habías dicho nada —replicó con mirada recriminatoria.


  —No te había dicho nada porque sabía que no te iba a gustar.


  —¿Y qué te ha dicho?


  —Bueno, que él no sabe nada. Y es probable que así sea…


  —Entonces, ya está todo hecho, ¿no?


  Laura no veía cómo podía ayudar y, además, no le apetecía tener ningún asunto con su exmarido por medio.


  —No todo —dijo muy seguro el policía—. Probablemente sabe algo aunque no es consciente de ello… Me gustaría que tú me ayudaras a averiguarlo —Gavaldá lo dijo con una expresión muy fría. Había abandonado el trato cariñoso y empático.


  —No sé cómo me puedes pedir esto, Miguel. No tienes derecho…


  —Así es. No tengo derecho. Pero te pido que lo hagas por nuestra relación. —Había recuperado su expresión más amable—. Además, es una ayuda a la autoridad para resolver un caso.


  —Miguel, sabes de sobra que mi relación con Jaime es tan solo cordial, y si aún existe, es solo por Paula.


  —Ya lo sé. Sin embargo, estoy seguro de que sabrás encontrar alguna excusa para establecer una conversación con él y obtener así alguna información.


  —Lo dudo mucho. Si conoces su trabajo, sabrás lo celoso que es de la confidencialidad de sus sesiones… Lo siento, Miguel. No cuentes conmigo. Además, no quiero volver a hablar contigo de mi ex. Él no tiene nada que ver en nuestra relación.


  Notó cómo sus palabras caían como un jarro de agua helada sobre el inspector.


  —Está bien. No te enfades —replicó él—. Pensé que te gustaría ayudarme a resolver un grave delito realizado por un indeseable —susurró manipulador.


  Todo quedó ahí, por el momento, aunque la comida se desarrolló en un ambiente tenso.


  CAPÍTULO 36


  
    La preocupación es un obstáculo


    que nos impide pensar con claridad.

  


  Cuando regresó Albert, Jaime parecía ensimismado, pero más tranquilo.


  —Perdona, era una llamada urgente… Todos tenemos jefes —se le escapó.


  —No te preocupes. Me ha venido bien estar un rato «mascando» mis pensamientos.


  —¿Tienes sociedad médica privada? —preguntó el peluquero, con el ánimo de ayudar al coach a tomar decisiones rápidas.


  —¿Qué? —la pregunta le pilló desprevenido—. Ah, sí, sí. Tengo una póliza de Allianz.


  —Mejor. Probablemente tengas que hacerte algunas pruebas y no confío en la agilidad de la Seguridad Social.


  —Ya… Ahora llamaré a la sociedad para que me digan qué especialista tengo más cerca y así conseguir una cita cuanto antes. —Su aire era decidido y parecía haber desaparecido la cara de pánico inicial cuando Albert le comunicó la noticia.


  —Pide cita directamente con un oncólogo —sugirió.


  —Sí. Gracias, Albert. Te estoy francamente agradecido.


  —Siento haber sido transmisor de malas noticias —respondió mientras se levantaba.


  —Mejor así… Quiero decir que prefiero haberlo descubierto que seguir en la inopia. —También él se levantó y se dirigió hacia la puerta.


  Albert tenía ganas de quedarse a solas para poder comentar con el Mexicano la llamada que acababa de recibir de Javier. El superhombre había contactado con el Landa para ponerle al tanto de los últimos acontecimientos, y el patrón le había dicho que se ocupara de Moncada. Para él, era ahí donde estaba el verdadero peligro que podría poner en riesgo las «operaciones limpias» en España. El resto de personajes de la trama, en opinión del gran jefe, eran secundarios.


  —¿Se lo vas a contar a Nadia? —preguntó al coach ya en la puerta de las oficinas.


  —Sí. Tiene derecho a saberlo. Hemos establecido una buena relación personal y quiero compartirlo con ella.


  —Lo entiendo.


  Cuando salió, Jaime siguió dándole vueltas a cada palabra de la última media hora: pensó en la posibilidad de un linfoma, en el interés de Nadia, incluso en el «jefe» que había mencionado Fiestas. —«¿No era él el único accionista de la cadena de peluquerías?»—. Al final, decidió dirigirse a su casa. No sabía si debía decírselo a su hija Sonia. Tenía dudas de cómo lo encajaría. Tomó consciencia de que era un día soleado y la gente que caminaba con más o menos prisa por el centro de Madrid animaba la calle. Se dio cuenta de que, tras la noticia que acababan de darle, su atención iba a fijarse en detalles que de otra forma le pasarían desapercibidos y optó por pasear un rato entre la multitud mientras se aclaraba. Paró en dos o tres escaparates aunque tan solo era un recurso para tomarse su tiempo. En realidad, los veía, pero no miraba nada. Se cogería la tarde libre. Tenía dos sesiones de coaching en la oficina y pensó que no iba a ser de gran ayuda, si cada dos por tres su cabeza se le iba hacia la situación de incertidumbre que vivía. Llamó a Ana para que gestionara las cancelaciones.


  —Coaching Para Resultados, ¿dígame? —respondió solícita su colaboradora.


  —Hola, Ana. Necesito que cambies las dos sesiones de esta tarde para otro día —dijo sin rodeos.


  —Vale. No te preocupes. ¿Recuerdas con quiénes las tenías?


  —Sí. Una es con Carlos Arnedo de Telecomunica y la otra con el coachee de Bongrain, Ignacio, el de Mantequerías… No recuerdo ahora su apellido. Encontrarás sus teléfonos en la CRM.


  —¿Estás bien, Jaime?


  A él no le extrañó la pregunta. Siempre era muy respetuoso con los horarios comprometidos con las sesiones, así que era lógico que ella sospechase que habría pasado algo grave.


  —Sí, claro, no te preocupes. Tan solo que tengo un asunto personal de última hora que quiero atender sin falta.


  Por suerte —o más bien por discreción de su secretaria—, todo quedó ahí.


  —Okey. Busco sus teléfonos ahora mismo y les digo que te ha surgido algo muy urgente. Yo me encargo.


  —Gracias —contestó secamente y colgó.


  Aunque la conversación con Ana había sido breve, su ánimo cambió lo suficiente como para empezar a tomar nuevas decisiones.


  Al llegar a su casa comprobó que Sonia aún no había llegado. Habitualmente no aparecía hasta eso de las cuatro de la tarde. Buscó el libro de la sociedad médica e hizo unas llamadas, hasta que por fin concertó cita con un especialista en oncología. Cuando la señorita que le atendió al teléfono le preguntó la razón por la que quería la consulta, se sintió un tanto ridículo explicando los acontecimientos de las últimas horas. La chica se limitó a darle cita para el día siguiente y comentó que le pasaría la información al doctor Valladares.


  A continuación se tumbó en el sofá y buena parte de los últimos años de su vida pasaron por su cabeza. Él sabía que la reacción de la mayoría de las personas en esas circunstancias sería esconder lo que les estaba pasando y no contarlo a nadie hasta tener un diagnóstico más cierto. Sin embargo, hacía tiempo que había aprendido a compartir abiertamente sus emociones con la gente que quería, y estaba seguro de que le ayudaría a gestionar sus temores. Decidió llamar a su ex. Aunque su relación no era del todo buena —y él aún tenía sobre los hombros cierto sentimiento de culpa por la infidelidad que propició su ruptura—, todavía la quería mucho y era consciente de lo importante que era en su vida. Confiaba en Laura y sabía que podía contar con ella en cualquier circunstancia por difícil que fuese.


  «Y ojalá esta no lo fuera».


  CAPÍTULO 37


  
    Se nos ha educado a vivir en las respuestas,


    pero la genialidad está


    en las preguntas que nos hacemos


    para replantear nuestra vida.

  


  —Carlos, ¿cómo tienes la agenda hoy? —preguntó su secretaria—. Necesito fijarte una reunión con Javier.


  —¿Con Javier? ¿Para qué es? ¿Te ha dicho algo?


  No era habitual que su jefe tratara de fijar una reunión a través de su secretaria y quería saber cómo había surgido para hacerse una composición de lugar.


  —No. No sé nada. Me ha llamado Maribel y me ha pedido un hueco para que os veáis —contestó Nieves sin levantar la cabeza de la pantalla del ordenador—. He mirado en tu agenda y he visto que tienes media mañana bloqueada con «preparativos», y no sé cómo de urgentes son.


  Carlos sabía que tenía una mañana tranquila y había decidido bloquear su agenda para dedicarse a explorar todo el material que le había dejado Juanma. Habían pasado unas semanas desde la última vez que este le había llamado y estaba temiendo que volviera a hacerlo sin que él pudiera decirle nada.


  —Tengo una serie de reuniones previstas que necesito preparar, por eso había bloqueado la agenda, pero fija la reunión. Mira a ver si podemos juntarnos a las once.


  —Le pregunto a Maribel y te digo algo.


  Carlos se encerró en su despacho y tuvo la precaución de conectar el pendrive para explorar su contenido en el ordenador portátil privado que siempre le acompañaba. Lo que vio no le gustó nada. Ahora entendía el nerviosismo de Juanma. Los datos apuntaban a una estafa realizada a gran escala, con mucha gente de la casa implicada, alguno de los cuales podía reconocer, si bien otros quedaban ocultos tras unas iniciales.


  Había sido técnico antes que directivo y aún recordaba algunos de los códigos internos para hacer referencia a determinados servicios. Según interpretaba, el sistema automático de tarificación y cargo de servicios al consumidor estaba manipulado de tal forma que, por un lado, cuando algún usuario tenía activado su buzón para recibir tan solo mensajes de texto, el que había dejado el recado recibía a su vez una copia de su propio mensaje, y esto se cobraba al receptor del propio SMS. Por otro lado, identificaba que se forzaban de forma aleatoria cortes de comunicación fingidos, que seguramente los usuarios atribuirían a fallos de cobertura, y que al hacer una nueva conexión, el recargo extra por establecimiento de llamada se desviaba a una cuenta ajena a la compañía. Todo junto implicaba varios millones de euros en el último año, que estaba seguro que no venían reflejados en la contabilidad de la empresa. Eso tan solo podía ser manipulado desde el departamento de Sistemas, y él conocía muy bien a todos sus componentes. Instintivamente tragó saliva.


  Casi le da un infarto cuando sonó la línea interna. Se sintió como si alguien supiera que tenía ese material entre manos y lo hubiese sorprendido.


  —¿Sí? —respondió.


  —Carlos, te he fijado la reunión con Javier en media hora. ¿Te va bien?


  —Ah, sí. Gracias, Nieves.


  Empezó a cerrar todos los documentos y a guardar su ordenador portátil. Se dispuso a revisar su correo electrónico profesional por si acaso se le había escapado algún mail de su jefe que le revelara el motivo de su reunión. Al no encontrar nada nuevo, respondió algún mail pendiente antes de ir al encuentro con Javier.


  —Hola, Carlos. ¡Qué puntual!


  —Hola, Maribel. ¿Me está esperando Javier?


  —No está, pero vendrá enseguida. Últimamente se ve que tiene algún lío personal, y cada vez que tiene que hacer una llamada privada coge el móvil y sale al pasillo. ¿Cómo están tus niñas? —preguntó la secretaria por hacer la espera más llevadera a Carlos.


  —Creciendo. El tiempo pasa rápido…


  Javier entró en el vestíbulo todavía hablando por teléfono.


  —… encárgate personalmente… —Le hizo una seña para que entrara en el despacho—. Sin fallos, ¿de acuerdo?… Bien. Adiós —se despidió con rapidez, sabiéndose observado por su colaborador—. ¿Qué tal, Carlos? Siéntate, por favor —dijo sin dejarle responder—. ¿Cómo van las cosas?


  —Bien, un poco más tranquilo. Parece que el equipo empieza a responder con autonomía.


  —¿Cómo sigues con tu proceso de coaching?


  Carlos echó el cuerpo un poco hacia atrás, como en una defensa instintiva.


  —Eh…, bien, la verdad. Creo que me está viniendo muy bien.


  ¿Qué tripa se le había roto a su jefe para acordarse ahora de su proceso de coaching? ¿Era una pose de cara a la galería o verdaderamente tenía interés en cómo iba?


  —¿Qué estáis trabajando? Ya sé que el proceso es confidencial, pero me gustaría saber cómo lo estás aprovechando. Al fin y al cabo es una inversión importante de tiempo y dinero.


  —Sí, claro, no tengo inconveniente. Hemos empezado con temas relativos al poder del lenguaje…


  —¿Al poder del lenguaje? —interrumpió Javier—. ¿Y eso qué es exactamente?


  —Una manera de modificar tu postura ante la vida, y seguramente tu imagen exterior, en el desempeño profesional.


  —Qué interesante…


  Aquel «qué interesante» a Carlos le sonó muy falso, como si tan solo fuera un comentario para parecer amable.


  —Sí que lo es. Ya hay gente por ahí que va diciendo que hablo muy raro. —Carlos soltó una carcajada que fue seguida, no sin esfuerzo, por su jefe.


  —Cuéntame, ¿qué tal es tu coach? —preguntó como quien no quiere la cosa.


  —¿A qué te refieres? —trató de concretar la pregunta, tal y como Jaime le había enseñado.


  —¿Es un tipo interesante?


  —Bastante, o al menos a mí me lo parece.


  —¿Puedes ser más concreto tú ahora? Donde las dan las toman… —comentó sarcásticamente Javier, mientras sonreía, queriendo hacer de la charla algo informal.


  —Lo que quiero decir es que me lleva a reflexionar sobre cosas en las que yo nunca había reparado. Además, comparte conmigo experiencias suyas personales que me hacen pensar que es un tipo que practica con el ejemplo, quiero decir, que es muy congruente y sabe cómo ser feliz y tener éxito en la vida.


  —Mmmm… Con lo que te cuenta, ¿significa que va más allá de su cometido profesional?


  —¿Más allá? ¿Dónde quieres ir a parar? —Carlos estaba verdaderamente sorprendido del giro que estaba dando la reunión.


  —Espero que no te moleste que indague un poco sobre tu programa…


  —No, no, Javier, créeme, es solo que me pregunto a qué viene este repentino interés por mi coach.


  —No se te escapa una. Es verdad, tengo cierto interés en él.


  —¿Y…? —Esta era una pregunta poderosa, como decía su coach.


  —Supongo que estás al corriente de que tu coach también lo era de Oriol Sempere, nuestro compañero de Barcelona que murió en extrañas circunstancias.


  —Sí, así es.


  —No sabemos muy bien por qué, pero hace unas semanas tu coach quiso hablar con Moncada, el jefe de Oriol.


  —Supongo que sería para interesarse por el estado de ánimo de su equipo —respondió ingenuamente Carlos.


  —No estés tan seguro. Moncada me llamó y según parece le presionó con algunas preguntas más propias de un policía en un proceso de investigación que de un coach.


  —Vaya. No tenía ni idea. ¿Qué estás pensando? —se interesó Carlos sin saber adónde quería llegar su jefe.


  —Nada, pero me gustaría que estuvieras en guardia. Probablemente solo sean imaginaciones mías, pero cuando alguien aparece en todos los escenarios de un asunto feo, es probable que esté interviniendo de alguna manera.


  —Vale. Estaré atento —dijo no muy convencido, mientras pensaba que todo eran fantasías de su jefe.


  —Tenme informado.


  El último comentario de Javier sonó más a una orden que a una petición inocente. Y allí había algo que no le gustaba.


  De regreso en su despacho, lo primero que hizo fue llamar a Juanma, aunque sin éxito. Colgó sin dejar ningún mensaje en el buzón de voz, mientras se decía que hasta el tono de la operadora sonaba más lúgubre aquella mañana.


  CAPÍTULO 38


  
    Mi vida estuvo llena de desgracias,


    muchas de las cuales nunca sucedieron.

  


  —Hola, Jaime —contestó Laura tras el primer tono—. ¿Pasa algo?


  Estaba acostumbrada a hablar con su ex tan solo cuando coordinaban los fines de semana con Paula, y en aquel momento, el tema ya estaba pactado para el siguiente, así que le extrañó la llamada. Aun así, parecía hecha adrede: acababa de comer con Miguel y su ex había planeado como un nubarrón durante toda la comida.


  —Nada grave. No te preocupes…


  —¿Entonces? —preguntó inquieta.


  —Acabo de enterarme de que existe la posibilidad de que tenga algún tipo de cáncer y no sabía a quién contárselo.


  Laura se quedó en silencio tratando de digerir lo que acababa de escuchar.


  —¿Cáncer? —preguntó finalmente.


  —Sí. No es seguro, pero me voy a hacer unas pruebas para aclararlo.


  —¿Cómo te has enterado?


  —A través de un peluquero…


  No supo si reírse o tomárselo en serio.


  —¿Un peluquero?, ¿y qué pinta un peluquero en esta historia?


  —Estaba perdiendo mucho pelo y quise que me viera alguien que entendiera de esto. Como no estaba claro cuál era la causa, mandó una muestra al laboratorio y según los resultados… Bueno, existe la posibilidad de que sea algo grave.


  Este era uno de los momentos en los que Jaime le despertaba ternura. A veces era como un niño grande. Se ilusionaba con cuentos infantiles y se asustaba de la oscuridad. Por un segundo sintió una punzada de nostalgia y aparcó a un lado las diferencias que tan a menudo tenían.


  Hacía tan solo un rato que le había dicho al inspector que no se quería mezclar con su ex para nada que no fueran las niñas, y ahora sentía la necesidad de ayudar. «La vida es muy compleja», pensó.


  —Bueno, la esperanza es lo último que se pierde. Yo no entiendo mucho de eso, pero mi sentido común me dice que el análisis de pelo en un laboratorio capilar no puede ser algo definitivo —dijo—. ¿Qué vas a hacer?


  —Ya he quedado en ver a un oncólogo mañana.


  —¿Quieres que te acompañe?


  —No creo que haga falta.


  La respuesta no le sonó convincente a Laura.


  —Prefiero acompañarte —insistió—. ¿A qué hora tienes la cita?


  —A las cuatro en la Ruber Internacional —se apresuró a decir.


  —Pues a las cuatro menos algo estaré por allí. Lleva el móvil a mano por si acaso.


  —Gracias, Laura. No tienes ninguna obligación de…


  —Jaime… Ya sé que no tengo ninguna obligación, pero hemos estado casados y compartimos tres hijos, así que me importa mucho lo que te pase.


  Desde luego que su ex no sabría cómo tomarse el ofrecimiento y aquel último comentario, pero significara lo que significara, sabía que él se sentiría más seguro con alguien de confianza cerca, en momentos de tanta incertidumbre como aquellos.


  Mientras Jaime y Laura conversaban por teléfono, Paula estaba en el parque situado al lado del edificio donde vivía su padre. En un banco, ella y dos amigas de su edad se disputaban las atenciones del guaperas de la clase.


  No muy lejos de ellas, un hombre las observaba con detenimiento y hasta alcanzaba a escuchar buena parte de su cháchara infantil. «Desde niñas ya son unas putitas manipuladoras y arrogantes», pensaba.


  Paula se despidió de sus amigas y se dirigió a su casa. El hombre también se levantó y se dispuso a seguirla a hurtadillas. Él sabía por qué estaba allí y adónde se dirigía.


  La niña vestía el uniforme del colegio privado donde estaba matriculada: falda de tablitas con cuadros escoceses rojos y verdes, camisa blanca de manga larga y chaqueta de punto azul. Mientras caminaba, abrazaba unos cuantos libros y cuadernos que permanecían unidos por un viejo cinturón de Mafalda.


  Solo unos cientos de metros separaban el parque de la casa de su padre, suficientes para que alguien la abordara. El hombre aceleró el paso con la intención de darle alcance, pero el sonido de su teléfono lo detuvo en seco.


  —Inspector Gavaldá, ¿dígame?


  CAPÍTULO 39


  
    ¡En verdad, una hermosa pesca


    ha cobrado hoy Zaratustra!


    No ha pescado ni un solo hombre,


    pero sí, en cambio, un cadáver.

  


  —Hola, papá. Qué prontito. No te esperaba tan temprano.


  Sonia había entrado en la casa como un torbellino. Pegó un portazo y lanzó una mochila bastante pesada contra una silla a la entrada del apartamento.


  —Hola, hija. Ya llevo por aquí un rato.


  —¿Ha llegado ya Paula?


  —No. La estaba esperando —recordó que su hija pequeña dijo que iba a llegar pronto—. ¿Qué tal tu día?


  La adolescente se acercó al sofá y besó a su padre.


  —Los he tenido mejores. Un poco rollo, la verdad. Además, ha faltado el de mates y no nos han dejado salir. Nos han obligado a seguir en clase y no sabíamos cómo matar el tiempo. ¿Y el tuyo? —preguntó la chica.


  —Pues como el tuyo. Un poco rollo. Bueno…, más que rollo —respondió el padre.


  Sonia era una chica muy intuitiva y a esas alturas conocía muy bien a su padre. No le pasó inadvertido que este estaba deseando contarle algo.


  —¿Más que rollo? No suena muy bien. ¿Qué te ha pasado?


  Mientras esperaba a que su hija regresara del instituto, había decidido contarle la situación que estaba viviendo. Fue una decisión difícil. Hace unos años habría preferido no decirle nada para no asustarla, pero ahora sabía que tenía la madurez suficiente para afrontar una situación de incertidumbre como la que estaba viviendo él. Además, no quería sobreprotegerla como había hecho en el pasado. A la gente se le olvida que la sobreprotección es como una agresión encubierta contra quien se intenta proteger. En algunos casos hasta se menoscaba la autoestima. Ella tenía derecho a conocer la situación y le contó lo que estaba pasando.


  —No puede ser, papá —dijo mientras se le encharcaban los ojos—. Si se te cae el pelo será por otras razones. Por ejemplo, porque te estás haciendo mayor. —Se obligó a sonreír.


  Su padre también se rio.


  —Pues también puede ser por eso… Bueno, veremos. Iré a la consulta y me haré las pruebas que sean necesarias para quedarnos todos tranquilos.


  La adolescente no pudo aguantar las lágrimas y finalmente rompió a llorar abrazada a su padre. Durante un par de minutos ninguno se atrevió a decir nada, hasta que Sonia se separó de su padre:


  —¿Lo sabe mamá?


  —Sí. He hablado con ella poco antes de que tú llegaras.


  —¿Y qué dice?


  —Que no me preocupe —respondió—. Ella me va a acompañar mañana a la consulta con el especialista.


  —Mejor. Me quedo más tranquila —inspiró hondo.


  —¿Por qué? —preguntó extrañado el padre.


  —Porque ella todavía te quiere y sé que te sabrá cuidar —dijo.


  —Sí. Creo que tienes razón. Y yo también la quiero a ella, solo que la vida ahora nos lleva por caminos diferentes que de vez en cuando se cruzan.


  Sonia se levantó.


  —Voy a comer algo. Con todo esto había olvidado el hambre que traía.


  Jaime decidió coger su iPad y abrir las noticias en El País Digital. Necesitaba matar el tiempo y su ánimo no era el más adecuado para hacer un poco de deporte. En la columna de la derecha, «Última Hora», una noticia captó su atención:


  Atropello grave en Barcelona


  El accidente ha tenido lugar a primera hora de esta tarde en la carretera de les Aigües, de la montaña de Collserola, en una de las pistas de tierra prohibidas al tráfico rodado más transitadas por los corredores. Según testigos presenciales, un todoterreno que al parecer hacía tareas de mantenimiento ha atropellado a la víctima y después se ha dado a la fuga. La víctima, un varón de cincuenta y siete años que responde a las iniciales F.M., alto directivo de una de las mayores compañías telefónicas ubicadas en la Ciudad Condal, ha fallecido una hora después en un hospital de Barcelona.


  A Jaime le invadió una terrible sospecha e inmediatamente buscó un nombre en su agenda del teléfono.


  —Inspector Gavaldá, ¿dígame? —respondió el policía.


  A Jaime le pareció que no lo cogía en un buen momento.


  —Inspector, soy Jaime Solva. ¿Tiene unos minutos para hablar conmigo?


  —¡Ah! Señor Solva, dígame.


  —¿Ha leído la noticia sobre el accidente en Collserola?


  —¿Se refiere al atropello?


  —Sí. Es Moncada, ¿verdad?


  —Así es. Ferran Moncada es el atropellado.


  —¿Y qué piensa la Policía?


  —Aún tenemos que interrogar a otro testigo, pero todo apunta a que no ha sido un accidente fortuito.


  —¿Qué está pasando, inspector?


  Jaime estaba verdaderamente preocupado. En un breve periodo de tiempo, dos personas con las que había tenido un contacto profesional habían sido asesinadas. No sabía por qué, pero su intuición le decía que él mismo podía estar en peligro.


  Mientras reflexionaba, su hija Paula también entró por la puerta de casa.


  CAPÍTULO 40


  ¿Quieres ser explorador o quieres ser experto?


  Juanma había llegado a Vigo pasadas las nueve de la noche. Como otras veces, había elegido el NH Palacio de Vigo. Era un hotel muy céntrico, bien atendido y con unos desayunos excepcionales. Además, tenía conexión wifi gratuita en la zona de recepción.


  Después de coger la habitación, se fue para la cafetería y, mientras le preparaban una tosta de jamón, conectó su portátil.


  Recoger la dirección IP del servidor de Exe que guardaba en su casa había sido más fácil de lo que pensaba. Después de hablar con Nadia y pasar un momento por la oficina, se dirigió a su domicilio y estuvo un buen rato observando discretamente desde la esquina por si veía algo raro. A los veinte minutos al fin se decidió a entrar, y en tan solo diez recogió lo que estaba buscando y preparó el equipaje para tres noches. En un visto y no visto estaba conduciendo y no paró hasta Vigo.


  «Bueno, vamos allá», se dijo. El servidor le pidió la palabra clave e introdujo «Jennifer». Inmediatamente, su acceso fue autorizado. Dentro había infinidad de carpetas, pero la elección era obvia: «Zaratustra. No puede ser otra» y pinchó con el ratón para entrar. Dentro había otra carpeta que contenía toda la información que le había llevado a Exe en el pendrive. Además de eso, solo había un archivo Word: «Zetas.docx». En su interior, cuatro páginas llenas de anotaciones. Empezó a leer:


  Operación Zetas


  Este conocido cártel mexicano —considerado la organización criminal más violenta del país— debe su nombre al color azul zeta del uniforme de los oficiales del Ejército mexicano. Los Zetas nacieron en la década de 1990 como un grupo que desempeñaba funciones de escolta para los miembros del cártel del Golfo. Uno de los más importantes capos de este cártel, Cárdenas Guillén, quería un grupo que le brindara protección y eliminara a sus enemigos, principalmente los miembros del cártel de Juárez. Sus instrucciones fueron claras: quería solo exmilitares. Para 1999, unos cuarenta militares de distintos batallones y unidades en el país se habían dado de baja o desertado del Ejército para enrolarse en el grupo, a invitación de Guzmán Decena, teniente y él mismo desertor, quien se convirtió en su jefe bajo el apodo de«Z1».


  Muchos de estos grupos criminales construyen su personalidad basándose en corrientes filosóficas cuyo mensaje, aun conocido en los círculos académicos, no ha pervivido como tal en la era moderna. Así, el cártel de Sinaloa utiliza la filosofía kantiana como biblia sobre la que construir su forma de actuación interna. La familia Michoacana utiliza a Schopenhauer. Los Zetas, a Nietzsche. Esta contaminación forzada entre delito y filosofía les proporciona un sentido más profundo que el que tendría una mera banda de delincuentes, y es un recurso para confundir y reclutar nuevos adeptos. De alguna forma, es otra manera de alimentar una secta.


  
    Cuanto más leía, más confundido estaba. El camarero hizo que levantara la cabeza del ordenador al servirle la tosta de jamón ibérico con patatas que había pedido. Aprovechó para pedirle otra Estrella Galicia y siguió leyendo. Según le explicaba Exe en su archivo, el libro de cabecera de los Zetas era Así habló Zaratustra, y uno de los párrafos más significativos —comentado por su amigo hacker— decía:


    Entretanto iba llegando el atardecer, y el mercado [lo interpretan como «la gente»] se ocultaba en la oscuridad: el pueblo se dispersó entonces, pues hasta la curiosidad y el horror acaban por cansarse. [En su idioma: «los delitos caducan»]. Mas Zaratustra estaba sentado en el suelo junto al muerto, hundido en sus pensamientos: así olvidó el tiempo. Por fin se hizo de noche, y un viento frío sopló sobre el solitario. Zaratustra se levantó entonces y dijo a su corazón:

  


  ¡En verdad, una hermosa pesca ha cobrado hoy Zaratustra! No ha pescado ni un solo hombre, pero sí, en cambio, un cadáver. [Desprecian a todos aquellos que no pertenezcan a la organización. Para ellos son como muertos vivientes. Su vida no vale nada].


  Siniestra es la existencia humana, y carente aún de sentido: un bufón puede convertirse para ella en la fatalidad. [Se refiere a los dirigentes políticos].


  Yo quiero enseñar a los hombres el sentido de su ser: ese sentido es el superhombre [los dirigentes del cártel], el rayo que brota de la oscura nube que es el hombre. [El «común de los mortales»].


  Mas todavía estoy muy lejos de ellos [el resto de escalafones de la organización están muy por debajo de los superhombres] y mi sentido no habla a sus sentidos. Para los hombres yo soy todavía algo intermedio entre un necio y un cadáver.


  Oscura es la noche, oscuros son los caminos de Zaratustra. ¡Ven, compañero frío y rígido! Te llevaré adonde voy a enterrarte con mis manos. [Si un superhombre es asesinado, sus hombres tienen que enterrarlo con sus propias manos, en castigo por no haber sabido protegerlo, y después suicidarse].


  Los principios básicos sobre los que se sustenta el cártel están en consonancia con las cuatro partes del libro de Nietzsche: «La muerte de Dios» —para ellos Dios ha muerto y deben crear sus propios dioses: los superhombres, el sexo y el dinero—. «La voluntad de poder» —como algo legítimo y al alcance de quien quiera cogerlo—. «El eterno retorno de lo idéntico» —«la jodienda no tiene enmienda», todo se repite cíclicamente—. Y, por último, «la necesidad de los superhombres» —adonde se llega a través de la inteligencia y la crueldad, y se erigen en los faros de la organización—. Los superhombres son hombres superiores que anularán la mediocridad de la cultura occidental y constituirán una nueva clase. Su base se encuentra en las palabras del propio Nietzsche que dice que el hombre es algo que debe ser superado. Es un medio, no un fin.


  Apunte para Juanma: Esto no es nuevo, Adolf Hitler ya utilizó la idea del superhombre para justificar la existencia de una «raza superior», según la cual los pueblos nórdicos —los llamados arios puros— no solo eran superiores físicamente a otras razas, sino que también lo eran su cultura y su moral.


  
    Juanma empezaba a entender muchas cosas. Al leer este último párrafo levantó la cabeza, pero no miraba a nada en particular. Sus ojos estaban desenfocados y su mente vagaba sin rumbo. Sin saber por qué, de pronto se hizo consciente de dónde estaba y de lo vulnerable que era. Un escalofrío le recorrió la espalda hasta llegar a la nuca y no pudo evitar mirar para atrás, pero nada ni nadie le llamó la atención. Dos guiris estaban discutiendo detrás de la pantalla de un ordenador en uno de los sofás de la recepción. Un matrimonio de jubilados cenaba en otra mesa: habían pedido el menú del día. En el mostrador, a la entrada del hotel, una pareja de empleados charlaba animosamente. A esa hora, el flujo de clientes había bajado y tenían poco que hacer. Siguió leyendo:


    Su filosofía pregona que las virtudes tradicionales son «adormideras» que impiden ver los valores verdaderos.

  


  El cártel está dirigido por Gilberto Landino, alias «el Landa» o «el Látigo». Aparte de un reducido grupo de lugartenientes, que le acompañan a todas partes, la organización tiene un superhombre en cuatro de los cinco continentes, jefe de las operaciones del cártel en todos los países de la región donde tienen presencia.


  
    Leyó las iniciales de los cuatro superhombres del cártel, junto con el país que regían. Por alguna razón Exe no había podido identificar los nombres completos, solo nombres de pila o iniciales. En Europa figuraba un tal «J.C. España». Los otros tres superhombres estaban afincados en la India, Australia y Estados Unidos. A la derecha de las iniciales, aparecía la abreviatura «SH», que Juanma interpretó como el indicativo de «superhombre».


    En la actualidad el negocio de este grupo de delincuencia organizada va más allá del narcotráfico, el juego y el proxenetismo. Se producen también grandes ingresos en concepto de protección a personalidades, secuestros, extorsión y «negocios limpios».


    La siguiente hoja reflejaba operaciones y cifras concretas en los diferentes continentes —incluido el blanqueo de capital a través de préstamos devueltos en concepto de documentación y consultoría—. Juanma se sentía más superado por el nivel de información y detalle que había conseguido Exe. «Lograste colarte en el corazón de los Zetas. No me extraña que te matasen…».


    … «operaciones limpias» en Europa: Telecomunica; manipulación red de telefonía móvil. Llamadas perdidas con aviso automático: 6,2 millones de euros. Treinta y dos contactos en nómina.


    Esto no llegaba a entenderlo del todo pero sin duda, pensó, algo estaba pasando en Telecomunica, que generaba un montón de dinero y que se repartía entre treinta y dos personas. Seguramente gente implicada a la que tenían en nómina. Encabezaba la lista alguien que ya había visto en los primeros archivos que pudo abrir de la base de datos de Zaratustra: J.C. (SH), el superhombre europeo.

  


  Cuando más absorto estaba en la lectura del documento, aparecieron dos hombres con traje oscuro y gabardina. Uno de ellos era corpulento, mientras que el otro, más joven, se adivinaba flaco y enjuto, y mostraba grandes entradas en su cabeza. Cada uno de ellos se puso a un lado de Juanma, aunque no se dio cuenta hasta que notó que no le llegaba la luz de una de las lámparas. Se sobresaltó.


  —¿Don Juan Manuel Iglesias? —preguntó el más cercano.


  Juanma miró para arriba con cara de sorpresa. A primera vista, le resultaron familiares.


  —Sí. Soy yo. ¿Qué quiere?


  —Tiene que acompañarnos.


  El recién llegado metió la mano en el bolsillo interior de la chaqueta y cuando lo sacó de nuevo sujetaba una acreditación. Juanma no había visto una placa de policía en su vida, pero si no era eso, debía ser algo muy parecido.


  —¿Adónde? —preguntó asustado.


  —A dependencias policiales. Necesitamos interrogarle. —Le costaba identificar el acento del más corpulento. «¿Francés?», se dijo. No podría asegurarlo.


  —¿Interrogarme? ¿Sobre qué?


  Quería ganar tiempo, aunque se imaginaba los motivos.


  —Sobre el asesinato de Adolfo Montero.


  Era lo que esperaba y le sorprendió no ponerse más nervioso. Pero en realidad, cuando oyó el nombre que confirmaba todas sus sospechas, solo le vino una frase a la cabeza: «A Exe no le habría hecho ni puta gracia que le llamasen de esa manera…».


  CAPÍTULO 41


  
    No te molesta lo que otros dicen,


    sino cómo te tomas lo que dicen.

  


  —Cómo me alegra tenerte en casa de nuevo, hija.


  La madre de Nadia estaba encantada desde que la joven le había llamado para decirle que iba a pasar unos días con ella.


  —A mí también me gusta estar aquí —respondió mientras dejaba el bolso y la cazadora en su antigua habitación.


  —No te habrás peleado con Juanma, ¿verdad?


  —Que no, mamá, ya te dije por teléfono que es que se ha ido unos días a Vigo y me ha parecido buena idea. Tenía un poco de morriña de vosotros. ¿Qué ha dicho papá?


  —Bueno ya lo conoces. Él te quiere a su manera.


  —Vale, pero ¿qué ha dicho?


  Para Nadia era importante saber que su padre la acogía sin reservas. Unos años atrás la había echado de casa y ella lo tenía muy presente.


  —Pues nada. Me ha mirado y ha seguido con su periódico, y eso es una señal positiva.


  —Positiva… —No le gustó oír aquello.


  —Positiva, sí. Parece mentira que no lo conozcas. Si no le hubiera gustado la idea, no estarías aquí.


  —Pues ya me dejas más tranquila —comentó irónicamente.


  De todas formas, pensó que tal y como estaban las cosas no tenía muchas opciones. O se quedaba en casa de sus padres o se buscaba un hotel.


  —Venga, no seas boba, ayúdame a preparar la tortilla de patatas que tanto te gusta. Vamos a cenar juntos como en los viejos tiempos. Tu padre estará a punto de llegar…


  Antes de unirse a su madre en la cocina, Nadia marcó un par de veces el número de su chico, pero saltaba el contestador. El sonido le resultó raro, parecía como si hubiera un eco en el desvío de llamada. Se empezó a poner nerviosa y volvió a dar rellamada; en esa ocasión, dejó un mensaje:


  —Juanma, llámame en cuanto escuches esto. Quiero saber cómo va todo. Ah…, yo estoy en casa de mis padres como hemos acordado. Estoy preocupada.


  Luego colgó, salió de su cuarto y durante un rato olvidó todo lo que le estaba pasando. La conversación con su madre mientras preparaban la cena le hizo revivir aquellos momentos en los que con dieciséis años empezaba a tener conversaciones con ella de mujer a mujer. La complicidad y la ternura entre ambas se convirtió entonces en la válvula de escape que ella necesitaba para compensar la mala relación con su padre, quien nunca vio con buenos ojos las amistades que tenía ni, sobre todo, los novios con los que de vez en cuando pasaba los fines de semana.


  —¿Estás contenta en el trabajo? —preguntó la madre después de un prolongado silencio.


  —Pues sí, mamá. Me gusta mucho.


  —Y por lo que veo te pagan bien. No paráis de viajar —dijo con una sonrisa dibujada en la boca, llena de orgullo.


  —No me quejo… Bueno, siendo honesta, me considero bien pagada —precisó sobre la marcha: quería hacer un buen uso de su lenguaje—. Juanma me dice lo mismo. —Sintió una punzada de dolor ante la incertidumbre que estaba viviendo en ese momento—. Dice que lo enchufe en mi empresa.


  Percibiendo el buen talante que tenía su hija en ese momento, la madre decidió meterse en terreno pantanoso y preguntarle algo que hacía tiempo tenía en la cabeza.


  —¿Cuándo pensáis traer familia?


  La pregunta pilló desprevenida a Nadia, aunque pensándolo bien ya hacía tiempo que la esperaba.


  —No lo sé, mamá. No están las cosas ahora como para meterse en nuevos proyectos —dijo tratando de escabullirse.


  —¿Nuevos proyectos? ¿Ahora se le llama así a tener hijos? —replicó la madre en tono irónico.


  —No me negarás que es meterse en gastos y en problemas.


  —Ay, hija, si yo hubiera pensado así hace treinta años, tú todavía estarías en el limbo.


  —Los tiempos han cambiado, mamá.


  —Claro que han cambiado, para mejor. Tu padre y yo conocimos las cartillas de racionamiento de la posguerra. Ahora tenéis todas las comodidades del mundo. Y además, si algo sale mal, aquí estamos nosotros para ayudaros.


  La conversación estaba adquiriendo unos tintes que a Nadia no le gustaban. No quería dar explicaciones a su madre de la falta de seguridad que estaba viviendo con Juanma. Abrir ese tema podría acabar como el rosario de la aurora. Se oyó la puerta de casa y por una vez se alegró de que su padre apareciera.


  —Hola, papá. —Nadia se acercó a besar a su padre con una dulzura fingida.


  —Ya era hora de que te viéramos el pelo por aquí —respondió él después de besar a su hija en un tono recriminatorio que ella prefirió pasar por alto.


  —Ya sabes. La rutina, la carga de trabajo y los viajes nos comen, pero hablo con mamá todas las semanas.


  —Eso es cierto. —Su madre no perdía detalle de la escena—. Venga, cámbiate, que hemos preparado tortilla para cenar.


  —Ya voy, ya voy. ¿Ves? —dijo el padre mirando a Nadia—. Cada vez está más mandona. No sabes lo que tengo que aguantar. Y eso que ahora estás tú delante. Imagínate cómo me trata cuando estamos solos.


  —No seas gruñón y date prisa, que se enfría.


  —Bueno, ahora me contaréis a qué se debe este honor. ¿No será que ya está fijada la fecha de la boda? —dijo socarrón.


  —Si no lo dice, revienta. ¡Quieres dejar a la niña en paz con esas bobadas! No me extraña que no le guste venir por aquí.


  Nadia no quiso entrar al trapo y se limitó a mirar con ternura a su madre, que siempre había desempeñado el papel de mediadora entre ambos. Al poco de empezar a vivir con su novio, ese comentario hubiera bastado para que ella pegara un portazo y desapareciera una temporada sin siquiera llamar por teléfono. Ahora eso ya no le hacía daño, y se dispuso a ignorarlo.


  —Mientras papá se cambia voy a ver si ya ha llegado Juanma. —Miró el móvil con la vana ilusión de encontrar algún mensaje que no hubiera oído, pero no tenía ni mensajes ni llamadas perdidas, nada que le devolviera la tranquilidad.


  Volvió a dar rellamada, pero cuando saltó el buzón de voz no dijo nada y cortó. Por un momento se le pasó por la cabeza llamar a Jaime y compartir con él la preocupación, pero a esa hora ya no le pareció adecuado. Seguramente Juanma llamaría o enviaría un mensaje antes de irse a la cama.


  La cena discurrió con normalidad y la inquietud de Nadia se diluyó en parte en la charla cotidiana. Aunque su padre siguió tirando de la ironía durante la conversación, ella aceptó los comentarios con deportividad y se metió cariñosamente con sus manías de viejo. «No es lo que los otros dicen, sino cómo te tomas tú lo que dicen», recordaba la cantinela de Jaime.


  Una vez en su habitación sintió una mezcla de melancolía y miedo.


  Melancolía por su adolescencia. La habitación estaba como ella la había dejado a los veintidós años. La misma cama, el mismo aparador, el mismo espejo, las mismas novelas y hasta los mismos peluches. Incluso conservaba el olor de entonces. En esa habitación había llorado, había estudiado, había soñado y había sentido el amor.


  Sin embargo, ahora también sentía miedo por la rapidez con la que pasaba la vida, por lo vulnerables que veía a sus padres, por su futuro, por lo que le podía pasar a Juanma, por lo que les podía pasar a ambos. Por lo que sentía por Jaime. Se quedó dormida con el móvil en la mano.


  CAPÍTULO 42


  
    Todo el mundo obra lo mejor que puede


    con la información que tiene en un contexto dado.

  


  Juanma se despertó de un profundo letargo. Había pasado la noche en un apartamento en un barrio de los alrededores de Vigo. Le había parecido ver en algún sitio el nombre de Bouzas y estaba muy cerca del mar. Aquellos hombres tenían placa de policía, aspecto de policía, hablaban como se supone que hablan los policías, pero, desde luego, aquello no era una comisaría de policía. Estos y otros pensamientos le atormentaron horas atrás mientras intentaba recordar dónde había visto antes a aquellos tipos.


  Al principio fueron correctos…


  —Siéntese ahí, por favor —dijo amablemente el más joven, señalando una silla en la esquina del salón, nada más llegar al apartamento.


  Juanma se sentó con parsimonia intentando demostrar que no tenía miedo.


  —¿Dónde me han traído? Esto no es una comisaría.


  —¿De qué conocía a Adolfo Montero? —preguntó el otro, un tanto más serio e ignorando la pregunta de su detenido.


  —Éramos amigos de la facultad.


  —¿Qué relación tenían últimamente? —siguió preguntando el más serio.


  —Me estaba ayudando con el diseño de unas páginas web —mintió para ganar tiempo.


  —¿Y qué más?


  —¿Qué más? Nada más.


  —Señor Iglesias —intervino el más joven—, si nos responde con precisión a lo que queremos averiguar, se podrá ir muy pronto a su hotel. De otra manera, esta noche se le puede hacer muy larga. ¿Qué más?


  —Nada más… También me ayudaba con unas bases de datos de mi empresa.


  —¿Qué bases de datos?


  —Información técnica que manejamos de las subestaciones de Telecomunica.


  Juanma no vio venir el primer golpe que le asestó el más serio. Lo hizo con la mano abierta y sonó casi tanto como dolía.


  —¿Qué hace?


  Se levantó para defenderse, pero el más joven lo agarró por detrás y lo empujó hacia abajo para que volviera a sentarse.


  —¡Siéntate, coño! Ni se te ocurra levantarte.


  Tomó unas esposas y le inmovilizó las manos a la espalda utilizando uno de los travesaños de la silla de por medio.


  —¡Mira, niñato! —gritó el más serio y corpulento—. Sabemos que estás metiendo las narices donde no debes. Solo queremos saber hasta qué profundidad las has metido.


  Juanma pasaba la mirada de uno a otro a la espera de recibir otro golpe. Su instinto le decía que si llegaban a averiguar todo lo que él sabía, probablemente su vida no valiera ni el coste de un SMS. Pero ¿quién era esa gente? ¿Eran policías de verdad? Eso confirmaría la información de Exe. ¿Qué hacía la Policía metida en eso? Las preguntas sin respuesta se le mezclaban con el dolor, la indignación y la impotencia.


  —Me dieron una clave equivocada… —atinó a decir.


  —Zaratustra, ¿verdad? —comentó el joven.


  —Sí… —dijo sin saber si era buena idea reconocerlo.


  —¿Y qué has averiguado?


  —No entiendo nada. Acudí a Exe, quiero decir a Adolfo, para ver si me ayudaba, pero quedó en decirme algo y cuando llegué esta mañana ya estaba muerto.


  En esta ocasión fue el joven quien le golpeó en la cara con un jarrón que se hizo añicos. Juanma quedó aturdido y comenzó a sangrar por la nariz y la boca. Cuando levantó la cabeza, miró con rabia a su agresor.


  —Hijo de puta… —murmuró.


  El insulto fue el resorte para una patada en el pecho que le propinó el tipo más corpulento. Durante unos segundos perdió la respiración, y cuando empezó a recuperarla, lo hizo con una tos seca.


  Al levantar la vista, de repente recordó donde había visto esas caras con anterioridad: el día que estuvo desayunando en su cafetería favorita y le preguntó por ellos a la camarera.


  —¿Con quién has hablado de todo esto? Contesta…


  —¡Con nadie, joder! No lo sabe nadie. —Tenía el tronco doblado hacia delante para atenuar el dolor—. Solo lo había hablado con Exe.


  —¡Mientes! ¿Qué sabe el directivo de Telecomunica con quien te viste en Hipercor? —preguntó el joven.


  —¿Ese? —«Joder, también saben lo de Carlos», se dijo—. Solo le consulto de vez en cuando cosas que no entiendo… De esto no sabe nada —volvió a mentir.


  —¿Y la puta de tu novia? ¿Qué le has contado?


  —No metáis a mi novia en esto. No sabe ni una palabra.


  —Me gustaría tener una charla en privado con ella. A lo mejor me enseñaba algo interesante. —El joven esbozó una sonrisa—. Y si no sabe nada, ¿a qué viene tanta visita al peluquero?


  —¿Qué peluquero? No sé de qué me estáis hablando…


  —No te hagas el idiota, ¿o quieres que te sigamos calentando las orejas?


  —¡Basta! No perdamos más el tiempo —interrumpió el serio.


  Abrió un cajón del armario que había en el salón y sacó una pequeña mariconera de cuero negro. Se acercó a Juanma, como interpretando un papel ensayado mil veces, abrió la cremallera y extrajo una jeringuilla de plástico, de un solo uso, una aguja hipodérmica y un botecito con polvo blanco liofilizado en su interior.


  —¿Qué coño queréis de mí? Yo solo soy un currante de una subcontrata de Telecomunica. Dejadme en paz…


  A continuación, el mismo hombre sacó una ampolla con un líquido transparente, rompió la punta con los dedos e introdujo la aguja de la jeringuilla ya montada para chupar el líquido. Lo mezcló con el liofilizado y agitó el botecito para facilitar su disolución.


  Juanma observaba toda la escena muerto de miedo.


  —¿Qué es eso? —se atrevió a preguntar.


  —Un buen amigo nuestro. Se llama tiopentato sódico, aunque la gente de la calle suele llamarlo el «suero de la verdad».


  Lo último que recordaba era el pinchazo. A partir de ahí, un sopor lo invadió hasta que perdió el conocimiento. No sabía si su cuerpo había recibido más castigo, pero le dolía hasta la punta de los pelos de la cabeza. Tampoco sabía qué había contado bajo el efecto de la droga que le habían inyectado. Su única obsesión era llamar a Nadia para insistirle en que no se acercara a casa. Ni siquiera sabía si alojarse donde su madre era lo bastante seguro.


  Al despertar se había encontrado atado de pies y manos. Sentía un dolor punzante en los hombros, seguramente a consecuencia de la postura mantenida durante muchas horas. Al parecer, sus muñecas seguían inmovilizadas por las esposas y los tobillos atados con cinta adhesiva a las patas de la silla. No se oía ningún ruido. ¿Cuánto tiempo llevaba allí? La luz se filtraba a través de la persiana de una de las ventanas de la sala en la que estaba encerrado. Ya había amanecido. En una de las esquinas había una mesa donde la pasada noche uno de los que le detuvieron había dejado su móvil y su ordenador portátil. Aunque la luz no era buena, podía ver que el teléfono permanecía allí pero no veía su ordenador. «¿Qué habrá pasado? ¿Dónde están esos hijos de puta? Tengo que salir de aquí como sea y avisar a Nadia».


  Estudiando la situación se dio cuenta de que al maniatarlo habían cometido un error. Un poco de holgura entre los tobillos le permitió realizar un movimiento de vaivén, hasta que finalmente cedió la cinta adhesiva. Con más libertad de movimiento, Juanma abrió las piernas hasta que, utilizando el tronco de su cuerpo como contrapeso, consiguió ponerse de pie en una postura muy forzada. Sin saber muy bien qué hacer, utilizó toda su rabia para lanzarse contra la pared. La silla saltó en pedazos al tiempo que él lanzaba un grito lastimoso: el dolor que sentía en brazos y espalda era insoportable. Ya liberado, se lanzó a por su móvil. Estaba apagado. Se giró para atraparlo con las manos y así poder encenderlo, pero el aparato no respondía. Palpó con detenimiento e identificó el problema: le habían quitado la batería.


  CAPÍTULO 43


  
    En la vida tan solo suceden cosas buenas


    y cosas que no entendemos.

  


  Tan solo una vez había estado Jaime en la clínica Ruber Internacional y de eso hacía ya unos años. En aquella ocasión el motivo era más agradable: una sobrina suya había dado a luz a su primer hijo. Ahora estaría a punto de hacer la primera comunión porque, según recordaba, ella era practicante y el bautizo se convirtió en todo un evento familiar. Por aquella época él ya albergaba muchas dudas con respecto a su matrimonio. Apagó el motor y marcó el móvil de Laura.


  —¿Jaime?, ¿dónde estás? —respondió ella inmediatamente.


  —Acabo de aparcar. ¿Y tú?


  —Ya estoy aquí. En la zona de recepción. He venido en taxi.


  —Pues no te muevas. Llego enseguida.


  La consulta del doctor Valladares estaba en el centro oncológico de la planta menos uno. La clínica era una de las más reconocidas en Madrid para diagnóstico y tratamiento del cáncer y Jaime pensó que había hecho una buena elección.


  —¿Cómo estás? —le preguntó Laura tras darle un abrazo y mientras se dirigían a la zona de espera de su consulta.


  —Acojonado. Si te soy sincero.


  —No me extraña. Yo también lo estaría.


  —Es imposible —respondió rápidamente Jaime.


  —¿Por qué es imposible? ¿Te crees que eres el único que puede sentir miedo por esto? —dijo Laura fingiendo una indignación que no sentía.


  —Tú estarías, en todo caso, aovariada. —Y se rio él solo de la tontería que acababa de decir mientras Laura lo miraba un tanto incrédula por la frivolidad con la que abordaba el tema—. Bromas aparte, estoy bastante asustado. Estoy pasando por una época tranquila de mi vida. Parece que las cosas se han colocado cada una en su sitio, y esto me cae como un jarro de agua fría.


  —Tranquilo, aún no tienes nada hasta que se confirme un diagnóstico.


  La sala estaba llena e iban con un poco de retraso —«El doctor Valladares ha tenido una urgencia y ha empezado la consulta un poco tarde», les dijo la enfermera—, así que se sentaron en dos asientos contiguos y aprovecharon para dar un repaso a sus hijos.


  —¿Qué sabes del mayor? —preguntó el coach. Notó la misma punzada de dolor que sentía cada vez que se acordaba de él.


  —Está bien, aunque hace tiempo que no pasa a verme. Sigue trabajando en Apple veinte horas semanales mientras acaba la carrera. Lo sabías, ¿verdad?


  —Pues no. —Y eso le dolía más—. La última vez que me cogió el teléfono fue hace un par de meses y no me dijo nada.


  —No te extrañe. Acaba de empezar. Me gusta que sea tan independiente. A otros hijos de nuestros amigos no hay quien los despegue de casa ni con agua caliente. —Rio—. Aunque no le guste reconocerlo, yo creo que cada vez se parece más a ti, pero cuando se lo digo se enfada. Además, tenías que verlo siempre hablando de aviones con sus amigos y leyendo revistas de aviación. Yo lo tengo fácil con sus regalos: una maqueta de algún modelo nuevo y acierto seguro.


  —Si tú lo dices… Yo no le veo tanto parecido, más allá del amor por las máquinas en general y de los aviones en particular. Sin embargo, creo que Sonia sí ha salido con el mismo espíritu explorador que yo. ¿Qué te cuenta de nuestra relación? —preguntó en tono cómplice aprovechando el momento de confidencias.


  —Está encantada. Habla mucho de ti y de tu trabajo. Cada dos por tres dice: «Como diría papá…». También quiere estudiar coaching.


  —Me parece bien. Eso le hará madurar más rápidamente. ¿Sabes lo de su nuevo novio? Ese tal Sandro…


  —No. ¿Sale con alguien nuevo? —A Laura le costaba admitir que su hija no le hubiera hecho partícipe de aquello.


  —Pues sí. Y no solo eso… —Y puso cara de alguien que guarda un secreto.


  —¿No solo eso? ¿Qué quieres decir?


  —Mmm. No sé si debo contártelo. —Su expresión no era de duda sino de alguien que quiere que le insistan—. Aunque, pensándolo bien, eres su madre y creo que debes saberlo. —Hizo un largo silencio.


  —Venga. ¿Qué pasa? No me tengas así —protestó impaciente.


  —Ahí va: nuestra niñita ya está teniendo relaciones sexuales. —Y calló a la espera de ver cómo reaccionaba su ex.


  —No es ninguna sorpresa. A su edad yo también me metía mano con algún novio.


  —Laura, no hablo de «meter mano», hablo de relaciones sexuales completas. Vamos, que ya folla con chicos.


  —¡Hijo, qué bruto eres! ¿Y tú cómo lo sabes? —preguntó un tanto incrédula.


  —Porque me lo ha dicho ella.


  —¿Así? ¿Tan claro?


  —Bueno, no ha utilizado las mismas palabras, pero se refería a eso.


  —Vaya… —Se quedó pensativa—. Nuestros hijos van creciendo y ni nos enteramos. Pasa lo mismo con Paula…


  —¿Qué? —interrumpió a bocajarro Jaime—. ¿Paula también?


  —¿Estás loco? ¿Paula? No, hombre, no. Quiero decir que también está creciendo muy deprisa y no nos damos ni cuenta. Y además, ahora que hablamos de eso, ya he notado cómo la miran por la calle algunos muchachos, y no tan muchachos. Está muy alta y ha empezado a echar tetas. Aparenta más edad de la que tiene… Por cierto, cambiando de tema… —Acababa de acordarse de la conversación con su nueva pareja—. ¿Cómo van tus coachees de Telecomunica?


  Jaime se quedó un tanto parado sin saber a qué venía ese comentario.


  —¿Te he hablado de ellos? No recordaba… —«Últimamente parece que me empieza a fallar la memoria. Voy a tener que empezar a tomar rabos de pasas», pensó un tanto perplejo.


  —Tú no. Miguel Gavaldá —soltó a sabiendas de que lo que le iba a soltar ni se lo imaginaba.


  —¿El inspector Gavaldá? ¿Para qué te ha interrogado a ti?


  —No me ha interrogado. Estoy saliendo con él.


  —¿Saliendo con Gavaldá? ¿Qué quieres decir? —Jaime no entendía nada.


  —Sí. Saliendo. Nos conocemos desde unas semanas antes de Navidades y hemos salido unas cuantas veces.


  —Vaya. Pues es una sorpresa. ¿Y cómo lo has conocido?


  Empezó a echar cuentas con las fechas incluso antes de que su exmujer contestara. Se temía que la relación con Laura tuviera algo que ver con el caso que tenía entre manos.


  —En el gimnasio. —Notó que a ella le daba vergüenza contárselo, pero la conocía bien: prefería decir la verdad desde el principio.


  —¿Cómo fue? ¿Os presentó alguien? —preguntó tratando de confirmar lo que se temía.


  —No. Fue fortuito —respondió ingenua—. Coincidimos un par de veces en el mostrador de la entrada y entablamos conversación.


  «Fortuito… Un hombre no le tira los tejos a una tía en un gimnasio fortuitamente ni de coña. Antes se fija en el culo o en las tetas… Y en este caso, a lo mejor, de quien es la expareja», se dijo Jaime.


  —Y… ¿cómo os va?


  —Las cosas están yendo bien, de momento.


  —¿De momento…?


  —Sí, claro. Hay que tomarse estas relaciones con mucha prudencia.


  —Ese hombre empieza a no gustarme nada. —Y, sin más, decidió que más valía soltarle a bocajarro lo que estaba pensando que tenerlo en su cabeza dando vueltas y vueltas—: Tengo la sensación de que ha contactado contigo para utilizarte en la resolución de su caso.


  —No lo puedes decir en serio, Jaime. ¿Qué pinto yo en toda esa historia?


  —¿Y a cuento de qué te ha hablado de mis clientes?


  —El otro día me contó el caso en el que estaba trabajando y la relación que tenía contigo —contestó con inocencia.


  —¿Lo ves?


  —¿Qué tengo que ver?


  En ese instante salió la enfermera y llamó a consulta al señor Jaime Solva.


  —¿Quieres que entre contigo? —preguntó Laura.


  Él le dio la mano y asintió con la cabeza.


  El doctor Valladares era un hombre afable al tiempo que práctico. Sin muchos preámbulos, le hizo la ficha al ver que era la primera vez que pasaba por consulta y le instó a que le expusiera la razón de su visita. Jaime le contó con rigurosidad y de forma desapasionada los pasos que había dado antes de acudir a verle. Le enseñó el resultado del análisis y contraanálisis capilar y quedó en silencio a la espera de algún comentario o pregunta del oncólogo, que se dedicó a revisar con detenimiento la documentación aportada. Luego, sencillamente dijo:


  —Esto no significa nada.


  Jaime relajó su expresión, y al percibirlo Laura alargó la mano y estrechó la suya detrás de la mesa y fuera de la vista del médico.


  —¿Qué significa entonces? —preguntó expectante.


  —Todavía no podemos saberlo. Solo es una señal de alarma para que hagamos más pruebas. Hasta que tengamos el resultado de esas pruebas le sugiero que haga vida normal y no le dé vueltas a la cabeza. —Mientras hablaba ya había cogido el talonario de Allianz y había empezado a garabatear palabras ilegibles.


  Jaime miró a Laura y esbozó una sonrisa que ella correspondió al tiempo que apretaba aún más su mano.


  —Aquí tiene —dijo el médico—. Son unos análisis rutinarios a los que he añadido unos marcadores tumorales específicos, aunque cada vez son menos de fiar. Lo más importante es la ecografía abdominal para estar seguros de que el tamaño de sus órganos internos entra dentro de los parámetros normales. Si apareciera algo sospechoso, le mandaría algo más específico, pero de momento sería matar moscas a cañonazos.


  Los tres se despidieron con el compromiso de Jaime de concertar una nueva consulta una vez tuviera los resultados.


  Ya fuera, volvió a agradecerle a Laura que lo hubiese acompañado y se ofreció a llevarla a donde fuera.


  —No te preocupes. Tengo un poco de prisa. He quedado a comer con una amiga por aquí cerca y con un taxi me planto en un santiamén —dijo sin opción a réplica mientras le daba dos cariñosos besos—. Y, por cierto, dime cuándo te citan para la próxima consulta y me vengo otra vez contigo.


  —Laura, cuidado con el inspector —dijo alzando un tanto la voz en vista de que su ex ya se alejaba en dirección a la puerta principal de la clínica.


  Ella giró la cabeza.


  —Vaaaale… No te preocupes.


  Mientras salía del edificio en dirección al parking con la intención de pagar el tique y pasar por la oficina para ver algunos temas pendientes con sus colegas, oyó que alguien le gritaba a su espalda. Era la enfermera de la consulta del oncólogo.


  —Señor Solva, ¿puedo hablar con usted?


  CAPÍTULO 44


  
    Nunca sopla un viento favorable


    para el que no sabe adónde va.

  


  —Jefe, cuidado con el superhombre. Si ha llegado a donde está, no ha sido por su benevolencia. Si metemos la pata con la chica, podemos pagarlo muy caro.


  Albert sabía que el Mexicano tenía razón, pero no quería poner a Nadia a los pies de los caballos. No se lo merecía. Aún recordaba cuando en sus comienzos ella presionó a alguna de las figuras públicas de la prensa rosa para que asistiera a la inauguración de sus peluquerías. Ahora no era necesario. Todo lo contrario. A veces tenía que dar largas, para evitar que su imagen se viera mezclada con la de alguna indeseable que paseaba sus patéticas historias de pareja por los platós de televisión.


  —Lo sé. Ocúpate de su novio. Yo me ocuparé de la chica.


  —En eso estoy, jefe. He llamado a su oficina y me han dicho que va a estar trabajando unos días en Vigo. También me han dicho dónde suele alojarse. Voy a ver si consigo un billete de avión, parece que otra vez hay huelga de pilotos y ahora se junta con la de operarios de tierra.


  El Mexicano recordaba el compromiso adquirido con Javier. Le dijo que se ocuparía personalmente del tema y no quería defraudarle. Si Albert tenía problemas con el superhombre, él no quería verse arrastrado, y el mejor modo era hacerse visible trabajando de manera eficiente.


  Albert se decidió a llamar a Nadia con la excusa de verse y tomar un café juntos. Sabía que no podía poner las cartas sobre la mesa, pero estaba casi seguro de que conseguiría sonsacarle a la chica lo que estaba pasando y así poder aconsejarla.


  Cuando sonó el teléfono, Nadia pegó un bote de la silla. Llevaba esperando desde la noche anterior para hablar con su chico, pero no había manera.


  —Hola, Albert. ¿Qué tal? —dijo tratando de esconder su desilusión y su malestar.


  —¿Cómo estás, chiquilla? —Así la llamaba cuando no había nadie delante.


  —Bien, gracias. Y gracias también por lo de Jaime. Me llamó para decirme que había estado contigo y que le habías dejado un poco asustado.


  —Hoy por ti y mañana por mí. Ahora está en manos de los especialistas y espero que le vaya todo bien. Pero yo quiero saber cómo estás tú.


  —¿Por qué? —preguntó Nadia un poco extrañada.


  —Llámame brujo si quieres, pero el otro día te noté un poco apagada y cuando me has cogido ahora el teléfono tampoco parecías la reina de las fiestas.


  —Pues sí que eres un poco brujo porque no estoy pasando por el mejor momento de mi vida. —Para Nadia, Albert era una especie de referente. Había aprendido a dejarse querer por él y le gustaba hacerle partícipe de sus buenos y malos momentos.


  —Entonces ya puedo apagar la bola de cristal y así marcharme para ir a tomar un café contigo. ¿Cuándo nos vemos? —dijo en tono jovial.


  —Muchas gracias, Albert, pero hoy no es el mejor día.


  —¿Qué mejor día que hoy entonces para hablar?


  —Además, espero una llamada muy importante.


  —Si te suena el teléfono, atiendes la llamada aunque estés conmigo —contestó el peluquero de forma resolutiva.


  —Está bien —cedió al fin sabiendo que no iba a ser fácil evitar a su amigo y pensando que seguramente después se alegraría de haber aceptado ese rato de charla.


  El Mexicano y el muchacho llegaron poco antes de la hora de comer al NH Palacio de Vigo. Habían tenido suerte: la huelga no empezaba hasta pasado mañana y al parecer solo era de veinticuatro horas. El viaje con el chico había sido muy aburrido. Era más espabilado de lo que él había pensado en un principio, pero aun así no podía contarle nada de lo que iban a hacer allí. Tan solo le dijo que lo necesitaba de ayudante para un asunto profesional y el otro se había limitado a asentir y a pasar por casa en busca de algo de ropa y material de aseo. Nada más llegar al mostrador pidieron dos habitaciones de uso individual y también ahí les sonrió la diosa Fortuna; al parecer, no era habitual encontrar habitación en el día. A continuación, preguntó por la de Juan Manuel Iglesias y muy resolutivamente el recepcionista miró la pantalla del ordenador:


  —El señor Iglesias… Sí. Aquí está. La 219.


  Qué buena coincidencia. En la misma planta. Eso facilitaría las cosas.


  Ya en su habitación, el Mexicano marcó el número interior de la 219, pero como imaginaba no contestó nadie. Tendría que esperar hasta la noche.


  Juanma pensó que se habían olvidado de él. Ya llevaba varias horas de aquí para allá tratando de liberarse y lo más difícil ya estaba hecho. Al menos podía caminar, aunque seguía con las manos atadas a la espalda y tenía muchas dificultades para manipular cualquier cosa. Estaba seguro de que, teniendo en cuenta que los móviles funcionan a un voltaje de entre 3,6 y 5 voltios, si utilizaba un descodificador de televisión que había visto por allí, sería relativamente fácil hacerlo funcionar. Siempre había confiado en sus recursos con todo lo que funcionaba enchufado a corriente. Estaba tratando de coger el aparato cuando de pronto escuchó un ruido y a continuación se abrió la puerta.


  —Vaya, vaya, conque de paseo… —Era el más joven de sus captores.


  Se vio sorprendido y se dispuso a arremeter contra el supuesto policía, pero el otro echó mano a la sobaquera y esgrimió un revólver. Juanma se frenó en seco.


  —¿Qué creías que ibas a hacer?


  —¿Hasta cuándo me vais a tener aquí? —preguntó a su vez.


  —Ya no nos haces falta. Anoche nos contaste todo lo que necesitábamos saber.


  Al informático le dio un vuelco el corazón. ¿Iban a deshacerse de él? Sacó restos de valor y habló procurando que no temblara su voz:


  —¿Y qué pensáis hacer conmigo?


  —Vamos a llevarte a desayunar, una saunita, un masaje… —murmuró cínicamente el individuo. En ese momento sonó su teléfono móvil y se apresuró a responder—: ¿Ya estáis aquí?… Okey, ya bajamos. Vamos —le dijo—. Te quiero delante de mí y sin acelerar el paso.


  —Gracias, Albert. Siempre estás ahí —le dijo Nadia nada más verlo.


  Albert le había mandado un wasap con antelación para citarse en Embassy. Él iba elegantemente vestido, tal y como correspondía al lugar, punto de encuentro de muchas de sus clientas de mayor edad: pantalón de pinzas italiano color saco, suéter de cuello de cisne negro, botines de boxeo y una cazadora fina, también de cuero negro. Nadia había elegido unos vaqueros bien ajustados, una camisa blanca «estilo Carmen» de Desigual, Converse negras y un tres cuartos beige.


  —Ya sabes. Me gusta estar cerca de mis amigos.


  Sin decir nada más, levantó una mano en dirección al camarero para que Nadia pudiera pedir algo. Cuando se quedaron solos, sus miradas se cruzaron con una gran dosis de tristeza.


  —¿Qué pasa? —disparó él, y sin dejarla responder continuó—: ¿Problemas en el trabajo?


  —No más que de costumbre.


  —¿Entonces?


  —¿Qué piensas de Jaime? —preguntó.


  A Albert no le sorprendía del todo la pregunta. Podía imaginar qué había detrás de esa cuestión. Las últimas veces en las que se había visto con ella o con él, el uno hablaba del otro con una ternura propia de personas que se tienen más que afecto.


  —¿Entonces es eso? —se limitó a preguntar.


  —Una de las cosas.


  —¿Y las otras? —Aunque Albert le tenía mucho cariño, en ese momento no quería dedicar demasiado tiempo a hablar de sentimientos confusos; más bien tenía intención de dirigir la conversación hacia los enredos que se traía su novio con el cártel.


  —También estoy asustada por Juanma.


  —¿Qué le pasa? —dijo haciéndose el tonto.


  —Qué no le pasa… Últimamente está muy raro. Se ha obsesionado con no sé qué historias de la empresa en la que trabaja y creo que puede estar metiéndose en problemas.


  —Nadia, no quiero meterme en vuestra vida, pero necesito saber más para poder ayudarte.


  La chica le contó al peluquero los últimos acontecimientos sin mencionar lo de la muerte de Exe.


  —¿Y quiénes pensáis que están detrás de todo esto? —preguntó él con una buena dosis de cinismo.


  —Juanma cree que algún grupo organizado centroamericano.


  —Mira, niña, soy colombiano y sé cómo se las gastan por allá —dijo poniendo énfasis en sus palabras para tratar de asustarla—. Tened mucho cuidado porque corre peligro hasta vuestra integridad física. Lo mejor es que os olvidéis de todo. Como si no hubierais sabido nada nunca. Además, tened en cuenta que ese tipo de bandas tienen mucho poder y es posible que hasta tengan vuestros teléfonos intervenidos —continuó el colombiano, que sabía muy bien de qué estaba hablando—. Si fuera así, sería recomendable que tuvierais una conversación por teléfono, donde claramente os digáis el uno al otro que os olvidáis de todo, que no merece la pena seguir con eso.


  Nadia escuchaba atentamente a Albert y supo que estaba llegando a ella. A fin de cuentas, lo que él le decía era tan sencillo como que se olvidaran del tema. Al menos eso parecía tener fácil solución, puro sentido común.


  —Tienes mucha razón. Si consigo hablar con Juanma, hoy mismo le obligo a que lo deje todo sin peros que valgan.


  —Con respecto a lo otro, clarifica tus sentimientos antes de dar ningún paso. Hay cosas que luego no tienen marcha atrás, querida.


  El resto de su charla transcurrió más relajada, aunque Albert notó que Nadia comprobaba el móvil cada pocos minutos en busca de mensajes o de llamadas perdidas que nunca llegaban.


  Nada más salir de Embassy, el colombiano cogió su móvil, buscó en la agenda y marcó un número.


  —Hombre, el peluquero, espero que me traigas buenas noticias… —respondió con cierto desdén alguien al otro lado de la línea.


  —Ya he charlado con la chica y espero que nos dejen vía libre. —Hablaba con cierto temor, como quien se dirige a alguien de una jerarquía superior. Alguien con crueldad y con poder para castigar.


  —Está bien. Buen trabajo. Mantenme informado.


  —Así lo haré, capitán.


  A unas calles de distancia, el capitán Rueda colgó el teléfono y volvió a aproximarse a la mesa del sargento Álvarez, esta vez con una sonrisa en la boca.


  CAPÍTULO 45


  Estamos dispuestos a creer todo lo que nos conviene.


  La comisaría viguesa de Redondela era como otras muchas dependencias policiales. Fría, sin elementos decorativos más allá de unos carteles que daban consejos para la seguridad ciudadana y unos cuantos oficios grapados a la pared con indicaciones de cómo tramitar denuncias. Por lo demás, mucho ruido, gente esperando y bromas cómplices entre los agentes ajenos a las miradas de los visitantes del centro.


  Tres hombres trasladaron a Juanma en un Opel Vectra: los dos sujetos que lo habían detenido en el hotel y un tercero que conducía. No iban a matarle. Se lo dijeron casi cuando él mismo ya lo daba por hecho —«No te va a pasar nada porque vas a ser muy discreto, ¿verdad? Y mañana mismo coges tus cosas y te largas y no volvemos a verte»—. Entró en las dependencias esposado y lo condujeron hasta los calabozos.


  —Aquí os traemos a este —dijo el joven al entregárselo al responsable de la estancia, un hombre de unos cincuenta años, canoso y con cara bonachona, que asintió con una sonrisa.


  —¿Qué ha hecho?


  —Pertenencia a banda armada.


  A Juanma se le heló la sangre.


  —¿Qué banda armada ni qué niño muerto? —se atrevió a decir.


  —Vale, vale… No te va a pasar nada —murmuró el policía al tiempo que lo agarraba del brazo—, además, esta noche vas a tener compañía. Tenemos a otro pájaro en la jaula.


  —Oiga, por favor. Esto debe de ser un error. Esta gente me detuvo anoche y me dio una paliza… —dijo con desesperación mientras el agente que le había conducido hasta allí le miraba con dureza—. Además, tengo derecho a hacer una llamada…


  El policía abrió una celda y, después de quitarle las esposas, lo introdujo con brusquedad haciendo oídos sordos a sus exigencias.


  —¿No me ha oído? ¡Quiero hacer una llamada! —gritó agarrándose a los barrotes.


  —El juez decidirá cuándo puedes llamar —dijo sin mirarle a la cara, y se dirigió hacia el agente joven—. No te olvides de rellenar ahora su ingreso. ¿Cuánto va a estar aquí?


  —Supongo que hasta mañana. Lo interrogaremos y lo dejaremos libre a la espera de juicio. —Y ambos desaparecieron por donde habían venido.


  Una vez que Juanma perdió la esperanza de que atendieran su petición, miró a su alrededor. Había un tipo sentado en lo que parecía un camastro. El hombre no tendría más de treinta y cinco años y estaba observándole con mirada divertida.


  —No te esfuerces —le dijo cuando sus ojos se encontraron—. Van a su bola. No harán un carallo hasta que se lo diga un juez o a su jefe le salga de los cojones que te hagan caso.


  —Ya. Vaya —respondió contrariado el informático.


  —Me llamo Manuel, pero me llaman Percebe. —Y siguió hablando sin esperar a que su nuevo compañero de calabozo metiera baza—. Desde los trece me he ganado la vida como percebeiro, pero últimamente no me daba ni para comer, así que me he metido en negocios más rentables. Tú me entiendes. —Se sonrió—. Ya es la tercera vez que he estado aquí. No te preocupes. Nunca te dejan más de cuarenta y ocho horas, y luego a la calle. A seguir trabajando. Lo importante es que no te pillen con nada encima. ¿Qué pasa? ¿Te ha comido la lengua el gato? —dijo al darse cuenta de que llevaba un rato hablando solo.


  Juanma lo miró pero no dijo nada, no habría sabido qué decir. Nunca se había visto en una semejante. Al final, se decidió a hablar: le dijo su nombre y se estrecharon la mano, como habrían hecho en la calle.


  —¿Por qué te han traído aquí?


  —Pues créeme si te digo que no lo sé. —Y no mentía.


  —Oye, que aquí no hay cámaras ni nada de eso. No te andes con remilgos —dijo su compañero de celda un tanto indignado por lo que él consideraba una falta de confianza.


  —Te lo juro. No sé quiénes son esta gente ni cómo he venido a parar aquí.


  —Pues espabila. Son policías, estos son los calabozos de la comisaría y me apuesto algo a que viniste en coche patrulla —replicó con sorna.


  —Anoche —continuó Juanma haciendo caso omiso del sarcasmo— me sacaron de mi hotel, me dieron una paliza, me pincharon no sé qué suero, me han tenido toda la noche atado a una silla en un piso y esta mañana han venido a buscarme.


  —Ah. —Su compañero de calabozo se quedó en silencio.


  El Mexicano había mandado al muchacho a conocer la ciudad mientras él se tiraba encima de la cama y autorizaba, con el mando de la tele, que le cargaran la tarifa del cine para adultos veinticuatro horas. Al rato se había desahogado la entrepierna y se había quedado dormido hasta que el chico llamó a la puerta de su habitación.


  —¡Jefe! —Golpeó con los nudillos—. ¡Jefe! —insistió.


  —¿Qué pasa, pendejo? ¿Qué carajo quieres? —Y emitió un gruñido—. ¿Qué hora es?


  —Las ocho, jefe. ¿Qué hacemos? —dijo un tanto desconcertado el muchacho.


  —Espérame abajo. Voy a ducharme. —Su voz sonaba a que había recuperado la compostura.


  El Mexicano se sentó en la cama y marcó el número de la habitación de Juanma, pero nadie respondió. Se dio cuenta de que estaba encendiéndose por momentos. Su emoción le hizo recordar un episodio ocurrido lejos de allí hacía mucho tiempo. Uno de sus primero trabajos para el cártel en Ciudad Juárez consistió en dar un «aviso» a un moroso que se estaba retrasando en el pago de una mercancía recibida unas semanas antes. Habían visto al tipo aparcar en un motel de carretera, así que le mandaron que entrara en su habitación y le diera una paliza que le recordara la deuda contraída. Cuando llegó allí, vio el todoterreno del tipo a la puerta de una de las habitaciones, que por un lado daba al aparcamiento y por otro a una zona común con piscina, a través de una terraza. Pistola en mano llamó a la puerta, pero nadie respondió. Insistió y llamó más fuerte, con el mismo resultado. Sin embargo, él escuchaba ruidos dentro, así que se decidió a probar suerte por la puerta de la terraza que daba a la piscina. Por suerte, en esos moteles de carretera casi nadie aparece hasta pasadas las cinco de la tarde, así que no tuvo problemas para pasar inadvertido e identificar la habitación del tipo. Se acercó sigilosamente y probó fortuna. La puerta no estaba cerrada con pestillo, ¡bingo!, así que se decidió a entrar y se quedó escuchando entre la puerta y las cortinas. El ruido que salía era inconfundible. Suspiros, jadeos y gemidos de una pareja follando. Al principio pensó que era una porno en la televisión del cuarto, sin embargo, cuando separó la cortina desde uno de sus bordes, observó una escena que todavía hoy se la ponía dura al recordarla.


  Una jovencita de no más de dieciocho años cabalgaba encima de un individuo con barriga. La chica tenía la piel tostada, como si fuera mestiza, y unas tetas pequeñas y duras con unos pezones grandes a punto de reventar. Pelo negro hasta la cintura, pómulos altos, labios carnosos y grandes, ojos con largas pestañas… El tatuaje de un dragón le cubría buena parte del cuerpo. La cabeza del bicho empezaba en su hombro izquierdo, tenía la boca abierta y lanzaba llamas sobre su pecho izquierdo. Ella estaba sentada a horcajadas sobre el sexo del hombre, con los dos brazos rectos y hacia atrás, apoyadas las manos sobre las rodillas del tipo. La cola de la bestia mitológica empezaba a la altura de la cadera y se perdía detrás de una nalga. Ella tenía los ojos cerrados y balanceaba su cuerpo con dulzura, como quien cabalga a cámara lenta. La rendija de cortina que había abierto derramaba la luz sobre su piel cobriza.


  El Mexicano no quiso interrumpir. Por un lado, estaba extasiado ante la imagen de la chica; por otro, no podía ver la cara del hombre y le asaltaba la duda de si era su objetivo o si se había confundido de habitación. Esperó unos minutos, mientras ella aceleraba sus movimientos —con gemidos cada vez más potentes—, hasta que al fin el tipo se corrió dentro de ella, al tiempo que lanzaba gruñidos que parecían venir del interior de una caverna. Un minuto después de que todo hubiera acabado, ella descabalgó y pudo verla de pie. Tenía unas proporciones perfectas y se movía como una gacela. Los muslos pegados, cerca de su sexo, presentaban un brillo húmedo. Se dirigió al baño. El sujeto se incorporó y por primera vez pudo ver su cara. Era él. «Hijo de puta —pensó—, ¿cómo has conseguido este caramelo?». Aquello había terminado con la pistola del Mexicano en la cabeza del otro, un aviso directo —«Paga. Tienes una semana»— y un culatazo en la sien que lo dejó inconsciente. Aún recordaba el grito que dio la muchacha mientras él subía ya a su coche.


  —¿No me estarás jugando una parecida, pendejo? —se dijo ahora en voz alta—. ¿No tendrás una aventura con una gallega y estás haciendo creer a todos que estás trabajando? —Iba a averiguarlo muy pronto.


  Salió de la habitación con sus herramientas e hizo una incursión en la 219 antes de bajar a la zona de recepción. Cada vez que abría una puerta de hotel le daba la risa, era como un juego de niños. Las cerraduras con sistema de tarjeta eran las más fáciles. Tan solo necesitaba provocar un minicortocircuito para que la cerradura saltara. Entró, introdujo su propia tarjeta en la ranura que permitía usar las luces de la habitación y miró alrededor.


  De pie al lado del armario, una maleta pequeña de viaje sin abrir. La cama, perfectamente hecha, como si ni siquiera la hubiesen usado la noche previa. El cuarto de baño, sin tocar, hasta con el precinto de plástico sobre la taza del váter. Volvió sobre sus pasos y abrió la maleta cuidadosamente sobre un banco puesto allí para tal fin, pero no encontró nada interesante —camisetas, calzoncillos de Calvin Klein, un pantalón—. Después de cerrarla, y antes de dejarla donde la había encontrado, vio sobresalir la esquina de un libro de uno de los bolsillos exteriores. Abrió la cremallera y lo extrajo. Era un libro bastante viejo y al leer el título se le heló la mirada: Así habló Zaratustra, de F.Nietzsche. «Eres un muerto viviente», se dijo el Mexicano.


  Cuando se dirigía a la puerta para salir, alguien llamó:


  —¿Sí? —dijo solo.


  —¡Servicio de habitaciones!


  —Ahora no, gracias.


  Guardó silencio unos minutos, hasta que dejó de oír a la empleada del hotel, y solo entonces abandonó la habitación.


  Bajaba en el ascensor convencido de que encontraría al muchacho aburrido y ojeando una revista en alguno de los muchos sillones que había en el vestíbulo del hotel, sin embargo, al salir lo vio hablando animadamente con una chica que parecía más o menos de su edad.


  —Imbécil… —murmuró, dirigiéndose hacia ellos.


  CAPÍTULO 46


  No existen las casualidades. Existen las causalidades.


  Una ovación llenaba la sala de conferencias del Palacio de Congresos de Madrid. Más de trescientas personas, entre las que se encontraba un nutrido grupo de líderes de las multinacionales más vanguardistas, habían asistido a la conferencia «Gestión del miedo y la incertidumbre en tiempos de cambio». Un año más, el comité organizador del Leadership Annual Meeting —el congreso anual con más prestigio celebrado en España, en relación con el liderazgo y la gestión de personas y organizaciones— había invitado como ponente a Jaime Solva. Cada vez le sorprendía más cómo las ideas del marco conceptual y el enfoque metodológico del coaching estaban prendiendo en las nuevas generaciones de líderes. Si bien los grandes gurús del mundo de la empresa aún llenaban salas, aunque solo fuera por su nombre o por los libros que firmaban, cada vez más gente quería oír ideas más frescas de cómo movilizar personas hacia la consecución de sus objetivos. Los asistentes ya no se conformaban con presentaciones brillantes repletas de Power Points coloridos, música y vídeos impactantes. Buscaban ideas frescas, bocanadas de aire no viciado que les permitiera poner en práctica nuevas formas de relacionarse con los demás y con ellos mismos.


  El resultado de ese tipo de eventos alimentaba el ego de Jaime. La misma sensación que sintió cuando la enfermera del doctor Valladares lo abordó para felicitarle por sus artículos y conferencias, y pedirle sugerencias de cómo hacerse coach, solo que amplificada trescientas veces, una por cada asistente que aplaudía ahora su charla. Todo ello le animaba a seguir haciendo lo que hacía sin perder un ápice de pasión.


  Algunas personas se quedaron para felicitarle a la salida del acto. Entre otros, Carlos Arnedo, quien ya le había confirmado su asistencia por mail. Se quedó hasta el final para poder saludar a su coach.


  —Enhorabuena por la conferencia, no sabía que eras tan bueno comunicando también en público —le dijo cortés al tiempo que le estrechaba la mano con afecto—. Las cuatro ideas que has dado para gestionar el miedo en momentos tan difíciles como los que viven algunos ahora son de sentido común y fáciles de poner en práctica.


  Jaime no sabía muy bien a qué ideas se refería, pero tampoco era el momento de explorar con mayor profundidad.


  —Veo que no te ha acompañado tu jefe. —El comentario era obvio, pero así encarrilaba hacia sus intereses la charla.


  —No. Casi nunca asiste a eventos como este. Solo si viene alguno de los gurús megaconocidos.


  —Lo entiendo —dijo Jaime, a sabiendas de que muchos no acuden a ese tipo de actos con afán de aprender, sino por lo que su asistencia dirá de ellos mismos ante otros—. Me he acordado de él porque todavía conservo una hoja que me llevé sin querer de su despacho el día que nos vimos los tres. Siempre me digo que te la voy a dar al acabar nuestra próxima sesión y al final siempre me olvido. Así que como sabía que venías te la he traído. —Sacó la nota de su cartera y se la dio.


  —Pues si no la ha reclamado, probablemente no sirva para nada. Supongo que se podría tirar —comentó recogiendo el documento—. Si fuera importante, me habría preguntado. —Su curiosidad le llevó a levantar la hoja y empezar a leerla.


  —Puede ser, aunque igual ni se imagina que fui yo quien se la llevó y por eso no te hace el comentario —replicó haciendo uso del sentido común mientras el directivo ojeaba la nota—. Se trata de una cita de Así habló Zaratustra.


  —Ah, ya —dijo solo Carlos alzando la vista, y Jaime habría podido jurar que aquella mención al clásico de Nietzsche, de algún modo que no entendía bien, le había impactado.


  —Pero, bueno —dijo—, eso no tiene importancia ahora. ¿Cuándo tenemos nuestra próxima sesión?


  —Precisamente por eso he esperado para saludarte. Me han puesto un viaje la semana próxima…


  —¿Te han puesto? —interrumpió el coach.


  —Me han pedido que haga un viaje —corrigió sonriendo—, y he aceptado, porque es una prioridad para mí, a Colombia…


  —Esta expresión sí me suena con «verdadero poder». —Jaime sonrió—. Entonces, ¿necesitas que busquemos otra fecha?


  —Sí. Así es. ¿Me pasas alternativas para la siguiente semana?


  —Esta misma tarde miro la agenda y te mando un mail.


  Se despidieron y el directivo de Telecomunica se marchó decidido a revisar de nuevo los listados de pagos del archivo que le había dejado Juanma y comprobar si aparecían las iniciales de su jefe. Aquella mención de su coach podía conectar a Javier con la terrible estafa que al parecer se estaba cometiendo y, la verdad, era algo que ni se le había pasado por la cabeza.


  Cuando tan solo se había separado unos pasos de Jaime, oyó que este le llamaba. Frenó en seco y se dio la vuelta.


  —Casi lo olvido —le dijo el coach cuando llegó a su altura—, ¿cómo ha caído en Telecomunica la noticia de la muerte de Ferran Moncada? —Ante la cara de extrañeza que puso, preguntó—. Te has enterado, ¿verdad?


  —Ah, sí. Perdona, pero no recordaba de qué os conocíais. ¿Cómo te has enterado?


  —Lo leí en la prensa —contestó resuelto.


  —Creía que no llegaron a dar su nombre completo.


  —Me lo confirmó el inspector responsable de la investigación de la muerte de Oriol Sempere.


  —Entiendo. —Carlos recordó la recomendación de su jefe en cuanto a estar atento a los movimientos del coach—. Pues ha sido otro jarro de agua fría. Dos muertes y con tan poco tiempo entre una y otra dan que pensar…


  —Dan que pensar ¿qué?


  —No sé, pero dan que pensar. ¿Qué te parece a ti?


  De repente, Jaime parecía sorprendido por la pregunta como consecuencia de una conversación que había provocado él. Como si prefiriese no entrar en un juego de especulaciones. Al menos quizá con alguien tan cercano a las víctimas.


  —Dos sucesos extraños que no me sorprendería que estuvieran relacionados —dijo al fin.


  —¿Extraños? Todo apunta a que lo de Moncada ha sido un accidente, ¿no? —tanteó Carlos por ver qué decía el coach.


  —No. Al parecer lo atropellaron de forma premeditada. No me gustaría estar en el pellejo de la Policía.


  Cuando se despidieron, los dos se quedaron con la sensación de que el otro no había actuado con naturalidad. Como si midieran lo que decían y lo que preguntaban.


  —Juan Manuel Iglesias —gritó el policía mientras abría la puerta de la celda donde Percebe y Juanma habían pasado la noche.


  Hacía mucho tiempo que no recordaba haber pasado una noche entera en blanco. Las imágenes más terribles se habían apoderado de sus pensamientos. La escena de Exe con los ojos abiertos en una postura imposible; su detención en el hotel; los malos tratos recibidos; la última conversación con Nadia; los riesgos de una investigación que ya había empezado a dejar víctimas. Todo eso y mucho más había estado dando vueltas en su cabeza, casi al mismo tiempo que él daba vueltas en el incómodo camastro. Percebe se había quedado dormido después de dar buena cuenta de un plato combinado que les habían servido mientras contaba sus batallitas de cuando arriesgaba la vida para recolectar los mejores percebes de las rocas. Nada más dormirse había empezado a roncar, y de vez en cuando aliviaba su estómago de flatulencias tirándose algún que otro sonoro pedo.


  El policía que gritó su nombre no estaba en el turno previo. Vestía de uniforme y debía de faltarle poco para la jubilación. Juanma pensó que el puesto de carcelero se lo tenían reservado a los más viejos.


  —Junta las manos. —El agente ni siquiera le miró a los ojos. Lo esposó y comprobó su trabajo tirando de las esposas para asegurarse de que habían quedado bien puestas—. Acompáñame.


  —¿Adónde vamos?


  —El inspector quiere interrogarte antes de que lo haga el juez, pero no te preocupes, seguramente después de eso te dejarán libre.


  El carcelero lo acompañó a una sala muy pequeña donde tan solo había una mesa y tres sillas. Juanma había imaginado que los cuartos de interrogatorios serían como en las películas: algo más sofisticados, con medios técnicos de grabación y un gran espejo a través del cual se podría ver desde una sala contigua. Pero aquel no. Era austero. Más que austero, cutre. Enseguida apareció un tipo de unos cuarenta y cinco años, con pelo canoso cortado a cepillo y aspecto atlético. En su cara tenía una expresión de quien quiere ser amable sin conseguirlo. Sus ojos oscuros y hundidos le resultaron un tanto siniestros.


  —Señor Iglesias, soy el inspector Gavaldá —dijo el policía dándole la mano y sentándose frente a él, al otro lado de la mesa—. Soy el encargado del caso del asesinato de Adolfo Montero…


  —Ya he dicho todo lo que sabía —cortó él.


  —Ya lo sé. Eso me han informado mis agentes. Espero que le hayan tratado bien… —Al decirlo el inspector sonrió con amabilidad, y en vista del tono conciliador del policía, Juanma se envalentonó.


  —Pues, ahora que lo dice, creo que voy a poner una denuncia por el trato recibido —comentó sin mucho convencimiento y sin intención de llevarlo a cabo—. Le diré al juez que lo que me hicieron es inaceptable.


  Juanma notó cómo sus palabras obraban el cambio en la expresión del inspector, que de pronto lo miraba con dureza. Antes de hablar echó un vistazo a derecha e izquierda, como para asegurarse de que nadie más podía escucharlos, y acercó su cabeza hasta rozar la del informático.


  —Escúchame bien —lo tuteó—: no te va a interrogar ningún juez. Y si lo denuncias, vas a lamentarlo. De nada va a servir que tu novia se esconda en casa de sus padres… Ya tenemos todo lo que sabes hasta el momento. Ahora quiero que salgas de aquí, que recojas tus cosas en el hotel y que te largues para Madrid. Y si te llega algo más de ese jueguecito tuyo en el que estabas metido, quiero que marques este número y me pongas al corriente de todo lo que averigües. —El inspector sacó una tarjeta de su cartera y se la dejó encima de la mesa.


  Tener a la Policía al corriente… No sabía cómo tomarse esto. Y tampoco qué era lo que más lo asustaba, si la amenaza que había dejado caer sobre Nadia, o lo atípico de la petición. De hecho, no sabía qué hacer o qué decir. Tragó saliva y cogió la tarjeta mientras miraba al policía.


  —¿No querían que me quedara al margen de todo? —lo preguntó aunque esa era ya la decisión que tenía tomada dentro de su cabeza.


  —Lo único que tienes que hacer es estar atento a posibles movimientos. Desde ahora mismo te nombro informante de la Policía. —«Un soplón», se dijo él mientras el inspector le miraba muy serio—. Es un servicio que haces a la ciudadanía.


  El Mexicano entró directamente en la 219. Ni siquiera había querido llamar por teléfono esta vez. Tampoco quiso alertar al muchacho. Cada vez estaba más convencido de que había sido un error traerlo. La fatalidad de que se hubiera encontrado con una conocida podía complicar las cosas. La torpeza empezó desde el mismo momento en que el muchacho lo presentó.


  —Ah, hola, jefe —dijo sonriente cuando el Mexicano llegó hasta ellos con la cara de perros—, es Ana, una compañera de academia del barrio. Está pasando unos días con sus padres por aquí y nos hemos encontrado. Ya le he dicho que hemos venido a hacer un trabajo para la cadena de peluquerías Fiestas.


  «Joder —se dijo su jefe—, calla, coño…».


  —Bueno, nada importante —replicó él para desviar la atención—. Una reunión con un proveedor de cosméticos.


  —Ah, entonces trabajáis con Albert Fiestas, ¿verdad? —Albert aparecía continuamente en la prensa amarilla y relacionarse con él tenía cierto glamur.


  —Sí, claro —se apresuró a contestar el muchacho para inmediatamente preguntar a su jefe—. ¿Y qué proveedor es ese?


  —Es una firma poco conocida. Bueno, nos vas a perdonar, pero tenemos que marcharnos —cortó bruscamente.


  —¿Hasta cuándo os quedáis por aquí? —preguntó la joven mirando a su amigo, que a su vez miró al Mexicano.


  —Hasta mañana por la mañana.


  Lo dijo forzado por las circunstancias y pensando ya en la que le iba a caer a ese idiota —«Cuando estamos trabajando no decimos a nadie qué hacemos ni para quién lo hacemos. ¿Está claro?»— en cuanto se quedaran a solas.


  Al regresar al hotel después de una cena por la zona de tapas, casi a las doce, seguía sin haber nadie en la habitación de Juanma, así que decidió que a la mañana siguiente se colaría para pillarlo desprevenido, pero aquello solo le sirvió para ver que todo seguía como la noche anterior. Muy cabreado, se dirigió a recepción y preguntó por el ocupante de la 219.


  —¿Y dice usted que lleva llamando dos días a la habitación y que no encuentra a su colega? —preguntó un joven e inexperto recepcionista con pinta de becario—. Déjeme que vea si… —Echó un vistazo en el ordenador—. Desde que se registró solo tenemos un cargo a su habitación: una nota de cafetería del mismo día de su llegada. —El Mexicano miró hacia atrás.


  —¿De ahí? —preguntó señalando la barra del bar del vestíbulo.


  —Sí. Efectivamente. —Con ganas de ayudar, el chaval se acercó a la cafetería y volvió al poco—. Al parecer llegaron dos tipos y se fue con ellos. Mi compañero dice que no llevaba buena cara. Es todo lo que podemos decirle.


  —Muchas gracias. —Se dispuso a alejarse del mostrador de recepción.


  —¿Quiere que le dé algún recado si aparece, señor? —preguntó solícito el joven.


  —No, muchas gracias —dijo antes de salir del hotel.


  El Mexicano sacó del bolsillo su móvil y marcó directamente el teléfono del superhombre. Para este tema no quería a Albert de intermediario.


  —Dime —contestó Javier, con tono de quien no espera buenas noticias.


  —Jefe, el informático ha desaparecido. Estaba en Vigo y parece que alguien se nos ha adelantado como en el caso del hacker.


  —Joder. ¿Qué está pasando? ¿Quiénes son?


  —No lo sé, jefe, pero le juro que lo voy a averiguar. Sea quien sea, parece que camina siempre dos pasos por delante de nosotros.


  —Encárgate. —Y cortó.


  En ese momento un taxi paró en la puerta del hotel.


  —Dios existe —dijo en voz baja al ver salir al informático. Cojeaba un poco y tenía el pómulo derecho amoratado—. ¿De dónde carajo vienes, pendejo?


  Para cuando Juanma entró en la 219 y encendió las luces del techo, el Mexicano ya le estaba esperando dentro.


  CAPÍTULO 47


  
    Las emociones son específicas y reactivas.


    Los acontecimientos


    las preceden y siempre caminan


    dos pasos delante de la acción.

  


  —La emoción camina siempre dos pasos por delante de la acción, Ignacio. Siempre actuamos desde una determinada emocionalidad que nos condiciona —explicó Jaime a uno de sus clientes, director financiero de una de las empresas de alimentación más conocidas del Grupo Bongrain.


  —Creo entender lo que me dices, pero eso ¿cómo lo aplico?


  El objetivo que su cliente le planteaba para esa sesión tenía que ver con cómo controlarse en las situaciones en las que perdía los nervios. Unas horas después, o al día siguiente de producirse estos episodios, se daba cuenta de la metedura de pata, se sentía mal y no sabía cómo arreglarlo. Era la cuarta sesión de un programa de doce, y apenas si habían pasado de la fase de precoaching para meterse de lleno en el proceso. El directivo había compartido con su coach una situación que se repetía con cierta frecuencia, en el ámbito de las reuniones del comité de dirección. Su honestidad y las ganas de alimentar una relación productiva con todos sus pares de la compañía le habían animado a solicitar un proceso de coaching a su jefe, el director general de la firma.


  —En el mundo, a tu alrededor, pasan cosas —empezó diciendo el coach para explicar cómo gestionar emociones—, pero lo que pasa no es lo que a ti te dispara la emoción; lo que verdaderamente te la dispara es cómo te lo tomas. No nos enfada lo que otros dicen o hacen; lo que nos enfada es la opinión que tenemos de lo que otros dicen o hacen. De hecho —continuó Jaime—, eso que a nosotros nos enfada a otros les produce satisfacción. Por ejemplo, utilizando una situación corriente en el seno de la familia, si tu hija pequeña se cae, puede que te sientas mal porque no la has cuidado como debías o porque podría haberse abierto la cabeza. Sin embargo, si piensas que le estás dando un poco de distancia y espacio para que se desarrolle, o que al caerse está aprendiendo cómo mantenerse en pie para una próxima ocasión, posiblemente te sentirás bien porque pensarás que estás siendo un buen padre al no sobreproteger a tu hija.


  —Entonces —dijo el directivo, al caer en la cuenta de la alternativa que se le abría con esa reflexión—, cuando observo algo que se produce a mi alrededor que me hace enfadar, si lo interpreto de diferente manera, me va a producir una emoción diferente.


  —Sin duda. No sabemos si mejor o peor —dijo el coach riéndose—, lo que sí está garantizado es que la emoción va a ser diferente. Y esa emoción es la que camina dos pasos por delante de la acción. Cuando la emoción es de rabia o frustración, probablemente me lleva a actuar como tú lo haces en esas circunstancias. Si lo miras con otros ojos y la emoción es más neutra, o hasta positiva, te comportarás de otra forma con la gente de tu equipo.


  —Y si la emoción ya me ha atrapado, ¿qué puedo hacer?


  —Para empezar, no sentirte culpable. De poder elegir, no la tendrías, pero ya te ha atrapado. Y después puedes gestionarla desde un plano fisiológico con algunas alternativas sobre las que podemos conversar en nuestra próxima sesión.


  El reloj interno de Jaime le decía que el tiempo se estaba agotando y quería atender sus próximos compromisos de agenda puntualmente.


  Como tarea hasta la próxima sesión, Ignacio se comprometió a practicar la utilización de «otros ojos» en las circunstancias que tenía identificadas como disparadoras de la emoción que le llevaba a actuar como él no quería.


  En cuanto se despidió de su cliente consultó su móvil, como hacía siempre, para comprobar que no hubiera nada urgente. Se sorprendió al ver cuatro llamadas perdidas de Nadia, aunque no había dejado ningún mensaje. Aquello no era para nada habitual, así que se decidió a llamarla en ese momento.


  —Jaime —respondió ella entre lágrimas—, gracias por llamar.


  —Tranquilízate, Nadia. ¿Qué pasa? ¿Dónde estás?


  —Estoy en casa de mis padres —atinó a decir.


  —¿Les ha pasado algo malo? —preguntó el coach convencido de que alguno de ellos había muerto.


  —No, no. A ellos no. Es por Juanma. Me acaba de llamar desde un hotel de Vigo. Le han dado una paliza y está muy mal.


  —Pero ¿quién ha sido? ¿Cómo está?


  —Un tipo. No lo conocía de nada.


  —¿Cómo que no lo conocía? Pero ¿ha sido una pelea?


  —Es muy largo de contar —dijo, tranquilizándose por momentos.


  —Ah, vale, ya me lo explicarás —murmuró el coach—. ¿Y ha llamado a alguien? No sé, ¿a una ambulancia? ¿A un médico? ¿A la Policía?


  —No. No se atreve…


  —¿Cómo que no se atreve?


  —No se atreve. Está asustado. Dice que vaya a buscarlo. Que él no se atreve a venir solo. Además, están de huelga los de AENA en los aeropuertos.


  —Pero habrá servicios mínimos…


  —Sí, he probado y los únicos vuelos garantizados están completos. Jaime, perdóname por haberte llamado. No debería haberlo hecho, pero en ese momento no sabía a quién acudir. —La voz se le apagaba mientras hablaba, se le empezaba a quebrar de nuevo.


  —Nadia, tranquila. Has hecho bien y quiero ayudarte. ¿Estás segura de que no es buena idea llamar a la Policía?


  —No, Jaime, créeme.


  No insistió.


  —De acuerdo. Deja que haga unas llamadas. Si la meteorología está bien, quizá podamos ir a buscarlo en la avioneta que suelo alquilar.


  Nada más colgar, comprobó que la Delta Yanky Foxtrop, una Cessna172 propiedad de un tipo que la tenía abanderada en una escuela de vuelo, estaba disponible y en perfecto estado de uso. Después consultó en la web de la Agencia Española de Meteorología qué se iba a encontrar en su ruta —lo que más hubiera temido era encontrarse niebla en el aeropuerto de Vigo, pero en esa época del año la niebla aparecía con menos frecuencia—, y, una hora más tarde, ya estaban los dos en Cuatro Vientos, el pequeño aeropuerto dentro de Madrid desde donde habitualmente volaba.


  Jaime dejó a Nadia en el coche mientras él recogía las llaves y la documentación de la aeronave, y luego ambos se dirigieron a la oficina habilitada para hacer el plan de vuelo.


  —Tardaremos todavía un rato en salir —comentó él—. Hay una serie de trámites y comprobaciones necesarias antes del despegue. ¿Cómo estás? —le preguntó al ver que el rostro de la chica no expresaba nada.


  —Estoy bien, Jaime. No te preocupes. Te agradezco todo lo que haces por mí —dijo bajando la mirada.


  —Deja ya de darme las gracias. Sabes que te aprecio mucho y que nuestra relación va más allá de lo profesional. —El coach le lanzó una mirada cómplice para desdramatizar un poco la situación—. Es una excusa extraordinaria para hacer un vuelo entre semana.


  —Ya, pero tú tenías cosas que hacer hoy —insistió.


  —Claro que tenía otras cosas programadas, pero esto es lo bueno de sentirse libre. Las citas de hoy ya están reubicadas, así que deja ya de decir gracias. —Utilizó un tono imperativo.


  —Vaaaale… Gracias. —Y se rio—. Además, estoy más tranquila porque he hablado con Juanma y parece que él está también mejor.


  —¿Sigue en el hotel?


  —Sí. No había confirmado fecha de salida y ha pedido un día más, a la espera de que lleguemos.


  Con el plan de vuelo autorizado, pasaron el control de pistas y llegaron a donde estaba aparcada la avioneta.


  —¿En esto vamos a volar? —preguntó en tono irónico Nadia—. ¿No es muy pequeña?


  Era la sensación habitual que tenía la gente cuando volaba por primera vez en avionetas del tipo de esa Cessna. Acostumbrados a viajar en aviones de pasajeros de aerolíneas, siempre sorprendía la diferencia de tamaños.


  —De pequeña, nada. Caben cuatro pasajeros y no te preocupes, vuela mejor que cualquier avión grande.


  —Si tú lo dices… —murmuró sonriendo.


  Jaime hizo el chequeo habitual antes de cualquier vuelo y comprobó que tenía suficiente combustible para llegar al aeropuerto de destino, incluido el margen de seguridad necesario en el supuesto de tener que aterrizar en un aeropuerto alternativo.


  —Pues todo revisado y correcto. ¡Vámonos! —dijo acompañando a Nadia a la puerta de entrada de la aeronave.


  Una vez que él se hubo sentado a los mandos, pidió permiso a torre para rodar hasta la pista y unos minutos después estaban en el aire.


  En el despegue Nadia agarró el antebrazo derecho de Jaime y lo apretó con fuerza, pero no dijo nada y el coach no sabía si era por miedo o por no molestar mientras escuchaba las comunicaciones que él mantenía por radio.


  —¿Estás bien? —preguntó a la chica.


  —Sí. Es impresionante la sensación —respondió ella a través del micrófono con auriculares que llevaba puesto, y haciendo el signo de okey con su mano derecha—. Nada que ver con volar en un avión grande.


  Ya en vuelo recto y nivelado, y a la altura que control de tráfico aéreo le había autorizado, volvieron a hablar de Juanma y de lo que le había llevado a esa situación. Ella le contó todo lo que sabía. Le habló de Telecomunica y de cómo su novio se había metido en aquel jaleo. De cómo, al parecer, hasta la Policía estaba involucrada y por eso su novio se negaba a llamarla. De la muerte de Exe. De sus miedos, de su padre, de su madre…


  A Jaime le pasó por la cabeza todo lo que estaba ocurriendo en Telecomunica. Las dos muertes repentinas, y al parecer intencionadas. El nerviosismo de Ferran Moncada en su último encuentro. La anécdota del escrito de Nietzsche.


  —No puede ser —dijo en voz alta.


  —No puede ser, ¿qué? —preguntó Nadia.


  —Delta, Yanky, Foxtrop. Aquí Control Madrid.


  Aunque tenían de fondo todas las comunicaciones entre pilotos de líneas aéreas y el centro de control del área de Madrid, cuando Jaime oyó el indicativo de su aeronave, levantó una mano hacia Nadia, pidiéndole que guardara silencio.


  —Delta, Yanky, Foxtrop. Adelante, Control Madrid —respondió al controlador que seguía su vuelo desde que salieron del circuito de Cuatro Vientos.


  —Delta, Yanky, Foxtrop, informe si tiene contacto visual con un bimotor que se va a cruzar con usted a 7500 pies.


  Jaime se puso en alerta. Ellos estaban volando a 8500 pies, pero si el controlador avisaba, es que iban a pasar muy cerca, así que abrió los ojos de par en par y su respiración se agitó mientras oteaba el horizonte.


  —Negativo —respondió el coach—. No lo tengo a la vista.


  —Le entrará a las diez —añadió el controlador.


  Jaime le hizo un gesto a Nadia para indicarle un figurado diez de las manecillas de un reloj; necesitaba que le ayudara a mirar.


  —Allí —gritó ella señalando un minúsculo punto plateado que se movía hacia ellos de izquierda a derecha.


  Jaime también lo había localizado.


  —Delta, Yanky, Foxtrop. Es afirma —respondió utilizando el lenguaje aeronáutico—. Tráfico localizado a mis diez. Con el tráfico a la vista mantenemos rumbo y altitud.


  —Copiado Control Madrid.


  Sin perder de vista la aeronave, que cada vez se hacía más grande en el horizonte, Jaime concentró toda su atención en mantener su avioneta en vuelo recto y nivelado. Una vez la vieron perderse debajo de ellos, el coach retomó la conversación que la comunicación de radio había interrumpido.


  —Te decía que no puede ser —continuó Jaime—, que es demasiada coincidencia. Yo estoy haciendo coaching con unos cuantos directivos de Telecomunica y… —Se calló de repente, sopesando si continuar faltaba a su acuerdo de confidencialidad, pero decidió que si no revelaba los nombres, este quedaría a salvo.


  —¿Y? —preguntó Nadia impaciente ante la pausa de su coach.


  —Pues que ha habido dos muertes en poco tiempo y, según la Policía, no son accidentales.


  —Si no son accidentales, ¿entonces?


  —Parece que son asesinatos, y me pregunto qué relación tienen con lo que está investigando tu novio. —Frunció el ceño en una expresión reflexiva.


  —Pues sí que es extraño —murmuró Nadia.


  El vuelo fue un tanto movido a la altura de Zamora. Un viento cruzado de veinticinco nudos los desviaba continuamente de la ruta que marcaba su GPS, y algunas nubes bajas hacían que Jaime extremara toda su precaución. Sin embargo, cerca ya del aeropuerto de Vigo, cuando el controlador sugirió a Jaime que pasara la comunicación con la torre de control, el día se había quedado claro, con un cielo azul que lo iluminaba todo y unas vistas a la ría de Vigo que dejaron a Nadia con la boca abierta.


  —Es impresionante, Jaime. Vaya panorama.


  —¿Comprendes ahora por qué me ha parecido una gran idea venir a buscar a Juanma en avioneta?


  Ella no dijo nada, pero sonrió mientras seguía mirando las impresionantes vistas a la ría.


  La torre de control del aeropuerto de Vigo les dio como número dos para aterrizar por la pista «dos cero» y Jaime se dispuso a hacer las comprobaciones previas al aterrizaje. La toma de tierra fue muy suave y tuvo la misma sensación que la embargaba siempre mientras se dirigía a la plataforma para aparcar la aeronave: su avioneta parecía una mosca entre grandes aves. Un Iberia Express estaba cargando a su pasaje. «Para Madrid o Barcelona», supuso. Sería uno de los vuelos acordados como servicios mínimos. También había un antiguo DC-9 que seguramente pertenecería a alguna compañía de vuelos chárter.


  Ya en la terminal se dieron cuenta de la poca actividad. Se estaba notando la huelga. Tomaron un taxi y se fueron directos al NH Palacio de Vigo.


  Cuando Juanma abrió la puerta de la habitación, Nadia se echó la mano a la boca.


  —¿Qué te han hecho? —Y se acercó a él para abrazarlo.


  —Ahhh, cuidado —dijo él dando un paso atrás—. Cuidado, nena.


  —Ay. Perdona. No quería…


  Jaime miró a Juanma y luego la habitación. Estaba muy revuelta y casi todos los muebles movidos, como fuera de sitio.


  —Pasad. Sentíos como en casa —comentó en tono irónico—. Pero no me desorganicéis nada. —Soltó una carcajada—. Ahhh, me duele todo.


  —¿Quién ha sido? —preguntó Jaime.


  —¿Así que tú eres el famoso coach? —dijo sin responder la pregunta—. ¿Al final habéis venido en avioneta?


  —Sí —respondió Jaime—. La hemos dejado en el aeropuerto.


  —¿Y cuándo podemos salir? —se interesó el chico.


  —Cuando queramos. Solo tenemos que ir al aeropuerto… —respondió Nadia.


  —Así de fácil —comentó extrañado Juanma—. Qué lujo.


  —¿Quién te ha hecho esto? —insistió Jaime.


  Tenía un ojo amoratado, el pómulo derecho escandalosamente inflamado, el labio partido, todavía con sangre seca. Contaba con diversos arañazos en el cuello y no se atrevía a mover un brazo, que protegía pegado al cuerpo. Su mano derecha tenía los nudillos rozados, como si se la hubieran pisado con saña. Su camisa desgarrada y una cazadora negra permanecían en el suelo, pisoteadas. Su aspecto en general era deplorable.


  Al escuchar de nuevo la pregunta, Juanma miró a su novia.


  —Le he contado todo lo que sé —dijo ella.


  —Todo esto es muy peligroso —protestó el informático—. Si antes tenía dudas, ahora ya no las tengo. Cuanta menos gente esté involucrada, mejor.


  —Yo ya estoy involucrado, en cualquier caso —intervino Jaime—. También trabajo para Telecomunica haciendo coaching, y uno de los directivos con los que trabajaba y su jefe han sido asesinados. No sé si tiene alguna relación con lo que te está pasando a ti, pero sospecho que habrá conexiones.


  Jaime le resumió lo que había pasado y de qué manera él estaba en medio. Al principio habló de un inspector de policía, sin más datos. Sin embargo, cuando se refirió a la conversación telefónica en la que confirmó lo del accidente de Ferran Moncada, ahí sí dio el nombre y Juanma saltó como un resorte.


  —¿Gavaldá, has dicho?


  —Sí. ¿Lo conoces?


  —¿Que si lo conozco? —contestó indignado—. Sus gorilas fueron los primeros en zurrarme y me encerraron en un piso. Ese tipo me estuvo interrogando ayer y me amenazó con hacer daño a mi gente si le contaba a alguien lo sucedido.


  —Pero no puede ser… Él es el que está llevando el caso de los asesinatos en Telecomunica —«Y está saliendo con mi exmujer», pensó de paso, aunque eso no quiso decirlo—. Es inspector de policía —comentó, como si con eso estuviera fuera de toda duda, aun cuando ya antes él mismo tuviera sospechas sobre sus métodos.


  —Pues no sé lo que es, pero no me gusta nada. Quiere que le tenga informado de cualquier cosa que pase en relación con esto.


  —Pero eso es normal, ¿no te parece? Es su trabajo —comentó el coach.


  —Déjate de trabajo. Ya no estamos en tiempo de la dictadura, cuando se podía torturar a la gente. ¿Sabes que los secuaces de tu inspector me inyectaron el suero de la verdad? ¿Son esos los métodos que utiliza un policía en democracia? ¿Y llevarme a un piso en lugar de a una comisaría? ¿Y decir que sabían que Nadia estaba en casa de su madre? —Nadia abrió los ojos y tragó saliva—. ¿Son esos los métodos de nuestra policía?


  Jaime estaba en silencio sin atreverse a intervenir. Veía cómo a Juanma le invadía la rabia por momentos.


  —La Policía está metida hasta las trancas en lo que sea, y yo no voy a dedicar más tiempo a averiguarlo —continuó diciendo el informático.


  —Lo mejor es que nos vayamos —se atrevió a interrumpir Nadia—. Voy a llamar a mi madre para decirle que dormimos allí esta noche. —Y cogió el teléfono móvil.


  —¡Ni se te ocurra, nena! —gritó Juanma.


  —¿Qué…?


  —Que ni se te ocurra usar tu móvil. Está intervenido.


  Nadia miró el móvil como si fuera una serpiente a punto de morder.


  —Además, tampoco vamos a ir a casa de tus padres. Ya me ha zurrado todo el mundo y se quedarán tranquilos. Si alguien quisiera hacerme más daño, ya me lo habría hecho. Nos vamos a ir a casa y vamos a dejar de meternos en problemas.


  —Pero… ¿Y tu trabajo? —preguntó su novia.


  —Para ellos he cogido una gripe de temporada. Luego los llamaré. Ya me verán aparecer cuando esté visible.


  —Entonces, si no fueron los de Gavaldá, ¿quién es el que te ha dado la paliza en la habitación? —volvió a preguntar Jaime.


  —Ni lo sé ni me importa. Si no me meto en problemas, no volveré a verlo.


  Mientras ayudaba a Nadia a recoger la habitación y colocar los muebles en su sitio, Jaime se dijo que él en su lugar no estaría tan seguro.


  El Calvo acababa de darse una ducha en su piso de Carabanchel y se había sentado en calzoncillos delante del ordenador. Se metió en Facebook y buscó la página de Nadia Ferreras. Luego se dedicó a ojear algunas fotos que la chica tenía abiertas públicamente. Se fijó sobre todo en una donde ella aparecía con unos pantalones cortos vaqueros muy ajustados y una camiseta blanca que, a su criterio, le quedaba pequeña. No tardó mucho en llevarse la mano a la entrepierna.


  CAPÍTULO 48


  Los juicios hablan más de quien los emite que de a quien se refieren.


  —Él te apreciaba mucho. Cada vez que hacíamos algo especial en nuestra casa de Bor, decía: «Guarda un plato para que lo pruebe Miguel» —comentó la viuda de Ferran Moncada al inspector Gavaldá a la entrada de la basílica de Santa María del Pi.


  —Lo sé, Roser. Yo también lo apreciaba —respondió él cabizbajo.


  —Además, cuando le preocupaba algo, siempre esperaba a comentarlo contigo —continuó la viuda. El policía sabía que era cierto. De hecho, en sus últimos meses, Moncada prefería esperar al fin de semana para verse en Bor, en lugar de llamarle por teléfono.


  El inspector Gavaldá había conocido a Moncada como vecino en una pequeña urbanización de Bor, un minúsculo pueblo enclavado en la Cerdaña catalana, muy cerca de la estación de esquí de La Masella, y mucho antes de ser destinado en la comisaría de Chamartín. Ambos eran muy aficionados al deporte blanco y habían coincidido en una oficina inmobiliaria de la localidad. Intercambiaron impresiones a la salida y se decidieron a comprar el adosado para disfrutar de la temporada de esquí, al menos los fines de semana.


  Desde el principio surgió una relación de simpatía entre ambos hombres. Moncada se sentía bien teniendo un vecino y amigo policía. «Hay que tener amigos hasta en el infierno —decía—. Aunque sea para que te quiten multas de aparcamiento». Y, además, Miguel le parecía una persona muy vivida y un gran conversador.


  Para el inspector, Moncada tan solo era un vecino amable que tenía un cargo directivo en una de las primeras empresas del país. Su relación dio un salto cualitativo cuando dos Navidades atrás le llamó por teléfono para comer con él en Barcelona. Nunca olvidaría la cara que trajo al restaurante cuando lo vio entrar.


  —Hoy no vengo a verte como amigo —dijo—, hoy quiero hablar con el policía.


  —Adelante —contestó el inspector entre divertido y curioso—, soy todo oídos.


  —Pero antes apelo a tu confidencialidad profesional. Lo que te voy a contar puede ser muy peligroso para mí… Y cuando te lo cuente, también para ti.


  El policía sonrió. No veía cómo una confidencia de vecinos le podía resultar peligrosa. De hecho, en ese preciso instante en su cabeza estaba cambiando la etiqueta que tenía de Moncada, de hombre serio, maduro y responsable a otra de persona ingenua. El otro le adivinó el pensamiento.


  —Cuando te cuente lo que es no te parecerá tan divertido y entenderás por qué adopto estas precauciones.


  —Está bien, Ferran. Perdona. Le estás dando un dramatismo que me resulta de película. Dime qué te preocupa.


  —Estoy metido en un lío del que no sé cómo salir.


  —¿De faldas? —se atrevió a ironizar el policía.


  —¡Miguel, coño!, que es muy serio —gritó enfadado—. Escucha: es un asunto que tiene que ver con mi trabajo. Todo empezó hace unos meses cuando un colega de Madrid me propuso intervenir en lo que parecía un juego inocente. Por mi responsabilidad en sistemas informáticos me pidió hacer unas modificaciones en el sistema automático de llamadas para desviar ciertos cargos a clientes a una partida presupuestaria extraordinaria. A mí no me resultó raro al principio. En realidad, era una práctica habitual que se utilizaba de vez en cuando para saltarse la rigidez de los presupuestos anuales.


  —¿Era…, dices?


  —Sí. En el último año, y con el cambio de presidente, el tema está muy controlado y se ha prohibido. No sé si es que el nuevo comité sospecha lo que se está haciendo.


  —No veo nada raro, hasta donde llego a entender. Se trataba de una anomalía de un procedimiento interno. ¿Es eso?


  —No solo eso —se apresuró a decir Moncada—. Se estaban cargando importes a clientes de la operadora de manera fraudulenta y se estaban desviando a una cuenta particular. No a una partida presupuestaria.


  —Ya veo. ¿Y lo has denunciado internamente? —preguntó el inspector.


  —No… Y, además, estoy cobrando parte de ese dinero.


  El policía quedó en silencio, sin saber qué responder. Un vecino de fin de semana, con quien tan solo mantenía una relación superficial, le estaba haciendo una confesión de algo punible por ley. No sabía adónde quería llegar ni qué esperaba de él.


  —¿Y cómo te has metido en eso, Ferran? —le preguntó finalmente.


  —Yo no me he metido. Me han metido. —Su cara expresaba rabia al decirlo—. Cuando empecé a darme cuenta de lo que estaba pasando, ya había recibido tres ingresos idénticos, uno cada mes, en mi cuenta particular. Yo no los pedí y nadie me avisó de ello. Reconozco que soy un desastre para mis cuentas bancarias. Solo las miro cuando el banco me dice que ha pasado algo. Hablé con mi colega de Madrid y me dijo: «Bienvenido a bordo». «¿A bordo de qué?», le pregunté y me soltó: «A la casa grande». Yo me puse digno y le amenacé con denunciar lo que estaba pasando.


  —¿Y qué pasó? —preguntó el policía, realmente interesado.


  —Me enseñó varias fotos de mi hijo. En la universidad, con sus amigos. Incluso besándose con otro chico dentro de un coche.


  —¿Con otro chico?


  Ahora que lo decía, la verdad, sí le cuadraba. El chico de veinte años nunca hacía comentarios sobre chicas. De hecho, nunca entraba al trapo cuando era Gavaldá quien le llamaba la atención sobre el culo de alguna esquiadora en los remontes de las pistas.


  —Sí, Miguel. Por si no te habías dado cuenta, Francesc es gay. Pero eso aquí es lo de menos. El caso es que el puto Javier Cerrato me suelta que si quiero seguir viendo a mi pequeño mariquita, más me vale que haga lo que él me ordene.


  —¿Cómo no lo has denunciado antes? —preguntó indignado Gavaldá.


  —Aquí es donde se complica la historia, y por lo que es más peligrosa incluso de lo que puede parecer. A estas alturas, yo estoy metido hasta el fondo. Colaboro con todo lo que me piden y últimamente hasta asisto a alguna de sus reuniones. Y te aseguro que toda esta trama no la maneja solo este sujeto.


  —¿Cuánta gente hay metida en esto?


  —Mucha, Miguel. Hay un conocido cártel de la droga detrás y yo no me he atrevido a hacer nada hasta ahora, pensando en la seguridad de los míos.


  Al inspector le dio un vuelco el corazón cuando escuchó la palabra cártel. Hasta la cara perdió color. Frente a él Moncada debió de pensar que era por la trascendencia del asunto, aunque las razones por las que el policía se puso en guardia eran algo diferentes.


  —¿Quiénes son? —preguntó tan solo.


  —Los Zetas.


  Desde aquel momento el policía le sugirió que no volviera a llamarle desde su teléfono móvil, que utilizara la línea fija. Le estuvo dando largas cambiadas sobre lo que él pensaba que había que hacer, sin llevar a cabo ninguna acción en concreto amparándose en los riesgos del asunto y en la seguridad de su familia, como tema prioritario. El inspector le pidió que mantuviera su papel dentro de la organización y quedaron en que le fuera pasando información regular sobre los movimientos del cártel, al menos, hasta donde él podía averiguar, manteniendo tan solo las orejas bien abiertas.


  Ahora, cuatro meses después de que su amigo fuera arrollado en Collserola, aquella charla parecía de otra vida. Al final el caso se había cerrado con «atropello fortuito con resultado de muerte y fuga del conductor», aunque el inspector sabía muy bien quién había sido. Aun así, sus pesquisas tenían otro interés. Un interés particular que nada tenía que ver con la Policía.


  La gente iba llegando a la iglesia y presentaba sus respetos a Roser, vestida impecablemente de negro y con unos zapatos de tacón que daban vértigo. Sus hijos Francesc y Núria, muy cerca de ella y también a la entrada del templo, charlaban con uno de sus primos. El inspector sabía que Roser no era partidaria de celebrar funerales, pero su suegra —una mujer ya casi octogenaria y la matriarca de una de las familias más influyentes en la Barcelona del sigloXX— estaba convencida de que había que celebrar tres misas funerales el primer año del fallecimiento de un ser querido, y al menos una anual durante los siguientes diez años. Al final la viuda había accedido.


  El templo estaba imponente. Una joya situada en pleno Barrio Gótico de la Ciudad Condal, y quizá la más visitada después de la Sagrada Familia. El enorme rosetón veía desfilar bajo él a la flor y nata de las familias catalanas y a un buen número de empresarios influyentes.


  Un hombre se acercó a la viuda.


  —¿Cómo estás, Roser? —dijo al tiempo que le besaba la mejilla.


  —Gracias por venir, Javier —respondió ella—. Sé que estás muy ocupado y te agradezco que hayas viajado para asistir.


  —No podía faltar. Tu marido era un buen hombre y un gran profesional.


  «Ella no sabía nada», se dijo Gavaldá, que observaba la escena a una distancia prudencial, aunque lo bastante cerca como para escuchar lo que ambos decían. Moncada ya se lo había dicho, pero él tenía algunas dudas. Si hubiera conocido la relación extraprofesional que tenían ambos hombres, la reacción de la viuda habría sido muy diferente y él lo habría notado. El policía sabía de sobra quién era Javier Cerrato. Desde que Moncada lo puso sobre aviso de lo que estaba ocurriendo, lo había sometido a una investigación profunda. También dedicó ciertos recursos para seguir sus movimientos y no fue fácil: dos matones serbios le acompañaban casi a cada momento. Javier fue el que le condujo al resto de componentes del cártel de los Zetas en Madrid. A través de él, supo de la existencia de la conexión del peluquero y sus secuaces con la organización criminal. A través de ellos conoció el papel protagonista del informático y de su novia. Una enorme red de víctimas y verdugos. Y aún seguía desenredando la tela de araña.


  Javier había viajado solo a Barcelona. Con el funeral como excusa, quería tener una conversación con el sustituto de Moncada. Aunque no estaban en la misma línea jerárquica, había podido influir para que colocaran en su posición a alguien de su confianza. Le resultó fácil justificarlo. Por las responsabilidades de ambos en la compañía era importante que la comunicación fuera fluida y la relación, cercana. Por eso cuando planteó a su jefe el nombre de un posible sustituto de su agrado, el tema estuvo hecho.


  Después de conversar con Roser se dispuso a entrar en el templo para sentarse al lado de algún conocido de Telecomunica que también asistiera a la misa. Al pasar se fijó en un hombre delgado con el pelo muy corto cortado a cepillo que no le había quitado la vista de encima desde que se acercó a saludar a la viuda. Aunque estaba seguro de que no lo conocía, por alguna razón su cara le resultaba familiar. Gavaldá apartó la vista cuando Javier pasó a su lado.


  CAPÍTULO 49


  Una visión de vida sin un plan de acción tan solo es una alucinación.


  —No dejes de abrazarme —dijo Nadia.


  Pero Jaime se desentendió de ella y le dio la espalda, moviéndose al borde de la cama. Ya estaba entrado en años, pero aún mantenía una espalda recia y morena. Los músculos se le marcaban y a ella le resultaba una visión del todo excitante.


  No dejes de abrazarme.


  Ella estaba desnuda sobre las sábanas y todavía sentía el temblor en su cuerpo. Dejar que él entrara en ella había sido una experiencia casi espiritual. El éxtasis se produjo entre gemidos, rodeados de los ecos de un «Te quiero» pronunciado una y otra vez a dos voces, como un mantra.


  No dejes de abrazarme.


  El miedo al vacío era peor que el miedo a la vergüenza o a la muerte. Ya nunca nada los iba a separar.


  No dejes de abrazarme.


  «Quiero que vuelvas y que te fundas conmigo. Quiero que siempre estés a mi lado».


  No dejes de abrazarme.


  Pero Jaime se levantaba y empezaba a vestirse mientras seguía dándole la espalda. Tenía la cabeza gacha, como si se arrepintiera de lo que había hecho. Ella también sabía que eso no había estado bien. Pero la atracción era más fuerte que todos los condicionantes morales.


  No dejes de abrazarme.


  Sabía que si lo dejaba marchar, podía darlo por perdido. De repente él se detuvo, dejó caer los brazos y muy despacio empezó a girar el torso para mirarla. Sorprendentemente ella no reconocía su perfil pero tenía que ser él. Qué tontería. ¿Quién iba a ser si no? Solo que al girarse del todo, vio que el rostro no era el de Jaime. Era uno de los secuestradores de Juanma. Ella no los había visto pero estaba segura. Además, había una gabardina oscura sobre la silla.


  Nadia gritó —«¡¡Ahhhh!!»— y su propio grito terminó por despertarla.


  —¿Qué pasa? —preguntó adormilado Juanma, levantando levemente la cabeza y abriendo tan solo un ojo.


  —Nada… Un mal sueño —respondió todavía agitada y bañada en sudor, aún con un pequeño cosquilleo entre las piernas.


  —Vale —respondió su novio y se dio la vuelta para seguir durmiendo.


  La normalidad casi había regresado a la vida de Nadia. Lo que le pasó a su novio de alguna forma los ayudó a darse otra oportunidad. Después de aquello, a Nadia le habría parecido ruin dejarle en la estacada.


  Juanma había dejado de hurgar en Zaratustra. No había vuelto a llamar a Carlos y este tampoco le había llamado a él. Le había parecido raro, pero el escarmiento había sido suficiente. Verdaderamente, quería olvidarse del tema.


  Al regresar de Vigo habían vuelto a su casa y, aunque Nadia notaba que cuando iba por la calle Juanma no podía evitar mirar de vez en cuando para atrás, la única precaución añadida que habían tomado ambos era tener a mano tarjetas prepago para cuando quisieran hacer llamadas fuera de lo profesional.


  —¿Te parece que nos vayamos un par de semanas al cabo de Gata? —le preguntó a su novio—. Para mí son las auténticas vacaciones. Llevo ya unos días acordándome de sus playas y de sus aguas. Puedo preguntar si está libre aquel apartamento de Las Negras. Nos salió muy baratito y es un pueblecito que me encanta.


  —Sí. A mí también me gustó mucho. Lo que pasa es que está un poco lejos de las playas del Barronal y Mónsul —respondió Juanma—. ¿Y si miramos algo por San José? Allí estamos a un paso.


  —Es una opción —comentó ella, pero ni se lo planteaba—. Aunque a mí aquello no me gusta tanto. Es muy turístico y tiene ambiente de veraneo. Yo prefiero quedarme por Las Negras, aunque tengamos que desplazarnos un poco más. Merece la pena.


  —Vale. Ya me encargo yo de buscar. ¿Para cuándo miro? ¿Ya sabes cuándo te puedes escapar?


  —Aún no estoy segura. Marga quiere que esté yo cuando ella se vaya.


  —¡Qué honor! ¿Y eso? —se interesó extrañado Juanma.


  —Ya ves… Desde que tuvimos una sentada a finales del año pasado, nos estamos entendiendo muy bien. Déjame que le pregunte a ver si ya lo tiene claro. Quería hacer un viaje a Nepal y estaba mirando billetes de avión. Supongo que las mías serán para la segunda quincena de julio o la primera de agosto.


  —Pues voy mirando para esas fechas…


  —Nieves, habla por favor con Maribel para ver cuándo tiene Javier un hueco en la agenda. Necesito una reunión urgente con él.


  —Creo que estaba en Barcelona para el funeral de Moncada.


  —¿Funeral? Pero si ya hace unos cuantos meses que murió…


  —Sí. Es el segundo funeral. Al parecer su mujer es muy religiosa y no se conforma con uno —respondió su secretaria.


  —Vaya. Qué informada estás. ¿Y tú cómo lo sabes?


  —Maribel, que parece la jefa de la Gestapo.


  —Pues si lo sabe todo, pregúntale cuándo vuelve y cuándo nos podemos ver.


  Carlos estaba muy asustado. Cada vez más, pero disimulaba perfectamente cuando debía hacerlo. «Ya lo decía mi madre». Recordaba con nostalgia cuando le iba con explicaciones tranquilizadoras —como diría su coach— para justificar cualquier suspenso en las notas. Siempre tenía alguna historia que contar. Siempre había alguien que se había quedado con su libro en la víspera del examen y no había podido estudiar. Él era capaz de escenificar mientras le contaba a su madre la historieta de turno. «Hijo, si algún día te quedas sin trabajo, dedícate al teatro, que se te da muy bien», le decía ella mientras sonreía, rendida ante las explicaciones que le daba el mocoso.


  Él ya sabía todo lo que había detrás de Zaratustra. No le había costado mucho averiguar que era una trama para un cobro ilícito a clientes de fondos desviados a la cuenta de alguien que luego lo repartía entre una serie de personas que estaban involucradas. Prácticamente tenía la certeza de que el hombre que lo repartía era su propio jefe.


  Pese a que contárselo todo a Juanma fue su primer impulso, el silencio de este le había hecho replantearse las cosas. Era mejor no desvelarle nada, eso lo hubiera comprometido aún más. Si reconocía que sabía todo lo que había averiguado, probablemente este le presionaría para denunciarlo a la Policía. Por otro lado, era una información muy valiosa. Estaba tentado de menear la historia donde debía, para ver si también él pillaba un trozo de pastel. Siempre podría decir que estaba amenazado por su jefe en el caso de que algún día le pillaran. Era una cuestión de jerarquías. Además, su situación económica seguía siendo más que delicada.


  Lo que Carlos no sabía es que la organización ya estaba detrás de sus pasos. Que habían escuchado las dos últimas conversaciones con el informático, una vez que este tuvo el teléfono pinchado, y que estaban decidiendo qué hacer con él. El directivo no había terminado de atar cabos e imaginaba que el cártel solo estaba detrás de su préstamo, pero no de lo que estaba pasando en su compañía. Hasta la reunión en la Dirección General de la Guardia Civil con Rueda y Álvarez, siempre pensó que lo de su dinero tenía que ver con una red de prestamistas internacionales con muy malas artes para cobrar. De hecho, la fecha de devolución se acercaba y solo había podido malvender una de sus propiedades. Con el dinero que había sacado en limpio no llegaba ni para pagar la mitad de la deuda.


  Encerrado en sus pensamientos, no oyó llegar a Nieves. Su secretaria aguardó en silencio a la espera de que él levantara la cabeza.


  —Perdona, Carlos. No sabía si te podía pasar llamadas.


  —¿Javier? —preguntó convencido de que era su jefe.


  —No. Es un tipo que no ha querido darme su nombre. Dice que es un tema personal.


  A Carlos cada día le gustaban menos las llamadas inesperadas de desconocidos. Desde que volvió de Nueva Delhi, siempre se temía lo peor.


  —Ah, vale, pues pásamelo —dijo con aparente tranquilidad, haciendo uso de sus artes dramáticas.


  —¡Que Dios te coja confesado! —murmuró la chica cuando empezaba a darse la vuelta para salir de su despacho.


  —¿Qué pasa, Nieves? —preguntó inquieto.


  —No. Nada. Que me ha parecido un tipo un poco desagradable. Solo eso.


  —Yo sé cómo lidiar con tipos desagradables… —Y forzó una sonrisa.


  Su teléfono sonó y él lo cogió con cierto desasosiego.


  —¿Sí? Carlos Arnedo al habla.


  —Carlitos, qué bueno que te escucho.


  —¿Quién es, por favor? —preguntó aún más inquieto temiéndose lo peor.


  —Tu amigo del alma. El que te presta dinero cuando te hace falta.


  A Carlos le subió la sangre a la cabeza, una vez confirmados sus temores.


  —Ah. ¿Qué quiere?


  —Ya sabes lo que quiero, o ¿es que lo has olvidado? —comentó el Mexicano.


  El directivo puso con urgencia su cabeza a funcionar para ver si algo se le había escapado. Aún quedaban más de seis meses para la fecha tope y no sabía por qué este tipo se ponía en contacto con él tan pronto.


  —Todavía no ha acabado el plazo —se atrevió a decir.


  —El mundo da vueltas, Carlitos. Las cosas cambian. La vida está muy apretada —dijo lleno de ironía—. Necesitamos una prueba de buena voluntad. No pensarás que vamos a esperar hasta el último día para comprobar que tienes los bolsillos vacíos.


  —¿Y qué es una prueba de buena voluntad?


  Durante todo este tiempo, Carlos no había dejado de pensar ni un minuto en las fotos de sus hijas en pijama. Sus niñas eran lo que más quería en el mundo y no podía permitir que nadie les hiciera daño.


  —¡Carajo! —dijo con desprecio el Mexicano—. No hay mejor prueba de voluntad que una parte adelantada del pago. Digamos…, la mitad: 90.000 euros. —Y quedó en silencio.


  —¿90.000 euros? Pero eso es mucho dinero. Yo ahora no lo tengo —dijo casi con voz temblorosa.


  —¿Y qué verga quieres decir con eso? ¿A qué carajo estás esperando? Tienes quince días para juntarlo.


  —Pero no voy a poder reunirlo en tan poco tiempo —dijo en tono de súplica.


  —No me cuentes penas, que la vida es muy triste. Las primeras instrucciones para el pago las tienes en tu correo electrónico. Esta vez elegiremos otro hotel. En el que nos vimos había demasiado ambiente.


  Con el auricular pegado a la oreja, Carlos comprobó la bandeja de entrada de Outlook en su ordenador de sobremesa.


  —No veo nada. No me ha llegado nada.


  —Mira en tu cuenta privada. —Aquello era una orden.


  —¿En la de Gmail?


  Pero el otro ya había colgado.


  Temió que alguien entrara en su despacho en ese momento. Sus dotes dramáticas de poco le iban a servir en el estado en que se encontraba. Tecleó en su ordenador para acceder al servidor de Gmail, introdujo su nombre de usuario y contraseña y esperó a que se descargaran nuevos mensajes. «¿Cómo conocen mi dirección de mail privada?». Era verdaderamente increíble lo controlado que lo tenían.


  En la bandeja de entrada vio varios correos nuevos, uno de los cuales era de una dirección que él no conocía y además llevaba archivos adjuntos. Lo abrió y el cuerpo del mensaje estaba vacío. Pinchó con el ratón el primero de los cuatro adjuntos. Tenía una extensión «jpg», y se imaginó que era algo escaneado. Lo que no habría imaginado nunca es lo que encontró realmente: una nítida foto de Carmen, su mujer, en bañador con una toalla al cuello. La habían tomado a la entrada del vestuario del club deportivo donde hacía un poco de aerobic y aprovechaba para nadar en la piscina. La segunda foto era de sus hijas subiendo al autobús del colegio.


  No quiso seguir mirando. Se echó para atrás y su cuerpo quedó lacio. Las fuerza lo abandonaban.


  CAPÍTULO 50


  
    ¿Eres de los que seducen


    o de los que pierden el tiempo tratando de convencer?

  


  Laura vivía en un espacioso apartamento del barrio de Salamanca. El amplio salón decorado con tintes modernistas era la pieza principal de la casa. Una gran mesa de cristal y aluminio para ocho comensales presidía el centro de aquel espacio, rodeada de ocho sillas art déco. Un sofá esquinero con chaise longue de cuero rojo acompañaba a una mesita de aperitivos a juego con la mesa grande. Un aparador al lado del sofá se encargaba de guardar toda la cristalería de la casa. Las paredes combinaban tres tonalidades lisas: blanco, albero y rojo. Más allá del tono base, las paredes color blanco y albero tenían sobreimpresionado un dibujo a modo de greca floral en gris marengo, distribuida de manera casual, que daba un aspecto vanguardista a esta pieza de la casa. Dos grandes reproducciones de Andy Warhol completaban la decoración de la estancia.


  Gavaldá se dirigió a las habitaciones. Sabía muy bien dónde se encontraban. La primera a la derecha, nada más comenzar el pasillo, era la de la pequeña Paula. Después venía la que usaba su hermana mayor, Sonia, cuando se quedaba en casa. La del fondo era la de Laura. Él había pasado dos noches allí cuando las niñas no estaban.


  Había sido muy fácil para el policía hacerse una copia de las llaves del apartamento. La segunda noche que pasó con Laura, aprovechó un descuido de ella para sacar un molde y poder hacer una copia. En este momento ella estaría trabajando y nadie le molestaría.


  Se dirigió directamente al dormitorio de Paula. La habitación estaba decorada como las de todas las niñas de su edad entre la infancia y la adolescencia. Muebles de madera de pino. Armario de cuerpo simple en color crudo con tiradores de color rosa, a juego con dos cojines sobre la cama cubierta con edredón de Walt Disney. Una mesilla pegada. Una mezcla de detalles infantiles —peluches y alguna Barbie trasnochada— y elementos propios de una adolescente —un póster de Justin Bieber y otro del protagonista de la saga Crepúsculo, con el torso desnudo— completaba la decoración de las paredes, forradas con papel pintado con impresiones florales.


  Él también había estado allí. De hecho, después de haber pasado su primera noche, y mientras Laura se duchaba, quiso oler las habitaciones de las chicas. Lo prohibido siempre le había gustado. Lo excitaba. Además, sabía que antes o después iba a pasearse por allí a solas.


  Abrió el armario de Paula y deslizó su mano con los dedos estirados por los vestidos y pantalones que colgaban en sus perchas de la barra. Le llamó la atención la falda colegial que llevaba puesta la niña el día, tiempo atrás, en que casi se precipita al abordarla en su ofuscación. Muchas cosas habían pasado desde entonces. Ahora era el momento de que se precipitaran otras. No vio nada que sirviera a su propósito.


  A continuación, después de cerrar con parsimonia el armario, se dirigió a la mesilla pegada a la cama. Se disponía a abrir el primero de los dos cajones cuando oyó un ruido. Alguien introdujo una llave en la cerradura y escuchó el típico sonido de apertura. Se parapetó en dos zancadas detrás de la puerta del dormitorio de la niña, preguntándose quién podría ser. Estaba seguro de que Laura no era. Conocía bien sus rutinas. «Puede ser alguna de las niñas, o la chica de la limpieza», pero esta solo venía martes y jueves… Se lamentó de no haber dejado la llave puesta por dentro. Así nadie hubiera podido abrir y habría ganado tiempo mientras pensaba cómo escapar sin ser visto.


  Sorprendentemente, no oyó pasos dentro de la vivienda. Unos segundos después volvió a escuchar ruidos. En ese caso estaba seguro de que los sonidos provenían de la vivienda de los vecinos. Suspiró y se dirigió sigilosamente hasta la puerta para introducir la llave por dentro, antes de regresar a la habitación de Paula.


  Ahora sí abrió el primer cajón de la mesilla y empezó a hurgar en su contenido. Ropa interior y calcetines escolares estaban colocados de manera ordenada. La organización tenía el sello de Laura, salvo que la niña hubiera salido a la madre en eso. Desde el principio le llamó la atención lo estructurada que era para todo. Deslizó el dorso de la mano con sus dedos abiertos entre las prendas de la niña. Aquello le produjo cierta excitación. Nunca había tenido tendencias pederastas —de hecho, desde su responsabilidad como inspector de policía, luchaba con rabia contra las redes que traficaban con pornografía infantil— y pensó que lo que de verdad le excitaba era violar la intimidad de otras personas. Era algo que había descubierto no hacía mucho.


  Se detuvo en un culote con dos lazos rojos a los lados, lo cogió y se lo acercó a la cara. Realizó una inspiración profunda antes de volver a depositarlo en su sitio. Olía a suavizante y a inocencia. A continuación, abrió el segundo cajón. Este estaba lleno de pijamas bien doblados, una cajita con candado, una pequeña agenda en la que ponía «Mi diario» y un sujetador de talla mini. «Vaya con la mujercita —se dijo—, pero si todavía no tienes tetas. ¿Para qué quieres esto?». La caja tenía el candado cerrado y la llave no se veía por ningún lado. La dejó en su sitio y cogió el diario. Con la letra redonda propia de mujeres —los puntos sobre las «íes» transformados en circulitos—, el diario recogía anotaciones de varias fechas donde relataba diversas experiencias escolares que tenían que ver con sus amigos. Aquello carecía de interés para él. Sin embargo, al abrir un poco más el cajón algo captó su atención. Se trataba de una camiseta de pijama bastante usada con un dibujo de Minnie Mouse delante; parecía que había sido la favorita de la niña durante bastante tiempo. Sacó una bolsa de plástico de El Corte Inglés de su bolsillo, introdujo la camiseta, lo dejó todo como estaba y abandonó la casa.


  —Hola, Largo.


  La llamada no le sorprendió. La estaba esperando. Sin embargo, no dejaba de ser curioso que la recibiera mientras salía del portal del edificio donde vivía Laura.


  —¿En qué carajo andas, Miguelón? Hace mucho que no sé de ti. Cuéntame cómo estás jodiendo a los Celtas.


  El Largo era uno de los antiguos lugartenientes de Antonio Cárdenas Guillén —o «Tony Tormenta», como le gustaba que lo llamaran—, capo del cártel del Golfo tras la detención de su hermano Osiel Cárdenas Guillén, que fue quien mandó reclutar a un puñado de militares del Grupo Aeromóvil de Fuerzas Especiales para que le sirvieran como brazo armado. Los mismos que más tarde renegaron de sus fundadores, pasaron a tomar el nombre de los Zetas y ahora andaban aliados con el cártel de Juárez. Este grupo de élite había recibido instrucción en Estados Unidos, Francia e Israel, especialmente en manejo de armas sofisticadas y contrainsurgencia, lo que hacía de ellos una buena herramienta para que el cártel se extendiera con rapidez.


  Unos años antes de que el Tormenta muriera a balazos en Matamoros, había reclutado al Largo en las calles de Monterrey, como uno de Los Escorpiones, su guardia personal. Un tipo desgarbado de más de un metro noventa, muy moreno, con nariz aguileña y un corte de pelo muy peculiar que le dejaba un flequillo bastante cómico. A raíz de la muerte de su jefe en noviembre de 2010, su ascenso había sido meteórico y en proporción directa a la saña con que acometía los encargos. Además, no perdonaba que los Zetas —o «los Celtas», como solía llamarlos por considerarlos salvajes en un territorio que no les pertenecía— hubieran decidido montárselo por su cuenta y enfrentarse a la organización que los creó.


  —No te preocupes. Estoy en ello —respondió con serenidad el inspector.


  —Tú estás en ello, pero yo no leo noticias en la prensa española que me alegren el día.


  —Todo requiere su tiempo, Largo. Además, aquí no es como allí. Encontrar a gente que te ayude no es tarea fácil.


  —Ya sé que los gachupines son un poco remilgados, pero les gusta la plata como a los de aquí —dijo con sorna el Largo—. Quiero que los jodas y que yo me entere por las noticias. Si necesitas más plata, pídela.


  —No creo que sea necesario —respondió pensando en las cartas que estaba a punto de jugar—. Te enterarás. No lo dudes.


  A Gavaldá no le gustaba ese juego, pero el odio alimentaba lo que hacía. Además, era un hombre leal y sabía cuál era su responsabilidad.


  Los tiempos de México habían quedado atrás.


  Su relación con el cártel del Golfo continuaba.


  Se lo habían dejado muy claro: «Tú vas a llegar allí como agregado a la embajada española en México, pero sabes que lo que queremos es que alimentes la red de informadores. En cuanto llegues, alguien del CNI se pondrá en contacto contigo para darte instrucciones».


  Había sido fácil. Las relaciones diplomáticas entre México y España eran fluidas, y las instrucciones, claras: nada de inmiscuirse en redes y delitos de carácter local. Más allá de un par de actos representativos a la semana, en su calidad de agregado, su trabajo consistía en ampliar su red de contactos a través de cenas y cócteles en los círculos de poder del país.


  La cosa se complicó de manera absolutamente fortuita. Su hermana Cristina, seis años menor que él, dedicaba sus ratos libres a proyectos de desarrollo de zonas deprimidas de Centroamérica, ayudando a una ONG española. Aquel mes de julio de su segundo verano como agregado, su hermana aterrizó al norte de Tamaulipas, en Matamoros. Los del Golfo y los Zetas llevaban unos meses de guerras encarnizadas en las calles para controlar la región, y Cristina y otro cooperante lo acabaron sufriendo: en una de aquellas refriegas, unos Zetas en plena huida interceptaron su vehículo y, aunque su negocio no era el secuestro, no desaprovecharon la oportunidad de extorsionar a un agregado de la Embajada española. Cuando los secuestradores contactaron con Gavaldá, este acudió ingenuamente a la Policía mexicana, hasta que alguien de su círculo de relaciones entre empresarios le dijo que aquello solo se arreglaba o bien con mucho dinero y sin garantías de que la devolvieran con vida, o bien acudiendo al cártel enemigo, a cambio de algún que otro favor futuro.


  El Largo fue quien capitaneó el comando que los liberó a tiros.


  A su regreso a España un año más tarde, el inspector se había convertido en una de las piezas claves del cártel del Golfo en Europa. Su odio contra los Zetas no tenía límite y estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para amargarles la vida, costara lo que costase. Cristina fue violada a diario por sus captores durante el mes que estuvo secuestrada. Todavía estaba en tratamiento psicológico y cada vez que hablaba con ella se echaba a llorar. Gavaldá no lo perdonaría nunca.


  La llamada del Largo aceleró algo que ya tenía pensado hacer: debía hablar con el informático de nuevo. Y sabía dónde encontrarlo.


  —He preferido venir a verte que hacerte ir por comisaría —dijo el inspector a Juanma cuando apareció en su oficina—. Sé lo poco que gusta eso de ir a declarar. Además, no he dicho que era policía. Evitará que te hagan preguntas. Solo he comentado que era un amigo tuyo.


  —Ya, ¿y qué quiere? —preguntó algo escamado por la aparición repentina del policía.


  Desde su encuentro en Vigo, tan solo había recibido una llamada suya para ver si había alguna novedad, y parecía que se había quedado satisfecho cuando le dijo que —más allá de la paliza, que le contó con pelos y señales— no había vuelto a tener noticias del tema.


  —Necesito que te hagas ver. En todo este tiempo hemos tratado de recabar pruebas para poder imputarles algo, pero no tenemos mucho más que algunas anomalías dentro de una empresa, difíciles de sustentar con unos cuantos archivos crípticos —mintió el policía.


  —¿Qué significa que me haga ver, inspector?


  —Pues que accedas a sus archivos o que hagas alguna llamada a alguien diciendo que estás intentando averiguar algo sobre ellos. Estoy seguro de que todavía tienen tu teléfono intervenido y sonará la voz de alarma.


  Gavaldá había intentado hacer daño a los Zetas haciendo uso de su condición de policía. La estructura del cártel del Golfo en España era todavía muy débil y no podía hacerles la guerra sucia con garantías de éxito, seguramente saldría perdiendo. Por otro lado, si iba a la Fiscalía a acusarlos, en realidad lo que tenía en su contra era bien poco. Los asesinatos seguían impunes, como si el asesino tuviera la habilidad de transformarse en humo. Un ataque demasiado débil podría encontrarse en respuesta con un zarpazo mortal. Necesitaba pillarlos in fraganti, y para eso necesitaba al muchacho y su chica. De hecho, no tenía mucha intención de que la cúpula de la organización acabara en la cárcel. Lo que deseaba con todas sus fuerzas era pillarlos con las manos en la masa. No tenía duda de que en aquella ocasión se tomaría la justicia por su mano. El odio que sentía por los Zetas alimentaba el deseo de acabar con todos ellos a balazos.


  —Usted mismo me dijo que me limitara a tenerlo informado si había movimientos, y es lo que he hecho —protestó Juanma un tanto nervioso—. No quiero volver a meterme en ese tema —dijo tratando de zanjar el asunto.


  El inspector respiró hondo, como queriendo llenarse de paciencia, para luego seguir hablando en un tono pausado.


  —Eso no supondrá ningún riesgo para ti ni para tu novia. Mis hombres estarán atentos a cualquier movimiento peligroso para vuestra seguridad.


  —¿Sus hombres? ¡Ja!… ¿Los mismos que conocí en Vigo? ¿Me está hablando de esos hombres? ¿De los que me secuestraron? ¿De los que me inyectaron no sé qué droga para hacerme hablar? No puede estar hablando en serio después de lo que me hicieron.


  —Aquello también fue por tu seguridad. Necesitábamos estar al tanto de todo lo que sabías —comentó cínicamente Gavaldá.


  —Sí. Y, además, en un piso privado. —Era obvio que el chico aún no llegaba a comprender por qué hicieron aquello.


  —Era un piso propiedad de la Policía. Mis hombres me dijeron que la comisaría no estaba preparada para un interrogatorio que pasara desapercibido para el resto. El cártel de los Zetas tiene las orejas muy grandes. Solo hicimos lo que creímos que era mejor para el caso. —Se le estaba agotando la paciencia.


  —Inspector, no insista. No voy a hacer nada. Por favor, olvídese de mí.


  Aquel tono insolente fue lo que prendió la chispa. La ira de Gavaldá rezumaba por sus ojos.


  —¡Coge tu teléfono! —gritó el policía.


  —¿Qué…? —Juanma parecía asustado, no sabía qué pretendía el inspector.


  —¡Que cojas tu teléfono, coño! —ordenó.


  El informático empezó a rebuscar en su bolsillo, al tiempo que volvía a preguntar, esta vez en un tono más sumiso.


  —¿Para qué lo quiere?


  —Esta es una operación muy importante —dijo recuperando un poco la compostura. Quería asustar al chico, pero no que entrara en pánico. Estando en pánico podía meter la pata—. No voy a permitir que nada ni nadie la ponga en peligro. Si tienes que asumir ciertos riesgos, te jodes. Yo los asumo todos los días. El bienestar de muchas personas depende del éxito de esta operación.


  —¿Qué quiere que haga? —preguntó ya con el teléfono en la mano.


  —Quiero que llames a tu novia ahora y le digas que tienes nuevas informaciones de Zaratustra. Que vas a seguir investigando con la ayuda de un periodista. —Aquello no era una sugerencia. Le estaba diciendo que quería que lo hiciera inmediatamente, sin vacilación.


  —Pero, inspector… Sabe que me la juego —murmuró temeroso, aunque Gavaldá tenía la sartén por el mango, lo notaba, no se negaría—. Si todavía tienen intervenido mi teléfono, van a ir a por mí.


  —Eso es lo que quiero. Pero no te preocupes, vas a tener a mi gente siguiendo tus pasos y los de tu novia —repitió—. No tienes nada que temer. En cuanto observes algo extraño, te sientas en peligro o tengas algún dato que nos pueda ayudar a detenerlos, llámame inmediatamente al móvil desde otro teléfono.


  Sabía que lo estaba poniendo a los pies de los caballos si hacía esa llamada, pero estaba verdaderamente convencido de que podría acabar con los Zetas antes de que le hicieran daño a él o a su novia.


  —¡Llama!


  Juanma miró el teléfono y marcó la tecla de llamada rápida a Nadia. Cuando ella contestó, se armó de valor. Sabía la bronca que le esperaba.


  —¿Te has vuelto loco? ¡No lo puedes estar diciendo en serio! —Nadia oía hablar a Juanma diferente. Vaciló al contárselo y tenía la voz como apagada. Seguramente era un broma de mal gusto.


  —No. Va en serio. Tengo nuevos datos y merece la pena asumir el riesgo —dijo en un tono más convincente a oídos del inspector.


  —Me lo sueltas por aquí, después de… todo lo que hablamos —continuó ella sin hacer caso de su último comentario—. Y, además, ¿es que ya se te ha olvidado lo que te hicieron en Vigo? —insistió.


  —Es verdad. Me he dejado llevar por la ganas de contártelo —mintió—, pero tienes razón, mejor no seguimos hablando. Te veo en casa, ¿vale? —se excusó para acabar la conversación.


  —Buen trabajo —le dijo Gavaldá nada más colgar—. Creo que esto será suficiente. —Aguzó la mirada en un gesto tosco y se despidió sin demasiado protocolo. Estaba convencido de que en cuestión de segundos el chaval se arrepentiría de lo que había hecho, y no tenía ganas de aguantar lamentos.


  Solo media hora más tarde, Javier Cerrato, Albert Fiestas, el Mexicano y el Calvo estaban enterados de la llamada.


  CAPÍTULO 51


  
    Éxito es conseguir lo que se quiere.


    Felicidad es amar lo que se tiene.

  


  Pasaron unos días hasta que Carlos pudo reunirse con Javier.


  Maribel, la secretaria de su jefe, fue a verle dos días después de que este le hubiera pedido el hueco en la agenda para una reunión. Javier quería saber para qué era la cita. Como no le ofreció ninguna razón de peso, su jefe le había dado largas hasta entonces.


  —¿Qué tal el funeral de Moncada? —preguntó Carlos por romper el hielo nada más sentarse.


  —¿El funeral de quién? —respondió sin acordarse en ese momento de algo que había pasado hacía más de una semana—. Ah, sí. Perdona. Se me juntan tantas cosas en la cabeza que casi ni me acuerdo de lo que hice ayer —dijo pasado el lapsus inicial, antes de que Carlos insistiera—. Triste. ¿Qué te voy a decir? Era un buen tipo.


  —Tú ya conocías a su mujer, ¿verdad?


  —¿A Roser? Sí, claro. Coincidimos en algún viaje de empresa, cuando nos dejaban llevar a la pareja. Todavía está destrozada.


  —¿Cómo estuvo de asistencia? —continuó preguntando Carlos sin atreverse a entrar en el meollo del asunto. De hecho, teniéndolo cerca, le parecía imposible que Javier estuviera involucrado en un tema tan sucio y delicado como aquel. Quizá hubiese ido incluso con más cuidado de haber sabido lo que averiguó Exe. Eso que vinculaba a Telecomunica con el cártel de los Zetas. Eso que el informático jamás llegó a contarle.


  —Hasta la bandera. Era un tipo muy querido y bien relacionado. Aquello estaba lleno de bufones.


  —¿Bufones?


  —Sí. Políticos de segunda fila. Peleles —contestó el directivo con un gesto de asco—. Los bufones nos arrastran a la fatalidad.


  A Carlos le pareció que su jefe se había encendido de odio en unos segundos, al hablar de políticos. No sabía muy bien por qué, pero lo que acababa de decir le sonaba de algo. «Quizá ya lo dijo en otra ocasión», pensó.


  —Bueno, hablemos de trabajo. —Javier trató de encarrilar la charla—. Al final Maribel no supo decirme qué era lo que querías.


  Carlos tragó saliva. Ya había decidido que lo que más le interesaba era ser partícipe del pastel. «Que no nos pongan donde haya», solía decir su padre en referencia a la debilidad humana que asalta a tantos al verse cerca del dinero. Si su padre supiera lo que estaba a punto de hacer, se avergonzaría de él. Solo que si no fuera por la situación económica límite en la que se encontraba, nunca lo habría hecho. Lo habría denunciado directamente a presidencia. «Carmen nunca debe enterarse de todo esto… Ni mis hijas». Durante unos segundos se quedó como bloqueado, con la cabeza llena de todos esos pensamientos.


  —¿Qué? —dijo Javier—. ¿Estás bien, Carlos?


  Carlos carraspeó sin saber cómo empezar.


  —Es un tema muy delicado y quizá quieras que lo comentemos fuera de la oficina —dijo al fin.


  Notó que el otro se ponía en guardia. ¿Quizá se temía lo que venía a continuación?


  —Dispara. No estoy ahora como para irme a pasear —comentó decidido, dispuesto a coger el toro por los cuernos.


  —Han caído en mis manos unos archivos sobre un cobro irregular que les estamos haciendo a un buen número de clientes… —Hizo una pausa para ver cómo reaccionaba su jefe.


  —Sigue —ordenó.


  —Parece que esos cobros fraudulentos van a parar a una cuenta que no es de la compañía y que luego se reparten entre varias personas…


  —Continúa.


  —Voy a ir al grano. —Volvió a tragar saliva y su cara perdió algo de color—. Estoy casi totalmente seguro de que tú eres el que maneja la trama y el que reparte el dinero.


  Ya está. Lo había dicho. ¿Aquel iba a ser el final o el principio?


  Javier miró a la puerta para asegurarse de que estaba cerrada. Su cara no le cambió lo más mínimo. Sabía que con esa reacción estaba aceptando su implicación, pero el cuerpo no le pedía ponerse a montar un numerito de teatro. Además, sabía que Carlos lo tenía todo atado. Aun así, quiso ponerlo a prueba.


  —¿Cómo estás tan seguro de eso?


  —Javier… —dijo Carlos con condescendencia. Supuso que su reacción lo había calmado, a fin de cuentas, quien calla otorga, y él de entrada no había negado los cargos.


  —Te ha puesto sobre la pista Juan Manuel Iglesias. —No era una pregunta. Vio cómo Carlos abría los ojos sorprendido y se revolvía en la silla.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Sabemos que te viste con él, y también cuándo y de qué habéis hablado por teléfono.


  Su subordinado lo miró atónito.


  —¿Qué pensabas…? Esto es Telecomunica —dijo Javier como si el otro le hubiera hecho una nueva pregunta—. Se produjo un error humano. ¡Qué le vamos a hacer! —continuó, encogiendo los hombros—. Nos dimos cuenta del fallo, pero ya era demasiado tarde.


  Javier no sabía cuál era su nivel de información. Lo que sí sabía es que últimamente no había tenido contacto con el informático. Suponía que Carlos se había asustado y había dejado correr el tema, hasta que le habían apretado las clavijas con el pago. ¿Sabría algo de los Zetas? ¿Conocería la conexión de eso con lo de su préstamo? Suponía que no.


  —Dime todo lo que sabes —ordenó el jefe.


  Carlos se sonrió, en señal de victoria, y le contó a Javier todo lo que había averiguado. Como su jefe suponía, no hizo mención al cártel y estaba tan confiado que si hubiera sabido algo, lo habría cantado.


  —Está bien. ¿Por qué no lo has denunciado?


  —No soy un chivato —respondió con cierto aire infantil—. Además, no me gusta romper lo que está funcionando bien. Lo que me gusta es contribuir engrasándolo para que siga funcionando igual.


  Javier pilló la descarada indirecta.


  —¿Conque es eso…? ¿Y tú qué aportarías?


  —Para empezar, mi silencio.


  —¿Y luego?


  —¿Y luego? No sé… ¿Qué aportan los otros?


  —Cada uno es responsable de una parte del proceso.


  Aunque Javier se había tranquilizado, hacía un buen rato que había bajado la voz y echaba rápidos vistazos a la puerta para evitar que su secretaria o algún otro compañero los sorprendiera.


  —Pues asignadme algún cometido —dijo Carlos con simpleza.


  —Bueno. Veremos. Necesito hablar con el resto de los responsables para tomar una decisión.


  —Con uno de ellos ya no vas a poder —comentó Carlos.


  —¿Qué? —preguntó Javier sin saber a qué se estaba refiriendo.


  —Ferran… Ferran Moncada. Con él ya no vas a poder hablar —aclaró.


  —Ya. Claro.


  No le gustó el comentario. No sabía cuál había sido el objetivo al hacerlo, aunque supuso que le querría dejar bien claro que conocía la trama, sus componentes y quizá hasta lo que cada uno cobraba. «¿Relaciona las muertes con la trama?», pensó preocupado.


  —Una desgracia… —dijo para ver qué cara ponía su colaborador.


  —Sí. Un verdadera pena. —Carlos enarcó las cejas e hizo un mohín con la boca.


  «No lo sabe», se dijo el superhombre de los Zetas.


  —Vale, pues dame un tiempo para estas gestiones y te digo algo. —Quiso dar la reunión por terminada.


  —Javier —dijo muy serio Carlos—. Además del informático…


  —¡Te prohíbo que vuelvas a hablar con él! —interrumpió airado—. No marees más la perdiz por ahí. —Quería evitar que el tal Iglesias le diera más información y que pudieran hacer causa común, ahora que parecía que el imbécil buscaba reactivar la investigación.


  —No te preocupes. Pero déjame decirte algo: además del informático, le he dado todos los archivos a un buen amigo de confianza. —Javier estiró el cuello al oírlo—. No te preocupes. Es de fiar —dijo viendo lo mal que le había sentado aquello a su jefe—. Lo sabe todo —continuó—. Si a mí o a alguien de mi familia le pasa algo, él sabe lo que tiene que hacer, y no te gustaría nada.


  Javier continuó en silencio.


  —Arréglalo. Y rápido —concluyó—. Necesito dinero urgentemente.


  —Déjalo en mis manos —respondió su jefe tragándose su rabia y su orgullo. «Ya llegará el momento de ponerlo en su sitio», pensó.


  Al regresar a su despacho, saludó jovialmente a Nieves y después se encerró y se tiró en su sillón como si fuera una cama. Piernas estiradas y abiertas en aspa y las dos manos, con los codos en alto, detrás de la cabeza, bajo la nuca. Hacía tiempo que no se sentía tan bien. El placer era doble.


  Por un lado se había permitido poner a su jefe contra la espada y la pared y tratarlo con insolencia. Recordaba todas las ocasiones en que Javier lo había despreciado. Como la vez que regresó de un viaje a Brasil y tuvo que comunicarle que no había conseguido cerrar el acuerdo con el operador al que perseguían y más les interesaba. «Panda de inútiles —había dicho su jefe, aunque solo estaba él en su despacho—. No sois capaces de hacer dos cosas bien seguidas. Déjame trabajar. Yo sí voy a cerrar una operación importante hoy», le dijo antes de que abandonara su despacho.


  Por otro lado, todo apuntaba a que podría salir del atolladero económico en el que se encontraba. Había revisado las sumas de dinero que se manejaban, y aunque tan solo le correspondiera la más baja de todas las anotadas, era como multiplicar varias veces su sueldo. «Un dineral», se dijo. Daba por hecho que lo iban a admitir en el grupo. Solo le quedaban por resolver dos interrogantes: cuánta pasta le iban a dar y qué cometido le asignarían.


  Pensó en Juanma y la manera tan tonta en la que, gracias a él, iba a resolver sus problemas. Pensó que haría caso a Javier y que no volvería a contactar con el informático. No le convenía. Además, el informático no debía saber que él había entrado en la trama.


  El teléfono le sacó de sus pensamientos. En ese momento fue consciente de que tenía un montón de cosas por hacer ese día, y aún ni había empezado.


  —Sí, Nieves. Dime.


  —Te llama un tal Rafael Álvarez.


  «¡Joder! El sargento de la Guardia Civil. ¿Qué coño quiere ahora este otra vez? Ya le dije que pasara de mí», pensó. Sus neuronas entraron en cortocircuito. ¿Habría alguna relación entre la inoportuna llamada y la conversación que acababa de tener con Javier? Aunque era un pensamiento absurdo, el ritmo cardiaco se le aceleró.


  —Dile que no estoy. Que deje recado. Es un pesado.


  Esperó tres minutos y marcó el teléfono de Nieves. Quería saber qué recado había dejado el tipo.


  —Dime, Carlos —respondió la chica.


  En ese momento empezó a sonar también su móvil. Número desconocido. No le gustaba, aunque a veces recibía llamadas de colaboradores suyos en otros países y tampoco venían identificados.


  —Déjalo, Nieves, perdona. Me llaman al móvil. Luego te llamo. —Y colgó, ya con el otro auricular en la oreja—. ¿Sí?


  —¿Carlos Arnedo? —La voz le resultaba familiar.


  —Sí. Soy yo. ¿Quién llama?


  —Soy el sargento Álvarez, de la Guardia Civil. ¿Se acuerda usted de mí? —dijo el agente en un tono amable.


  —Ah, sargento. No le había reconocido al principio, pero sí me acuerdo de usted. Diga. —Carlos se tragó la mala leche que le entró por la torpeza de haber cogido el teléfono. «Tendría que habérmelo imaginado», pensó. Y se le mezcló con el miedo…


  —Perdone que le moleste, señor Arnedo. He llamado a su despacho, pero su secretaria no le encontraba…


  —Sí, ejem. Estaba fuera de mi sitio —mintió para disculparse.


  —Ya. No se preocupe. Lo importante es que finalmente hablemos. ¿Cuándo puede pasar por aquí la semana próxima?


  —¿Para qué? —respondió cortante.


  —Necesitamos hablar con usted de nuevo.


  —Ya le dije lo que pensaba y la decisión que había tomado. No me quiero involucrar en sus investigaciones.


  —Ya, pero hay nuevos datos y circunstancias que han aparecido y quiero comentarlos con usted —insistió el agente.


  —Pues si le digo la verdad, a mí no me interesan esos nuevos datos —replicó en tono despectivo.


  —Señor Arnedo —dijo serio el guardia civil—, si no viene voluntariamente, le mandaré una citación judicial. Dígame qué prefiere.


  —Vale. Pero será la última vez. —No quería tener problemas con la autoridad en las circunstancias en las que estaba—. ¿Será de nuevo con usted y con su jefe? —A Carlos no le había gustado nada el capitán Rueda. Le resultaba un tipo siniestro y muy de derechas.


  —No. Esta vez será solo conmigo.


  «Mejor», pensó el directivo.


  Fijaron la cita y colgaron.


  CAPÍTULO 52


  
    No te culpes al advertir en ti un estado


    de ánimo que te disgusta.


    Siéntete culpable si no haces nada por cambiarlo.

  


  —Entonces, ¿qué diferencia hay entre una emoción y un estado emocional? —preguntó Jaime al grupo de futuros coaches, en la escuela de O’Donnell.


  —Que una emoción es más fuerte que un estado emocional —respondió una participante en el programa, siempre generosa a la hora de compartir sus opiniones con el resto de compañeros.


  —¿Es más fuerte…? —parafraseó Jaime.


  La chica iba a decir algo pero otro participante alumno se le adelantó.


  —Que una emoción es menos controlable —dijo.


  —¿Menos controlable? —volvió a repetir el coach.


  —Sí —dijo otro—, y además, el estado emocional tiene más que ver con una forma de pensar. Con un modelo mental.


  —También es más duradero —añadió otro.


  A Jaime le encantaba lo que estaba pasando. Esa era la manera en la que a él le gustaba alimentar el proceso de aprendizaje de nuevos coaches. Hacía tiempo que había dejado atrás la pose del profesor sabelotodo, para adoptar más bien la de provocador de reflexiones. Sabía que el conocimiento ya estaba en las cabezas de cada uno de los que había allí. Como decía su buen amigo y afamado coach argentino Leonardo Wolk, «nuestro trabajo como coaches es soplar las brasas que cada uno tiene dentro. Están encendidas, solo hay que sacarlas fuera. Lo que hacemos es más que un trabajo, es el arte de soplar brasas». Eso es lo que él estaba haciendo ahora: soplar las brasas de aquellos quince participantes. El trabajo de Jaime en la escuela consistía en identificar esas brasas, ordenarlas y darles un nombre, de forma que los futuros coaches supieran dónde acudir a ellas para volver a utilizarlas.


  Después de varias intervenciones, decidió participar. Era el momento de sumar, clasificar y poner nombres.


  —Buen trabajo, chicos. Pues ya lo tenéis —dijo sabiendo la reacción que se iba a producir.


  Algunos de los futuros coaches empezaron a anotar obedientemente en sus cuadernos o en sus iPads, tratando de recoger lo que para ellos era la respuesta. Otros se miraban con extrañeza a la cara como preguntándose: «¿Ya lo tenemos? Pero ¿cuáles de todas las cosas que hemos dicho son correctas y cuáles no?». Para esos, Jaime concretó su respuesta:


  —Las emociones son específicas y reactivas; los acontecimientos las preceden. Son puntuales y están acompañadas de cambios en nuestro cuerpo. Se nos dispara la adrenalina, nos ponemos rojos, blancos, nos late con fuerza el corazón. Son muy difíciles de controlar. De hecho, cuando aparecen lo único que podemos hacer es gestionarlas lo más deprisa posible. —Hizo una pausa dando tiempo a aquellos a los que les gustaba recoger por escrito todas y cada una de las palabras que él pronunciaba—. Sin embargo —continuó—, los estados emocionales son emociones que se nos instalan mentalmente, y nos atrapan, a veces, durante mucho tiempo. Tienen más que ver con cómo interpretamos lo que nos pasa.


  »No os sintáis culpables por sentir una emoción que no os gusta, o por daros cuenta de que estáis en un estado emocional que os desagrada. No es vuestra culpa; si pudierais elegir, habríais elegido otra emoción u otro estado emocional, pero este ya os está poseyendo. Está dentro de vosotros. Ahora bien, sentíos culpables si estáis en un estado emocional que no os gusta y permanecéis en él. Si hacéis algo diferente, o pensáis algo diferente, podréis salir de él.


  —Parece fácil, pero todos tenemos experiencias negativas con esto y no es tan sencillo salir —comentó una psicóloga.


  —¿Quién dijo fácil? Yo no —aseguró Jaime—. Pero el primer paso para conseguirlo es saber lo que pasa detrás de todo esto que sentimos y tener la voluntad de cambiarlo. La mayor parte de las personas a las que les ocurre no saben cómo han llegado hasta ahí, y la manera de afrontarlo es quejándose continuamente de todo.


  —Ya —respondió la chica, estaba de acuerdo con lo que decía el coach.


  —Hay cuatro estados emocionales básicos que debéis conocer para ayudar a vuestros futuros clientes a salir de situaciones emocionales que no les gustan. Hoy solo quiero hablaros del que a mí me parece más pernicioso: el resentimiento. ¿Lo conocéis? ¿Habéis oído hablar de él? ¿Lo habéis sentido alguna vez?


  —Nooooo… —dijeron todos a coro con la sonrisa irónica dibujada en la cara.


  —Lo suponía —comentó Jaime riendo, antes de continuar—. El resentimiento es ese estado emocional que nos atrapa cuando algo nos ha ocurrido, y pertenece al pasado. Es decir, algo que alguien me dijo o me hizo me causó daño, no me gustó y se lo tengo guardado. Es un estado que nos esclaviza a esa persona. Le damos poder a esa persona para que nos haga sentir mal. Una vez le damos ese poder, una vez estamos resentidos con él o con ella, cada cosa que hace o que dice es como si fuera contra nosotros y cada vez nos hace más daño.


  —Jaime, decías que de un estado emocional se puede salir… Pero ¿cómo se sale de eso? —preguntó impaciente uno de los participantes.


  —Eso es un detalle de impaciencia —le recordó la psicóloga.


  —¿Qué…? Ah…, gracias. Es verdad —respondió el participante que acababa de intervenir.


  Algunos de ellos se habían propuesto algunas áreas de mejora personal, y para conseguir su objetivo, habían pedido ayuda al resto de compañeros de promoción. El que había hablado se sentía muy impaciente y era algo que quería mejorar. Les pidió a sus compañeros que cuando se comportara de manera impaciente, se lo dijeran.


  —Vale. Gracias. A eso iba —dijo Jaime—. Solo hay tres formas de salir de un estado de resentimiento y cada uno debe elegir la que más le convenga. La queja es la primera. Hay quienes solo con quejarse a la persona que les produce el resentimiento, con patalear un poco, ya se desahogan y se quedan tan tranquilos. Como cuando un amigo llega sistemáticamente tarde a nuestras citas. A veces nos conformamos con quejarnos, sin que de ahí salga un compromiso de cambio de nuestro amigo. Si ni siquiera nos quejáramos, alimentaríamos nuestro resentimiento contra él.


  »La segunda manera es el reclamo. Reclamar algo significa mantener una conversación efectiva con quien nos produce el resentimiento, para pedirle un cambio. Un compromiso de reparar lo que nos ha producido ese estado emocional.


  »Y la tercera es la más difícil de todas, aunque la más efectiva y la que más nos libera de la esclavitud que produce el resentimiento. ¿Os la imagináis? —preguntó a los participantes, dándose cuenta de que llevaba más rato del que él quería hablando solo.


  —El perdón —dijo alguien.


  —¡Bingo! —gritó Jaime como un resorte—. El perdón. Pero el perdón de verdad, no «de boquilla». No como dicen algunos de «yo ya paso de eso», y sin embargo siguen tragando bilis con la historia que están sufriendo. Un perdón liberador. Ya pasó. Si no puedo, o no quiero hacer nada con respecto a eso, te perdono. Me libero de la esclavitud que me produce el resentimiento y me quedo en paz.


  Hizo un silencio para ver las caras de los participantes. Ya nadie estaba escribiendo, sino mirando al coach en silencio. Como solía decir Jaime: «No escuchaba sus voces, pero sí sus cabezas». Estaban digiriendo lo que él les iba contando.


  —Aun así —continuó Jaime después de unos segundos en silencio sin que nadie dijera nada—, hay personas a las que no les vale ninguna de estas vías, o el propio resentimiento les impide que practiquen alguno de esos tres caminos. La opción que les queda es muy triste. Seguir resentidos. Seguir jodidos.


  La jornada en la escuela terminó y Jaime recogió con premura todas sus cosas. Ya metidos en el mes de junio, se acercaba su cumpleaños. Cuarenta y nueve. «Casi un cincuentón», pensó, y tantas cosas por hacer y por disfrutar. Compartir aquellas jornadas con gente tan diversa en edad, cultura, formación y experiencia profesional le enriquecía enormemente, aprendía de ellos y le proporcionaba una dosis extra de emocionalidad positiva. A veces terminaba con las pilas bajas de energías físicas, pero siempre con un nivel de emoción positiva muy alto.


  La calle O’Donnell estaba llena de gente. A las nueve y pico de la noche empezaba a bajar el calor y todo el mundo quería aprovechar el buen tiempo para hacer las últimas compras prevacacionales o, sencillamente, tomarse un helado paseando por el Retiro. Él todavía no había hecho planes para las vacaciones y continuaba a la espera de algunos resultados de las últimas pruebas que le habían hecho. Se decía a sí mismo que no sería nada. Él se encontraba bien. Quizá con un poco menos de apetito y algo más cansado, pero lo achacaba al calor y al cansancio acumulado por el trabajo de todo el año. Había tenido algo de fiebre algún día aislado, sin causa justificada, aunque tenía la impresión de que eso también le había ocurrido otras veces en el pasado.


  Esa noche le esperaba una cena —no sabría si decir «interesante»— con Nadia y Juanma. Desde el episodio de Vigo y la avioneta, su relación con Nadia había cambiado un poco. Seguían manteniendo sus sesiones de coaching —de hecho, tan solo les quedaba una—, pero ella no parecía tener tanta necesidad de un hombro para llorar como hacía unos meses. Su relación con Marga, su jefa, había mejorado mucho desde que iniciaran el proceso. Según Nadia, su comunicación ahora era muy asertiva y cuidadosa a partes iguales, hasta el punto de que la propia Marga le había verbalizado el gran cambio que notaba desde que comenzó el proceso.


  En un par de ocasiones, Nadia le había propuesto a Jaime que cenaran los tres, animada por Juanma, quien siempre recordaba la ayuda del coach como algo excepcional, pero a Jaime no le había parecido oportuno aceptar la invitación hasta ese momento. Pensó que se iba a sentir muy incómodo y, de alguna forma, traicionando la confianza del novio de Nadia. Aun así, con la relación entre ellos más clara, y alejada del trato cercano y cómplice que habían tenido al principio, ya no quiso evitarlo más.


  El restaurante elegido fue La Leñera, en la calle Hernani. Él había estado una vez hacía bastante tiempo, pero la elección la había hecho Nadia, que dijo que no conocía mejor cocina de mercado en general, y mejor carne hecha con brasas de madera de encina, que la que ponían allí. Cuando llegó, ellos ya estaban dentro.


  —Hola, chicos. ¿Llego tarde? —saludó pensando que se le había pasado la hora sin darse cuenta.


  Nadia y Juanma se levantaron y lo saludaron cariñosamente.


  —No —dijo ella—. Lo que pasa es que hemos aprovechado para hacer unas compras por la calle Orense y ya no íbamos a volver a casa. ¿Qué tal tú?


  —Contento aunque cansado. Como te dije, tenía clase hoy y he acabado agotado —le respondió mirando con el rabillo del ojo a su novio—. Juanma, si te veo por la calle no te conozco. Cuando nos vimos en Vigo tu cara tenía…, ¿cómo decir?…, ¿más personalidad? —comentó riéndose.


  —No me lo recuerdes —contestó él.


  En ese momento llegó la maître, una mujer morena y madura que se conservaba muy bien. Llevaba el pelo corto y les regalaba una sonrisa cercana.


  —¿Ya han decidido?


  —Bueno, yo no —dijo Jaime—. Acabo de llegar, pero prefiero dejarme aconsejar.


  Juanma y él optaron por la carne de buey fileteada. Nadia pidió el pescado del día hecho a la espalda. Para compartir, una tortilla melosa de bacalao y una empanada de bonito, ambas especialidades de la casa. Para brindar, un Figuero crianza.


  —¿De qué conocías este restaurante, Nadia? —preguntó el coach.


  —He estado tres o cuatro veces con nuestra directora de formación. Ella vive por aquí y fue la que me lo enseñó. También he venido alguna vez con Albert Fiestas. El sitio es estupendo y Paqui muy amable.


  —¿Paqui? —preguntó su novio—. Ah, sí, Paqui. La maître. Es verdad, no nos hemos presentado.


  —Yo estuve hace bastante tiempo y me dejó un buen sabor de boca, pero no había vuelto últimamente —comentó Jaime—. ¿Y qué tal os va, chicos? ¿Qué es de vuestras vidas? —preguntó, aunque no esperó a que contestaran—. Con Nadia me veo de vez en cuando, pero tan solo tenemos nuestra sesión y no nos paramos a hablar de otras cosas.


  —No nos podemos quejar —respondió Juanma tras intercambiar una mirada seria con Nadia—. No nos va mal del todo.


  Nadia miró a Jaime y sin abrir la boca le dijo: «Por favor, no hagas ahora de coach». Era cierto: si esa respuesta la daba en una sesión, Jaime le preguntaría: «Y si no va mal del todo, ¿cómo va?»…, pero él entendió la mirada y se retuvo. Además, no sabía qué era, pero podía sentir algo extraño en el ambiente. «Quizá hayan discutido esta tarde», se dijo.


  —¿Dónde os vais de vacaciones? —Cambió de conversación para evitar que se sintieran incómodos—. Ya las tenemos encima.


  —Juanma está mirando algún apartamento o alguna casa por la zona del cabo de Gata. Ya llevamos unos años yendo por ahí y nos encanta.


  —¿Para cuándo queréis iros?


  —Seguramente la segunda quincena de julio. Estará todo más tranquilo —respondió el informático—. Otros años hemos ido en agosto y estaba un poco agobiante de gente.


  Aunque respondían como autómatas aprovechando que era un tema muy informal, Jaime ya estaba seguro de que algo les ocurría y no quiso pasarlo por alto. De otra forma, la cena podía ser insufrible.


  —No sé si me excedo… No quiero ir de coach, pero noto algo raro en el ambiente y, quiero ser honesto con vosotros, me siento un tanto incómodo. ¿Qué os pasa? —preguntó mirando a ambos alternativamente muy serio.


  Nadia miró a Juanma, y al no decir nada este, entendió que podía contárselo a Jaime. Al fin y al cabo, él estaba al corriente de todo lo que les había pasado con la historia de Telecomunica. Además, había sido muy discreto al no denunciar el tema a las autoridades, como estaba convencido que había que hacer, respetando su decisión por el miedo de que la Policía estuviera implicada.


  —Volvemos a tener problemas como lo que nos llevó hasta lo sucedido en Vigo. Yo estoy muy cabreada con Juanma, pero ya no tiene remedio. Así que estamos hechos un lío.


  
    Unas mesas más allá, dentro del restaurante, uno de los secuaces del superhombre charlaba animadamente con una mujer en serbio. Aunque la charla era jocosa y parecía que muy íntima, ambos lanzaban miradas esporádicas a la mesa de los tres, tratando de interpretar lo que decían.


    Fuera, el capitán Rueda y un joven cabo de la Guardia Civil, ambos vestidos de paisano, esperaban aparcados en doble fila. No les había sorprendido nada ver a la pareja de serbios entrando en el restaurante quince minutos antes —«Esos cuervos siempre estaban al acecho. El peluquero no se equivocó», pensó—. Durante la reunión que habían mantenido esa mañana en una cafetería de la calle Goya, el colombiano le había puesto al corriente de los últimos movimientos de los Zetas en España.

  


  La última operación de entrada de cocaína a través del puerto de Algeciras había sido un éxito. El acierto consistió en que el barco diera un pequeño rodeo: antes de llegar a España fue a Génova, donde la mitad de los agentes de Aduanas estaban en nómina de los Zetas. Al llegar de un puerto europeo, los controles en Algeciras eran menos rigurosos. Además, también había dos guardias civiles muy bien situados, que les eran fieles, eso sí, a cambio de ciertas entregas en metálico. A partir de allí, la droga se dividía en cuatro partes: una iba a La Coruña en otro barco más pequeño, mezclada con un cargamento de café; el resto viajaría en camiones. Dos partes para Madrid y una para Barcelona. Tenían un equipo de conductores ucranianos que nunca hacían preguntas, y el Mexicano supervisaba personalmente los traslados.


  —¿Dónde está el punto débil del cártel, en este momento? —había preguntado el capitán a Fiestas aquella mañana.


  —La red está muy bien montada, capitán —había respondido con seguridad el peluquero—. En todo caso, el asunto se está torciendo con la operación de Telecomunica, aunque, como le dije, va a ser muy difícil que nadie pueda probar las muertes de los dos directivos de la empresa en Barcelona.


  —Entonces, ¿qué es lo que se está torciendo?


  —¿Se acuerda de la metedura de pata con la clave de Zaratustra?


  —Sí. Pero ese tema ya estaba resuelto.


  —Es cierto, pero ha habido cambios. El infeliz del informático no tuvo suficiente con la paliza del hotel de Vigo. Ha vuelto a las andadas, y parece que tiene un amiguito periodista que le está ayudando con la investigación. Si sale algo a la luz, puede ser un buen escándalo.


  —Vaya. Conque entra de nuevo en escena… Quizá nos pueda ayudar —había comentado el guardia civil crípticamente.


  —De hecho, esta noche tienen cena en un restaurante en Madrid con el coach que los sacó de Vigo en avioneta —le había soltado Albert, por si con aquello aportaba algo interesante.


  —Esta noche… Dime dónde —había ordenado.


  —En La Leñera, un restaurante de la calle Hernani.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó sorprendido el capitán.


  —Esta mañana he estado con la chica por motivos profesionales, y ella misma me lo ha contado. Cuide de ellos, capitán. No los exponga. Son buenos chicos.


  Y después de aquello, cuando el guardia civil ya se daba la vuelta para marcharse, el colombiano le había soltado la pregunta de marras:


  —¿Recuerda por qué me estoy jugando el tipo?


  —Claro, peluquero. Para marcharte luego de rositas.


  —Eso es. Esto es muy peligroso para mí. Cuando todo esto acabe, yo debo quedar inmune y necesitaré una nueva identidad.


  —Seguro, Fiestas. No hay cuidado.


  Por desgracia, ni el peluquero ni él sabían que aquella mañana alguien los observaba más allá de los cristales de la cafetería. El Mexicano podía oler a un guardia civil a dos kilómetros de distancia y le bastó con seguirle tras la reunión para confirmar la sospecha que llevaba tiempo arrastrando.


  En las inmediaciones de La Leñera, el capitán se fijó en un tipo joven y delgado que paseaba calle arriba y abajo, como si estuviera esperando a alguien. Tenía grandes entradas en la frente y llevaba unas gafas oscuras, del todo innecesarias a esas horas, prácticamente de noche. «La gente es muy rara», se dijo Rueda. Él no podía saber que era uno de los policías que habían retenido en Vigo a Juanma.


  —Sigo pensando que tendríais que poner este asunto en manos de la Policía —decía en ese momento el coach.


  —Ya está en manos de la Policía, ¿o por qué te piensas que estoy de nuevo metido en esto?


  —Pues acudid a otra Policía. Yo qué sé… Lo de Vigo fue muy raro. No me creo que tuvieran autoridad para hacer lo que hicieron. ¿Y la Guardia Civil? —A Jaime se le ocurrió de repente esa alternativa mientras estaba dando cuenta, en un mano a mano con Juanma, de una buena chuleta de buey fileteada—. Esto no es un juego de niños de policías y ladrones. Los Zetas son una banda criminal y no se van a andar con tonterías.


  Nadia escuchaba atentamente la conversación de los dos hombres. Ella había dejado muy clara su postura: no quería seguir con aquello. Que fuera la Policía a arrestarla a casa por no cooperar, había dicho.


  —He pensado que a lo mejor sería buena idea meter de verdad a un periodista en todo esto. Es lo que le dije a Nadia a sugerencia del inspector por justificar el tema, pero, pensándolo bien, nos garantizaríamos una visibilidad que nos serviría a modo de protección —comentó Juanma—. Además, conectar toda la trama con el tema de Zaratustra generaría mucho interés…


  —¿Has dicho Zaratustra? —Jaime dejó de masticar.


  —Sí —respondió el informático—. ¿No se lo has contado, Nadia? —preguntó a su novia.


  Ella negó con la cabeza.


  —Yo no tuve la confirmación de todo aquello hasta que a la vuelta de Vigo me dijiste lo que había averiguado Exe. Luego decidimos olvidarnos del tema… —respondió la chica.


  Juanma explicó qué pintaba Zaratustra en toda la historia y cómo Exe lo había conectado con lo que podría llamarse «la religión de los Zetas». Jaime guardaba silencio y negaba levemente con la cabeza, sin creerse lo que escuchaba.


  —¿Dices que tiraste del hilo por la aparición de una cita del libro? —preguntó el coach, temiéndose lo peor.


  —Sí. Así es. Mira, es este. —El informático sacó su smartphone de Nokia y buscó el documento para enseñárselo a Jaime. El coach solo tuvo que leer las dos primeras líneas.


  —Chicos, me empieza a dar vueltas la cabeza —dijo mirando hacia el techo, mientras apartaba su plato, todavía con carne, y se retiraba un poco de la mesa—. Puede que conozca a alguien en Telecomunica que tenga relación con ellos. O los esté investigando. —Quiso dejar un espacio a la presunción de inocencia—. Si fuera así, hay dos asesinatos por esclarecer.


  —¿Quién es?


  —Perdona, Nadia, pero prefiero no dar nombres de momento. Es un asunto muy delicado y te pondría en más riesgo de lo que estás.


  Jaime empezaba a atar todos los cabos y ahora necesitaba algo de tiempo para pensar en qué iba a hacer. Los últimos descubrimientos le habían dejado muy preocupado: aquello que hasta hacía unas horas era un problema de otros se estaba convirtiendo en la tormenta perfecta, y el destino había querido que él fuera el ojo del huracán.


  A la salida del restaurante se produjeron varios movimientos de personas y de coches. El capitán Rueda había cubierto su objetivo: identificación a distancia de los tres sujetos para el cabo de la Guardia Civil que le acompañaba. Desde que lo habían destinado a su unidad, le había echado el ojo. «Un tipo joven, ambicioso y sin demasiada ética», pensó el oficial. Muy diferente del sargento Álvarez.


  —Quiero que a partir de ahora te turnes a intervalos vigilando al coach y al informático —le dijo Rueda mirándolo fríamente a los ojos una vez los tres objetivos hubieron desaparecido—. Averígualo todo de ellos: dónde van, qué hacen, con quién se ven, qué beben, qué fuman, con quién se acuestan… Todo.


  —¡Sí, mi capitán! —El chico habría saludado militarmente y habría dado un taconazo con los zapatos si en vez de estar dentro de un coche se hubieran encontrado en la calle.


  —Y de esto ni una palabra a nadie…, incluido el sargento Álvarez.


  —¡Muy claro, mi capitán!


  La determinación de su voz y la mirada fija de sus oscuros ojos saltones le inquietaron.


  CAPÍTULO 53


  
    No bases tu felicidad en aquello que aún no tienes.


    Quizá nunca llegues a tenerlo.


    El momento de ser feliz es ¡ahora!

  


  —Mmm… Qué bien peinas, Aisha.


  —Me has enseñado tú —contestó la chica socarronamente.


  —Entonces es que soy realmente bueno… —dijo Albert mientras disfrutaba del recorrido de la mano de ella por el vello de su pubis, el modo en que dejaba pasar el pelo entre los dedos estirados y abiertos de su mano derecha.


  Aisha se seguía sorprendiendo de lo que Albert cambiaba cuando no necesitaba alimentar su imagen pública de amanerado. De hecho, tardó mucho tiempo en tomarse en serio los guiños de complicidad y los comentarios sutiles para seducirla. Como el resto de empleados, ella también pensaba que su jefe era homosexual.


  Se trataba de una peluquera marroquí de veinticinco años, criada en España en una familia de acogida. Más alta que la media de las chicas, brillaba con su piel morena, unos ojos verde esmeralda y una sonrisa generosa en una boca con labios carnosos que dejaba ver una dentadura blanca, perfecta y reluciente. Su pelo negro, largo y brillante descansaba sobre un cuerpo voluptuoso con generosas caderas y unas tetas grandes y tersas, coronadas por unos formidables pezones.


  Después de dos años trabajando para él, a Albert le atrajeron las ganas de la chica de triunfar en la vida. Nunca se quejó de nada y todo lo recibía con una sonrisa. «Es mucho mejor esto —decía— que pasar seis horas diarias acarreando agua de un pozo a más de diez kilómetros». Con doce años de edad perdió su virginidad a manos de su padre. Después de intentar venderla sin éxito por dos camellos, la chica escapó y terminó en el campamento de un grupo de voluntarios de Oxfam Internacional, en la frontera con Argelia. Tres meses de gestiones para encontrar a su familia, durante los cuales ella jamás reveló de dónde venía, no dieron resultados, así que hicieron las gestiones adecuadas con el consulado español para darla en acogida a una familia en España.


  Un día, al poco de empezar a trabajar para él, Albert le preguntó el origen de su nombre. La chica le contó que, en árabe, Aisha significaba «vida» o «la que vive». El peluquero comprendió entonces cómo había llegado a sobrevivir.


  Aún había algo más que a Albert le gustaba, aunque eso lo descubrió un poco más tarde: Aisha se depilaba el pubis regularmente, y con mayor frecuencia desde que descubrió que era algo que excitaba al peluquero.


  —Y todavía hay más cosas que puedo enseñarte… —continuó diciendo Albert, al tiempo que se incorporaba y miraba con una sonrisa la entrepierna de ella.


  La peluquería de la calle Velázquez donde Albert tenía instalado su cuartel general hacía rato que había cerrado sus puertas al público. Como cada noche, Aisha en calidad de responsable del centro se quedaba con su jefe a hacer caja y a comentar las novedades del día. Era el momento también de cotillear sobre las celebridades que habían pasado por allí, alguna de las cuales se ponía un poco pesada en su objetivo de conseguir que el propio Albert Fiestas se encargara de ella. Ese día había pasado una joven y conocida presentadora del telediario de La1, y la portavoz de un grupo parlamentario en el Congreso, otro rostro habitual de las pantallas.


  También habían tenido un percance que estuvo a punto de acabar con la Policía Municipal en su establecimiento: una de las clientas nuevas quiso entrar en la peluquería con su schnauzer enano. Albert era muy permisivo con aquellos asuntos pero varias clientas se quejaron y le pidieron a la dueña que por favor lo dejara fuera. Ante su negativa, se armó un revuelo considerable. Finalmente una de las chicas tuvo el acierto de ofrecerse para llevarse al perro a la oficina, lejos de las miradas de las demás clientas.


  El resto de empleados se extrañaba de la relación que había entre Albert y Aisha, y lo normal es que hubieran sospechado de algo más que amistad si no fuera por la imagen que tenían del peluquero. Por otro lado, todos conocían la azarosa vida de la marroquí y del cariño que Albert había demostrado por ella desde que conoció su historia.


  Muchos días acababan como este, encima del amplio sofá que había en el despacho del peluquero. Aisha estaba tendida y apoyaba la cabeza en uno de los reposabrazos del sofá. En aquel momento solo tenía puesto un culote blanco, que contrastaba con el color atardecer de su piel. Albert se había dirigido a un aparador con puertas de cristal, donde guardaba algunos cosméticos, entre ellos un aceite de palma de coco que olía a Caribe, playa y libertad. A su regreso, se arrodilló al lado del sofá y la mujer cerró los ojos, con un profundo suspiro. Antes de abrir el bote del aceite, acercó las manos a las caderas de la chica y agarró el culote, para empezar a bajárselo suavemente. Ella ni siquiera abrió los ojos. Solo alzó la cadera para facilitar la maniobra, pero Albert se detuvo cuando el pubis empezaba a quedar al descubierto, sin desnudarla del todo, y ella volvió a tumbarse sobre el sofá, estirando las piernas muy juntas.


  El colombiano se echó aceite en la palma de la mano izquierda, dejó el bote sobre el parqué y extendió mano contra mano el fluido oleoso. A continuación posó ambas entre el ombligo de ella y su sexo y empezó a masajearla. Poco a poco fue descendiendo, sin parar de acariciar arriba y abajo, cada milímetro de su cadera: del ombligo al límite del pubis y vuelta. Aisha dejó escapar un gemido y subió las caderas echando la cabeza hacia el lado opuesto a donde se encontraba el peluquero. Él siguió bajando, rozó el clítoris por fuera con una caricia que quemaba, pasó de largo y empezó a meter las puntas de los dedos entre su cuerpo y la braga. Repitió el movimiento hacia dentro y hacia fuera, metiendo cada vez más profunda la mano y tocando ya con las yemas de los dedos el canal de entrada a su sexo. Ella se estremeció, estiró la cabeza para atrás y levantó la barbilla con la boca abierta en una mueca de placer, al tiempo que con las uñas de ambas manos agarraba el sofá, hasta el punto de que Albert temió que lo desgarrara.


  De repente, oyó un ruido a su espalda. Él se sobresaltó, dejó quietas las manos y miró para atrás. No podía ser nadie. Estaban solos en la peluquería y la puerta estaba cerrada con llave.


  —¿Has oído eso? —preguntó.


  —¿Qué…? —Era un gruñido más que una pregunta, ni siquiera abrió los ojos—. Yo no he oído nada. Sigue…, no pares ahora.


  Apretó los muslos aprisionando la mano de Albert. «Como un cepo», pensó él, pero un cepo que no dolía, que espoleaba. Ante la petición de la chica y el silencio que siguió, continuó masajeando. Ella encogió las piernas y separó los muslos para facilitar que los dedos de Albert penetraran con más facilidad dentro de su sexo, mientras la otra mano acariciaba el clítoris. Acompasó ambas manos mientras la chica movía las caderas arriba y abajo, cada vez con más violencia. Su respiración era muy agitada y emitía jadeos y gemidos de placer. Sabía que ella estaba acostumbrada a retrasar su orgasmo. Le encantaba. Sabía cómo aferrarse al paraíso terrenal durante más tiempo. Así continuó durante unos minutos. Albert tenía dificultades para mantener el foco de sus caricias y, además, la polla estaba a punto de estallarle dentro del pantalón. Observó cómo las tetas de Aisha se balanceaban orgullosas arriba y abajo sin perder la verticalidad. Ahora sí, sus areolas se habían oscurecido y encogido, y un pezón duro apuntaba al cielo.


  El clímax llegó finalmente entre espasmos de la cadera y gritos de placer. Aisha agarró con su mano derecha el hombro de Albert y a punto estuvo de rasgarle la camisa. Él fue ralentizando el movimiento de sus manos, sin apartarlas, y en cuanto la chica se quedó quieta, separó las manos del sexo de ella y terminó de bajarle el culote. Luego se puso de pie y se terminó de quitar el pantalón y los calzoncillos en un tiempo récord, hasta liberar su miembro erecto. Ya desnudo, separó las piernas de Aisha con las manos y se tumbó encima de ella. No necesitó ayuda extra. Su miembro supo encontrar con rapidez el húmedo y resbaladizo camino hacia su paraíso.


  La penetró con violencia y dulzura a la vez. Embestía sus caderas con energía y Aisha no tardó en llegar de nuevo al orgasmo. Cuando él se dio cuenta de aquello, se abandonó y vertió su semilla dentro ella, con un quejido de placer. Su cuerpo cayó a plomo sobre la chica y quedó como muerto. Unos minutos después, rodó hacia un lado para descargarla de su peso. Ambos estaban sudando, demasiado agitados como para decir nada.


  Carlos sabía que la llamada del tipo que le había pedido la devolución de la mitad de su préstamo estaba al caer. Aprovechando que Carmen había ido con las niñas a ver a los abuelos, se metió en el despacho y empezó a hacer cábalas.


  Le habían dicho que en esa ocasión utilizarían otro sitio. Eso le hizo recordar los nervios que pasó el día de la recogida, el lío que se organizó en el AC Cuzco y lo desagradable que aquel hombre fue con él. Le vino a la cabeza cómo se le cayó el mundo encima al ver las fotos de sus niñas. Aquello también le recordaba que tenía una cita pendiente con el sargento Álvarez. ¿Qué tripa se le habría roto ahora?


  No podía fallar, a sus hijas no les pasaría nada. En los últimos días había hecho movimientos de cuentas y había conseguido reunir 70.000 euros. Casi todo era dinero proveniente de la venta de uno de los apartamentos, una vez descontada la hipoteca. Había perdido más del diez por ciento del precio que pagó por él, pero, tal y como estaban las cosas, le pareció una buena venta. Aún necesitaba reunir otros 20.000 para completar lo acordado y ya no podía contar con otra venta. «Aunque nunca se sabe», se dijo. Si alguien estuviera interesado por alguna de las otras dos propiedades, podría pedir esa cantidad como señal, pero le resultaba improbable. Empezó a repasar mentalmente la lista de contactos cercanos a los que recurrir, con mínimas garantías de éxito.


  «¿Luisa? Ni hablar: mi hermana no tiene dónde caerse muerta, y además mi cuñado no me daría ni los buenos días. Mis padres…, descartados: tienen el dinero, pero si se lo pido, mi padre pensaría que estoy arruinado y lo mismo le da un infarto. ¿El hermano mayor de Carmen? Tampoco: es un imbécil, y se enteraría toda la familia. ¿Y el pequeño? Creo que tampoco: Alfonso es más de fiar, pero dudo que tenga dinero, aunque cuando hablamos parece que fuera el marqués de Cubas… ¿Y mi amigo? —Se quedó pensando un rato—. Eso es, él me metió en esto y será más comprensivo. Tendré que contarle la verdad, pero si tiene el dinero, creo que me lo prestará». Cogió el móvil y empezó a buscar su teléfono en la agenda. Esperaba que no estuviera aún de vacaciones.


  —Prefiero que lo dejemos, Miguel —dijo Laura al inspector en una de las mesas del Vips de López de Hoyos donde habían quedado—. Hemos pasado unos meses en los que he disfrutado mucho, pero mientras Paula no crezca un poco, creo que debo centrarme en ella. Está a las puertas de la adolescencia y no sabe lo que quiere y yo…


  —Laura… —Gavaldá no la dejó terminar—, creo que te he tratado como te mereces y he respetado a tus hijas, tu espacio y tu libertad. No sé a qué viene esto… Entiendo lo de Paula y puedes estar segura de que yo no me voy a entrometer.


  —No me lo pongas más difícil, Miguel. —Sonaba a súplica, no exenta de cierta dosis de miedo—. Me vas a tener cerca como amiga…


  «Lo de siempre —se dijo el policía—, amigos, pero luego nunca más se supo». En aquella ocasión reconocía que había sido algo interesado, pero en el pasado ya había tenido dos novias con las que acabó igual. Él pensaba que era el tipo ideal: bien parecido, maduro, con un trabajo y una vida interesante…, aunque no conocieran su doble vida como responsable de una de las células del cártel del Golfo en Europa. «Independencia económica, sin hijos que se entrometieran en las relaciones de pareja y un follador extraordinario —pensó—. Pero todas son iguales, parece que se dejan deslumbrar al principio, se dan unos cuantos revolcones contigo y luego les agarra el sentimiento de culpabilidad por tener abandonados a sus hijos, y quieren dejarlo. Ni que fuera culpa mía… ¡Putas! Eso es lo que son».


  Como le ocurría siempre, esta ruptura le llevó a recordar a su primera esposa y otra vez se repitió que no debió romper con ella cuando se fue a Centroamérica. «Es verdad que no pudimos tener hijos y eso enrarecía las relaciones, pero nos respetábamos y nos cuidábamos mutuamente». Ahora sabe que ha metido la pata hasta el fondo, pero esta vez no iba a ponérselo fácil. Aún esperaba que le hiciera un trabajito sacándole información a su exmarido.


  Frente a él, Laura veía al policía muy callado y percibía rabia en su mirada. Prefería discutir con él a que permaneciese absorto de esa manera.


  —¿Lo comprendes, Miguel? —le preguntó para sacarlo del prolongado silencio.


  —Comprendo que me quieres largar… Eso es lo que comprendo.


  Dos días antes Jaime la había llamado y la había puesto al corriente de los modales y del último tejemaneje de su «noviete», como lo denominó. No era la primera vez en los últimos meses que su ex le advertía de sus sensaciones con respecto al inspector. Ella había permanecido en silencio todo el rato mientras su ex le daba detalles de las recientes amenazas a Juanma y le hablaba —por primera vez tantos meses después— de todo lo que según él ocurrió en Vigo. No necesitó mucho más para tomar la decisión. De hecho, llevaba varios días dándole largas, sin ponerse al teléfono cuando el inspector la llamaba. La discusión que habían tenido meses atrás, el día que Jaime le dio la noticia de su posible enfermedad, le había dejado huella. Ya entonces no le gustó lo que le pedía. Sonsacarle a su ex información confidencial… ¿Qué se había pensado, que era una Mata Hari que se vendía por un revolcón y una cena? Y aun así había dejado que la situación continuara, no había cogido en ningún momento el toro por los cuernos. Se había dejado envolver por la inercia, como si los problemas o las dudas fueran a solucionarse o desaparecer sin más por sí solos. Se había comportado justo como Jaime siempre le decía que no hiciera cuando estaban juntos. Pero en cada llamada su ex parecía más serio al hablar de Miguel, más urgente, y ya no quería seguir cerrando los ojos.


  —No me gusta, Laura… Pero está bien, seguiremos como amigos —decía conciliador. Y se diría que con el último comentario del inspector todo estaba dicho.


  —Gracias, Miguel. Sé que no estás conforme, pero…


  —Aunque no creas que te vas a librar de mí tan fácilmente —la interrumpió él con una sonrisa mientras se levantaba—. A estas alturas, ya debes de saber que soy un tipo muy persistente.


  La mirada que le echó no le gustó nada. No había dudas de que él no aceptaba su decisión. «Pero es lo que hay», se dijo muy convencida, tratando de convocar una confianza que en realidad no sentía.


  CAPÍTULO 54


  
    El dilema no existe. Aparece cuando no sabemos


    cómo compatibilizar las premisas que lo sustentan.

  


  Hacía unos minutos que Aisha se había marchado. Después de charlar desnudos un rato, ambos se habían vestido, y, como otros días, ella se había ido a casa al volante de un Golf que en esa época del año siempre llevaba con la capota bajada. Albert se había quedado viendo los últimos mails antes de cerrar e irse cuando de repente alguien apareció en la puerta de su despacho.


  —¿Quién…? Ah, eres tú —se tranquilizó al ver al Calvo. Únicamente se preocupó por si había estado por allí mientras follaba con Aisha—. No sabía que tuvieras llave —dijo sin prestarle demasiada atención.


  —No tengo —contestó el Calvo—. Alguien me la ha prestado.


  Aquello lo sobresaltó. Es verdad, ahora recordaba que en varias ocasiones estuvo tentado de darle una copia —a veces había que ir por la oficina a horas intempestivas y el Mexicano no estaba disponible—, pero al final no lo hizo: no se fiaba de él, era frío y despiadado. Además, sabía que era un hombre de Javier más que suyo.


  —Me envían —dijo escuetamente.


  —Con que es eso… —murmuró Albert con tristeza en la cara—. Sabía que podía ocurrir.


  Le sorprendió no tener miedo. Su vida pasó como un relámpago ante sus ojos y volvió a las calles de Bogotá, donde jamás sintió miedo porque sabía que su vida no valía nada. Al final había sido afortunado: fiestas, mujeres, dinero y éxito. «Por qué poco», se dijo. La intentona de salir de todo aquello al aceptar ser un soplón del capitán Rueda estaba bien atada —o al menos eso creía—, sin embargo, algo había salido mal. «Pero… ¿qué?». Se preguntó si, fuera donde fuese, echaría de menos a Aisha.


  «Aquí es difícil entrar y es imposible salir», decía siempre Javier. Él lo había intentado, como muchos otros antes…, sin éxito. «Ese hijo de puta engreído». Esperaba que algún día tuviera su merecido.


  —Llevas aquí un buen rato, ¿verdad?


  El Calvo asintió con la cabeza.


  —Ha sido toda una sorpresa. ¿Quién lo iba a decir, peluquero?


  —Supongo que te la habrás meneado mientras esperabas —le dijo Albert con media sonrisa dibujada en los labios.


  El Calvo no dijo nada. Seguía quieto esperando a ver cómo reaccionaba el peluquero.


  —¿A qué esperas? —dijo Albert—. Haz tu trabajo —ordenó mientras abría el cajón derecho de su mesa. Siempre tenía la Beretta calibre 22 por si aparecía algún indeseable a llevarse la caja.


  El Calvo intuyó la jugada y le dio una patada a la mesa que impidió que Albert consiguiera su objetivo. Como un gato, pegó un salto y se plantó a su lado. Un golpe de kárate certero a la nuez lo dejó sin respiración. Lo último que vio fue la margarita que el Calvo llevaba tatuada en la mano derecha.


  El Calvo no quería que el golpe fuera definitivo, por lo que tuvo que medir la fuerza. Si le rompía la nuez, estaría dejando pistas para la autopsia, y la consigna era muy clara: «Que parezca un accidente, muerte natural o suicidio». Él era el verdugo y ese era su trabajo. Nada revelaría lo que había pasado.


  Sentado en la silla, Albert se echaba las manos al cuello como tratando de liberarse de algo que le oprimía. El Calvo apareció por detrás con una ancha tira de lona de plástico lisa, y mientras su víctima trataba de liberarse con las manos para poder respirar, el verdugo aprisionó la lona contra su cara, cerciorándose de que boca y nariz quedaran dentro. Apretó con todas sus fuerzas para atrás y para abajo, impidiendo que el peluquero pudiera levantarse.


  Mientras luchaba en busca de aire, el pataleo había alejado al colombiano de la mesa, y tenía la cara de un rojo encendido al tiempo que emitía un gruñido desesperado. Por su parte, la cara del asesino no mostraba nada. Si acaso, unas perlas de sudor parecían asomar en su testa calva.


  En cuanto Albert perdió el conocimiento, le quitó el plástico de la cara. Acercó su cabeza al pecho y comprobó que todavía había latidos. «Bien». El Calvo lo necesitaba vivo para la siguiente operación. Sacó de su bolsillo una aguja hipodérmica de las que usan los diabéticos y un botecito de medicamentos, en cuya etiqueta ponía Veronal, un barbitúrico que en altas dosis podía producir la muerte. Le quitó al peluquero el zapato del pie izquierdo, llenó la jeringuilla del líquido transparente y con mucha delicadeza se lo inyectó directamente en vena, debajo del tobillo.


  Él sabía que lo más probable era que en pocos minutos acabara con la vida de su víctima, pero no quería arriesgarse; además, no necesitaba estar más tiempo del necesario en la escena de un crimen. Dejó pasar cinco minutos para asegurarse de que el riego sanguíneo dispersaba la concentración del barbitúrico por todo su sistema circulatorio, y volvió a colocarle la lona en la cara. Nada más quedarse sin respiración, Albert recuperó el conocimiento y empezó de nuevo a forcejear. Solo tuvo que aguantar tres minutos. Las últimas intentonas de Albert por liberarse habían acabado. Su cuerpo inerte se relajó y quedó tumbado en el sillón de su oficina como quien se echa una siesta. Al retirar la lona de plástico, un hilillo de saliva escapaba por la comisura de los labios y el rojo de su cara se fue tornando en un blanco céreo.


  El Calvo murmuró un «lo siento». Siempre decía lo mismo a sus víctimas después de acabar con ellas, como si con eso obtuviera su perdón. Se puso unos guantes de látex y empezó a colocar todas las cosas en su sitio. Fue al lavabo y volvió con un vaso, apenas con dos dedos de agua dentro. Tomó la mano derecha de Albert y apretó los dedos contra el cristal para recoger sus huellas; luego lo llevó a la boca para que sus labios quedaran marcados. A continuación, dejó un bote de Veronal con solo dos cápsulas encima de la mesa, después de imprimir las huellas del muerto. Al salir, dejó la luz del despacho encendida.


  Ese mismo día por la mañana, los Zetas, con su superhombre para Europa a la cabeza, habían celebrado una reunión de urgencia en los apartamentos Centro Norte.


  Como en la última reunión, el Ford Mondeo con aquellos dos tipos vigilaba de cerca.


  Había una novedad importante, Albert Fiestas no había sido convocado.


  Aunque aprovecharían para revisar temas menores, como la operación Telecomunica y la distribución del cargamento de cocaína que había entrado por Algeciras, dos asuntos de máxima urgencia necesitaban ser tratados.


  —Tenemos que tomar una decisión urgente con respecto a Carlos Arnedo —dijo el superhombre después de los saludos de rigor—. Como nos imaginábamos, ha descubierto parte del tema y me ha dado un ultimátum.


  —¿Y qué sabe de nosotros ese tipo? —saltó un gaditano, el responsable de Relaciones Aduaneras.


  —Menos de lo que cree. Piensa que es un enjuague entre unos cuantos de Telecomunica. No tiene ni idea de quién tira de los hilos. ¿Qué piensas tú, Mexicano?


  El Mexicano estaba muy incómodo. Era la primera reunión de los Zetas a la que asistía sin su jefe habitual, Albert Fiestas.


  —No sé, jefe. Esto no me gusta nada. Tenemos muchas chingaderas en el aire y una se va a joder.


  Javier miró de reojo al Calvo. Él era un ejecutor y estaba acostumbrado a no decir nada, sin embargo, cuando el superhombre lo miraba, sabía que tenía que opinar.


  —¿Un accidente? —se limitó a decir.


  —Esta vez no me parece lo más prudente. Sería la tercera muerte extraña en la compañía en tan solo unos meses. Además, nos debe un montón de dinero. —Javier miró al Mexicano que apenas hizo un gesto afirmativo—. Creo que sería una torpeza. Ya tenemos a la Policía demasiado cerca.


  —Jefe —intervino de nuevo el responsable de Aduanas—. Siendo prácticos, si no nos interesa darle matarile por esas dos razones, lo podemos meter en nómina. Podemos compensar con su alta la baja de Moncada.


  Javier miró alrededor de la mesa por ver si alguno ponía objeciones a la propuesta. Las caras serias, impertérritas, la validaban.


  —Está bien —dijo zanjando el tema—. Lo metemos en nómina, puede sernos muy útil y lo tenemos agarrado por los huevos con lo del préstamo. Siguiente tema —continuó mirando al Mexicano—. Albert Fiestas.


  Algunos pusieron cara de extrañeza. Entre ellos habían comentado mientras esperaban a Javier que era extraña su tardanza, pero no se imaginaban que pudiera pasar algo.


  —¿Qué hay del peluquero? —preguntó alguien.


  —Se quiere cambiar de bando —contestó Javier.


  —¿Los Golfos?


  —No. Quiere salirse —comentó el superhombre—, o al menos es la conclusión que saco. Nos vende a nosotros para librarse él. Cuenta qué ha pasado, Mexicano —le ordenó.


  Este resumió las sospechas que le habían levantado las repentinas salidas de la peluquería de Albert.


  —Hasta hace unos meses —dijo—, él nunca salía sin decir adónde carajo iba. Últimamente tan solo decía «vuelvo enseguida». Está teniendo reuniones con un capitán de la Guardia Civil. Le está vendiendo información sobre nuestras operaciones.


  —Casi no tenemos dudas de que si nos quedamos quietos, cualquier día vienen a detenernos a nuestra propia casa a las cuatro de la mañana —dijo Javier—. Él tiene toda la información al detalle de lo que hacemos, y está con nosotros desde el principio.


  —¿A cambio de qué? —preguntó inocentemente el responsable de Aduanas.


  —Otra vida. Dejar esto. Solo puede ser eso.


  —Albert ha sido mi jefecito todo este tiempo y cuando tomaba demasiado en un bar, se le calentaba el hocico. «¿Cuándo vamos a dejar esta jodida historia?», me decía —comentó con sorna el Mexicano.


  Se produjo un incómodo silencio que el jefe rompió al poco:


  —¿Entonces…? —preguntó mirando alrededor de la mesa.


  Todos agacharon la cabeza… menos el Calvo.


  —No me falles, Calvo —se limitó a decir el superhombre.


  —¿Cuándo?


  —Hoy mismo —murmuró con pena, sin dejar de mirar al resto por si alguien decía algo—. No podemos correr más riesgos.


  —Mañana habrá mucha gente llorando por él —dijo lacónicamente el Calvo.


  —Hay otro tema, jefe —intervino el Mexicano—. Los dos niñatos y el listillo.


  Aquello se estaba convirtiendo en un forúnculo en el culo. Últimamente Javier estaba hasta los cojones de esa historia.


  —¿Qué riesgo estamos asumiendo? —preguntó serenándose.


  —Muy alto —respondió el Mexicano—. Los serbios estuvieron cerca de ellos en el restaurante el otro día.


  —¿Y…?


  —Estaban un tanto separados, pero no tuvieron cuidado con lo que decían.


  —¿Y…? —repitió impaciente.


  —Creen que el coach sabe ya toda la historia. El hijoputa del niñato le contó todo lo que sabía de nosotros. Podía escuchar palabras sueltas y «los Zetas» aparecían continuamente…


  —No, si al final nos vamos a convertir en la guadaña de la muerte, ¡joder! Vas a tener que buscarte ayuda —dijo el gaditano, con su gracia habitual, mirando al Calvo.


  Javier lo miró molesto por la interrupción.


  —Además, parece que lo del periodista va de veras —continuó el Mexicano—. También están en contacto con el policía que lleva los casos. Ese tal Gavaldá.


  —¿Quién manda en ese trío? —preguntó secamente el directivo.


  —Fiestas lo debe de saber…, conoce a la chica… —respondió el Mexicano.


  —Olvídate del peluquero. No existe —replicó Javier lleno de rabia—. ¿Quién manda?


  —La chica —dijo el Calvo con una voz que casi pasa desapercibida.


  A Javier le sorprendió que interviniera.


  —¿La chica? —repitió—. ¿Por qué la chica?


  —Tiran más dos tetas que dos carretas —respondió el Calvo—. Los dos están locos por ella y harán lo que sea para que esté a salvo.


  —Tiene sentido… Sin embargo, yo me fío menos de Solva. Ellos son más asustadizos, pero él es otra cosa. Lo conozco en persona y me dio mala espina. Además, tiene informaciones desde diferentes bandas. Calvo, investiga a su familia. Rápido. Tal vez lo hagamos entrar en razón…


  —¿Y la chica? —insistió.


  —Deja a la chica de momento. Va a estar muy ocupada los próximos días con el duelo por su amigo. Pero no pierdas de vista al informático. Quiero saber al minuto qué hace y a quién llama. ¿Entendido? —dijo enérgico.


  —Sí, jefe —respondió el Calvo con la cabeza gacha.


  CAPÍTULO 55


  
    Solo un diez por ciento de cuanto te pasa


    en la vida no depende de ti.


    El otro noventa por ciento es el resultado de


    cómo reaccionas ante ello.

  


  —Pues ya me tiene aquí, sargento —dijo Carlos nada más tomar asiento—. Usted dirá. Espero que esto no nos lleve mucho tiempo. Sabe que estoy muy ocupado.


  Tuvo la sensación de que el sargento también notaba el cambio que se había producido en él desde la última visita: ahora que veía una salida a sus problemas, se sentía más confiado, más dueño de sí mismo. Como si controlara más la situación.


  —Gracias por venir de nuevo, señor Arnedo. Estamos en un momento de vital importancia para la investigación.


  «¿Estamos?, ¿él y quién más? No veo a nadie», pensó en silencio.


  —Creemos —continuó el guardia civil— que tenemos identificada a la mayor parte del cártel, o de la «banda», como diría mi capitán, y solo necesitamos reunir unas cuantas pruebas más para desarticularla.


  —¿Y para qué me cuenta todo esto, sargento? No sé cómo puedo ayudarle.


  —Es muy sencillo. Ahora lo entenderá. Parece ser que parte de la cúpula del cártel en España tiene conexiones con la compañía en la que usted trabaja.


  El directivo aguantó la respiración. No daba crédito a lo que decía el sargento.


  —¿Y eso cómo lo sabe? —dijo finalmente.


  —Bueno, usted comprenderá. Es el fruto de varios meses de investigación. Si finalmente atamos los cabos…


  —¿Me está acusando a mí de colaborar con un cártel? —No daba crédito a lo que escuchaba.


  El segundo de Rueda sonrió.


  —Señor Arnedo, puedo asegurarle que si el día que le pillamos cogiendo aquella bolsa de dinero en el AC Cuzco no hubiese sido un préstamo sino una transacción interna, su situación sería muy distinta. Ya nos encargamos de investigarlo después de aquello: un hombre casado, con dos hijas, hipoteca y trabajo estable no es precisamente el perfil de un miembro de cártel. Aunque puedo asegurarle que si encajan las piezas que nos faltan, a su alrededor rodarán cabezas.


  —Estaría bien que rodaran algunas —dijo Carlos—, así quedarían más huecos para los que empujamos desde abajo.


  —Si hubiera profesionales de su empresa involucrados en un asunto espinoso como este —dijo pasando por alto su ironía—, ¿de qué área serían? —probó fortuna.


  Carlos lo miró con sorpresa.


  —¿Qué quiere que le diga? No tengo ni idea. Es más, tengo entendido que la gente que trabaja para esas organizaciones son personas despiadadas y habitualmente de Centroamérica.


  —No se confunda, señor Arnedo. Puede que haya muchos así, pero hay otros que le sorprenderían. De hecho, tenemos fundadas sospechas de que al menos la muerte de uno de sus compañeros en Barcelona guarda algún tipo de relación con el cártel.


  —¿Quién? —preguntó con curiosidad Carlos.


  —Ferran Moncada.


  —¿Ferran? ¿No murió por un atropello accidental de un desalmado?


  —No lo creemos. Hay muchas probabilidades de que fuera algo totalmente premeditado. Unas semanas antes del supuesto accidente se lo dijo a su hija mayor. Le confesó que estaba muy asustado, que había hecho algo que no debía y que se arrepentía. También le dijo que todo estaba en manos de un policía, aunque no le reveló su nombre. Su mujer era ajena a todo.


  —¿Y qué ha pasado? —quiso saber Carlos, que estaba con la boca abierta.


  El directivo de Telecomunica sabía que Moncada era uno de los que se estaban lucrando con el fraude de Sistemas, pero no se le había pasado por la cabeza que hubiera ninguna relación con su muerte.


  —De momento, no mucho. Lo que sí hemos conseguido es la autorización de su viuda para revisar los movimientos bancarios del último año.


  —¿Y…?


  —Tiene ingresos regulares todos los meses, ajenos a su trabajo. Son cantidades importantes que su muerte cortó en seco. Estamos a la espera de que el juez autorice un seguimiento de la procedencia del dinero.


  —Ya. —Carlos tragó saliva.


  Precisamente esa mañana su jefe le había llamado, le había dado la enhorabuena con un «bienvenido al club» y le había pedido máxima discreción, por tratarse de un tema «un tanto peligroso». En un par de días recibiría el «primer regalo», le dijo. Ahora se daba cuenta de la verdadera peligrosidad. Si tiraban del hilo y daban con la madeja, él también podría salir perjudicado.


  —Por eso he decidido pedirle ayuda —continuaba Álvarez—. Como verá, la situación ha cambiado mucho. No estamos hablando solamente de blanqueo de dinero negro. Podemos estar hablando de que una organización criminal como los Zetas tenga vinculaciones empresariales en España, con compañías nacionales.


  —Pues me deja usted de piedra, sargento. —Y no estaba mintiendo—. Entonces, con respecto a Moncada, ¿se sabe algo más?


  —Estamos detrás de averiguar en manos de qué policías dejó el tema. Hemos revisado informes policiales de los últimos meses, pero no aparece ni denuncia ni declaración formal del señor Moncada a ese respecto. Así que le estaría muy agradecido si es capaz de arrojar alguna luz sobre este asunto —terminó diciendo el agente.


  —No lo dude, sargento. Haré mis averiguaciones por si le puedo ayudar. Este es un asunto muy diferente al que me propuso la última vez.


  Lo dijo mirando al sargento a los ojos, sacando a relucir sus dotes teatrales, pero en su interior ya iba dándole vueltas a algo bien distinto: «Tengo que decírselo a Javier».


  «¿Son imaginaciones mías o este tipo ha pasado de una postura confiada y un tanto insolente a alguien que mide sus palabras, se muestra precavido y temeroso, y, lo más raro, muy colaborador?», se dijo el segundo del capitán Rueda tras despedir a Carlos.


  Era cierto que en las últimas semanas varias cosas habían cambiado. De entrada, el sargento Álvarez ya no confiaba en su superior. Aunque estaba de acuerdo en que quedaban por atar algunos flecos para recopilar las suficientes pruebas para que un juez diera con los huesos de todos esos indeseables en la cárcel, a algunos de ellos ya les podían haber metido el miedo en el cuerpo con algún interrogatorio. A veces se ponían nerviosos y era cuando cometían los peores errores. Pero había algo más que le inquietaba con respecto a su mando: estaba claro que a veces manejaba información que no compartía con él, y buscaba argumentos en contra cuando la lógica de las inferencias del sargento era aplastante.


  «Aquí pasa algo extraño —pensaba—, Rueda es impulsivo al tiempo que calculador cuando se trata de luchar contra el crimen organizado; sin embargo, con este caso parece que dedicara más esfuerzo a poner palos en las ruedas de la investigación que a coger el toro por los cuernos».


  Había decidido dar unos pasos por su cuenta e informar al capitán según lo que encontrara.


  Jaime estaba viendo la televisión mientras comía algo en la cocina de su apartamento. Tal y como le pasaba habitualmente, miraba a la pantalla pero tenía su cabeza en otro sitio. Era la hora de las noticias de La1.


  —El mundo del estilismo está de luto —decía la presentadora sin atisbo de pesar, como quien lee la prensa deportiva—. Esta mañana ha sido encontrado muerto en su centro estético de la madrileña calle Velázquez el prestigioso peluquero Albert Fiestas, estilista de conocidas figuras del mundo artístico, político y deportivo. Aunque las fuerzas de seguridad se muestran muy reservadas, parece que la llamada de aviso la dio a primera hora una de las empleadas de la contrata de limpieza de la firma. Ningún portavoz de la Policía ha comparecido para aclarar lo sucedido, pero, a falta de confirmación oficial, parece que todo apunta a un suicidio. —Una serie de fotos del peluquero en diferentes escenarios y con varias famosas fueron pasando en pantalla—. Les seguiremos informando de las novedades en próximos telediarios.


  A Jaime casi se le cae el tenedor de la mano. Tenía los ojos muy abiertos y notaba que la emoción empezaba a invadirlo. Apartó su plato y se quedó pensativo. «¿Fiestas muerto? ¿Suicidio? ¿Por qué se iba a suicidar? Era un hombre que sabía vivir la vida. No tiene sentido. Tantas muertes a mi alrededor… ¿Qué está pasando? Quiero hablar con Nadia. ¿Se habrá enterado?».


  La llamó al móvil, pero ella no contestó. Eran las tres y media de un día laborable. Probablemente estaba comiendo para seguir trabajando por la tarde. Tan solo le dejó un mensaje: «Nadia, soy Jaime. Llámame, quiero hablar contigo».


  Pero Nadia ya conocía la triste noticia.


  —¿Albert muerto? —respondió ella incrédula. Tan solo eran las diez de la mañana cuando una compañera suya se lo dijo: alguien le había tuiteado la noticia recogida de algún portal de medios en internet—. No puede ser, lo vi hace un par de días. ¿Qué quieres decir?


  —Pues eso, hija, que está muerto —respondió la compañera un poco molesta por que la pusiera en duda—. Que lo han encontrado esta mañana muerto en su oficina y que parece que se ha suicidado.


  Nadia se negaba a dar por buena la noticia. Y menos el suicidio. Con un nudo en la garganta y sus pulsaciones a ciento cincuenta, llamó a la peluquería y preguntó por él.


  —Un momento. No se retire —respondió la telefonista, que tenía la recepción centralizada de todas las llamadas que se hacían a la red de peluquerías.


  «¿Ves? No puede ser —se dijo—. Si hubiera muerto, ya me habría dicho algo la chica, o me habría comentado que no podía pasar la llamada». Un rayo de esperanza pasó por su cabeza. Y aunque sabía que la noticia había aparecido por algo, se negaba a aceptarlo.


  —¿Sí? —respondió entre sollozos una voz de mujer—. ¿Quién pregunta por el señor Fiestas? —atinó a decir sin poder contener el llanto.


  Nadia rindió sus esperanzas y se rompió… «Albert muerto… Si estaba contento y feliz la última vez que lo vi, bueno, como casi siempre. La vida le sonreía».


  —Soy Nadia Ferreras, de L’Oréal, una amiga de Albert —dijo con voz entrecortada—. ¿Qué ha pasado?


  —El señor Fiestas ha aparecido muerto esta mañana. —Seguía llorando—. No te puedo dar más datos, Nadia —la tuteó.


  —Perdóneme, ¿quién es usted? —preguntó ella con esfuerzo.


  —Soy Aisha, la encargada de Velázquez.


  La telefonista de centralita tenía instrucciones de no dar ningún dato a nadie y desviar a Aisha —una de las responsables de la compañía— las llamadas dirigidas al patrón fallecido. Nadia la recordaba perfectamente; de hecho, alguna vez que había llegado preguntando por Albert para algún tema profesional, la había atendido ella si su amigo no estaba.


  —Aisha, ¿qué ha pasado? —insistió—. Dicen que ha sido un suicidio…


  —¡Eso es mentira! —gritó con rabia—. Es mentira, es mentira… —continuó murmurando—. No se ha podido suicidar. Yo lo conocía bien y lo habría sospechado…


  «Claro que lo conocías bien… Y claro que no se ha podido suicidar. También lo pienso yo», se dijo.


  —Entonces… ¿Qué ha sido, Aisha?


  —No lo sé. De verdad que no lo sé. Ha podido ser alguien.


  «¡No! —pensó Nadia—. Más asesinatos no».


  Si la noticia ya era trágica, sería cien veces peor si se confirmaba que era un asesinato. Su vida se estaba convirtiendo en parte de una trama sangrienta. El asesinato de Exe, la paliza a Juanma y ahora lo de Albert. «¿Qué está pasando?», se repitió.


  El Calvo había dormido como un tronco en el piso que tenía en Carabanchel, había desayunado fuerte y acababa de encender el ordenador, donde una foto de Nadia ocupaba toda la pantalla. Había vuelto a colarse en sus sueños y cada vez tenía más claro que quería ocuparse de ella a toda costa. Ya se puso cachondo la primera vez que la vio saliendo de la peluquería de Fiestas. Desde entonces, estaba al tanto de lo que decía su muro de Facebook y hasta le había pedido amistad —utilizando un seudónimo y argumentando ser un primo segundo olvidado— para poder ver sus fotos privadas. De hecho, cuando no tenía nada que hacer, se apostaba discretamente cerca de su casa o la esperaba a la salida del trabajo. Estaba deseando ponerle la mano encima; lástima que ayer el superhombre no le dejara. «Buenos días», le dijo antes de que su rostro ampliado quedase oculto tras la ventana del Outlook.


  Comprobó sus mails en busca de más instrucciones o comentarios de Javier o del Mexicano. «Se acabaron los correos de Albert», pensó. No puso ni la televisión, había conocido la noticia antes que nadie. Hoy tenía de nuevo un día de mucho trabajo y eso ya era agua pasada.


  El piso era una herencia de su difunta madre, y aquel había sido el barrio de su infancia. Todo el mundo de los alrededores lo conocía y lo saludaba. Sabían que no era un tipo muy hablador. Lo cierto es que nunca lo había sido, o eso al menos era lo que recordaban. La alopecia lo dejó calvo con dieciséis años, y probablemente eso contribuyó a alimentar su retraimiento. Sin embargo, todos lo respetaban y pensaban que se dedicaba a la seguridad de altos directivos, lo que justificaba sus horarios raros y cambiantes. Nunca se había metido en líos, al menos en el barrio, y por eso era querido.


  «Nadie sabe a qué me dedico —se decía mientras caminaba por el barrio y unos y otros lo saludaban—, si lo supieran…». Él conocía muy bien su papel en la sociedad. Era el chico de los recados y el verdugo de una organización criminal, y lo tenía muy asumido. No se planteaba si el trabajo le gustaba o no. Era trabajo. Y, además, no tenía ningún condicionante ético ni moral. «Yo no los mato. Los mata quien me ordena», se decía para tranquilizar su conciencia. Hoy dedicaría el día a investigar al coach. Ya sabía algo de él, de cuando pensaron que podía estar enterado de algo peligroso de su grupo y le ordenaron preparar el envío del paquete con la cabeza de gato. Al fin el tema se quedó ahí, pero gracias a aquello sabía que al menos tenía una hija adolescente —«Y estaba muy buena, por cierto», recordó—. Al finalizar el día tendría hasta la fecha de su carné de conducir.


  CAPÍTULO 56


  
    Los juicios hablan del pasado,


    se emiten en el presente e impactan en nuestro futuro.

  


  El entierro de Albert tuvo lugar dos días después de su muerte para dar tiempo a algunos familiares y amigos a venir desde Colombia.


  La noticia había conmocionado a los círculos de la «gente guapa» y muchos de ellos desfilaron por el tanatorio del cementerio de La Paz de Tres Cantos, donde iba a ser enterrado. Estaba también presente algún medio nacional, pero sobre todo la prensa amarilla. La mayoría de los entrevistados declaraba con enormes gafas negras de sol caladas hasta las cejas para esconder las ojeras fruto del llanto o, algunos, precisamente para simularlo. Cada vez que llegaba un coche, al menos cinco cámaras y más de veinte micrófonos se acercaban para comprobar si quien salía era alguien que mereciera la pena para sus programas.


  Las declaraciones parecían seguir un patrón pactado, al compararlas apenas cambiaban unas cuantas preposiciones. Todos hablaban del tipo tan extraordinario que era y lo ocurrente y alegre que siempre se mostraba, del toque innovador y profesional que tenían todos sus trabajos y de lo buen amigo que era de sus amigos. Ninguno quería opinar de lo que pensaban sobre las extrañas circunstancias de su muerte y no daban crédito a la versión del suicidio, aun cuando la declaración de la Policía no invitaba a seguir otra línea: «Aunque no se descartan otras opciones, todo apunta a que el señor Fiestas sufrió ayer una sobredosis de barbitúricos», decían. No iban más allá por cubrirse las espaldas, pero a micrófono cerrado sobrevolaba la idea de «sobredosis intencionada».


  El cadáver estaba expuesto detrás de una cristalera. Albert parecía dormido, salvo por el color blanquecino de su cara y la postura forzada de sus manos. Lo habían vestido con traje de corte italiano, a rayas azules y grises, y una camisa blanca con florituras estilo Ralph Lauren. El féretro, hecho de madera noble oscura, estaba rodeado por infinidad de coronas, cada una de ellas con una cinta de tela que hacía referencia a su remitente. Dentro del espacio que daba a la cristalera donde se exponía el cadáver se hallaban los más allegados. Sobre todo —bastaba con oírlos hablar— colombianos, pero también se unieron a ellos varios empleados y colaboradores de la red de peluquerías. A esas alturas los ánimos estaban más calmados y, aunque se podía leer la tristeza en las caras, solo lloraban algunas chicas cuando se acercaban a dar el último adiós desde el cristal.


  A las doce en punto de la mañana, pidieron a la gente que saliera porque se llevaban el féretro en cortejo hacia la tumba para ser enterrado.


  Una parte del cementerio recordaba los camposantos que a veces se ven en las películas de Hollywood: una gran extensión de terreno sembrado con un césped muy verde y cuidado. Casi un campo de golf, visto en la lejanía. Las tumbas se hallaban muy separadas unas de otras, y el lugar donde iba a ser enterrado Albert estaba preparado para recibirlo. La zanja abierta, una carpa blanca bajo la que se iba a celebrar un responso religioso y la gente, que ya había sido informada del sitio e iba ocupando sus posiciones, para ver y ser vistos.


  Ese día la temperatura era alta. En aquel momento los termómetros ya marcaban treinta y dos grados, así que buena parte de las damas habían tenido la precaución de llevarse un abanico. La mayoría de los hombres aguantaban estoicamente, embutidos en modernos trajes de verano, todos ellos negros o de tonalidades muy oscuras.


  —Todavía no me lo creo. De repente, sin avisar a nadie… —le dijo Nadia, vestida con falda negra y un polo gris marengo, a Jaime, a quien llevaba agarrado del brazo.


  —Es verdaderamente increíble. Con toda la historia que estamos viviendo, si no fuera porque no hay duda de que Albert estaba al margen de esto, pensaría que todo está relacionado —dijo con la mirada baja mientras se dirigían adonde se estaba congregando el grueso de la gente.


  —Igual sí —dijo crípticamente la chica.


  —¿Cómo que «igual sí»? ¿Qué quieres decir?


  —Antes de que pasara lo de Vigo, Albert me llamó y me dijo que me notaba triste y que quería hablar conmigo a toda costa, así que quedamos y no paró hasta que me sonsacó todo el laberinto en el que estaba metido Juanma. Y luego, como si estuviera esperando a que yo se lo contara, me dio instrucciones precisas para olvidarme del tema. Incluso me previno de la posibilidad de que tuviéramos pinchados los teléfonos.


  Jaime escuchaba con atención mientras ella miraba a todas partes tratando de identificar las caras que le resultaban familiares.


  —No sé, Jaime. No lo había pensado hasta ahora, pero me parece todo tan extraño…


  Mientras tanto, habían alcanzado el lugar donde iba a tener lugar el responso. El féretro llegó a hombros de alguno de los colombianos que habían aterrizado en Madrid aquella misma mañana. Detrás, un pequeño grupo encabezado por una anciana de unos ochenta años, con velo y toda vestida de negro, que iba cogida del brazo de una mujer que rondaría los cincuenta. Nadia pensó que debían de ser la madre y la hermana. Vio también a Aisha: andaba muy cerca del círculo familiar y, a juzgar por su cara, no había parado de llorar en los dos días. Al llegar el cortejo dejaron el féretro al lado de la zanja y un sacerdote se dispuso a celebrar el acto religioso bajo la carpa.


  Aisha se desmarcó del cortejo nada más llegar y, antes de que el sacerdote comenzara, se dirigió hacia ellos a paso ligero.


  —Lo siento, Aisha —dijo Nadia dándole un abrazo a la chica—. Sé que le querías mucho.


  —Yo también lo siento. Supongo que también está siendo duro para ti. —Luego, sin esperar su respuesta, añadió—: No te vayas cuando termine el acto. Quiero darte algo. —Y se marchó de regreso hacia la zona donde estaban sus compañeros.


  Un poco alejado del gran grupo vio también al Mexicano. A Nadia no le gustaba nada aquel tipo aunque no sabía por qué. Cuando Albert los presentó, adoptó la típica pose de conquistador, midiendo sus palabras y poniendo sonrisa de adulador. Además, aún recordaba la seriedad con que la había mirado el día que lo descubrió en la calle Velázquez, al salir ella de la cafetería Mallorca. Sus miradas se cruzaron, pero ninguno hizo nada. Y, por algún motivo, esa frialdad le resultó más propia de él que todas las sonrisas previas.


  Al finalizar el responso religioso llegó lo más duro del acto. La bajada del féretro a la tumba. Los primeros puñados de tierra. Se encargaron la madre y la hermana, que, al enterarse de la muerte de Albert, no consintieron en que el cadáver fuera incinerado: quisieron respetar la tradición familiar de enterrar a sus muertos, aunque fuera a miles de kilómetros de casa. El enterrador preguntó a la madre si quería que echara alguna de las coronas de flores que habían colocado alrededor del féretro. Ella dijo que sí y eligió algunas, en apariencia al azar: una de la familia, otra que Nadia no llegó a ver y una tercera grande y blanca con un mensaje típico —«Siempre con nosotros - J.C.»—, que perdió de vista en un par de segundos. Cuando empezaron a echar tierra con las palas, los llantos y sollozos se desataron. Nadia también lloraba y al mirar de reojo a Jaime vio como los ojos se le empañaban y sorbía por la nariz. El coach la abrazó con ternura, con la intención de aligerar su pena, y ella se acurrucó entre sus brazos. Su calidez la reconfortaba.


  Cuando se separó de él, dirigió la mirada hacia los asistentes y casi fortuitamente sus ojos se posaron en la figura del Mexicano. Estaba rígido, con las piernas bien estiradas y abiertas como en posición militar, mientras mantenía los brazos cruzados y una mirada dura, que apenas transmitía nada. Si acaso determinación, pero no pena.


  La gente se empezó a dispersar una vez que los enterradores hubieron colocado la lápida sobre la tumba, y fue el momento en el que Aisha volvió a acercarse a Nadia. Ya con ella, Jaime le dijo que la esperaba en el coche.


  La marroquí sacó de su bolso un sobre cerrado color salmón, en el que solo ponía con grandes letras: «Nadia».


  —Hace un par de semanas Albert me dijo que te entregara esto en cuanto él saliera de viaje —comentó la chica enarcando un tanto las cejas y haciendo un mohín con la boca—. A mí me sonó raro. De hecho, ni siquiera sabía que estaba planificando un viaje, aunque pensé que quizá pensaba ir a ver a su familia a Colombia. Le pregunté por qué no te lo daba él, que te veía más a menudo, y él me contestó que era cierto, pero que quería que llegara cuando él ya hubiera salido. —Nadia la miraba y la escuchaba atentamente, sin decir nada—. Él me dijo que al principio de conoceros habíais pasado un par de fines de semana juntos… —Y calló al ver que la chica ponía cara de sorpresa.


  —Sí —reconoció al fin—. Pensé que era un secreto entre él y yo. Ya veo que estabais muy unidos…


  —Bueno —contestó Aisha—, era una relación muy especial. Es verdad que nos acostábamos de vez en cuando, pero él necesitaba su independencia y yo lo respetaba.


  —A mí me pasó un poco lo mismo —comentó Nadia con ánimo de sincerarse a la chica.


  Llevaba unos meses viviendo con Juanma cuando Albert me tiró los tejos. Al principio lo tomé a broma, pero conforme se fue estrechando su relación le había empezado a gustar mucho. Un tipo maduro, interesante, divertido, con buena posición social… Esa atracción se redujo al final a una mentira a Juanma —un viaje de trabajo que jamás existió— y una escapada de fin de semana a París con el colombiano. Dos días de ensueño que incluso le hicieron plantearse la posibilidad de romper con su novio, pero, después de un par de charlas cómplices con Albert y otro fin de semana, se dio cuenta de que era un pájaro libre, no un hombre para una única relación estable, así que acordaron seguir como amigos. Y es lo que habían sido hasta ahora. Al pensarlo, volvieron a saltársele las lágrimas y sacó su pañuelo para sonarse.


  Se diría que Aisha era capaz de leerle el pensamiento. No hurgó en la herida de la pérdida. Se limitó a estrecharle el hombro:


  —Te entiendo muy bien y el secreto queda bien guardado conmigo —le dijo—. Toma esto. —Le tendió el sobre—. No sé qué quería decirte, pero ahora creo que realmente me lo dio por si le pasaba lo que le ha pasado.


  —¿Y lo del suicidio? —preguntó Nadia.


  —Es mentira. Te lo dije por teléfono y me reafirmo. La gente me dice que estoy muy afectada y que por eso no quiero aceptarlo. Lo que ninguno sabe todavía es que al parecer yo fui la última que lo vio con vida. La noche en que murió habíamos estado en su despacho… juntos —dijo marcando la intención—. Cuando me marché eran casi las diez de la noche, y te puedo garantizar que no dejé allí a un hombre que se fuera a suicidar. Dejé a un hombre sexualmente satisfecho que se estaba bebiendo la vida a sorbos largos y sabrosos. Espero que la Policía dé con quien ha hecho esto.


  «No estés tan segura», pensó Nadia.


  Cuando se despidieron con un abrazo, Nadia se dio cuenta de que el Mexicano aún andaba por allí, charlando con una mujer rubia de aspecto extranjero, y que la miraba de reojo.


  Dos hombres habían asistido también al entierro. El capitán Rueda y el sargento Álvarez, su segundo, vestían traje oscuro y habían pasado inadvertidos. Nadie los conocía.


  Esa misma tarde, a Carlos le aguardaba un encuentro importante. Le habían citado para que hiciera la entrega de la mitad de la devolución del préstamo. En aquella ocasión, habían elegido un hotel menos concurrido y un poco más alejado del centro. El AC Monte Real estaba situado muy cerca de Puerta de Hierro, al lado de la M-30. Un hotel con un vestíbulo no demasiado grande y una terraza al pie de una explanada de césped.


  Gracias a Dios, había conseguido el resto del dinero. Su amigo se había mostrado un tanto reticente a prestárselo, pero al final había aceptado:


  —Seis meses máximo, Carlos —le dijo al entregarle la cantidad en metálico.


  —¡No te preocupes, coño! Sabes que sí. Yo siempre he pagado mis deudas —replicó mirándolo a los ojos para generar confianza—. Además, está bien que arrimes el hombro. Tú me metiste en esto. Yo estaba tan tranquilo disfrutando de mi buen sueldo y pagando una sola hipoteca —le dijo con cierto tono de reproche.


  —No me toques las pelotas, que tú ya eres mayorcito. Las cosas han cambiado de repente. Yo solo te contaba lo bien que me estaba yendo a mí este negocio. Lo que pasa es que eres un poco envidiosillo —le dijo bromeando mientras sonreía. A él, en su día, un préstamo semejante le sacó de un apuro económico fuerte y respondió a su devolución sin problemas; gracias a aquello hizo una pequeña fortuna cuando la burbuja inmobiliaria en España estaba en su máximo apogeo.


  —Gracias, tío. —Se acercó y le dio un abrazo—. Oye, y ni una palabra a Carmen. Yo me metí solito en esto y solito voy a salir. No quiero que mi mujer tema por el bienestar de las niñas.


  —No hay cuidado —le respondió su amigo—. Seis meses, acuérdate. Ah, y vende lo otro cuanto antes. Van a seguir bajando.


  Carlos llegó al hotel con mucha antelación. No sabía cuánto podía tardar y cogió un taxi hasta allí. Probó a sentarse fuera, pero hacía demasiado calor. Al final optó por quedarse al resguardo del aire acondicionado en el interior. Pidió una Coca-Cola Light y unos cacahuetes y se dispuso a observar a la poca gente que había por allí.


  Dos recepcionistas —un señor entrado en años y una jovencita de no más de veintidós, a todas luces una becaria, porque a cada momento le consultaba a su compañero qué hacer cuando recibía una llamada o alguien se acercaba al mostrador para que ella lo atendiera—. Una pareja de jubilados que parecía que habían caído por allí haciendo escala hacia otro destino. Una chica joven, de aspecto ruso, guapa, rubia y con el pelo recogido en una coleta: llevaba un pantalón vaquero lavado a la piedra lleno de desgarros intencionados, uno de los cuales dejaba un muslo prácticamente a la intemperie; por arriba, una camiseta de baloncesto dos tallas más grande de la que necesitaba. Carlos podía ver el sujetador de encaje que recogía su generoso busto cada vez que se agachaba a coger una patata del platito de aperitivo que le habían puesto, mientras enlazaba una llamada de móvil con otra. Aquello le recordó lo que sabía de las mafias rusas. Se imaginó que la chica era la acompañante de algún mafioso de negocios en Madrid. En la mesa del rincón, tres hombres jóvenes que se habían despojado de su chaqueta para quedarse en mangas de camisa y corbata miraban la pantalla de un ordenador portátil.


  No había nadie más, y los dos camareros que atendían la cafetería del vestíbulo del hotel —ambos de entre cincuenta y cincuenta y cinco años— charlaban animadamente de lo que pensaban hacer en vacaciones.


  Carlos tenía entre las piernas la misma bolsa en la que casi un año antes le habían entregado 150.000 euros en metálico, fundamentalmente ahora en billetes de cincuenta usados, aunque también venían algunos de cien y doscientos euros. Dos días antes había llamado a sus dos directores de sucursal —uno de Bankia y otro del BBVA— para que tuvieran preparado el dinero, y en ese momento llevaba los 90.000 encima.


  El Mexicano y el chico llegaron juntos, pero el muchacho se fue directo a la barra mientras que su jefe se dirigió hacia él.


  —Hola, ¿cómo estás? —le dijo Carlos al tipo levantándose cuando este llegó a su lado.


  —Estaré bien cuando cuente lo que hay dentro de la bolsa que tienes pegada a las piernas —contestó el Mexicano despectivamente.


  —¿Qué quieres tomar? —ofreció Carlos.


  —Tu bolsa, güey. Déjamela. —Alargó el brazo.


  El directivo dudó. No sabía qué hacer. No estaba acostumbrado a estos intercambios de dinero, sin firmas de por medio. Siempre que él había manejado cantidades grandes, había delante notarios y representantes de los bancos.


  —¡Que me la des, pendejo! —insistió con firmeza.


  La pareja de jubilados que ojeaba unas revistas en silencio levantó la cabeza alertada por el tono de voz y enseguida la bajó cuando el Mexicano miró desafiante en su dirección. Asustado, Carlos le alargó la bolsa y el tipo se fue sin decir nada. Él no sabía si la operación había terminado ya, pero el chico joven seguía en la barra, así que pensó que no y permaneció en su sitio en silencio y mirando a su alrededor como un gatito asustado.


  Quince minutos después apareció de nuevo el Mexicano.


  —Vaya, parece que todo está bien —murmuró con media sonrisa en la boca—. Así me gusta. Buen chico. Ya sabes que te quedan seis meses para el resto…


  —Sí. Ya lo sé —replicó con sumisión el directivo—. Me dijeron que me haríais una factura.


  —Cuando esté todo liquidado —dijo sin dejar espacio a réplica—. Nos largamos. —Miró al chico y le hizo una señal inequívoca con la cabeza, pero cuando empezaba a dar la vuelta para marcharse de allí paró en seco y volvió a mirar a Carlos—. Por cierto, ¿cómo están tus niñas? La mayor ya parece una mujercita.


  —Como te atrevas a… —alzó la voz Carlos poniéndose de pie. Los jubilados volvieron a levantar la cabeza.


  —Siéntate, pendejo, ¡vete a chingar a tu madre! —le dijo empujándole por un hombro para que permaneciera sentado. Carlos se asustó—. Cuida de ellas. Se lo están pasando muy bien estas vacaciones con su mamasita en la piscina. Podrías acompañarlas algún día. Nunca se sabe cuánto tiempo vamos a poder disfrutar de los hijos…


  Y se marcharon sin siquiera mirar atrás.


  Carlos dejó que pasaran unos minutos hasta serenarse antes de pagar la Coca-Cola. La rusa seguía hablando por teléfono…


  Con Fiestas fuera de escena, el Mexicano se fue a los apartamentos Centro Norte, donde había quedado con Javier para hacerle entrega del dinero. Él luego utilizaría un enlace para hacerlo llegar a México D.C.


  Aprovechando el encuentro, le contó al superhombre la escena que había presenciado durante el entierro del peluquero, donde la encargada de Velázquez le hacía la entrega de un sobre a Nadia.


  —Joder, joder, joder… ¿Qué coño le habrá dado? —dijo el directivo lleno de rabia—. Todo esto iba sobre ruedas hasta que apareció el tonto de los cojones del informático.


  El Mexicano escuchaba en silencio.


  —Esto lo vamos a arreglar… Y además, muy pronto y por la vía rápida. Ya tenemos bastante con ese capitán de la Guardia Civil como para que sigamos pendientes de los pasos que da la pareja de niñatos. Ya te daré instrucciones. Salgo yo primero. —Y se marchó a coger el coche para dirigirse a su casa. Nada más sentarse al volante sonó su móvil.


  —Señor, ¿puedo hablar con usted?


  —Dime, Calvo, ¿qué hay de nuevo? —respondió Javier usando el manos libres, un poco más sereno.


  El Calvo sabía que no le gustaba que le llamaran por teléfono. Él tenía la precaución de hacerlo a una línea privada y siempre le preguntaba con mucho respeto si estaba disponible por si lo pillaba con más gente.


  —Ya tengo todos los datos del coach.


  —Dime.


  —Trabajador autónomo, separado pero con buena relación con su ex, un apartamento en el barrio de Chamartín. Tres hijos: uno mayor que ya vive por su cuenta, una adolescente y una niña de doce años —dijo telegráficamente—. ¿Cómo quiere que le agarremos por los huevos?


  —Cógete a la adolescente y llévatela para la nave —dijo sin dudarlo.


  CAPÍTULO 57


  
    La belleza de la vida radica en el campo de infinitas


    posibilidades que nos proporciona.

  


  Lo que empezó como una justificación para seguir las instrucciones de Gavaldá cada vez ganaba más forma: Juanma estaba planteándose en serio la posibilidad de contactar con un periodista de investigación. Nadia no estaba de acuerdo. Creía que lo mejor era seguir con lo que habían hecho los últimos meses, donde su vida parecía volver a la normalidad, y si le preguntaba el inspector, decir que no sabía nada y que los Zetas no se habían puesto en contacto con él. «Eso es como aplicar la solución del avestruz. Meter la cabeza en un agujero, cerrar los ojos y pensar que nadie me ve —había contestado a su chica—. Nos guste o no, estamos metidos hasta las cejas».


  Ya no quería esperar más. Tampoco había querido volver a llamar a Carlos. «Ese tipo pasa de mí. No quiere problemas, y yo no voy a estar persiguiéndolo». Estaba harto de sentirse como la presa.


  En manos de un buen periodista, toda la información que él tenía iba a convertirse en un estruendo mediático. Contaba con todos los ingredientes necesarios y, una vez destapado el tema, se dijo que aquello sería su salvaguardia.


  El diario El Mundo siempre se había caracterizado por sacar a la luz escándalos de este calibre, así que decidió dirigirse directamente a su sede central, mejor hablarlo en persona. Aunque se había hecho con una tarjeta prepago, ya no se fiaba de nada ni de nadie. Prefirió ir en transporte público para evitar los problemas de aparcamiento —en esa zona hasta agosto no sería fácil encontrar sitio—. Miró el mapa del metro: la estación de Prosperidad lo dejaba a pocos metros del diario.


  Al llegar a las oficinas pasó el control de seguridad y le dijo a la recepcionista que necesitaba hablar con un periodista de investigación. Había extraído algunos nombres de artículos publicados en internet, pero no tenía predilección por ninguno. Al fin y al cabo no los conocía.


  La joven cruzó la mirada con una compañera que estaba manejando el fax.


  —¿Puede decirme para qué? Lo necesito para saber a quién llamar.


  —Preferiría darle el motivo directamente a él —contestó un tanto apurado—. Es un tema delicado.


  —Ya, lo comprendo, pero le pasaré con uno u otro dependiendo el tema: ¿hablamos del departamento de política, de empresa, de economía, de internacional…? —dijo haciendo uso de toda su paciencia.


  «¿Y no tendrán uno especializado en todo eso a la vez?», se dijo.


  Un chico joven acababa de llegar a su lado y esperaba que lo atendieran.


  —Pues alguien especializado en fraudes y crimen organizado, si puede ser… —pidió finalmente para desbloquear la situación.


  —¿Qué quería? —preguntó la compañera de la recepcionista al joven que esperaba.


  —¿Me pueden dar las tarifas de los anuncios por palabras? —preguntó con timidez.


  Juanma lo observó mientras la recepcionista miraba en la pantalla del ordenador. No tendría más de veinticinco años, delgado y con una cara en la que destacaba unos ojos oscuros muy saltones.


  —Para eso tiene que dirigirse a la sección de anuncios por palabras. Nosotras no tenemos las tarifas aquí.


  —¿Se pueden preguntar por teléfono? Es que ahora voy con un poco de prisa. Tan solo pasaba por aquí…


  —Cómo no —respondió la chica.


  Cogió una tarjeta del diario, miró en un listín que tenía encima de la mesa y anotó un número de teléfono.


  —Aquí tiene —le dijo al joven—. Este es el número directo. Ahí le dirán lo que cuesta poner anuncios y cómo hacerlo…


  —Ortiz, Adrián Ortiz, es con quien le voy a poner —dijo la recepcionista sin mirar a Juanma.


  El joven que estaba al lado dio las gracias a la señorita y se dispuso a salir. Frente al informático, la recepcionista movía las manos bajo el mostrador —«Marcando extensiones de teléfono», pensó Juanma— mientras esperaba, con los auriculares y el pinganillo colgados, a que alguien contestara.


  —Pues lo siento —comentó—. Parece que ahora no está. Si usted quiere, le puedo dejar recado para que lo llame.


  —No se preocupe. Prefiero llamarlo yo. Si me puede apuntar sus datos…


  Juanma salió del periódico satisfecho. Ya había dado el paso. Tenía un nombre y un teléfono. El tal Adrián aún no lo sabía, pero iba a ser su salvoconducto y el de Nadia. Repasó mentalmente toda la información que tenía y cómo la podría ordenar antes de entregársela al periodista. Estaba decidido a contarle todo, incluso el episodio de Vigo y las presiones que estaba recibiendo del inspector de policía. Decidió hacer tiempo dirigiéndose en metro hasta el centro, para dar una vuelta por la FNAC. Hacía mucho que no paseaba por sus plantas y era un sitio donde se le pasaban las horas muertas sin darse cuenta. La zona de Callao era un hervidero, una avalancha de gente vestida con ropa veraniega —casi todos turistas con pantalón corto, chanclas de dedo, pelo rubio y ambas manos ocupadas: una con un helado y la otra con una cámara de fotos—, bajo un sol de justicia. Ya empezaba a hacer mucho calor en Madrid y tan solo estaba entrando el verano.


  Se le pasaron las horas volando entre libros de ciencia ficción —su tema preferido— y cedés de jazz, y al salir decidió tomar algo en una cafetería, antes de llamar al periódico. El bullicio de la gente y la zona centro le recordaron que hacía bastante que no quedaba con sus colegas en el bareto de jazz de la zona de Huertas, donde acostumbraban a juntarse varios días a la semana. Su amigo Guille le había dicho que últimamente había caído por allí algún grupo que tocaba skajazz, la mezcla de ska y jazz, y que era alucinante. Hoy estaba de buen humor y se propuso quedar con ellos. Luego llamaría.


  A las cuatro marcó el teléfono del periodista utilizando una tarjeta prepago. Desde lo de Gavaldá, solo usaba su número de siempre para llamadas profesionales intrascendentes.


  —Adrián Ortiz —respondió con energía una voz al otro lado de la línea.


  —Señor Ortiz, soy Juan Manuel Iglesias. He estado esta mañana en el periódico para ver si podía hablar con usted.


  —¿Conmigo…? —contestó extrañado el tipo.


  —Sí, verá. Me han dado su nombre en recepción cuando he pedido hablar con un periodista de investigación para pasarle algo que puede ser un escándalo. —De eso Juanma estaba seguro, pero quería ser prudente y hablar con humildad.


  —Pues dígame —dijo sin transmitir interés.


  Juanma quedó en silencio unos segundos sin saber qué responder.


  Ignoraba que el periodista estaba cansado de los tipos que querían hacerse famosos contando cualquier chascarrillo que habían oído por ahí. El noventa por ciento de las veces era una pérdida de tiempo escucharlos, pero no se podía negar, ya que estaba en juego la imagen del periódico y excepcionalmente le contaban algo interesante. Por lo general, después de oír lo que tenían que decirle, les daba largas o mencionaba posibles embrollos legales sin atreverse a decirles la verdad: que aquello no era noticia y que no le interesaba a nadie. Esa respuesta le funcionaba bien y la gente desistía sin poner demasiadas pegas, agradeciéndole de que lo previniera al respecto. Todavía recordaba el día que le llamó un enfermero de Puerta de Hierro para decirle que el hijo de una actriz española, de moda en aquel momento por haber rodado en Hollywood, había nacido con fórceps. «¿Y eso a quién le importa, más que a la pobre madre a la que todavía le dolería la entrepierna?», pensó en aquel momento. Y el tipo empeñado en que hiciera un artículo donde apareciera su nombre como fuente de la noticia…


  —Es un tema muy delicado —contestó Carlos finalmente—. Prefiero hablarlo en persona.


  En el silencio que siguió a sus palabras, casi pudo oír como el reportero pensaba: «Todos dicen lo mismo».


  —Lo imagino —respondió Ortiz—, pero en este momento tengo varios asuntos importantes encima de la mesa, y necesito saber qué es para asignarle una prioridad.


  —Bien, solo puedo decirle que tiene que ver con un cártel de la droga, que tiene ramificaciones en una empresa española bien conocida, y que ha habido asesinatos de por medio —soltó Juanma, a sabiendas de que eso bastaría para despertar su interés y que cambiaran sus prioridades.


  —Suena bien —se le escapó al periodista—. ¿Y usted qué tiene que ver con todo esto? —preguntó ahora con creciente interés.


  —Estoy un poco en medio de todo. —«Me alegro de que me haga esa pregunta», pensó—. Soy quien ha descubierto el fraude, quien lo está investigando, amigo de uno de los asesinados y amenazado de muerte.


  —Guau… —Silbó el periodista—. Podemos vernos mañana por la mañana. Esta tarde tengo un asunto importante que no puede esperar —contestó acordándose de la cita que tenía en el dentista y que tanto le había costado conseguir. El día siguiente era sábado, pero la historia le sonaba cada vez mejor y no quería desperdiciar la oportunidad de un buen reportaje—. ¿Quiere venir por aquí, por el periódico, o prefiere que nos veamos en otro sitio?


  —No sé —dijo Juanma—. ¿Otro sitio mejor?


  —De acuerdo. ¿A las diez en la cafetería Riofrío de la plaza de Colón? Nos vemos en una de las mesas de las esquinas del salón interior. Estaremos más tranquilos.


  Juanma colgó satisfecho y llamó desde su móvil a Nadia. Sabía que tenía un día muy diferente al de su novio, hasta arriba de reuniones para cerrar temas previos al verano. Siempre le decía que en su empresa cuando se acercaban las vacaciones de verano o Navidad parecía como si se acabara el mundo.


  —Vaya morro tienes, hijo —le soltó con ironía cuando este le contó dónde estaba—. ¿No trabajas hoy?


  —No. Tenía un día bastante tranquilo y he llamado a la oficina para decirles que iba a aprovechar para hacer algunas cosas. Por cierto, voy a darle un toque a Guille y los demás para ver si nos vemos luego en el Jazz Bar de Huertas.


  Tenía muy presente hablar tan solo de cosas intrascendentes, por si alguien escuchaba. Aun así, se preguntó si la llamada que el inspector le había obligado a hacer había surtido algún efecto. Ya habían pasado unos días y no parecía haber movimientos.


  —Lo que significa…


  —Lo que significa que me voy ahora para casa a darme una ducha y relajarme un rato, y luego me cambio y me piro a tomarme unas birras con los colegas, mientras escuchamos buena música —dijo de muy buen humor.


  —Pues que disfrutes. Haces bien. Aprovecha tú que puedes. Yo de todas formas no sé a qué hora voy a llegar a casa —dijo suspirando—. Tengo ya unas ganas de estar tirada encima de la arena de la playa que ni te lo imaginas.


  —Ya nos queda poco. Por cierto, y ya que lo sacas, he pillado un chalecito en Las Negras para la segunda quincena de julio.


  —¿Una casa? ¿No ibas a mirar apartamentos como otros años?


  —Los he mirado, pero se han subido a la parra con los precios. Así que, mirando, mirando…, por muy poco más he cogido una casita pequeña con piscina en la zona de Los Cortijos. ¿Te acuerdas de dónde estaban?


  —Creo que sí. ¿No es allí donde tiene la casa Jesús, el pintor?


  —¿Jesús?


  —Sí, Juanma, céntrate —le dijo cariñosamente a su novio—. ¿Te acuerdas de que el año pasado estábamos tomando una copa por la noche en El Cerro Negro y conocimos a una pareja muy peculiar y él era pintor?


  —Ah, sí, es verdad. Buen colocón pillamos —dijo riendo—. Luego nos invitó un día a su casa. Celebraba una fiesta con unos amigos.


  —¿En esa misma urbanización? —preguntó impaciente.


  —Es por allí. Un poco más arriba. Ya me han confirmado la reserva por mail esta mañana.


  Sabía que le daba una alegría a Nadia al decirle aquello. «Ya está aquí…», pensó.


  —Oye, pues genial. Lo disfrutaremos a tope. Está siendo un año difícil.


  —Eso digo yo —respondió el chico—. Venga, te dejo. Que te sea leve.


  —Un beso. Luego te veo.


  No podía saber que esa iba a ser la última vez que hablaba con Nadia.


  CAPÍTULO 58


  
    Hoy soy el resultado de mis acciones del pasado.


    Mañana seré el resultado de lo que empiece


    a hacer desde hoy.

  


  El segundo de Rueda llevaba tres investigaciones a un tiempo con respecto al mismo tema. Una era la investigación oficial sobre los Zetas, sus acciones delictivas en España y su posible vinculación con Telecomunica: de esta informaba al capitán, aunque avanzaba muy lentamente, tal y como se había propuesto. Otra era la que llevaba por su cuenta y en secreto —al menos hasta que tuviera más datos—: en ella estaba tocando ciertos temas en profundidad y había descubierto incluso posibles actos de cohecho con miembros de las Fuerzas de Seguridad del Estado. Y finalmente había iniciado una tímida y discreta investigación sobre su jefe, porque de un tiempo a esta parte el capitán Rueda hacía cosas verdaderamente extrañas: le daba órdenes y contraórdenes en relación a aquella investigación, y parecía que todo quedara parado en la mesa de su despacho. No consentía que se hicieran consultas a otros compañeros que pudieran disponer de información útil para el caso. Además, desde un principio pidió al sargento que tomara notas de cómo estaba evolucionando aquello, pero que no se le ocurriera hacer ningún informe oficial hasta que todo estuviera terminado y consiguieran la autorización del coronel para presentárselo al juez.


  Había averiguado que Rueda comenzó como guardia civil en el Colegio de Guardias Jóvenes Duque de Ahumada, en Valdemoro. Al parecer, su familia tenía vínculos con la Benemérita que se remontaban a varias generaciones. Aunque según todos los informes era un tipo listo y que se dejaba ver, no estaba muy por la labor de probar fortuna en la Academia de suboficiales, con lo que sus ascensos fueron lentos y con la mínima dedicación a los libros. Muchos compañeros le llamaban «el Chusquero», precisamente por la forma en la que había conseguido llegar a ser oficial, escalón a escalón y de manera muy lenta.


  Desde su ascenso a cabo, fue destinado al SECED, el Servicio de Documentación Central —el servicio de inteligencia del franquismo, hasta que la Transición y el inicio de la democracia lo reemplazaron por el CNI, el Centro Nacional de Inteligencia—. Durante ese tiempo, Rueda estuvo metido en muchos asuntos turbios, esos procesos inconfesables que han alimentado muchos países, aparentemente limpios y democráticos.


  Según las informaciones que había recopilado Álvarez gracias a un sargento compañero de promoción de la Academia de suboficiales, destinado en la actualidad en el archivo de documentación del CNI, el entonces sargento Rueda se había señalado torpemente con la Falange y con el círculo de Blas Piñar y Fuerza Nueva, hasta el punto de que había sido sorprendido haciendo labores de difusión de estos partidos en las dos primeras convocatorias de elecciones democráticas. En el segundo Gobierno socialista, alguien con poder lo señaló y fue destituido de su cargo, para recalar en el mayor aparcamiento de oficiales y suboficiales de la Guardia Civil: la Dirección General de Guzmán el Bueno.


  El resto de la historia discurría en paralelo con la suya propia y podía estar, al menos desde el punto de vista profesional, al corriente. No sabía mucho de él a nivel personal, más allá de que era un fanático del buceo con botella, y que aprovechaba las vacaciones para recorrer diferentes puntos del Caribe realizando inmersiones y disfrutando de su deporte favorito.


  En los últimos días, el sargento Álvarez había estado muy centrado en la investigación que llevaba por su cuenta.


  Carlos Arnedo estaba siendo de poca ayuda. El sargento entendía que quisiera preservar su transacción privada con los Zetas, si este había sido el caso. Aun así, durante la segunda reunión que mantuvo con él, tan solo mostró su disposición a colaborar por ser amable. No creía que de verdad quisiera cooperar. De hecho, ahora pensaba que el directivo de Telecomunica sacó más información de aquel encuentro que él mismo.


  Sin embargo, estaba teniendo más éxito con la línea de investigación que partía del supuesto accidente en el que había muerto Ferran Moncada.


  Después de las confidencias que le había hecho Núria Moncada, se dedicó a investigar la procedencia de sus ingresos, para lo cual finalmente el juez había accedido a darle autorización, y también al contacto policial en quien, según la declaración de la hija, su padre había confiado.


  Con respecto a los movimientos bancarios, había averiguado que los ingresos procedían de una cuenta que el propio Moncada tenía en un paraíso fiscal, la Isla de Man, una minúscula isla situada en el mar de Irlanda y con unas extraordinarias condiciones tributarias, bajo la protección de la Corona británica. Le costó que el banco le proporcionara el nombre del titular partiendo del único dato del que él disponía: el número de cuenta. Necesitó una orden de Bruselas para conseguirlo, y al final aquello solo lo llevó de vuelta a donde ya estaba: Ferran Moncada. Por suerte, el siguiente paso fue más productivo y más fácil de dar. A la cuenta de Man llegaba el dinero de una cuenta de una sucursal española del HSBC. El titular de esa cuenta era una sociedad de nombre «Filósofo Z», y dos personas estaban autorizadas a sacar dinero, siempre y cuando fuera mancomunadamente: Javier Cerrato y Amulfo Gálvez. Del segundo nombre no había conseguido información en las bases de datos de las Fuerzas de Seguridad españolas, sin embargo, en consulta posterior con las de Interpol averiguó que era un tipo bien conocido en México y Guatemala como «el Indio». El primero era un alto directivo de Telecomunica, como no le costó averiguar.


  —Bingo —dijo en voz alta.


  Con respecto a los posibles policías involucrados en la trama, no tuvo más remedio que acudir a Barcelona para interrogar a la viuda de Moncada.


  —¿Y dice usted que al parecer mi marido estaba involucrado en un asunto turbio dentro de su empresa y que se quería salir? —repitió la viuda casi palabra por palabra la pregunta del sargento.


  —Sí. Así es. —Guardó después silencio para ver cómo reaccionaba.


  —No puede ser. Mi Ferran era un ejemplo de honestidad y profesionalidad —contestó la viuda levantando la barbilla en señal de indignación.


  —Lo sabemos por su hija. —Aquello fue un golpe paralizante.


  —¿Núria? ¿Y qué sabía la Núria de los negocios de su padre? —Con la indignación marcaba aún más el deje catalán.


  —Yo no lo sé, señora Moncada. No sé qué relación había entre ellos, pero quizá le contó a ella algunas cosas que no le contó a usted para no preocuparla. Tengo que decirle que estamos barajando la posibilidad de que su marido no muriera debido a un atropello fortuito. Creemos que fue asesinado por los asuntos turbios de los que le hablaba.


  Roser quedó un rato en silencio. Era una mujer todavía atractiva y, con casi cincuenta años, mantenía una buena figura, lucía un pelo largo negro muy cuidado y vestía con mucha clase. La piel estirada de su cara, una nariz afilada y recta y la barbilla permanentemente levantada le daban el aspecto de alguien acostumbrado a moverse en la alta sociedad. De pronto rompió a llorar y el sargento le alargó unos pañuelos de papel que solía llevar en el bolsillo de atrás de su pantalón.


  —Probablemente pueda ayudarnos a encontrar a sus asesinos —dijo el guardia cuando la vio un poco más calmada.


  —¿Cómo? No sabía nada de él fuera de casa —dijo con un poco de rabia—. Jamás me hablaba de su trabajo, y muchas de las veces que salía de viaje ni siquiera me decía adónde iba.


  —Su marido le dijo a su hija que había puesto el tema en el que estaba metido en manos de la Policía, pero estamos investigando y no encontramos a nadie que, al menos de forma oficial, estuviera a cargo de ese asunto.


  —Que yo sepa —y se sonó la nariz—, perdón… Que yo sepa el único policía que conocía era un vecino nuestro de una casa que tenemos en la Cerdaña.


  —¿Dónde? —Álvarez sacó un pequeño cuadernillo y un bolígrafo.


  —En Bor. Pasamos…, bueno, pasábamos temporadas allí para esquiar en La Molina y en La Masella. A nuestros hijos les encantaba y a nosotros también. —Una sonrisa afloró a sus labios recordando los buenos momentos en familia.


  —No se acordará del nombre del policía.


  —Claro. Es muy amigo nuestro. Se llama Miguel Gavaldá.


  El sargento salió al rato de la residencia de los Moncada, en el paseo de Gracia de la Ciudad Condal. Estaba satisfecho. El viaje había merecido la pena porque le abría otras líneas de investigación. Él sabía que había posibilidades si se desplazaba a Barcelona: este tipo de cosas no se cuentan por teléfono a un desconocido por mucho que se presente como un miembro de las Fuerzas de Seguridad del Estado. Tomó un taxi y se dirigió a coger el AVE de vuelta.


  —¡Mi capitán!, ¿da usted su permiso?


  —Adelante, cabo. Pase —respondió el capitán Rueda.


  El cabo hizo sonar los talones de sus zapatos al ponerse firmes, nada más cruzar el umbral de la puerta del despacho de su superior.


  —Con su permiso, mi capitán…


  —Descanse, cabo, descanse. Déjese de tanto protocolo cuando estemos en privado —dijo manteniendo su vista fija en unos papeles que tenía en la mano—. Siéntese, por favor.


  El cabo se sentó pero sin perder la rigidez de su cuerpo.


  —Mi capitán —carraspeó—, el informático que me mandó seguir…, el que salió del restaurante cuando estábamos esperando a la puerta el otro día —comentó para cerciorarse de que su oficial sabía a quién se refería—, ha estado en las oficinas del diario El Mundo.


  El capitán levantó la cabeza por primera vez desde que el cabo cruzó la puerta.


  —Ah, ¿sí? —dijo como restándole importancia—. ¿Y sabes para qué? —El capitán se temía la respuesta.


  —Ha pedido hablar con un periodista de investigación y han intentado ponerle en contacto con él, pero el tipo no estaba en su despacho.


  —¿Tienes el nombre del periodista?


  —Sí, mi capitán. Adrián Ortiz. —El cabo sonrió orgulloso.


  —Vaya, vaya… Conque el informático quiere entorpecer la investigación de la autoridad. Tendremos que hacer algo.


  —¿Qué quiere que haga, mi capitán?


  —Sigue la vigilancia del informático, pero no hagas nada. Ponme al corriente de inmediato si llegaran a verse —ordenó con autoridad militar.


  El cabo se levantó de la silla, se puso firme y volvió a taconear.


  —A sus órdenes, mi capitán. —Y salió con paso marcial, cerrando la puerta tras de sí.


  —Mierda de superhombre. No se entera de nada —murmuró en voz baja el capitán. Sacó su teléfono móvil y le cambió la tarjeta SIM antes de realizar una llamada.


  Sonia acababa de dejar a dos de sus amigas en el parque de Berlín, el sitio que solían elegir para hablar de sus cosas. Ella se había criado en la casa en la que ahora seguía viviendo su padre, y allí era donde tenía a sus amigas de toda la vida.


  Ese día llevaba un pantalón corto de espuma ceñido azul y una camiseta con cuello de pico a rayas azules y blancas, a juego con el pantalón. Físicamente se parecía a su madre: cara alargada con una boca y una nariz pequeñas, donde resaltaban unos ojos grandes de color caramelo.


  No sabía si su padre estaría en casa. Suponía que sí, porque con el verano a las puertas tenía menos trabajo. Al cruzar el semáforo de Concha Espina, una mujer rubia se colocó a su lado. Parecía extranjera. Ambas caminaron en paralelo por el paso de peatones, cuando se puso el muñeco verde. Enfrente, aparcada al lado del paso de cebra y a la altura del portal de su casa, había una furgoneta Ford Vito, donde un hombre parecía estar descargando algo. Al acercarse ella al final del paso, él levantó la cabeza y la miró.


  —Tú eres la hija de Jaime Solva, ¿verdad? —dijo el tipo con acento extranjero.


  Sonia se paró en seco. Le había sorprendido que ese tipo supiera quién era, pero tan solo le pareció un repartidor.


  —Sí. ¿Por…? —respondió inocentemente.


  —Llévale esto a tu padre, por favor. Así me ahorras tener que subir —dijo mirando al interior de la furgoneta, como si estuviera buscando algo.


  —Vale. —Y se dirigió al vehículo—. ¿El qué?


  —Esto —le enseñó un pequeño paquete.


  Cuando Sonia fue a cogerlo, el tipo lo soltó y la agarró por las muñecas. Ella pegó un grito de sorpresa y empezó a forcejear, pero alguien la sujetó con fuerza por detrás y le puso un pañuelo sobre la nariz y la boca.


  —Dulces sueños —oyó decir.


  CAPÍTULO 59


  
    Todo comportamiento humano tiene


    un beneficio y una intención positiva.

  


  —¿Qué sensaciones tienes al comenzar nuestra última sesión? —La sonrisa de Jaime al preguntar quedó en suspenso dando paso a un largo silencio.


  Jaime tenía una habilidad especial para abstraerse de su propio mundo cuando concentraba toda su atención en acompañar a uno de sus clientes. Los últimos acontecimientos lo habían desestabilizado emocionalmente, pero cuando se sentaba delante de uno de sus coachees, su mundo se detenía y solo existía el del otro. Además, para él podía ser otro día de trabajo, pero su expectativa era que para su coachee hoy fuese un día especial. Se trataba de la sesión número doce, la última de un proceso de coaching completo.


  —Un tanto confusas —respondió Ignacio—. Por un lado siento alivio por acabar el proceso. Sabes que me ha supuesto un sacrificio importante, sobre todo porque se ha desarrollado en un momento delicado de mi carrera y cargado de viajes a Turquía. Así que me quedo más liberado. Por otra parte, un poco de pena. Hemos trabajado casi un año y durante todo este tiempo he compartido contigo muchas cosas. Te he hecho mi cómplice en temas que a mí me importan mucho: debo reconocer que cuando solicité el programa de coaching pensaba que todo giraría alrededor de temas profesionales, y al final ha salido de todo, lo mismo del trabajo que personales o de mi familia…


  —Tenemos una única identidad —se apresuró a decir el coach—. En cada momento de nuestra vida compartimos unos valores, de manera que ellos nos acompañan en todas las facetas en las que nos desenvolvemos. Son esos mismos valores los que están presentes cuando necesitamos tomar decisiones, da igual si es en el trabajo o en nuestra vida personal. La disciplina que yo practico es el coaching ejecutivo con una aplicación clara y directa al desarrollo profesional de aquellos a quienes acompaño y por eso me abstengo de hacer preguntas personales, pero las respuestas siempre lo son. Las respuestas vienen de la persona…, no podría ser de otra manera.


  El otro cabeceaba mientras escuchaba atentamente sus palabras. A esas alturas él ya sabía que lo que estaba haciendo era darle una nueva distinción, es decir, compartía una pieza de información o una nueva reflexión que le permitiera entender la vida de una manera más amplia.


  Se produjo de nuevo un largo silencio y Jaime notó con agrado que ahora su coachee se sentía muy cómodo en ellos. De hecho, los buscaba y los alimentaba. Eran el remanso de paz del que surgían con fuerza nuevos pensamientos. Recordó la tensión que vivía Ignacio durante las primeras sesiones cuando él callaba. Se sentía obligado a hablar…, hasta que le explicó que lo único que pretendía cuando callaba era dejar un tiempo y un espacio para nuevas sensaciones. Y vaya si aparecían… Finalmente tomó la palabra.


  —Ahora que ya no te voy a tener cada tres o cuatro semanas me pregunto si sabré consolidar todo lo que he aprendido.


  —¿Qué te dice tu intuición? —disparó el coach.


  —Pues… —Enfocó la mirada a un lado concentrándose en lo que iba a responder—, que sí, supongo que sí.


  —¿Supones?


  —Sí. Supongo. No estoy seguro… Bueno, supongo que algunas de estas cosas ya han quedado fijadas, y probablemente con respecto a otras corra el riesgo de olvidarlas.


  —Lo que significa… —Jaime sabía que aquella podía ser una reflexión importante para la sostenibilidad de nuevos pensamientos y comportamientos.


  —Lo que significa que soy humano y por tanto falible.


  —Y… ¿qué pasa con eso?


  —No pasa nada. Que lo aceptaré.


  —¿Qué emoción tienes mientras estás haciendo esta reflexión?


  —De serenidad. Sé que algunas cosas ya nunca volverán a ser como antes y estoy feliz de que así sea, y otras, sin embargo, me volverán a poner la zancadilla. Lo aceptaré y lucharé para cambiarlas.


  —¿Cuáles son las que ya nunca volverán a ser como antes?


  —Ufff…, unas cuantas.


  —Pues si son unas cuantas…, dime tres. —Jaime sonrió al hacer la pregunta, a sabiendas de que Ignacio la esperaba.


  —Una de las más valiosas que he aprendido es que el sufrimiento es opcional, que depende de nosotros mismos, de salir de modelos mentales que nos hacen daño.


  —Okey.


  —Otra es que todo comportamiento humano, seamos o no conscientes, con intención o sin ella, persigue un beneficio y tiene una intención positiva para esa persona. Reflexionar sobre las intenciones positivas de los demás nos abre muchas posibilidades de entender a quienes nos rodean.


  —Adelante… —dijo el coach animándole a continuar.


  —Que toda persona es legítima y merece ser tenida en cuenta. Este aprendizaje y el anterior son los que más me han ayudado a resolver el objetivo profesional por el que acudí a ti. No solo ha cambiado la forma en que acepto lo que mis colegas aportan en las reuniones que mantenemos en la empresa, es que difícilmente ninguna de estas opiniones me genera incomodidad, al margen de que la comparta o no, o de que la discuta o no.


  —¡Enhorabuena!


  —Y hay algo más que quiero compartir contigo como aprendizaje. Algo que cuando salió en una sesión me dejó un tanto indiferente. Supongo que porque en aquel momento no lo entendí.


  —Ya me tienes en ascuas —dijo el coach impaciente—. ¿El qué?


  —Que la felicidad es una actitud y por tanto depende de nosotros, y a veces, tan solo de una conversación con otros o con nosotros mismos.


  —Te felicito sinceramente, Ignacio. —Hizo una pausa—. Con esto que me has dicho te voy a proponer un último ejercicio. ¿Estás dispuesto?


  —Estoy dispuesto. Adelante.


  Jaime se levantó, fue hasta donde tenía la cartera y metió la mano en busca de algo. Cuando la sacó, tenía una hoja en la que se podían ver diferentes colores.


  —Mira —dijo poniendo la hoja sobre la mesa delante de él—, esto es lo que yo llamo «El semáforo» y es un ejercicio que me gusta proponer al cierre del proceso.


  —¿En qué consiste?


  —Se trata de una reflexión que te ayudará a tomar consciencia de lo que has conseguido a lo largo del programa de coaching, y a plantearte nuevos retos. Como ves, la hoja tiene varias partes. —Jaime cogió un bolígrafo y apuntó con él a la primera sección—. Aquí te pido que reflexiones y escribas los nuevos desafíos que se te abren en este momento en tu vida…


  —¿Te refieres al ámbito laboral?


  —No necesariamente, pero siéntete libre de darle el enfoque que tú quieras. —Hizo una pausa por si Ignacio necesitaba más aclaraciones sobre eso—. A continuación, escribe los riesgos que pueden aparecer que dificulten la consecución con éxito de esos desafíos.


  —Entendido.


  —Luego vienen tres secciones decoradas con las tres luces de un semáforo. En la verde, escribe aquellos pensamientos, comportamientos y formas de entender la vida que has empezado a tener a raíz de este proceso de coaching y que quieres seguir manteniendo. Lo que te está ayudando a conseguir tus objetivos. ¿Me sigues?


  —Sí, sí. Entendido. —Cabeceó afirmativa y enérgicamente.


  —En la sección ámbar, lo mismo, pero se refiere a lo que has empezado a hacer, quizá poco o tímidamente, y te propones hacer más. En la roja, aquellas cosas, pensamientos y comportamientos que sabes que no te ayudan y quieres dejar de tener o hacer.


  —Vale. Lo hago y te lo mando. —Sonó más a afirmación que a pregunta.


  —Prefiero que hagas como mínimo un primer esbozo aquí. Ahora estás en caliente y confío en que la reflexión previa que hemos hecho te ayude.


  —De acuerdo. Pues me pongo con ello.


  —Yo estaré por aquí cerca pero sin intervenir. Cuando termines, me avisas y cerramos la sesión.


  —Perfecto. Lo hago y lo comentamos —dijo solícito.


  —Tampoco es necesario que lo comentemos. Es un ejercicio para ti. Yo estoy dispuesto a escucharlo si quieres compartirlo conmigo, pero es algo para ti. Yo no lo necesito.


  Jaime salió del despacho y aprovechó para charlar con Ana de algunos temas que tenía pendientes. No habían pasado ni diez minutos cuando Ignacio se asomó para reclamar su atención.


  —Ya está, Jaime. Ha sido fácil escribirlo porque parte del trabajo ya lo habíamos hecho antes durante nuestra conversación, como tú decías.


  —¿Para qué te ha servido?


  —Quiero completarlo este fin de semana en casa, pero de entrada me ha permitido poner, negro sobre blanco, dónde estoy, lo que he conseguido y lo que todavía me queda.


  —Pues que te aproveche. Mucho éxito con lo que te propongas en adelante.


  —Gracias de verdad. Me ha sido de mucha utilidad todo el proceso.


  Este tipo de comentarios regalaban los oídos del coach y alimentaban su ego; sin embargo, a Jaime le gustaba que le comentaran cosas más concretas.


  —Me gustaría que me dieras feedback, Ignacio, que me dijeras aspectos específicos de mi acompañamiento como coach que te han gustado especialmente y otros que hayas echado en falta. Es algo que me gusta pedir a mis clientes en este punto del proceso. Es una oportunidad de aprendizaje para mí y lo vivo como un regalo.


  —Es difícil resumir… —Ignacio se revolvió en su asiento. Esta solía ser una pregunta incómoda y habitualmente sacaba a sus coachees de su zona de confort—. Lo que más me ha gustado… Tu cercanía, tu mirada, la empatía con la que abordaste nuestra relación desde el comienzo. También tus silencios, incómodos para mí al principio, pero que luego he sabido disfrutar y aprovechar… Eso diría yo… Bueno, también algunas de tus preguntas desafiantes y tu sentido del humor…


  —¿Y algo para mejorar? Hazme un regalo…


  —No se me ocurre nada, Jaime, de verdad. Si se me ocurriera, te lo diría…


  —¿Seguro?


  —A ver… En todo caso, he echado en falta quizá algún tipo de contacto entre sesión y sesión. No sé, un email, una llamada telefónica. Algo… A veces pasaba un mes entre sesiones y me costaba mantener viva la tensión del proceso de coaching.


  —Okey. Pues muchas gracias por esta valoración. Me quedo con ella. —Le sonrió antes de continuar—: Como te comenté la sesión pasada, después de hoy aún queda algo por hacer. Aunque es opcional, me gustaría que tuviéramos una reunión a tres bandas a la que asista tu jefe. Para mí es importante que quien toma la decisión de que se invierta tiempo y dinero en este proceso tenga la oportunidad de opinar sobre los objetivos que a su criterio se han conseguido, utilizando como referencia los que fijasteis al arranque de programa. Así tú también puedes contarle para qué te ha servido este proceso.


  —Está bien. Se lo propondré y te digo cómo lo hacemos.


  Se levantaron y Jaime acompañó a Ignacio hasta la salida. Ya en la puerta, ambos se fundieron en un amistoso abrazo.


  —Disfruta de tus hijas y de tu chica, Ignacio.


  —No lo dudes ni un momento. Así lo haré. —Y se despidió con una amplia sonrisa.


  CAPÍTULO 60


  Todos elegimos. Lo difícil es convivir con ello.


  Hola, Nadia:


  Si lees esto, es que ya he salido para un «largo viaje» y Aisha ha satisfecho mi deseo de hacerte llegar esta nota. Será lo último que haga por mí. Es una buena chica y sé que me quiere. Te puedes fiar de ella. No así del resto de gente de la peluquería; no sé de qué lado están. Bueno, el Mexicano sí. Y no es del mío. Él está con ellos. Es un hijo bastardo que tuve con Dolores…, mi dulce Lola. Una mexicanita que conocí nada más independizarme, cuando estuve en D.F. Qué pena, si solo éramos unos niños…, pero la barriga que le hice fue un asunto de adultos y el niño nació. La madre me iba mandando fotos por carta a mi dirección de Madrid, y en vista de la miseria que se respiraba allí por aquella época, me pidió que me lo llevara cuando acababa de cumplir dieciocho años. Nunca le dijimos que yo era su padre, pero estoy seguro de que lo sabe y me odia por eso. Odia haber crecido sin padre, odia no haber podido decir en la escuela «mi padre nos va a llevar a…», me odia porque no ha podido labrarse su futuro por sí mismo y siempre ha necesitado estar a mi sombra. Seguramente él ha tenido mucho que ver con lo que ha pasado.


  Por si todavía no has atado cabos, yo pertenezco a la organización con la que tu novio y tú os estáis jugando la vida, y no quiero que esta nota sea solamente una carta de despedida. Quiero además que sea tu seguro de vida.


  Vaya chingada el día que le mandaron por error a tu novio la clave para entrar en Zaratustra. Ese es un día que tenéis que marcar en negro en vuestro calendario.


  Si estás leyendo esta nota, es porque han descubierto mi jugada para salir de esta mierda. Alguien me estaba ayudando: el capitán Rueda, de la Guardia Civil. Es un tipo seco pero parece que sabe lo que hace. Él os puede proteger.


  En una hoja adjunta te relaciono las personas que trabajan para el cártel de los Zetas en España. Es una red muy discreta, así que seguro que yo solo conocí a unos cuantos, pero un buen investigador sabrá tirar del hilo para que vaya apareciendo el resto. De hecho, Javier Cerrato, un alto directivo de Telecomunica, es el tipo que más manda en Europa. En el cártel, a estos peces gordos los llaman «superhombres». Él os puede conducir a toda la trama europea.


  Además de las personas involucradas, también te relaciono las operaciones más importantes, alguna de ellas se repite cada tres meses, como la entrada de cargamentos de cocaína por barco, a través de Algeciras.


  También te pongo los números de cuenta de los bancos con los que trabajamos para el blanqueo de dinero. Yo era el responsable de esa parte. Ya ves… Qué sorpresa, ¿verdad? Tu Albert… Quién te lo iba a decir… Así subsistí hasta que te conocí a ti, que me llevaste de la mano hacia el éxito, pero una vez dentro de esta mierda ya no se puede salir.


  Las muertes de Oriol Sempere —que se enteró de lo que hacía su jefe y le amenazó con denunciarlo a la Policía— y Ferran Moncada —que se puso muy nervioso y estuvo a punto de echar a perder las operaciones en Telecomunica— son cosa del cártel. La organización tiene sicarios que matan por echar un polvo a una puta. Lo de vuestro amigo el hacker no sabemos quién lo hizo. Aquello fue casualidad, supongo.


  No esperes más. Hazle llegar una copia de la hoja que va en el sobre a Javier Cerrato. Dile que dos personas ajenas a tu novio también la tienen y que terminará en manos de la Guardia Civil si a ti o a Juanma os pasa algo. No se atreverán a tocaros un pelo. Se juegan demasiado y vosotros lo único que tenéis que hacer es cumplir vuestra parte del trato: quedaos quietos.


  Yo le he ido filtrando algunos datos al capitán Rueda, pero con cuentagotas. Estaba esperando gestos de buena voluntad por su parte que me hicieran pensar que iba a ser capaz de sacarme de esto. Quizá no ha tenido suficiente tiempo…


  El cártel se rige por una organización y una serie de normas internas sacadas de la libre interpretación del libro de Nietzsche Así habló Zaratustra. Leyendo con detenimiento el libro se puede desentrañar su modus operandi fácilmente.


  Bueno, mi niña. Estuvo bien conocernos y estuvo bien disfrutar aquellos dos maravillosos fines de semana juntos.


  Espero que pase mucho tiempo hasta que nos volvamos a ver, pero yo soy creyente y sé que algún día nos encontraremos de nuevo. Entonces te tendré preparada una recepción digna de una reina. Allá arriba se va a escandalizar hasta san Pedro.


  Te quiere,


  Albert


  Nadia había leído la carta sin una pausa y con toda la emoción contenida. El miedo, la rabia y la pena se mezclaban en su corazón. Rompió a llorar.


  «Mi pobre Albert. No sabías cómo protegerme y yo no me daba cuenta… Ya te estoy echando de menos. Tú no eras como ellos. Lo sé, te conocía bien. Solo querías vivir feliz…».


  Cuando se serenó un poco, se sonó la nariz y volvió a leer la carta, ahora mascándola detenidamente para empaparse bien de todas las claves. A continuación echó un vistazo a la hoja adjunta. Le sorprendió ver esa maraña de nombres y teléfonos, los números de cuenta bancarios, las operaciones con detalles identificatorios… Y un apartado de cierre, «Operaciones Limpias», con Telecomunica a la cabeza.


  La noche se planteaba entretenida y diferente para Juanma.


  Se puso sus pantalones vaqueros y una camiseta blanca de cuello de pico con una corta abertura y tres botones, que llevaba metida por dentro. Se perfumó con Seven, su colonia favorita desde que la descubrió en una tienda de Loewe, y cogió el coche para irse a la zona de Huertas. Como otras veces, lo dejaría en el parking que hay debajo del museo Reina Sofía e iría andando, así el paseo de vuelta le iría espabilando por si le paraban en algún control de alcoholemia.


  Aquella noche solo se juntó con Guille y Sátur. La basca andaba muy liada con temas de trabajo. «Bueno, igual que lo he estado yo», pensó. Hacía bastante tiempo que no se veían y tenía ganas de charlar con ellos, ponerse al día, escuchar buena música y olvidarse del laberinto en el que estaba metido. La mañana siguiente iba a ser muy importante para su futuro. Confiaba en que el periodista fuera un tipo atrevido y no le temblara el pulso a la hora de escribir y publicar sobre esa panda de hijos de puta. Todos…, los policías y los ladrones.


  «¿Quién sabe si en unas semanas soy famoso y aparezco en todos los medios? Mis amigos se iban a quedar acojonados», pensaba mientras se dirigía andando al garito.


  La buena música y las tres Voll-Damm que se metió entre pecho y espalda le soltaron la lengua.


  —Vaya vida más insípida lleváis, vaya par. Uno, de funcionario en el Ayuntamiento desde hace cinco años —dijo mirando a Guille para pasar la mirada hacia Sátur—. Y otro, vendiendo ordenadores para los yanquis.


  —¿Y tú, tío? ¿Es que vas de Indiana Jones o qué? —Guille se enfadó un poco.


  —Hombre, de Indiana Jones no, pero te puedo garantizar que llevo una vida más movida que los dos juntos. —Los miró sonriendo como el que guarda un codiciado secreto—. Yo viajo, conozco a gente interesante y hago un poco de investigador privado… —Terminó la frase mirándose las uñas de las manos, como dándose importancia.


  —¿Investigador privado? ¿De qué vas, tío? —le increpó Sátur.


  —Ya os enteraréis… por la prensa… —La sonrisa de Juanma era tan grande como su ego.


  Los dos amigos trataron de sonsacarle algo más de lo que se traía entre manos, pero él todavía no estaba tan borracho como para poner en riesgo la historia. Les dio unas cuantas largas cambiadas, conminándolos a leer El Mundo en las próximas semanas, hasta que ellos se aburrieron y terminaron hablando de jazz y de tías.


  Las cervezas no paraban de caer y la vejiga apretaba. Juanma se levantó para ir al baño y tuvo que esperar a que uno de los camareros metiera un par de cajas con cascos de cristal en un cuartucho separado del pasillo por una cortina mugrienta. Los recuerdos vinieron a su cabeza, sintió nostalgia y suspiró.


  A las tres de la madrugada, se despidió de Guille. Sátur ya se había ido hacía un rato porque tenía que madrugar al día siguiente. El otro también madrugaba, pero no le importaba dormir poco. «Ya tendré tiempo de dormir cuando esté muerto», solía decir.


  —¿No te tomas la penúltima? —le ofreció su amigo con la voz pastosa.


  —No. Ya está bien… —Cuatro cervezas de aquellas causaban estragos y apenas había tomado unas pocas patatas fritas y unos cacahuetes.


  —Venga, tío. Para un día que nos juntamos… —le recriminó con los ojos brillantes y la mirada errática.


  —Nos juntaremos más a menudo, Guille. Mañana quiero estar fresco y esta noche ya voy un poco cocido. Ahí te quedas, tío. —Y salió camino del parking.


  Guille salió media hora más tarde. Había pedido una cerveza más, pero no fue capaz de acabarla. El poco sentido común que le quedaba le dijo que si quería llegar a su casa por sus propios medios, aquel era el momento de tirar la toalla. Aunque era viernes y el local aún permanecería abierto un rato, no quedaban más que cuatro monos, incluido él. En cuanto salió del local, dejó de escuchar la música de jazz a alto volumen y el sonido que llegó a sus oídos pasó a ser el propio de un ambiente urbano.


  Caminaba sin prisas y tambaleándose apenas. Estaba acostumbrado a aquello y sabía que podía controlarse. «El sonido de la ciudad… —pensó—, pero, joder, son casi las cuatro de la mañana. ¿A qué viene tanto follón?». Levantó la cabeza y al fondo de la calle pudo ver luces centelleantes azules, rojas y blancas. Dos coches de la Policía Municipal y otros dos de la Nacional competían con una ambulancia y un coche de bomberos. No todos tenían las sirenas puestas, pero él, al menos, pudo distinguir dos tipos diferentes. «Nunca me entero de cuál es el sonido de cada una». Había un montón de vecinos asomados a las ventanas. Alguno incluso había salido con pantalones cortos y una camiseta. La noche era muy calurosa.


  Dirigió sus pasos hacia allí para satisfacer su curiosidad. Cuando llegó, un policía estaba conteniendo al grupo de curiosos que se empezaban a juntar. Dos policías nacionales hablaban con una señora asomada al balcón de un primer piso. Ella estaba en bata y tenía un rulo puesto en el flequillo. Un hombre de aspecto desaliñado, con pelo largo y barba abundante y canosa, gritaba:


  —Han sido dos rumanos. Esos hijos de puta están todas las noches por aquí robando carteras. Yo he visto como se liaban a navajazos y han salido corriendo hacia Atocha. —El tipo, a todas luces un mendigo, iba enfundado en una gabardina dos tallas más grandes de la que necesitaba y se aferró a su carrito al ver que un policía echaba a andar hacia él con el ánimo de tomarle declaración.


  Entre los coches, el centro de todas las miradas, un cuerpo yacía debajo de una sábana de aluminio brillante. Apenas se le veían los pies. Al lado, dos zapatos de tacón de un número pequeño: la víctima era una mujer, probablemente joven.


  —¿Qué ha pasado…? —La voz pastosa de Guille no dejaba lugar a dudas de su estado.


  La señora a la que dirigió la pregunta lo miró, hizo un gesto de asco con la cara y se apartó sin dirigirle la palabra. Sin embargo, un hombre con pantalón de deporte y una camiseta blanca incapaz de taparle por entero la barriga escuchó la pregunta y contestó por ella:


  —Parece que han sido dos rumanos. Yo no los he visto hoy, pero suelen estar por aquí. Normalmente roban relojes y carteras a punta de navaja, pero si la chica se ha resistido…


  Juanma llegó al aparcamiento en quince minutos. La cabeza todavía le daba vueltas, pero ya se notaba un poco más despejado. Pagó en el cajero automático y sacó el coche del parking con no pocas dificultades. «Hay que tener carné de primera para manejarse dentro de los aparcamientos de Madrid. Joder, cuánta columna y qué estrecheces».


  Salió a la calle Atocha para, una vez en la plaza, tomar Santa María de la Cabeza y así poder coger posteriormente la M-30. Apenas había tráfico. Un camión de basura hacía su recorrido Atocha arriba hacia la plaza de Jacinto Benavente. Otro camión cisterna, también del ayuntamiento, lanzaba agua a presión por la glorieta, con la estación de trenes como testigo. Aparte de ellos, unos cuantos taxis y tres o cuatro coches, incluido un Ford Mondeo negro aparcado en doble fila a la salida del parking, que había salido a su paso y se mantenía a una distancia prudencial de Juanma.


  Juanma iba contento, pero no borracho. «Un poquito achispado», habría dicho él. Aquella noche en su garito preferido había rejuvenecido unos años. Hablar de música y de tías era el deporte que más le gustaba, sobre todo con un buen hidratante entre las manos. Los últimos meses habían sido muy duros. La relación con Nadia estaba estabilizada, pero él sabía que solo remontó por lo que pasó en Vigo. Él la quería mucho y también la deseaba. De hecho, después de la primera hora con sus amigos la había estado echando de menos. No hacía mucho tiempo, ella lo acompañaba a aquellas tertulias y era uno más del grupo. Allí fue donde lo hicieron por primera vez.


  Aquella noche, cuando todavía no salían juntos oficialmente, sus miradas se habían cruzado en varias ocasiones. Después de la cuarta mirada, ella suspiró y se levantó para dirigirse a los lavabos, mientras el resto de amigos estaban como hipnotizados por el cuarteto que estaba tocando. Él se levantó al segundo, y cuando Nadia miró de reojo y se dio cuenta de que iba tras ella, aminoró el paso hasta que él llegó por la espalda y la cogió por la cintura. Sobraron las palabras. Ella se dio la vuelta y sus bocas se juntaron en un violento beso. Como si estuvieran de acuerdo, se metieron detrás de una cortina que estaba junto al lavabo de chicas, y que era una especie de trasterillo donde los camareros guardaban cajas con los cascos de las botellas reutilizables. Aunque parece que todos estaban enganchados a la pieza que tocaban en aquel momento, alguien podía llegar de repente y sorprenderlos, pero el efecto de las primeras cervezas y la pasión contenida de las últimas semanas eliminaba la prudencia. Los brazos de uno y de otro buscaban, palpaban; sus bocas parecían estar soldadas. Nadia desabrochó el cinturón de Juanma, le bajó el vaquero hasta la cadera y extrajo, no sin dificultad, su miembro duro como el pan de la posguerra. Él correspondió levantándole la falda hasta la cintura y metiendo la mano por uno de los lados de sus bragas. Sintió su humedad y eso lo hizo ponerse más cachondo. Agachó su cuerpo, la agarró por la cintura y la montó a horcajadas, con la espalda de ella contra la pared para mantener el equilibrio. Sus respectivos sexos supieron encontrarse enseguida. Los movimientos y los gritos iban al son de la música. Cuanto más subía el volumen de la composición, mayor eran también sus gemidos. Como sincronizados con los músicos, ambos explotaron con espasmos al alcanzar el clímax, al tiempo que arrancaban los primeros aplausos. Sin decir nada, y sin verse apenas —sumidos en la más completa oscuridad del cuartillo, con la cortina echada—, se arreglaron las ropas y volvieron a su sitio, uno al lado del otro. Parece que nadie se había dado cuenta. Bueno, nadie no… Guille lo miró y le sonrió con complicidad.


  Aquellos recuerdos estaban provocando un hormigueo en su entrepierna y no se había dado cuenta de que llevaba mucha más velocidad de la permitida en los túneles de la M-30.


  Estaba pensando en comerse a besos a Nadia en cuanto llegara a casa. Ella no se negaría. Habían pasado varias semanas sin jugar en la cama y alguna vez su chica le había comentado que aquellas violaciones consentidas la ponían a tope.


  Pisó un poco el freno para no pasarse, por si había por allí una cámara de radar y la salida le costaba más de lo que le gustaría. El coche no respondió. Pisó de nuevo a fondo, con más fuerza, pero el coche no reaccionaba. ¿Estaba pisando el embrague? La adrenalina le puso alerta. Miró hacia abajo y volvió a pisar con fuerza —«El freno, sí, es el freno»—, y siguió sin pasar nada. Había levantado el pie del acelerador, y aun así parecía que el coche cada vez iba más rápido. Dio un volantazo para sobrepasar a otro coche que tocó el claxon asustado. Se acercaban curvas y parecía que los túneles de la M-30 cada vez eran más estrechos. Pisaba el freno una y otra vez, aterrado, mientras probaba a reducir de golpe las marchas, con los ojos totalmente abiertos y clavados en el asfalto, y los dedos aferrando el volante.


  Los pensamientos volaban sin llegar a formar palabras. Una sensación onírica lo envolvía todo. Quizá si aguantaba un rato, al estrellarse despertaría sudoroso en la cama.


  El coche se salió en una curva a más de ciento cincuenta kilómetros por hora. Fue a estrellarse contra uno de los pivotes de cemento que sostenían la estructura del túnel. El primer impacto fue con el lateral derecho del vehículo, después de haber dejado un reguero de humo y un ruido chirriante, por la fricción de las gomas de las ruedas, incapaces de soportar la fuerza centrífuga que traía el coche. En el rebote, dio dos giros completos, sin llegar a volcar, para terminar golpeándose violentamente contra el muro opuesto.


  Se hizo el silencio…


  Unos segundos más tarde el Ford Mondeo pasaba a su lado aminorando la velocidad, pero sin llegar a parar. En cuanto superó el coche siniestrado, aceleró y se perdió de vista.


  En la plaza de aparcamiento que había dejado su coche, un pequeño charco de líquido brillaba a la luz de los fluorescentes.


  CAPÍTULO 61


  
    La peor vejación es la que priva al ser humano


    de la capacidad para decidir.

  


  Cuando despertó, Sonia no sabía dónde estaba. «¿Me he quedado dormida y voy a llegar tarde al instituto? No me ha sonado el móvil…».


  Poco a poco sus ojos fueron acostumbrándose a la oscuridad. Le dolía la cabeza y no podía pensar con claridad. De pronto, unas imágenes vinieron a su memoria. Una furgoneta azul, el paso de peatones, una mujer rubia, un paquete, un hombre al que ella no reconocía pero que la llamaba por su nombre con acento extranjero… Y ahí acababa todo. La luz se le apagó.


  «¡Secuestrada!», creyó gritar, al tiempo que su tronco se elevaba de la cama como un resorte de muelles. Se dio cuenta de que tenía las manos atadas a la espalda y los pies sujetos con cinta americana, del mismo tipo que la que le cubría la boca. Miró a su alrededor: frente a la cama, un gran ventanal con las cortinas echadas; debajo, una mesa con un sillón y dos confidentes. Sobre la mesa algunos objetos que no llegaba a identificar y una pantalla de ordenador con teclado. Un aparador con un montón de carpetas encima y, a su lado, un armario alto que parecía un archivador. Las paredes de la habitación estaban desnudas, a excepción de un corcho con varios papeles pinchados, un calendario grande y un póster con una tía en tanga con unas grandes tetas al aire.


  «Pero… ¿por qué yo? ¿Qué pueden querer de mí o de mi familia? No somos ricos y ninguno de mis padres es famoso». De repente, el corazón le dio un vuelco. Se le aceleró la respiración y se le escaparon unas lágrimas. «¡Joder! Proxenetas…», se dijo instintivamente. Le costaba trabajo incluso pensar en aquella palabra. La había escuchado muchas veces, pero utilizada muy pocas. ¿Y si eran violadores e iban a grabar la violación para colgarla en internet? Pensó más en la vergüenza de que la vieran sus amigos desnuda que en el dolor de ser forzada. Quizá la retuvieran en un prostíbulo para ganar dinero con ella. «¿Me habrán violado ya?», se le pasó por la cabeza y pensó que sería un alivio que así fuera, porque no se había enterado de nada y quizá ya se habrían cansado de ella. «Mi teléfono», se acordó. Lo tenía en el bolsillo de atrás del pantalón. Allí llevó las manos con dificultad y se palpó. Nada. Se miró en la penumbra la ropa y todo estaba en orden: los pantalones estaban en su sitio, y la parte de arriba también. Se sintió un tanto decepcionada. Casi prefería que ya hubiera pasado todo.


  Se levantó e hizo esfuerzos para mantener el equilibrio, teniendo como tenía los tobillos atados también con precinto. La cabeza le daba vueltas. Una vez se hubo estabilizado, esperó unos segundos para serenarse. La sala tenía dos puertas, pero decidió acercarse al gran ventanal detrás de la mesa. Eso sería más seguro, y le daría más información que si intentaba salir por una puerta y aparecía uno de sus captores. Fue avanzando a saltitos hasta que llegó al ventanal. Ahora vio con claridad que no eran cortinas lo que las mantenía en penumbra, sino estores, de aquellos con una vara de plástico que, al girarla, permitían orientar las tiras. Utilizó la nariz primero y luego la cabeza para entreabrir las listas del estor, y la luz invadió la sala. Lo que vio le recordaba a una visita que había hecho con su padre a la fábrica de Airbus en Getafe: una gran nave vista desde arriba con cajas apiladas en diferentes sitios que estaban señalizados con rayas de pintura de diferente color. Había dos grúas que se utilizaban para llevar las pilas de cajas de un lugar a otro. Un lado de la nave tenía grandes puertas metálicas que en aquel momento estaban cerradas. No sabía qué hora era. Aquello estaba desierto pero no tenía aspecto de abandonado. Mirando detenidamente reparó en que al final del ventanal lo que había era una puerta de cristal que daba a una pequeña plataforma metálica, de la que partía una larga escalera, también metálica, a través de la cual se podía ver el suelo. La escalera llegaba hasta el suelo de la nave. En aquella visita, su padre le dijo que, en algunas empresas, el jefe vigilaba desde su oficina en lo alto para ver si todo funcionaba bien y si alguno de los trabajadores remoloneaba.


  Se sentó en una de las sillas, y allí, con algo de luz que se filtraba desde los tragaluces de la nave —parecía que de alguna farola—, trató de quitarse las ataduras. Lo intentó con todas sus fuerzas, pero era imposible, tenía tantas vueltas que no lograba saber dónde empezaba o terminaba aquello. Necesitaba unas tijeras o un cuchillo, y por allí no se veía nada.


  De pronto se abrió una de las dos puertas y por ella entró el mismo tipo que había atraído su atención al lado de la furgoneta. Encendió una luz amarillenta y pobre.


  —Vaya… La ardillita despierta —dijo con su fuerte acento, al tiempo que le quitaba de un tirón la cinta adhesiva de la boca. Por un instante fue como si le ardieran los labios, y trató de humedecérselos mientras el otro continuaba hablando—: Mucho ruido. ¿Dormía bien?


  —¿Dónde estoy? ¿Quién es usted? Quiero largarme de aquí. —Apareció el miedo. «Ahora que estoy despierta me va a violar», se dijo.


  —Estás bien, estás bien… No pasa nada.


  —¡Quiero irme! ¡Déjame salir! —gritó.


  —No puedo. Tienes que quedar aquí. Pronto te llevamos con padre. —Hablaba como disculpándose—. Oficina cómoda. Mañana sábado, no viene nadie, y hay cama de siesta del jefe para dormir. —El tipo miró el catre donde Sonia se había despertado.


  —¿Por qué me habéis secuestrado? —preguntó con cierta serenidad.


  —Todo está bien. Hablamos con padre y todo arreglado.


  —Me estarán esperando y si no voy, van a llamar a la Policía —continuó en tono amenazante.


  En ese momento entró la mujer rubia que había cruzado con ella el semáforo.


  —Cena. —Entró sin mirar a ninguno de los dos, dejó encima de la mesa un plato con un sándwich frío de esos de máquina y, con brusquedad, cortó con una cuchilla la cinta adhesiva que mantenía atadas a la espalda las manos de la adolescente.


  —¡No voy a comer! —le gritó.


  —Como quieras, niña —respondió mientras salía.


  —¡Y no soy una niña! ¡Me llamo Sonia!


  La mujer se paró en seco, se dio la vuelta y se dirigió hacia ella.


  —¡Come! ¡Sienta y come! —La agarró del brazo y la empujó hasta sentarla en el sillón.


  —¡Me haces daño! —dijo a voces; empezaba a sollozar—. ¡Suéltame! ¡No tienes derecho!


  La mujer apretó los labios y aguzó la vista llena de rabia, mientras le cruzaba la cara con fuerza, con el dorso de la mano derecha. La chica gritó y trató de protegerse de un segundo golpe con ambas manos.


  —Niña malcriada —murmuró—. ¡Come!


  Temblorosa, Sonia cogió el sándwich y, mirando de reojo, se lo llevó a la boca para darle un pequeño mordisco.


  El tipo se acercó a su compañera y le dijo algo en un idioma que Sonia no entendía. Ella replicó, parecía que estaban discutiendo. La chica los miraba, había parado incluso de masticar el trozo que tenía en la boca. La mujer la vio y se acercó a ella con intención de abofetearla de nuevo.


  —¡Come! —volvió a gritar con la mano alzada, mientras Sonia se protegía con los brazos sin soltar el sándwich.


  —¡Basta! —gritó ahora él, en español. La mujer se frenó en seco, pero no bajó la mano; Sonia permanecía en guardia—. ¡Basta!, digo. Sal —rugió acercándose con una postura agresiva que no dejaba lugar a dudas de lo que haría si su compañera no obedecía.


  Ella bajó la mano y lo miró con ojos cargados de ira. Se dirigió a la puerta y antes de salir dando un portazo miró a la chica:


  —Como no comas… —murmuró apenas.


  Cuando se hubo marchado, Sonia dejó el sándwich en el plato, lo apartó y dejó caer la cabeza sobre sus brazos cruzados encima de la mesa. Sollozaba. El hombre se acercó a ella y le puso una mano en la espalda mientras le decía:


  —No pasa nada. No pasa nada. Hablamos padre y ya está. —Y empezó a acariciarle la espalda.


  Sonia dejó de llorar, se irguió y, mirándolo de reojo, cogió de nuevo el sándwich y se lo llevó a la boca. No volvieron a cruzar palabra. Al poco, el hombre salió de la habitación y ella, procurando hacer el menor ruido posible, se dirigió hasta la otra puerta que permanecía cerrada. Se le pasó por la mente buscar algún artilugio con el que liberar sus tobillos aunque enseguida lo desechó: aquel tipo podía enfadarse con ella si hacía algo así. La puerta tenía cerradura, pero la llave estaba puesta. Abrió con la esperanza de que la llevara a alguna salida, pero la oscuridad le impedía hacerse una idea de adónde iba a parar. Dio un salto más hacia dentro y empezó a tantear la pared, a los lados del marco de la puerta, hasta que sus manos dieron con un interruptor. Lo pulsó y el alma se le cayó a los pies. Sus esperanzas frustradas.


  Se trataba de un pequeño almacén de no más de cuatro metros cuadrados, con dos estanterías llenas de material de oficina: cuadernos, fichas, lápices, bolígrafos, una maraña de cables y un ratón de ordenador viejo. Apagó la luz, cerró la puerta y se dirigió de nuevo hacia la mesa.


  De repente se le ocurrió que a lo mejor podía conectarse a internet con aquel ordenador, lo encendió y rezó para que ninguno de sus captores oyera el ruido que hacía la CPU al chequear el disco duro y el resto del sistema. Los minutos que tardó en aclararse la pantalla se le hicieron eternos. Cuando por fin apareció, el monitor reflejaba la pantalla de presentación de una empresa: Logicworld, y pedía un usuario y la contraseña. A la desesperada probó varias alternativas, las que sabía más habituales, dejando «Logicworld» como usuario. Tres intentos.


  Logicwold. Enter. Wrong Password.


  Logicworld. Cuatro espacios en blanco. Enter. Wrong Password.


  Le quedaba tan solo un intento.


  Logicword. 1234. Enter.


  El ordenador emitió un ruido desagradable y la pantalla parpadeó un segundo.


  Wrong Password.


  —Clave incorrecta… —murmuró, y quedó a la espera de que entrara alguno de sus captores a consecuencia del ruido. No quiso volver a arriesgarse y lo apagó. Intentó abrir los dos cajones de la mesa, pero estaban cerrados con llave.


  Después de mirar un rato a su alrededor, se decidió a comprobar la puerta de cristal que comunicaba con la larga escalera metálica. También tenía cerradura y supuso que estaba cerrada. Aun así probó a abrirla con ambas manos y para su sorpresa la puerta se deslizó sobre un carril de aluminio en el suelo. En ese momento escuchó pasos cada vez más cerca, cerró de nuevo la puerta y en dos saltos estaba sentada de nuevo en el sillón.


  Era de nuevo el hombre.


  —Hora dormir —dijo en tono jovial, mirando de reojo el plato sobre el que aún reposaba más de medio sándwich.


  Estiró las sábanas del catre y la miró.


  —Quiero ir al baño —le dijo Sonia.


  —¿Baño? Claro. Yo acompaño. —El secuestrador la miró pícaramente.


  La acompañó a través de un pasillo, con puertas cerradas a ambos lados. Sonia pensó que serían despachos de empleados de la empresa. La chica iba saltando con agilidad detrás de él, mientras el hombre la miraba para garantizar que llevaba un paso adecuado. En vista de las dificultades de la joven para seguirlo, se dio la vuelta y, sin preguntar, la cargó sobre su hombro, como si fuera un saco de patatas.


  —Yo ayudo —dijo sujetándola con un brazo por las corvas de las rodillas y con el otro por el culo.


  —¡Suéltame! ¡Suéltame! Ya voy yo sola.


  Sonia no quería que aquel tipo la tocara, pero el serbio —había decidido que era serbio, en cualquier caso balcánico— hizo oídos sordos y continuó con ella encima. Al final del pasillo había otra puerta con un cartel de «Lavabos». El tipo bajó a la chica y pasó delante, donde un estrecho distribuidor daba a otras dos puertas con dibujos pintados. En el aseo de chicas era la silueta de la cara de una niña con coletas; en el de chicos, la silueta de un bombín y un bastón.


  —¿Cuál quieres?


  Sonia no contestó y se dirigió al de mujeres. Al cruzar el umbral se dio la vuelta para cerrar la puerta, pero el hombre puso la mano para evitarlo.


  —No —dijo el tipo sonriendo—. Hay ventana.


  —No pienso hacer pis con la puerta abierta. —La indignación de ella rebosaba por los ojos.


  —Yo no mira nada. La puerta un poco cerrada para intimidad.


  Él mismo la entornó para evitar que se viese desde fuera.


  Sonia comprobó que había una pequeña ventana encima de la taza, pero más allá del cristal solo se veía oscuridad: ni se le pasó por la cabeza intentar nada. Subió la tapa del inodoro, se escondió como pudo detrás de la puerta y se bajó los pantalones y las bragas con dificultades. Si ya le daba asco cualquier baño público, aquel donde estaba secuestrada, más aún. Se inclinó sobre la taza pero sin sentarse y sintió rabia y vergüenza cuando se escuchó el hueco sonido del chorro de orina al caer sobre la loza.


  Al salir, aquel tipo la miraba con cara de imbécil sonriente, así que pasó delante de él, tratando de ignorarlo.


  Ya en la oficina, Sonia se dirigió al catre y se sentó. Su secuestrador volvió a atarle las manos, en esta ocasión por delante de su cuerpo para que la chica pudiera dormir con mayor facilidad.


  —¿Quieres desnudar? —preguntó el serbio con la diversión dibujada en la cara.


  —No. Yo siempre me acuesto vestida —respondió con insolencia.


  El hombre se acercó a su lado y se sentó muy pegado a ella.


  —A lo mejor quieres que ayude a dormir.


  —No. Gracias. Sé dormirme sola.


  —Vamos, si yo tapo, tú mejor. —Y cogió la sábana con una mano mientras con la otra empezaba a acariciarle una pierna.


  La chica se encogió en un acto reflejo.


  —¡Vete! —gritó asustada.


  —No pasa nada, no pasa nada. —Su mirada tenía el brillo del deseo.


  Con una mano la agarró por la cinta que unía sus tobillos, para estirarle las piernas, y con la otra empezó a manosearle un pecho.


  Sonia pataleó y empezó a sollozar.


  —¡Vete! Vete, por favor —gritó primero, para susurrar a continuación.


  —¡Deja niña! —gritó su compañera entrando súbitamente en la habitación.


  El hombre le dijo algo y ella le contestó con determinación.


  —Como quiera. Como quiera —dijo en español—. Dulce sueño, niña.


  Volvieron a colocarle cinta adhesiva en la boca y ambos salieron de la oficina dejando el espacio a oscuras.


  «Papá, ven a buscarme, por favor. Ven a buscarme. Tengo miedo…».


  «Si no me vienes a buscar, me escaparé… Cuando duerman me voy a ir por la puerta que da a la escalera. Eso es. Por ahí puedo salir. Seguro que luego puedo salir a la calle y alguien me ayuda. Ese cerdo no me va a tocar más. Seguro que alguien me ayuda…».


  A las cinco de la madrugada sonó el teléfono móvil de Nadia. Ella estaba sumida en un profundo sueño e integró el sonido del aparato con lo que estaba soñando.


  «¿Diga? ¿Diga?», dijo en sueños, pero el móvil seguía sonando y no había forma de descolgarlo. Se agitó en la cama y de repente cayó en la cuenta de lo que estaba pasado. Alargó el brazo y cogió el aparato de la mesilla.


  —¿Diga? —Más que una palabra, parecía un gruñido.


  —¿Nadia Ferreras? —preguntó alguien al otro lado de la línea.


  —Sí. Soy yo. ¿Quién es? —respondió aún con una voz ronca y profunda.


  —Le llamo de la Dirección de Tráfico del Ayuntamiento de Madrid. Es en relación a Juan Manuel Iglesias.


  CAPÍTULO 62


  
    Vestimos con la razón


    todo lo que el cuerpo nos pide desde la emoción.

  


  El sargento Álvarez estaba revisando el expediente del inspector Gavaldá.


  «Hay que tener amigos hasta en el infierno», se dijo. Tener a su cuñado en la Dirección General de la Policía le había sacado de algunos atolladeros. Le puso en guardia el hecho de que el inspector hubiera estado destinado como agregado a la Embajada en México y el terrible episodio del secuestro de su hermana a manos de los Zetas —algo bastante inusual, según lo que él sabía sobre ese grupo armado—. El informe no decía cómo había sido liberada, pero sí que finalmente la habían recuperado sana y salva. Se preguntó qué razones habrían llevado al inspector Gavaldá a no trasladar lo que le estaba pasando a Moncada a otras instancias: «¿Pensó que su historia no era creíble? ¿Que Moncada estaba asustado y veía fantasmas? ¿Quería desentrañar él toda la historia y colgarse las medallas? ¿O es que tiene una deuda pendiente con los Zetas y pensaba tomarse la justicia por su mano?». Ninguna de las opciones le convencía, y menos la última. España no era México ni Colombia. Hacía tiempo que las Fuerzas de Seguridad del Estado tenían un alto grado de limpieza.


  Siguió leyendo para averiguar en qué había estado envuelto desde que regresó y comprobó que tenía una responsabilidad importante en la investigación de las muertes de su amigo Moncada y de Oriol Sempere, el directivo de Telecomunica que había fallecido, al parecer asesinado, unos meses antes.


  Pensó que le ayudaría mucho tener una charla con el inspector, pero se trataba de un asunto delicado. Si quería convertirlo en un interrogatorio formal, necesitaba autorización del capitán Rueda, y aquello no le gustaba demasiado. Podía intentar detenerlo. El sargento entendía que acusar a un miembro de la Policía era como acusar a un colega en el ámbito de la Seguridad del Estado, y eso podía perjudicar las relaciones entre ambos organismos.


  Por otro lado, como mínimo Gavaldá había ocultado información vital para la lucha contra el crimen organizado, y eso era punible por la ley.


  Decidió que lo mejor sería, al menos en un primer intento, tener una charla de compañeros de causa común. Quizá eso fuera suficiente para descubrir las razones que movían su comportamiento.


  —Ha tenido que ser él. —La rabia, el miedo y la indignación hacían centellear los ojos de Laura—. Sabía que se había tomado fatal que cortáramos. Se fue humillado, llegó a amenazarme. Su mirada lo decía todo, Jaime. No puede ser una coincidencia.


  —Lo de la amenaza no me lo habías dicho —comentó él cabizbajo mientras dos agentes del Grupo de Menores escuchaban en silencio.


  —No te lo dije porque pensé que aquello era por el calentón del momento. Que cuando se serenara lo aceptaría y se le iría olvidando. ¿Quién no ha tenido un desengaño amoroso?


  —¿Se da cuenta de la acusación tan grave que está haciendo, señora Salgado? Está acusando a un inspector de la Policía de hallarse involucrado en la desaparición de su hija —el agente razonaba con cautela—. Tiene que estar muy segura de ello.


  —¡No estoy segura de nada! —gritó ella.


  Jaime le agarró la mano sin decir nada, para tranquilizarla. Ambos estaban sentados en el sofá del salón del coach, mientras que el policía ocupaba una silla enfrente de ellos y un segundo agente se encontraba de pie, a una cierta distancia, sin querer entrar en la conversación.


  —También hay que contemplar la posibilidad de que se haya escapado con alguna amiga; o con algún chico… —continuó el policía.


  —Sonia no —intervino en aquel momento Jaime—. Eso es propio de chicos inconformistas y rebeldes. Se ve venir. Sonia es una adolescente feliz, con una vida social activa, a la que no le prohibimos casi nada y nos cuenta casi todo.


  Según hablaba, podía interpretar la mirada del otro: «Eso se piensan todos los padres», decía. Su ex afirmaba a su lado, aún convencida de hacia dónde encaminar la búsqueda:


  —¡Es él! Seguro —sentenció Laura.


  —Está bien —dijo el policía dejando caer los brazos—. Si pasadas veinticuatro horas no han tenido noticias de ella, citaré al inspector a un interrogatorio.


  —Agente, tenga cuidado con el inspector. No es trigo limpio —murmuró Jaime.


  —¿Qué quiere decir? —el policía lo miró con gran interés—. ¿Usted también lo conoce?


  —Creo que lo conozco demasiado bien…


  La tarde y la noche anterior habían sido muy movidas en casa de Jaime. Su hija no había ido a casa para comer, como estaba previsto, así que después de varios intentos de hablar con ella por el móvil y un par de mensajes, a las cuatro de la tarde ya no pudo esperar más y empezó a llamar a las amigas de Sonia, a todos los teléfonos que tenía. A esa hora la mayoría estaba en casa, y alguna de ellas hacía semanas que no la veía. Sus amigas trataron de tranquilizarlo diciéndole que seguramente se le había ido la hora y que se habría quedado sin batería. Cada una tenía una anécdota tranquilizadora que contarle.


  Jaime estaba cada vez más seguro de que su desaparición no era voluntaria, pero, como él se sentía tan solo espectador de todo lo que estaba pasando con lo de los Zetas y el tema de Telecomunica, en ningún momento valoró esa posibilidad como posible causa. Después de las nueve llamó a Laura para contarle que Sonia no aparecía, y ella se dirigió un tanto preocupada a su casa. Tras serenarse, le habló de la posibilidad de que Gavaldá estuviera implicado con aquello en respuesta al desaire que ella le había hecho. Al principio Jaime no daba crédito a la hipótesis de su exmujer, sin embargo, siempre había tenido a Laura como una persona con mucho sentido común y con altas dosis de intuición, y poco a poco la insistencia de ella fue dando verosimilitud a la idea.


  Aquella fue la noche más larga que Jaime recordaba. Sonia jamás se había quedado una noche fuera sin avisar a alguno de sus padres y sin el correspondiente permiso. Sin duda lo que estaba ocurriendo era grave. Laura había llamado a sus otros dos hijos para contarles lo sucedido. Después del shock de Paula y los insultos y amenazas del hermano mayor contra los causantes de aquello, todos decidieron pasar la noche juntos.


  Él le cedió su cama a Laura y se tumbó para tratar de dormir en el sofá.


  Por supuesto, no pudo.


  Sonia se quedó dormida mientras planeaba su fuga. El sueño la venció solo unos minutos después de que el serbio la dejara en paz gracias a la intervención de su compañera. Llevaba horas en una marea de emociones. La rabia se le había mezclado con el miedo y la indignación, y solo había podido vencer aquello combatiéndolo con el desprecio que sentía por ellos y la venganza que llegaría con el castigo que iban a recibir cuando los pillaran.


  Despertó sobresaltada en medio de una pesadilla, empapada en sudor, con la respiración acelerada y el pelo pegado a la frente. De pronto sintió punzadas de dolor por todo el cuerpo. Había dormido con la postura forzada por las cintas en manos y tobillos. Cuando se acordó de lo que había estado planificando antes de quedarse dormida, se incorporó como un resorte.


  «¿Qué hora será? Creo que está amaneciendo», se dijo.


  Algo de luz se filtraba a través de las cintas del estor, y no parecía luz artificial. Su vejiga le decía que llevaba horas durmiendo y que tenía que ir al baño, pero aquello tendría que esperar. Se levantó sigilosamente y se puso de pie. Pensó que hizo bien en no quitarse las Converse al acostarse. Estuvo tentada, para estar más cómoda, pero en aquel momento ya tenía en mente que iba a hacer algo.


  Hizo un último intento de quitarse la cinta adhesiva de los tobillos. Imposible. Decidió no perder más tiempo con aquello. Estaba ágil y no le presentaba ninguna dificultad salir saltando como los gorriones. Alguien la ayudaría cuando estuviera fuera. En los polígonos industriales, si es que estaban en uno, también se trabajaba los sábados. «Siempre hay guardias de seguridad», pensó.


  Comenzó a dar saltitos cortos en dirección a la luz. Después de los primeros tres botes se paró, escuchó atentamente y decidió continuar. Dos paradas más, para ver si se escuchaba a alguien acercándose. Nadie… Ya estaba ante la puerta de su salvación. Alargó las manos y empezó a desplazarla: la puerta deslizaba bien sobre su carril y apenas si hizo ruido. Miró hacia atrás, en dirección a la puerta de entrada a la oficina, y se tranquilizó al comprobar que continuaba cerrada, y que seguía sin escucharse nada. Ya más confiada, pegó un salto para salvar el marco de aluminio que separaba la cristalera de la estrecha plataforma metálica y que después daba continuidad a la escalera. No lo hizo con la suficiente altura como para salvar por entero el obstáculo, así que tropezó con la puntera de su zapatilla y, de forma instintiva, se agarró con violencia al perfil de la cristalera que tenía más a mano.


  El ruido retumbó a través del espacio hueco de la nave.


  El corazón casi se le escapa por la boca… Miró la estrecha escalera y la escena le produjo mucha inquietud. Era muy larga, se veía a través de ella y discurría entre una barandilla —apenas una barra metálica a baja altura— y una de las paredes de grandes bloques de ladrillo grisáceo. Calculó que no habría menos de siete u ocho metros entre la oficina y el suelo de la nave. «No te pares ahora —se dijo—, no te pares, Sonia. Aguanta. No tienen que pillarte».


  Bajó los tres primeros escalones con el cuerpo apoyado contra la pared, raspándose los codos a cada salto. Una pausa y un esfuerzo más. Otros tres escalones. Aún no había llegado ni siquiera a un tercio de la escalera.


  De pronto escuchó un ruido a su espalda y miró para atrás. No vio a nadie, pero escuchó como el hombre corría y gritaba algo en su idioma a su compañera. Se quedó paralizada unos segundos. No sabía qué hacer. Si la cogían, ahora sí que la iban a castigar. «Ese cerdo se aprovechará de mí, y ella no querrá defenderme después de esto». El tipo se asomó a la puerta de arriba y se quedó inmóvil para no presionarla. Sonia miró alternativamente arriba y abajo, mientras consideraba dónde estaba y lo que le quedaba. Su instinto le dijo: «Corre, Sonia. Que no te atrapen», y comenzó a saltar hacia abajo de dos en dos escalones. Ya había abandonado la seguridad que le brindaban la pared y la baja barandilla. Sin puntos de apoyo había más riesgo, pero era más rápido. Sonia estaba como enloquecida, fuera de control. Solo pensaba en escapar y abandonó todas las precauciones.


  Como un fantasma, vio aparecer a la mujer abajo, al pie de la escalera. Al verla, su cabeza le dijo que tenía que parar pero su cuerpo seguía con la inercia descontrolada que llevaba. Perdió el equilibrio y gritó al sentir que trastabillaba. No pudo evitar que su cuerpo cayera como un saco de arena por encima de la barandilla. La mujer ahogó un sonido llevándose las manos a la boca. El serbio se llevó las manos a la cabeza mientras veía como la chica caía en picado desde más de cinco metros de altura.


  El cuerpo de Sonia quedó desmadejado sobre el suelo de la nave, aún con las muñecas y los tobillos unidos por la cinta adhesiva.


  Un charco de sangre empezaba a extenderse alrededor de su cabeza.


  CAPÍTULO 63


  Los padres nunca deberían sobrevivir a sus hijos.


  Nadia aún estaba en el cuartel de la Policía Municipal.


  Un coche patrulla había ido a recogerla para que prestara declaración. Cuando llegó allí encontró al hermano menor de Juanma, y se abrazaron sin decirse una palabra. La policía lo había llamado antes a él, por la coincidencia de apellidos en su base de datos. Fue él quien dio el móvil de Nadia para que pudieran avisarla. La relación entre hermanos era buena, aunque cada uno llevaba su vida desde que un infarto acabó con su padre y poco después la madre falleciera de un cáncer. Apenas si se veían en los eventos familiares, mezclados con tíos y primos.


  —¿Dónde está? —preguntó entre sollozos Nadia—. ¿Seguro que está muerto?


  Por teléfono, el agente tan solo le dijo que Juanma había tenido un accidente y que estaba muy grave, pero que no sabía decirle adónde lo habían llevado. Ya por el camino, ante su insistencia y viendo que no iban a ningún hospital, le confirmaron que había fallecido.


  —Parece que sí, Nadia. Por lo visto ha sido un accidente muy grave. Se lo han llevado al Anatómico Forense para practicar la autopsia. —El hermano hablaba con pesadumbre muy lentamente—, y sabremos algo más de lo que le ha pasado. ¿De dónde venía? ¿Cómo es que no ibas con él?


  La segunda pregunta casi le sonó a reproche y le hizo daño. «Es verdad…, ¿por qué no fui con él?». Qué pocas veces salían juntos últimamente.


  Nadia recordaba la discusión que habían tenido tan solo hacía unas cuantas horas. Ella no le había hablado a Juanma de la nota de Albert. Ya sabía que su novio iba a ver a un periodista en contra de su voluntad, y lo que menos quería era alimentar de datos y documentos un posible escándalo con el que ella estaba en desacuerdo.


  —Solo quiero que nos dejen en paz —le había dicho—. ¿Todavía no te has dado cuenta del riesgo que estamos corriendo?


  —Estamos corriendo riesgo porque lo que está pasando solo lo sabemos nosotros dos y tu coach —dijo casi a voces, en tono airado—. Cuando sea del dominio público, ya nadie nos tocará. Estarán en la mira de todo el mundo. De la Policía, de la Guardia Civil, de los medios, de Telecomunica. Necesitamos hacer ruido.


  —Haz lo que te dé la gana —Nadia ya estaba desesperada y se le acababan los argumentos para hacer que su novio desistiera de aquello—, pero no esperes que te ayude.


  Ya por la mañana, ella lo dejó dormido en la cama. Al mirarlo, sintió una punzada de ternura.


  «Míralo. Si es como un niño jugando a policías y ladrones. ¿Cuándo vas a madurar?». Suspiró y se marchó al trabajo.


  —Nadia, ¿estás bien? —preguntó su cuñado. Había estado hablando con uno de los agentes y al regresar la había encontrado con la mirada perdida. Continuó sin esperar la respuesta—. Me dicen que tenemos que ir a reconocer el cadáver. Tú vete a casa. Ya voy yo.


  —Quiero ir yo también. —Y se levantó sin esperar la reacción de su cuñado—. Vamos.


  —¿Que le ha pasado qué a la niña? ¡Pero seréis inútiles! ¿Qué ha ocurrido? Cuéntamelo rápido, imbécil, antes de que mande al Calvo a que te corte las pelotas…


  Javier recibió la llamada a las ocho de la mañana, cuando se dirigía a jugar una partida de golf a Puerta de Hierro. Aquello le iba a costar caro. Lo sabía. Salvo que nadie se enterara en la cúpula de la organización, pensó. Aquella chapuza no se la podían atribuir a él. No quería quedar como un idiota, un «mataniñas» delante del Landa. Al menos habían acertado en algo: les había ordenado que no llamaran al coach hasta el día siguiente del secuestro para acrecentar la tensión y la ansiedad del padre. Su intención no era hacer daño a la chica, tan solo que Jaime viese lo vulnerable que era, y que hiciera desistir al informático y su novia de cualquier intento de ventilar lo que habían encontrado, y por supuesto que se olvidaran del periodista.


  El Mexicano tenía instrucciones de hacer la llamada el sábado por la mañana desde un teléfono público. Luego soltarían a la joven en una cafetería del centro de Madrid.


  Cuando el serbio le contó el desgraciado accidente con su peculiar español y de forma atropellada por los nervios, Javier tuvo claro qué hacer:


  —Deshazte del cadáver y limpia todo aquello. Llama al Mexicano para que te ayude. Él sabrá dónde llevarla.


  Cumplidas las veinticuatro horas de plazo que se había dado, el agente del Grupo de Menores de la Policía encargado del caso decidió llamar a Gavaldá.


  —¿Que quieres interrogarme en relación a la desaparición de una adolescente? ¿Es que te has vuelto loco? ¿Y por qué a mí?


  —La madre dice que se conocen y que usted quizá pueda saber algo —mintió el agente, evitando contarle la acusación directa de Laura. No quería cabrearlo más.


  —Pues claro que la conozco. Hemos salido unas cuantas veces y hemos echado un par de polvos, pero eso no me hace sospechoso de nada —dijo a la defensiva.


  —Inspector, la chica no aparece y el asunto es grave. Le agradecería que colaborara —insistió.


  Gavaldá se sentía muy presionado. Es verdad que había alimentado un odio creciente contra Laura y que había decidido utilizar a alguna de sus hijas para obligarla a colaborar con su cruzada, pero aún no había tenido ocasión de hacer nada. Se acordó del pijama con el dibujo de Minnie Mouse que tenía guardado en su casa a la espera de utilizarlo cuando le viniera bien.


  «Era lo que me faltaba…», pensó. Esa misma mañana lo había llamado un sargento de la Guardia Civil que también quería hablar con él en relación con la muerte de Moncada. Tenía varias piedras en el zapato y empezaban a apretarle, pero no podía pararse y sacudirlo si quería joder a los Zetas.


  —Mira… —respondió con insolencia al agente—, estoy muy ocupado ahora en varios casos y no tengo tiempo de interrogatorios. Si recuerdo algo que te pueda servir a la investigación ya te llamaré. —Y colgó.


  Para Nadia, la visita al Instituto Anatómico Forense de la Ciudad Universitaria se convirtió en la experiencia más traumática que recordaba de toda su vida. Cuando un hombre con bata blanca los acompañó junto a un agente de la Policía a través de las estancias, el miedo casi le impidió andar. Un largo pasillo servía de distribuidor de varias salas. Las paredes eran de azulejo blanco y el aire olía a sangre, muerte y cloroformo. Nada más comenzar a caminar pasaron junto a una camilla de aluminio que estaba pegada a la pared, y sobre la que reposaba el cadáver de una mujer de mediana edad. Solo con mirarla se podía sentir la frialdad y la rigidez cadavérica.


  —Lo siento —se disculpó el médico—. Vamos a pasar este cadáver a la sala de autopsias ahora, por eso lo tenemos aquí.


  Conforme avanzaban podían escuchar el sonido característico de las carnicerías, cuando utilizan la sierra automática para cortar los huesos de jamón. El ruido, cada vez más cercano, iba acompañado de un olor penetrante a carne muerta. Al pasar por la sala de donde salía aquel sonido no pudieron evitar mirar hacia dentro, habida cuenta de que la puerta estaba casi abierta de par en par. Otro hombre con bata blanca, delantal de plástico, gorrito de cirujano y gafas protectoras transparentes, como las que llevaban antiguamente los motoristas, aplicaba una sierra sobre la frente de un cadáver. El muerto yacía sobre una especie de pila de aluminio, con la caja torácica abierta. Al verlos pasar, el señor se detuvo, alzó la cabeza y les dio los buenos días.


  —Tienen que perdonarnos —volvió a disculparse su acompañante al tiempo que entornaba la puerta—. Tenemos mucho trabajo y no damos abasto los fines de semana. Además, ya empieza a haber gente de vacaciones y andamos escasos de personal.


  Ninguno le contestó.


  Al final del pasillo a la derecha había una espaciosa sala llena de cajones frigoríficos.


  —Esperen aquí, por favor.


  El hombre se adelantó y comprobó la etiqueta colgada del dedo gordo de un pie. Satisfecho, miró hacia la puerta e hizo una seña con la cabeza para que se acercaran.


  —Aún no habíamos tenido tiempo de meterlo en una caja frigorífica —dijo el tipo de la bata blanca cuando llegaron al lado de la camilla—. ¿Están preparados?


  El agente miró a los dos familiares y vio que asentían. El médico apartó la sábana de la cara y ella tuvo que agarrarse a su cuñado. Juanma parecía dormido. Tenía una cara dulce a ojos de Nadia, casi tan tierna como la que recordaba de la mañana anterior. Solo el color blanquecino de su piel delataba la muerte. Nadia se acordó de la vez que hizo de geisha en una obra de teatro escolar a los catorce años y tuvo que embadurnarse toda la cara de polvos blancos. La frivolidad del recuerdo la entristeció. ¿Cómo podía estar acordándose de aquella tontería mientras contemplaba a la persona con la que había compartido los últimos años de su vida muerta sobre una camilla?


  Rompió a llorar.


  —Es él —murmuró su hermano y abrazó a Nadia—. ¿Cuándo podremos enterrarlo?


  El agente miró al médico.


  —Supongo que el lunes —respondió mientras calculaba para sí el trabajo que tenían acumulado—. Imagino que entre hoy y mañana acabaremos con él para poder emitir el informe oficial.


  Nadia regresó a su casa mientras pensaba en cómo decírselo a todos sus amigos. El hermano de Juanma se encargaría de toda su familia.


  Al primero que llamó fue a Jaime. Ninguno de los dos pudo evitar las lágrimas, aunque Nadia no sabía si él lloraba por la desgracia que se había cebado en su amiga o por el miedo y la incertidumbre que —como le contó— había con respecto a su hija. La conversación se tradujo en un intercambio de cromos, donde los cromos eran desgracias terribles.


  Luego fue el turno de Guille; sabía que Juanma había estado con él la noche anterior.


  —Te juro, Nadia, que bebió poco —se lamentó su amigo después del impacto inicial—. Yo me quedé un rato más, pero él se fue fresco. No peor que otras veces. Además, me dijo que había dejado el coche en el Reina Sofía precisamente para ir caminando y despejarse un poco. No fue por el alcohol, créeme.


  Cuando contestó, la voz de Nadia —vacía, rota— era un claro reflejo de lo que sentía en esos momentos.


  —Ya da igual, Guille. Ya está muerto…


  El cadáver de Sonia lo encontró una joven prostituta senegalesa cuando se disponía a hacer el último servicio del sábado noche en la Casa de Campo. La jornada había sido muy productiva y su chulo estaría muy contento con la recaudación. Todo había ido sobre ruedas: pocas peticiones extrañas, muchos clientes y ninguno le había pegado. Se habían dedicado a correrse y a soltar el dinero.


  Al salirse de la carretera para desahogar su vejiga detrás de un matorral, vio las piernas delgadas de un cuerpo. El grito atrajo a otras compañeras y el chulo avisó a la Policía sin identificarse. Cuando dos coches patrulla llegaron al punto que habían identificado por teléfono, la zona estaba desierta y el sol empezaba a asomar detrás del lago. No fue difícil localizarlo. Antes de la desbandada, alguien había señalizado el sitio con un pañuelo blanco.


  La crueldad del destino hizo que Jaime se encontrara en el Instituto Anatómico Forense identificando a su hija, mientras continuaba allí el cadáver de alguien con quien había compartido una cena hacía tan solo unos días.


  Quiso ahorrar a Laura el sufrimiento de pasar por aquel trance: su exmujer se quedó con sus dos hijos en casa. Las llamadas de amigos y familiares empezaban a llover y alguien tenía que atenderlas.


  «Ningún padre debería sobrevivir a un hijo», pensó. Nada de lo que había aprendido gracias al coaching le servía de ayuda en ese momento. No tenía forma de gestionar el dolor y ni siquiera era capaz de imaginar un futuro en el que pudiese pensar en su hija sin romperse por dentro. Solamente el que pasaba por aquella amarga experiencia podía saber lo que él sentía en aquel momento. Era un dolor desgarrador que le carcomía por dentro y le impedía pensar y hablar con coherencia. Las circunstancias de su muerte multiplicaban por diez ese dolor. No saber quién había hecho eso y por qué. Le hacía arder las entrañas.


  «¿Un violador? Quizá. ¿Los Zetas?». No tenía sentido. Él no se había enfrentado abiertamente a ellos. A excepción de Nadia y Juanma, nadie sabía que él estaba al tanto de aquello. Además, le habrían dado una oportunidad. Lo habrían presionado o habría recibido aviso de los autores para asustarlo, pero nadie había llamado. ¿Habría sido el inspector, como pensaba Laura? No llegaba a imaginar cómo podía existir alguien tan cruel como para hacerle daño a una niña inocente. «¿Hasta dónde llega la maldad del ser humano?».


  —¡Ha sido ese hijo de puta! ¡Ha sido ese hijo de puta! —había gritado Laura tirándose de los pelos cuando recibieron la noticia.


  El agente que atendió la denuncia había ido personalmente a comunicárselo. En cuanto Jaime lo vio entrar en su casa, supo que traía malas noticias. No hacía falta ninguna sensibilidad especial para percibirlo.


  —¡Tenía que haberme dado cuenta! —se lamentaba—. No abrí del todo los ojos hasta que tú me lo dijiste.


  Sollozaba, hablaba, lloraba y gritaba, todo al mismo tiempo. La escena era terrible. El hermano mayor abrazaba con ternura a Paula. «Tenía que pasar esto para volver a sentirnos unidos», pensó Jaime al verlos, mientras él lloraba en silencio con la barbilla apoyada en el hombro de su exmujer, y el policía no hacía más que repetir: «Lo siento, lo siento…».


  —Ha sido ese malnacido… —insistió Laura en un murmullo.


  El lunes, dos cortejos fúnebres se dieron cita en el cementerio de La Almudena.


  La campana de la torre de la capilla tocaba a muerto. Más allá de su lamento fúnebre, el silencio y el negro inundaban el ambiente.


  CAPÍTULO 64


  
    Me sentiré totalmente libre


    cuando nunca más me avergüence de mí mismo.

  


  —Saca de mi vista a esos dos inútiles. —Javier se había citado con el Mexicano en una cafetería de plaza de Castilla, antes de irse al despacho. Quería comentar los últimos acontecimientos con su lugarteniente antes de liarse con su trabajo—. Dales solo tareas de seguimiento o cualquier otra cosa, pero que yo no los vea por aquí. Si alguien se entera de esto, esos descerebrados lo van a pagar con la vida.


  —De acuerdo, jefe. Yo me ocupo.


  —¿Te has enterado de lo del informático? —Javier estaba casi seguro de que el Mexicano no sabía nada. La noticia había salido en la prensa del domingo, pero tan solo mencionaba a la víctima por las iniciales.


  —¿Qué pasa? —respondió extrañado—. Que yo sepa aún no se ha visto con ningún periodista.


  —Ni se va a ver… —murmuró su jefe con media sonrisa en los labios—. Por lo menos en este mundo. Se mató el viernes por la noche, él solo, en un accidente de tráfico en los túneles de la M-30. Aún no se sabe muy bien la causa. El Calvo se entera de todo. Algún contacto suyo le pasó la información ayer por la mañana.


  —La chingada… —Soltó un silbido—. Pues alguien nos ha hecho el trabajo o nuestro Dios todopoderoso nos protege.


  —Ahora hay que tener cuidado con la chica. Podría echarnos la culpa y no sabemos qué será capaz de hacer en su ofuscación. —Los ojos de Javier se entornaron un poco al mirar a su secuaz—. Ya tenemos el tema casi controlado. No la vayamos a cagar ahora por culpa de la niñata. Me preocupa la nota que le pasaron en el cementerio. Todavía no hemos averiguado qué es.


  —¿Y con el listillo? —Era obvio que al Mexicano le preocupaba más el coach que Nadia.


  —Ese estará entretenido con la muerte de su hija. Pobre chiquilla… Eso no tenía que haber pasado —murmuró apesadumbrado—. Él sabe cosas de nosotros, pero no sabe que nosotros lo sabemos. No puede imaginar que nosotros somos los causantes de su desgracia. No lo hemos amenazado… todavía…


  —¿Y si utilizamos al nuevo para que le lleve un mensaje? Creo que todavía se ven y ahora está comiendo de tu mano. Estaría dispuesto a colaborar…


  —No metas a ese idiota por medio. Carlos Arnedo no sabe nada de nosotros y no le quiero dar la oportunidad. Bastante riesgo es que esté en la nómina de la operación Telecomunica. Además, no nos favorece en este momento mezclarnos en este asunto.


  —Okey, jefesito.


  —Y no me llames así, coño. Estamos en España. —Las palabras de Javier sonaban a enfado fingido.


  —Oído cocina, jefe —respondió con sorna.


  El Calvo había tenido toda la noche para ir a casa de Nadia, pero había preferido esperar a una hora decente de la mañana. Desde que el sábado por la tarde lo había llamado su contacto para contarle lo del accidente del informático, ya se imaginaba que la putita no iba a quedarse en casa. Estaría en el tanatorio o llorando en el hombro de mamá y papá.


  Mientras todos estaban entretenidos enterrando al fiambre, él podría hacer el placentero trabajo que le había mandado su superhombre: «Entérate de qué ponía en la nota que le entregaron en el cementerio», le había dicho.


  El Jeta, que era como llamaban los amigos al policía municipal que trabajaba en Tráfico, era un amigo de la infancia del barrio. Desde que entró enchufado en el ayuntamiento, se había ganado un sobresueldo quitando multas a los amigos y conocidos. Eso sí, por un agradecimiento en metálico que rondaba el veinticinco por ciento del importe de la multa.


  Unas semanas antes, buscando toda la información disponible sobre el informático y su calientacamas, le había pedido ayuda por si encontraba algo interesante en los archivos del Ayuntamiento de Madrid, pero aparte de algún impuesto de circulación y alguna multa de aparcamiento, poco más aparecía.


  El sábado el Jeta estaba de guardia y se enteró del accidente. Enseguida se lo comunicó a su amigo, sorprendido por la coincidencia.


  «No te lo vas a creer, Calvo —le dijo—, ha palmado el tipo por el que tenías tanto interés el otro día…».


  El Calvo entró en el edificio con la tranquilidad de que si algún vecino lo veía pensaría que era alguien que había venido para asistir a las honras fúnebres.


  Abrir la puerta fue un juego de niños.


  «Ya no se fabrican cerraduras como las de antes…», pensó.


  La única precaución era comprobar si había alguna alarma conectada, pero tuvo suerte: nada de dispositivos electrónicos por ningún lado.


  Nada más entrar en la casa percibió su olor e inspiró profundamente. Aquello lo excitaba. Llevaba ya unos meses detrás de Nadia, desde la primera vez que le mandaron seguir sus pasos. Ella tenía todo lo que a él le ponía: juventud, un cuerpo bien formado, no demasiado delgado pero marcando bien las caderas, tetas generosas que llamaban la atención en cuanto se ponía algo ajustado y una cara bonita con ojos claros, labios carnosos y melena negra y brillante. Además, disfrutaba de la insolencia que te da tener un buen trabajo en una empresa moderna y con glamur, y sentirse por encima del bien y del mal.


  «Ahora yo estoy por encima de ti… Y pronto con los pantalones bajados», pensó mientras echaba a andar por el pasillo, mirando a un lado y a otro. Le estaba sorprendiendo la decoración: muebles modernos —aunque no tenían pinta de ser de Ikea— y colores vivos. Era un apartamento que podría decirse alegre. «Si algún día este bomboncito viera mi cuchitril, iba a enterarse de lo que es una leonera», pensó.


  En el salón había varias fotos. En una estaba con el fiambre en una estación de esquí: tenían enfundado el equipo de nieve, y sujetaban las tablas con una mano sosteniendo con la otra los bastones. En otra se podía ver a Nadia sola, con un bikini minúsculo, en una cala de arena blanca y agua transparente. La foto debía de tener unos años: estaba muy delgada y tenía cara de niña. En la tercera foto del aparador, los dos estaban abrazados encima de una góndola, sin duda en Venecia.


  El Calvo se enfundó unos guantes de látex, salió del salón y entró en un cuarto de baño. En la pequeña estantería encima del lavabo había toda clase de artilugios cosméticos de L’Oréal —«Cómo no», pensó—; entre otros, un frasco de Fifth Avenue —«Conque esta es la colonia que tanto me gusta…»—. También vio un pintalabios rojo. Lo cogió, le quitó el capuchón y giró la barra para que saliera. Se lo acercó a la nariz y se recreó en su aroma mientras su imaginación volaba. Al rato salió dejando todo como estaba.


  El siguiente cuarto era una especie de espacio multiusos: libros, cedés de música, un viejo tocadiscos con varios vinilos en el mueble sobre el que estaba, y una gran mesa con una silla de madera y lona, tipo tijera, a cada lado. Encima de la mesa, una vieja CPU con un monitor antiguo, que dudó mucho que utilizaran. El Calvo revisó todas las estanterías, venteó la mayoría de los libros por si contenían algo entre sus páginas, pero no encontró nada.


  Solo le quedaba el dormitorio: una camareta amplia con vestidor, pero con una decoración bastante austera, a excepción del dosel con visillos sobre la inmensa cama king size, en aquel momento totalmente deshecha.


  Enseguida supo cuál era el lado donde solía dormir ella. La mesilla de la parte derecha tenía una foto de sus padres —él ya sabía quiénes eran y dónde vivían—, además de un despertador digital, una cajita redonda de color rosa con vaselina para los labios —«Cualquier tipo de labios…», se dijo—, y una caja de píldoras anticonceptivas. Se fue directo al único cajón de la mesilla y al abrirlo halló lo que esperaba. Ropa interior de chica. Bragas de todas las clases, tipos y colores. Y sujetadores. Cogió unas blancas y las extendió delante de él, estirando los brazos, para ver cómo eran. Un tanga brasileño muy insinuante. Se la imaginó delante de él, solo con eso puesto. Lo dobló y lo dejó en su sitio.


  Con mucho cuidado, levantó la ropa interior para registrar el bajo y el fondo del cajón y allí estaba: un sobre color salmón, encima de un folio. Cogió el sobre y sacó lo que había en su interior. Nada más empezar a echar un vistazo a las hojas, se pasó con nerviosismo una mano por la cabeza, mientras la otra seguía sosteniendo aquello, que más que un papel le pareció una bomba. Sonrió socarronamente al confirmar lo que todos intuían. El engreído del Mexicano era el bastardo del peluquero. Silbó al verse en la relación de componentes. Además de su apodo, aparecían su nombre y apellidos, y entre paréntesis, «ejecutor».


  —El hijoputa del peluquero… —murmuró en voz alta—. Te merecías lo que te pasó.


  Dejó a un lado aquello para comprobar qué era el folio que había debajo y al segundo vio que se trataba de fotocopias de lo que venía en el sobre. Pensó en llevárselo todo, pero cambió de idea enseguida. «Si ha hecho esta copia, puede que haya hecho alguna más para llevarla encima o dársela a alguien. Además, sería la prueba de que alguien ha entrado en su casa y podría precipitarlo todo. No se atrevería…». Por lo que le habían contado de la conversación del restaurante, ella era partidaria de olvidarse de todo.


  Puso las hojas encima de la cama al lado del sobre, sacó su móvil y les hizo una foto de conjunto, para después fotografiar de cerca cada uno de los documentos. Trató de dejarlo todo como estaba y se decidió a marchar. Cuando salía del dormitorio se detuvo en seco, regresó a la mesilla, sacó el tanga brasileño del cajón y se lo guardó en el bolsillo.


  Las fotos llegaron al teléfono de Javier mientras mantenía una reunión de crisis con el Mexicano. Al sonar la entrada del mensaje en su móvil, apartó la vista de su recién nombrado jefe de operaciones y se concentró en leer la carta que Fiestas había dejado a Nadia. El Mexicano observaba en silencio las reacciones de su jefe. Por momentos parecía sorprendido y sonreía, y por momentos maldecía. Cuando terminó, durante unos segundos se quedó pensativo hasta que le pasó el teléfono a su subordinado.


  —Mira el regalito póstumo que nos ha dejado tu padre —dijo en tono sarcástico—. Sorpresas te da la vida.


  El Mexicano leyó en la pantalla del móvil de su jefe la nota completa y una tormenta de emociones se apoderó de él. Primero sintió una punzada de dolor al confirmar lo que, desde que tenía uso de razón, todos comentaban. Algo que ni su madre ni Albert Fiestas se atrevieron a decirle nunca abiertamente. Al dolor le siguieron el rencor y la autocompasión, y, antes de acabar de leer las dos páginas, su corazón ya estaba lleno de arrepentimiento por haber contribuido a que todo terminara como terminó. Sintió la culpa de no haber hecho nada por su parte para acabar aquella representación teatral de su vida, que en aquellos momentos se estaba convirtiendo en una obra macabra. Y se odió por ello…


  La cara del Mexicano había perdido su habitual tonalidad bronceada para adquirir un color pálido enfermizo. Sus ojos centelleaban y Javier se dio cuenta, pero prefirió no comentar nada.


  —Esto hay que pararlo… —pensó en voz alta el superhombre.


  CAPÍTULO 65


  
    La verdad es una ilusión persistente


    en la mayoría de las personas.

  


  —¿El inspector Miguel Gavaldá? —preguntó el mismo agente del Grupo de Menores que había recibido la denuncia de la desaparición de Sonia.


  —Sí. Soy yo. ¿Qué quieren? —respondió molesto el inspector a la puerta de su casa. El agente sacó su placa, se identificó y acto seguido presentó a los dos policías que le acompañaban.


  —Ya nos conocemos —afirmó, para darle tiempo a que le cambiara la cara de sorpresa—. Hablamos por teléfono el sábado pasado en relación al secuestro de la hija de su… amiga. —No sabía cómo llamarla—. Supongo que está al corriente de que ha sido asesinada.


  El inspector asintió con la cabeza. Lo había visto en las noticias y usó el sistema de información online de la Dirección General de Policía para averiguar los detalles, porque nada más leer la noticia había pensado en los Zetas. No estaba seguro, pero podía sospecharlo. Lo que le dejó más frío es que la mataran sin más. Hasta donde él sabía, la muerte había sido en vano —«Y eso no es propio de esos hijos de puta»—. Ellos mataban por venganza o para sacar algo a cambio, y allí no encontraba ninguna de las dos circunstancias.


  Se acordó de la rabia ciega que llevaba el día que estuvo a punto de abordar a la hermana pequeña y pensó que él podría haber sido el causante de aquello… Pero no lo hizo y se alegraba. Una niña no tenía por qué pagar su guerra personal contra los Zetas, y además, ya conseguiría la información de valor que pudiera tener el coach por otros medios. Ahora, la hija de Laura estaba muerta… Se dijo que tenía que llamarla, pero las cosas no acabaron muy bien entre ellos y se dio un tiempo antes de decidir qué hacer.


  —Sí. Ya lo sabía —respondió con pesar y no estaba fingiendo—. ¿Qué quiere de mí ahora? Ya le dije que estaba muy ocupado.


  —Queremos interrogarle y registrar su casa. —Por la forma en que lo dijo, Gavaldá supo que se estaba guardando un as en la manga—. Si nos permite… —Dio un paso para forzar que el inspector se apartara.


  —Ni se le ocurra. —Dejó que sus palabras salieran lentas y sonaran agresivas. Los policías detrás del agente hicieron ademán de adelantarse, pero los paró levantando un brazo—. En mi casa solo entran mis amigos.


  El agente sacó un folio doblado del bolsillo interior de una chaqueta de verano, lo desdobló y se lo enseñó al inspector.


  —Esta es una orden de registro sellada y firmada por el juez, así que vamos a pasar. Con respecto al interrogatorio, podemos hacerlo aquí o puede venir detenido a la Dirección General. Usted dirá.


  El visitante hizo de nuevo el gesto para entrar, pero, una vez más, el inspector se interpuso. No podía soportar que un policía de menor rango que él lo humillara de esa manera, sabiendo además que él no tenía nada que ver con la muerte de la muchacha.


  El agente no iba a aceptar más desaires. De hecho, estaba deseando que el inspector se negara al registro. Le encantaba la idea de meterle un paquete a un superior insolente como aquel y le daba igual que fuera culpable o inocente. Eso lo decidiría el juez. Y, lo mejor de todo…, él sabía que el comisario jefe le tenía ojeriza. En cuanto le contó la situación, el comisario le dijo a su subordinado: «Si la madre firma una declaración acusando al inspector, consigue inmediatamente una orden. No vamos a tener otra oportunidad como esta de meterle un dedo en el culo a ese engreído».


  —Usted lo ha querido, inspector. Léanle sus derechos y llévenle a la Dirección General para el interrogatorio. —Y se apartó para franquearles el paso.


  Gavaldá no opuso resistencia cuando lo agarraron por el brazo, pero se quedó quieto mirando al agente.


  —¿Quién me ha preparado esta encerrona? ¿De qué se me acusa?


  —Inspector, es usted sospechoso del rapto y posterior asesinato de Sonia Solva.


  —¡Déjese de gilipolleces! ¿Qué pruebas tienen? —replicó con suficiencia.


  —Todas y ninguna. —Parecía que el agente se estaba divirtiendo con aquello. «Y dudo que se divirtiera sin el respaldo del comisario»—. Lo principal es que la madre está segura de que eso ha sido cosa suya.


  —Hija de puta…


  Nadia llevaba tres días en casa de sus padres, pero ya había decidido regresar a la suya. Necesitaba reorganizar su vida. Enfrentarse al vacío que sin duda iba a dejar Juanma. También quería meter en cajas toda su ropa y entregarla a alguna asociación benéfica.


  Aunque estaba todavía en pleno duelo, lo llevaba bastante bien. Tenía el apoyo de sus padres y de todos sus amigos. Guille, especialmente, no paraba de llamarla mañana y tarde para ver cómo iba. Ella estaba segura de que se sentía un poco culpable, pese a que él no le había dicho nada.


  Su jefa le había obligado a tomarse unos días antes de volver por la oficina. Sus compañeras se turnaban también para charlar con ella cada día. Hasta había hablado un par de veces con Jaime, pero no estaba mejor que ella. Él le dijo que iba a pasar unos días con su exmujer. En aquellos momentos no quería dejarla sola.


  —¿Qué se sabe de la investigación? Si es que quieres contármelo —dijo Nadia con prudencia.


  —No demasiado. Hay testigos que dicen que la metieron en una furgoneta azul. La Policía habla de la posibilidad de que sea una banda de proxenetas rusos, pero Laura está convencida de que el inspector Gavaldá está involucrado.


  —¿Tú crees? Será una mala persona, pero es policía… —comentó incrédula.


  —No lo sé, Nadia. Ahora no confío en nadie. Sabemos que ese tipo esconde algo desde el principio, y si no, que se lo hubieran dicho a Juanma.


  —Ya… Pero… En fin, no sé.


  —Supongo que van a registrar su casa y a interrogarle. Si se demuestra que ha tenido algo que ver, me gustaría mirarle a los ojos y preguntarle por qué…, por qué…, por qué… —Se le quebró la voz y empezó a sollozar. Nadia guardó silencio unos segundos, sin dejar de darle vueltas a todo lo que había ocurrido de unos meses a esta parte.


  —¿Y la versión de la banda de proxenetas? —preguntó al fin.


  —Para mí es menos creíble. —Notó cómo hacía un esfuerzo por reponerse—. No habían abusado de Sonia…, aunque eso no sea garantía de nada porque procuran no estropear «la mercancía». Pero, en ese caso, ¿por qué la iban a matar? No sé, Nadia. Todo son interrogantes. La autopsia dice que cayó de una gran altura y murió por traumatismo craneoencefálico severo. O se cayó de algún sitio o la empujaron…


  —La autopsia de Juanma decía que iba bebido. —En el cerebro de Nadia, la muerte llamó a la muerte, una autopsia a otra, y se vio sin quererlo saltando de la hija de su amigo a su novio—. Al parecer tenía 0,6 gramos de alcohol en sangre, pero me extraña tanto que el accidente fuera por eso…


  —Eso está por encima de lo permitido, ¿no?


  —Sí, es verdad. Pero a Juanma no le pegaba comportarse así. Cuando iba cargado solía ir más despacio de lo habitual. Yo lo conocía bien. Además, joder, no hace tanto teníamos un límite de alcohol en sangre de 0,8. En aquella época dar 0,6 era estar limpio. Te daban una palmadita en la espalda y te decían: «Circule, circule».


  —Visto así… —Estaba más claro que el agua que él no lo veía así, y también que no quería llevarle la contraria en aquellos momentos—. ¿Están investigando el accidente?


  —Algo… O eso me dicen. El que llamó al 112 dijo que a él lo había pasado a toda velocidad. Que iba como loco. ¿Te lo puedes creer…?, ¿él como loco? Después de que Juanma lo adelantase, por lo visto lo pasó otro coche. Era negro, pero no supo decir la marca. El tipo pensó que iban picados. Cuando estaba llegando al sitio donde se había estrellado, vio que el coche oscuro casi se para a la altura de donde había quedado el vehículo de Juanma, pero al final se dio a la fuga. Aunque si estaban picados, normal que no quisiese dar la cara.


  Nadia no se terminaba de creer lo del accidente, pero tampoco tenía pruebas de otra cosa, ni creía que algún día llegase a tenerlas.


  Recordó la nota de Albert, pero una vez más no le quiso decir nada a Jaime. No se lo dijo el día del entierro, cuando regresó al coche donde la esperaba él para llevarla a Madrid, y tampoco se lo quería decir ahora…, al menos de momento, como no se lo quiso decir a Juanma. Pensó que solo iba a servir para armar más jaleo y para provocar más muertes. Aquel no era su mundo y ella no tenía que convertirse en la salvadora de la humanidad.


  Es cierto que al día siguiente del accidente pensó en localizar al tal capitán Rueda, pero decidió esperar a ver las cosas con más frialdad. Si lo que le había pasado a Juanma había sido tan solo un desgraciado accidente, no podía culpar a nadie. Si los Zetas tenían algo que ver con eso, debía ser prudente. Miró de lejos a su madre. Pelaba judías verdes de espaldas a ella: una mujer de casi setenta años, avejentada y vulnerable, cuyo único objetivo en la vida era cuidar de su marido y velar por que todos a su alrededor estuvieran bien. No quería que les pasara nada. A ninguno de ellos.


  Quedaron en verse unos días después, en cuanto se fueran serenando los ánimos.


  —Nadia, hija, ¿por qué te vas tan pronto? ¿Qué vas a hacer tú sola en casa? —Su madre lo estaba pasando casi peor que ella. Quería mucho a Juanma y veía todo el sufrimiento por el que ella misma estaba pasando.


  —La vida continúa —respondió haciendo acopio de valor—. Es lo que hay…


  —Pero no tienes ninguna prisa… ¿Quieres que vaya unos días contigo?


  —No, mamá. Gracias, de verdad, pero a esto me tengo que enfrentar yo sola.


  —¿Y qué vas a hacer ahora con el piso? ¿Lo vas a mantener tú sola?


  Demasiado bien sabía la madre que, para ella, hacerse con el pago del piso sola era una carga económica difícil de soportar.


  —No lo sé. Necesito echar cuentas con tranquilidad. No me gustaría perderlo, pero si no puedo pagarlo, me buscaré algo más pequeño.


  —Sabes que aquí siempre tendrás las puertas abiertas. —Nadia sintió ternura hacia su madre al escuchar aquello—. Y sabes que papá también está ahora muy contento de tenerte aquí.


  Se dirigió hacia ella y la abrazó. «Con un abrazo de coach», como diría Jaime.


  —Lo sé, mamá. Lo sé.


  Al rato salió de casa y cogió un taxi.


  Cuando llegó a su piso, un tipo joven, de no más de treinta y cinco años, abrió la puerta del ascensor. Nadia, que no se esperaba a nadie, casi se da de bruces con él.


  —Perdón.


  —No, no, culpa mía, lo siento —correspondió ella.


  El chico sujetó la puerta del ascensor y esperó a que saliera Nadia, pero no entró él. Se dirigió a ella al ver que se encaminaba hacia la puerta del piso:


  —¿Es usted Nadia Ferreras? —Nadia miró alrededor, inquieta: ninguno de sus tres vecinos parecía estar por allí—. No se asuste, por favor, soy el cabo Ruiz de la Policía Municipal de Madrid. —Le enseñó una placa que a ella no le decía nada—. ¿Puedo hablar con usted?


  —¿Qué quiere? —La llave estaba dentro de la cerradura, pero aún no había abierto la puerta.


  —Es un tema delicado. ¿Podemos hablar en su apartamento? —El cabo hizo un gesto con la cabeza hacia la puerta de entrada.


  Nadia ya no se fiaba de nadie, y aunque el tipo no levantaba sospechas, no le hacía ninguna gracia quedarse con él a solas en su piso de buenas a primeras.


  —Prefiero hablar aquí…


  —Como quiera —cedió—. Verá, solo quería decirle que ya tenemos el informe técnico del accidente en el que murió su marido.


  —Mi novio —corrigió ella.


  —Su novio —repitió—. Perdone. Una pregunta delicada: ¿sabe si su novio tenía enemigos?


  —¿Cómo? —La pregunta la dejó descolocada. ¿Qué habían encontrado?—. No entiendo. ¿A qué se refiere?


  —Bueno, es un tanto extraño y no sabemos qué conclusiones sacar de ello, pero con la declaración del testigo, en referencia al coche oscuro que pasó después del de su novio, quisimos asegurarnos de que aquello había sido solo un tema de conducción temeraria bajo lo efectos del alcohol y se encargó un informe técnico a un perito.


  —¿Y qué ha pasado? Dígame —ordenó.


  —Pues que los peritos están seguros de que el coche había sido manipulado. Parece ser que la abrazadera del manguito del servofreno había sido rajada a propósito. Ellos aseguran que el corte era muy reciente, así que mi jefe ha decidido pasar el expediente a la Guardia Civil, para que continúen la investigación.


  Nadia no entendía nada de mecánica, ni falta que le hacía.


  —Hijos de puta, lo han matado —murmuró en voz alta olvidándose del agente—. Sabían que iba a hablar con el periodista y lo han matado…


  CAPÍTULO 66


  Los límites del lenguaje son los límites de mi mundo.


  —Miguel, Miguel, Miguel… ¿Qué ha pasado? —El comisario se mostró condescendiente con Gavaldá—. Comprenderás que esto no es Tamaulipas. Aquellos tiempos ya quedaron atrás, amigo mío.


  —¡No me toques los cojones, Pepe! ¿Qué tiene que ver lo de México con todo esto? Lo único que ha pasado es que esa divorciada se había encaprichado conmigo hasta que apareció su ex y le dijo que cortara —se defendió el inspector—. Cuatro salidas y un par de polvos. Eso ha sido todo. A las niñas las vi un día de lejos. —«Y, además, ¿tú quién cojones eres para pedirme explicaciones? Si hasta el Mercedes te lo habían regalado los capos de segunda fila», pensó, pero no se atrevió a decirlo. No estaba en una posición de poder.


  —Una cosa es que corte contigo y otra muy distinta que te acuse de cargarte a la chica. Alguna razón le habrás dado…


  El comisario había pasado una larga temporada en México trabajando para el Centro de Inteligencia Español. Si bien en aquel país no se producían muchas noticias del interés del CNI, era el mayor centro de informaciones rebotadas del país vecino, Estados Unidos, y aquello sí que resultaba interesante. No era lo mismo que estar allí, pero la rentabilidad informativa se consideraba muy alta, teniendo en cuenta el poco riesgo que se asumía al estar fuera del territorio norteamericano. El inspector no tenía pruebas, pero en esa época de México todos decían que el tipo estaba pringado, que estaba haciendo fortuna allí y que por eso no quería regresar a España.


  Gavaldá había llorado delante de él muchas veces, lamentándose del secuestro de su hermana pequeña, y el comisario estaba al tanto de que el tema se resolvió a tiros, de eso no tenía duda: sabía que su familia no tenía ni donde caerse muerta…, como para pagar un rescate. Sin embargo, y aunque el comisario era uno de sus superiores, el inspector nunca quiso darle explicaciones. Su respuesta favorita era: «No es asunto tuyo». Pero sí que lo era. Sabía que le había tocado dar luego muchas explicaciones de ciertas denuncias diplomáticas, mientras que él mismo se volvía de rositas para España.


  —Créeme, Pepe. Está resentida conmigo, y su exmarido más…


  —¿Y tú a él de qué lo conocías?


  El inspector se puso aún más en guardia. Miraba continuamente la puerta de la sala de interrogatorios. Sabía que en su casa tenía algún material que podía resultar incriminatorio, a poco que buscaran bien.


  —¿Esto es un interrogatorio, Pepe? No me harás llamar a un abogado…


  —Tómalo como quieras. Sabes que he echado a todos de aquí para quedarnos solos, y que no se está grabando nada.


  —¿Y eso de ahí? —Señaló con la cabeza el cristal que comunicaba con la sala de observación.


  —Ya te he dicho que he mandado a todo mi equipo a tomar café.


  Gavaldá no podía saber que el comisario mentía a medias. No había nadie de su equipo, pero sí el segundo de Rueda, el sargento de la Guardia Civil Rafael Álvarez, que un par de días atrás le había llamado para interesarse por su relación durante el periodo de la Embajada en México. En aras de una buena colaboración entre colegas de diferentes cuerpos, le pareció buena idea llamarlo para que presenciara el interrogatorio.


  —El malentendido viene…


  —¿Malentendido, dices? —cortó el comisario.


  —Sí. Malentendido. No es otra cosa. Llevo unos meses al frente del caso de unos supuestos asesinatos en Telecomunica, ya sabes…, y estoy a punto de joder a la organización que los ha cometido, pero me faltaban unos flecos y le pedí ayuda, y el tipo se cabreó…


  —¿Y cómo te podía ayudar él? ¿Es que trabaja allí?


  —De alguna forma. Es coach externo, quiero decir, un entrenador —aclaró rápidamente al ver la cara de extrañeza del comisario—, de algunos de los directivos, y seguro que tiene datos que me pueden ayudar a resolver los asesinatos.


  —¿Y cómo estás tan seguro? —El comisario no entendía cómo una cosa podía llevar a la otra.


  —Estos tipos son como una especie de confesores —dijo para justificar su línea de investigación—. La gente les cuenta todo. Son muy buenos sacando información, y yo le pedí una ayudita para la autoridad. El tipo se puso como una fiera y prácticamente me echó de su despacho.


  —Ah. No tenía ni idea. ¿Y conociste a la exmujer después?


  —Sí. Fue una casualidad —mintió mientras volvía a mirar hacia la puerta—. Ya sabes…, en los gimnasios es fácil ligar. Fue casualidad… Vamos, Pepe, por los viejos tiempos. Déjame en paz y ponte a buscar a los autores de verdad. Ya sabes que los Zetas suelen estar detrás de buena parte de estas historias.


  —¿Los Zetas? ¿Te has vuelto loco? Esos se están matando con el cártel del Golfo en Centroamérica. ¿Qué van a pintar esos aquí? —Gavaldá creyó percibir que al comisario aquello le pareció una cortina de humo que él lanzaba. Nunca ocultó su odio por ellos, por lo que le hicieron a su hermana.


  Sabía que aquel comentario podía perjudicarle. Por un lado, podía descubrir la presencia del cártel en España, algo que él sabía y nunca había reconocido, y por tanto podía verse acusado de ocultar información. Y, por otro, él buscaba joder a los Zetas sin pasar por un juicio. El cártel contaba con muy buenos abogados y se escabullían con facilidad. Él quería rematarlos con la pistola, pero como policía y con las espaldas bien cubiertas de pruebas. Necesitaba que pareciese que no había tenido otra opción que disparar, y que luego las pruebas lo dejaran limpio de culpa y con una medalla al mérito policial.


  —Tienes razón —reculó pensándolo mejor—. Creo que he dicho una tontería. Quizá la banda de proxenetas de los países del Este…


  Sin embargo, al otro lado de la pantalla el segundo de Rueda no valoró aquel comentario como algo casual y tomó buena nota de aquello. Las piezas empezaban a encajar. Se propuso acudir a compañeros destinados en México para que hicieran algunas averiguaciones sobre él, pero desde allí.


  —Con su permiso, comisario —interrumpió el agente que había detenido a Gavaldá. El comisario lo miró molesto.


  —¡He dicho que no nos interrumpan! Estoy hablando con mi viejo amigo el inspector. —Miró a Gavaldá sonriendo—. Hacía tiempo que no hablábamos tranquilamente.


  El agente sabía la manía que el comisario tenía al inspector, con lo que se tomó aquello como un comentario cómplice de cara a la galería, tratando de hacer que Gavaldá se relajara.


  —Lo siento, señor, pero es urgente —insistió.


  —Perdóname, Miguel. Enseguida vuelvo.


  El inspector Gavaldá casi se queda sin aliento. Temió que hubieran encontrado algo, y aunque estaba bastante tranquilo porque se sabía inocente de aquello, también estaba jodido por la humillación que estaba pasando. «Esa hija de puta me lo va a pagar —se dijo—. Si hubiera querido hacerle daño a la remilgada de tu hijita, haría ya tiempo que te habrías enterado. Ponerme a los pies de los caballos del comisario tiene un precio».


  Estuvo valorando las implicaciones que podía tener lo que encontraran en su casa, y de paso buscaba explicaciones para justificarlo… «A lo mejor no es necesario. Estos son una panda de inútiles». Hasta que el comisario entró bruscamente, carraspeando.


  —Bueno, Miguel, ejem… —Gavaldá no habría sabido decir si sonreía—. Me temo que vas a tener que quedarte aquí.


  En aquel momento el inspector se fijó en una bolsa de El Corte Inglés que el comisario llevaba en la mano.


  —¿Qué pasa? —preguntó haciéndose el tonto.


  —¿Qué hacía esto en tu casa? —Abrió la bolsa y extrajo la vieja camiseta de pijama con Minnie Mouse estampada—. No me dirás que todavía te la pones. —Soltó una carcajada a la que el inspector no respondió—. Han llamado a la madre y ha confirmado que es de su hija pequeña. Hasta ahora no la habían echado en falta.


  —Eh, no recuerdo bien. Sería de algún día que se quedara a dormir en mi casa la niña con su madre… O lo trajo la madre… —Él mismo se dio cuenta de que aquello no se sostenía por ningún lado y que estaba iniciando una huida hacia delante—. Mira, no lo recuerdo. ¿Qué quieres que te diga?


  —Inspector, inspector… Esto es muy grave. Vas a tener que explicarle muchas cosas al juez…


  —Pepe, el día que desapareció la chica yo no estaba en Madrid.


  —¿Ya está aquí? Hágala pasar, cabo —ordenó Rueda a su ayudante.


  El capitán sacó un peine del cajón de su mesa y se lo pasó rápidamente por la cabeza. Se trataba de un hombre maduro pero que no había perdido el gusto por la coquetería. Ni siquiera los domingos salía de su casa sin una buena ducha, un afeitado bien apurado y una generosa dosis de Brummel. «Siempre fiel a mis marcas», se decía cada vez que cogía el bote de su colonia de toda la vida. Bebió un poco de agua, carraspeó y ensayó una sonrisa.


  La puerta sonó y quedó entornada mientras se oía la voz de su ayudante.


  —¿Da usted su permiso, mi capitán?


  —Adelante, cabo —dijo con voz de mando.


  El guardia abrió la hoja de la puerta de par en par y se apartó para dejar entrar a la mujer.


  El capitán Rueda se levantó de su silla, esbozó una amplia sonrisa y rodeó la mesa para dar encuentro a su visita.


  —Pase, por favor.


  La miró de arriba abajo, quedándose satisfecho de lo que veía, e hizo el gesto de llevarse la mano de ella a los labios mientras se cuadraba golpeando entre sí los talones. «Esto siempre les gusta a las damas», pensó.


  —Siéntese, por favor. —Agarró uno de los confidentes de su mesa y lo echó para atrás, para facilitarle asiento—. Gracias, cabo. Le llamaré si lo necesito. Finalmente nos conocemos, señorita Ferreras —le dijo a Nadia mientras se sentaba en el otro confidente, muy cerca de ella.


  Nadia había elegido un vestido veraniego pero discreto para la ocasión; gris marengo con tirantes, cuello palabra de honor y largo justo por encima de la rodilla. Llevaba su melena negra suelta y bien cepillada, el maquillaje no terminaba de ocultar los signos de cansancio y sufrimiento de su cara. Tenía las ojeras muy marcadas.


  El despacho era peor de como se lo había imaginado. Ya suponía que iba a ser austero, pero el olor a cuero rancio la sorprendió. Aparte de la mesa, las sillas y un armario, el resto de la decoración consistía en dos fotografías enmarcadas con la orla de promociones militares, o al menos eso supuso, y la foto del Rey al lado de la bandera.


  —Gracias por recibirme, capitán. Mi buen amigo Albert Fiestas me pidió que confiara en usted —dijo, todavía midiendo al hombre que había detrás del uniforme.


  —Pobre Albert. Era un buen tipo… ¡Qué poco sabemos lo que está sufriendo la gente para cometer esas locuras!


  Nadia pensó en decirle que Albert no se había suicidado, pero no quería empezar por ahí, las pruebas que traía harían que el oficial valorara otras alternativas.


  —Ya le expliqué por teléfono cuál había sido nuestra relación.


  Había dudado mucho antes de tomar la decisión de llamar al capitán Rueda. Cuando el informe técnico de la Policía Municipal le descubrió qué había detrás del accidente de Juanma, sintió tanta rabia, odio e impotencia a la vez que quería vengarse a toda costa. Pensó en llamar ella misma a la prensa para que la invitaran a cualquier programa de la tele, le daba igual a cuál con tal de ventilar todo lo que sabía.


  Jaime la hizo entrar en razón cuando ella le desveló el contenido de la nota que le había dejado Fiestas. «Nadia, sigue los pasos que sugiere Albert. Es más inteligente. No te dejes cegar por la sed de venganza y hazlo de forma que los tuyos estén protegidos». Además, el capitán había sido muy amable desde el momento en que le cogió el teléfono.


  —¿Se conocían desde hacía mucho? —le preguntaba ahora, supuso que para romper un poco el hielo, antes de enfrentarse a lo que suponía le iba a decir la chica.


  —Unos cuantos años… Demasiados como para que no me duela lo que le ha pasado. —A Nadia se le nubló la vista—. Pero los que lo han hecho lo van a pagar…


  —¿Los que han hecho el qué? —Por un segundo tuvo la sensación de que se hacía el tonto.


  —Matarlo.


  —Señorita Ferreras, entiendo su dolor y hasta llego a compartirlo, yo también lo conocía, pero está muy claro que murió de una sobredosis de barbitúricos —comentó cínicamente—. No hay forma de disfrazar un asesinato con esas pruebas. ¿Por qué dice usted que lo han matado?


  ¿Estaba tratando de sonsacarle todo lo que podía saber? Antes de sacar del bolso lo que traía, Nadia quiso asegurarse de que jugaban en el mismo equipo.


  —Capitán, sé por Albert en lo que estaba metido y de qué forma usted lo estaba ayudando… —Quería saber como respiraba el guardia civil.


  —Sí, claro. Estaba metido en un asunto feo y yo quería ayudarle, pero se ve que no ha podido aguantar la presión, y quizá…, una mala conciencia… No hemos querido decirle nada a sus familiares.


  No sabía hasta qué punto Albert le había contado la trama al oficial. Era probable que ella misma supiese más que el guardia. Aun así decidió armarse de valor y mostrar todas sus cartas.


  —Capitán Rueda, no sé hasta dónde sabe usted, pero Albert Fiestas colaboraba con el cártel criminal de los Zetas… Hasta donde yo sé, esa información ya la había compartido con usted, y habían llegado a un pacto para que usted lo ayudara a salir a cambio de información para desarticular a la banda.


  El capitán miró a la puerta para asegurarse de que no venía nadie y se aclaró la garganta antes de hablar.


  —Nadia, ¿puedo llamarla Nadia? —Ella asintió con la cabeza—. Nadia, ese es un tema muy delicado. Incluso aquí las paredes oyen, y los tentáculos de estas organizaciones son muy largos. —El oficial había descruzado las piernas y se acercó a la chica bajando el tono de voz—. Yo soy el más interesado en acabar con esa gente, pero solo lo podemos hacer si somos discretos. En cuanto tengan constancia de que estamos acosándolos, desaparecerán ellos y las pruebas… Y hablando de pruebas —continuó—, Albert no me aportó suficientes para agarrar a esos indeseables, si no, probablemente a estas alturas… —lanzó el anzuelo.


  … y Nadia picó. Abrió su bolso y sacó la nota de su bolso.


  —Aquí tiene todo lo que necesita. —Esbozó una sonrisa—. Él se debió de imaginar que le podía pasar algo y me dejó esta nota. Esos cabrones también han matado a mi novio —afinó la mirada hacia el papel y los ojos se le encendieron de rabia.


  El guardia civil alargó la mano y cogió la nota. Quedó un rato en silencio mientras la leía. Cuando acabó, levantó la vista y la miró, al tiempo que resoplaba.


  —Vaya, aquí está todo… Esto es una bomba. ¿Y lo de su novio…?


  —Es muy largo de contar, pero estaba al corriente de información muy peligrosa. Por casualidad, llegó a conocer las redes que el cártel tiene montadas en Telecomunica.


  El capitán guardó silencio, como pensando qué hacer.


  —¿Alguien tiene alguna copia de esto o tiene conocimiento de esta información?


  —No… Bueno… Quiero decir que no le he dado copia a nadie. Solo yo tengo una, y se lo he contado a un amigo.


  —¿A quién? —preguntó cortante.


  —Es un amigo que me está ayudando mucho. Prefiero mantenerlo al margen —comentó ingenuamente—. Él también conocía a Albert.


  —¿Con qué detalle se lo ha contado?


  La pregunta la sorprendió.


  —¿Qué importancia tiene eso? Es un amigo y está de nuestro lado.


  —No esté tan segura…, pero aunque estuviera de nuestro lado, cuanta más gente conozca esto más en riesgo ponemos la operación y más gente está en peligro. ¿Con qué detalle, Nadia? —volvió a preguntar, ahora en tono amable.


  —Con ninguno. Le he dicho que Albert me había dejado una nota con todo tipo de detalles, pero no me he entretenido en contárselos. Lo único que quería era hablar cuanto antes con usted para agarrar a esos hijos de puta.


  —Está bien. Mejor así. ¿Y la copia?


  —No se preocupe —contestó—, la llevo en el bolso.


  —Nadia, le sugiero que me la dé. Si la cogen con esto encima, usted puede ser la siguiente. Es mejor que esté a buen recaudo. Esto y un buen fiscal del Estado es todo cuanto necesitamos para atrapar a esos tipos.


  Nadia dudaba. Sabía que era una información muy valiosa y aún no había descartado del todo hacérsela llegar a los medios.


  —No pasará nada. La guardaré bien…


  —Confíe en mí —insistió el oficial.


  Ella se acordó del consejo de Jaime —«Olvídate de los medios», le dijo—, y a regañadientes y muy despacio sacó un folio doblado de su bolso. Después de la subida de adrenalina que había tenido al tomar la decisión y en el tiempo que transcurrió hasta hablar con el capitán, empezaba a sufrir un bajón emocional y su organismo respondía con un malestar general que la tenía descolocada.


  Cuando alargó la mano para que Rueda lo cogiera, por un momento se le pasó por la mente no soltarlo, pero al final se lo dio, pensando que así se empezaría a sentir mejor.


  —Ha hecho bien —dijo para tranquilizarla—. Está en buenas manos. Déjeme un tiempo para que encuentre un fiscal que se atreva a imputarlos, y entonces podrá vivir tranquila.


  CAPÍTULO 67


  
    La muerte va de la mano


    de la negación de la realidad y del sufrimiento.

  


  
    ¿Cómo he podido llegar a esta situación? Sé que mi vida corre peligro pero no me importa. ¿Prefiero morir? ¿Es una forma de castigo que mitigaría mi sentimiento de culpa?


    Nadie que pueda escuchar. Nadie que pueda ayudarme. Estoy totalmente sola en casa y me siento vulnerable. Sé que no puedo contar con mis vecinos. El de enfrente, un ejecutivo que solo presta atención a su BMW. Mediana edad, moreno, alto, bien parecido…, y él lo sabe. Viste trajes de Armani y cada dos semanas pasa religiosamente por la peluquería para arreglar su espesa melena. En esta época del año siempre pasa unos días en su chalé adosado de Zahara de los Atunes.


    El de abajo, un coronel retirado, viudo y un poco guarro. Dedica buena parte del día a espiar, con la luz apagada desde su cocina, la ventana del cuarto de baño de los vecinos de enfrente, que tienen una hija de dieciséis años un tanto descuidada cuando se ducha. Yo creo que lo hace a propósito. También me fijé en cómo miraba a mi hija Paula cuando nos cruzábamos en el portal. Pero ¡por Dios!, si solo es una criatura de doce años. El muy salido lleva un par de semanas en su pueblo de Zamora, donde, según dice, mata los días jugando al dominó con sus primos también jubilados.


    De nuevo el mismo ruido… No es un ruido fortuito. Conozco bien los ruidos de mi casa, cada sonido mil veces identificado en largas noches de insomnio. Me sé de memoria los ciclos del frigorífico, los crujidos de las tuberías, las idas y venidas de mi vecina del ático al cuarto de baño. También los sonidos del ascensor, el ronroneo de la puerta del garaje al abrirse.


    Otra vez…


    Sé quién es y para qué ha venido.


    Y aun así no quiero escapar.


    Porque soy inocente.


    Porque me siento culpable.

  


  El intruso avanzaba a oscuras por la casa. Conocía cómo estaban distribuidas las habitaciones y apenas si cometía errores.


  Puedo llamar a la Policía. Es tan fácil como coger el móvil de la mesilla y marcar el 112. Pero no quiero. Porque él piensa que soy la presa, que me coge desprevenida, pero lo estaba esperando. Sabía que querría vengarse. Puedo entenderlo… Yo también quiero vengarme, pero me quiero vengar de mí, por lo que he hecho, por lo que he dejado de hacer. Todo ha sido culpa mía.


  
    ¿Y si me mata…? ¿Y si todo acaba hoy…? ¿Quiero vivir acaso? Todo ha sido culpa mía y sería un buen desenlace. ¿Es lo que quiero?


    Ya oigo su respiración… ¿Está en la puerta del dormitorio? Puedo olerlo. Su olor de siempre. No lo olvidaré nunca.

  


  El intruso dio los últimos pasos para aproximarse a la cama. La habitación estaba a oscuras. Tan solo se filtraba algo de luz de la calle, a través de las cortinas de la ventana, pero era imposible distinguir una cara.


  Laura mantenía los ojos cerrados y, aunque la temperatura ya era veraniega, los escalofríos que había sentido al oír la puerta de su casa le habían hecho taparse con una sábana.


  Podía sentir su presencia. Sabía que estaba a los pies de la cama. Ella alargó una mano y encendió la lamparita de noche. La luz era tenue, apenas alumbraba un palmo alrededor del lecho, pero bastó para que sus miradas se encontraran.


  —Al fin estás aquí —murmuró con serenidad.


  —¿Me esperabas? —preguntó sorprendido acercándose a ella.


  —Desde hace dos noches. No he querido irme.


  El golpe fue seco y certero, como si lo hubiera ensayado cientos de veces. La hoja del cuchillo entró por la ingle y se enterró en su cuerpo, hasta la empuñadura, abriendo la carne igual que una navaja al rojo atravesaría la mantequilla. Sus pantalones se vistieron de rojo.


  Miguel Gavaldá abrió los ojos de par en par y toda su cara dibujó un gesto de interrogación. No sabía desde dónde había aparecido la otra mano de Laura con un cuchillo de grandes dimensiones. Instintivamente, se llevó la mano al punto donde había entrado el arma. Ella soltó la empuñadura y lo dejó dentro.


  La voz del inspector sonó como un gruñido.


  —¿Por qué…? Solo quería…


  Las piernas se le aflojaron y cayó de rodillas, con una mano en torno al puñal y la otra aferrada a la sábana. Al desplomarse, dejó al descubierto el cuerpo de Laura. «Lleva el mismo camisón de seda de la primera noche que pasamos juntos», pensó con ingenuidad en su agonía.


  Ella lo miraba con dureza. No sentía pena, pero tampoco estaba orgullosa de lo que acababa de hacer. Recordó las palabras de Jaime: «La emoción camina dos pasos por delante de la acción. Pero después de la acción, tan solo me queda el vacío…».


  Se levantó de la cama sin perder de vista al policía, que, retorciéndose en el suelo, seguía mirándola sin entender nada. Se arrodilló junto a él, aferró con fuerza su camisa y empezó a zarandearlo lentamente.


  —Solo era una niña… —murmuró rompiendo a llorar—. Solo era una niña, solo era una niña, solo era una niña…, una niña, una niña…


  —¡Policía! —gritó en posición de disparo un agente de uniforme con su arma reglamentaria en la mano. Tras él, un compañero y dos hombres vestidos de calle, todos armados—. ¡Quédese quieta! ¡Quédese quieta, por favor!


  La escena se congeló. Solo escuchó una voz que dijo: «Hemos llegado tarde».


  El segundo de Rueda llevaba dos días siguiendo a la mujer. Había muchas posibilidades de que el inspector intentara darle un susto a modo de venganza, pero él no había tenido nada que ver con la muerte de su hija y no creía que su acción fuera más allá de una amenaza. Aquella noche había dejado un retén compuesto por un cabo y un número de la Guardia Civil. Cuando a las tres de la madrugada lo despertaron para informarle de que un tipo que se ajustaba a la descripción del inspector había entrado en el portal del edificio, el sargento les dijo que llamaran urgentemente a la Nacional, habida cuenta de que ellos no tenían jurisdicción, e hicieran un acercamiento discreto por si estaban metiendo la pata.


  Sin duda, ellos habían tardado más de la cuenta en convencer a la Policía de lo que debía hacer, y Gavaldá había tardado menos de lo que ellos esperaban en abrir la puerta del apartamento.


  El sargento llegó tan solo unos minutos después. Laura estaba vestida y recogía algunos objetos personales para acompañar a la Policía. Tenía la mirada perdida, como ausente, y actuaba como una autómata. Como si se dispusiera a salir una vez más de su casa para atender su rutina diaria. Los dos policías la miraban a la espera de que terminara, para acompañarla a la comisaría y tomarle declaración. La Policía Científica y el juez de guardia ya estaban de camino.


  Gavaldá yacía al pie de la cama en posición fetal.


  —Él no fue —no se lo dijo a nadie, tan solo murmuró sin apartar su vista del cuerpo inerte. El inspector aún tenía los ojos abiertos.


  —¿Qué? —preguntó uno de los policías que estaba a su lado, creyendo que le hablaba a él.


  —Que él no fue —repitió.


  El policía hizo un mohín pero no dijo nada. Se había encontrado aquello de repente y aún no conocía de dónde partía todo.


  —Hemos comprobado su coartada —continuó diciendo—. Pasó dos días con su hermana Cristina en Barcelona. Varias personas lo vieron.


  Laura lo miraba, pero seguía ausente. No era consciente de lo que estaba diciendo aquel tipo al que no conocía de nada.


  CAPÍTULO 68


  
    Quiéreme cuando menos lo merezca,


    porque será cuando más lo necesite.

  


  —¿Y qué vamos a hacer con ese güey, gachupín?


  —Quitárnoslo de encima. La situación se le ha escapado de las manos.


  —Pero no podemos. Es demasiado valioso ese pendejo. No tenemos a tanta gente de nivel como él.


  —Landa, ese tipo la ha cagado, y yo he tenido que ir limpiándole la mierda detrás —dijo con vehemencia—. Si no es por mí, el hacker habría colgado toda nuestra infraestructura europea en la red, y a nuestro brillante superhombre no se le ocurre otra cosa que mandar a alguien para que lo asuste. Y del informático de los cojones ¿qué? ¿Iba a esperar a que hablara con la prensa? Pero ¿en qué estaba pensando? En que en nuestros negocios, si la cagamos, ¿las cosas se arreglan con una multa de Hacienda?… ¡Nos estamos jugando el pellejo, joder! Como nos lo jugábamos cuando peleábamos contra las FARC. Puede que nadie vaya a saltar de un árbol para cortarnos el cuello, pero te garantizo que acabar veinte años en la cárcel es mucho peor…


  —¡Basta, cabrón! —gritó por teléfono el Landa—. Ya no estamos en la selva y no tenemos que pelear por un gobierno… Somos hombres de business, Rueda. Solo queremos chingar a la gente que nos chinga a nuestra madre, que son nuestros negocios. Ese pendejo aún nos puede ser útil. Solo hay que reubicarlo.


  —Jefe, me pediste que no le quitara el ojo de encima porque no te fiabas de él, y eso fue lo que hice. Solo eso.


  Y de verdad lo había hecho. Había sido su sombra. En realidad, todavía hoy seguía sin tener claro cómo esa panda de inútiles no se daba cuenta de lo cerca que tenía siempre el Ford Mondeo negro.


  Las aspiraciones de Rueda de convertirse en el superhombre eran demasiado explícitas. No lo pedía directamente, pero al Landa no le cabía duda. Además, pensaba que haría un buen papel. Hacía años que lo conocía y era de fiar. Era un tipo de acción, solía pensar su jefe, y sus valores eran más recios que los de un hombre de negocios.


  El Landa había conocido a Rueda durante una misión en la selva colombiana, cuando él todavía pertenecía al Grupo Aeromóvil de Fuerzas Especiales de México. Los había reunido un acuerdo entre los Gobiernos de México, España y Colombia, para luchar contra la insurgencia. Rueda había llegado cedido para coordinar los servicios de información previos a la acción militar. La operación fue una carnicería. El campamento de las FARC quedó arrasado. Rueda llegó media hora después de la operación. Él se había quedado en la retaguardia. Nunca había participado en una operación militar de aquella envergadura, tan solo en pequeñas intervenciones armadas para detener a algún terrorista en el País Vasco, en sus tiempos del SECED, pero aquello era muy diferente. Pudo comprobar cómo en aquellas circunstancias aparecen los más bajos instintos del ser humano. No solo redujeron a cenizas el campamento de los insurgentes; también habían caído varios civiles, entre los que se encontraban algunos niños de una aldea cercana a las tiendas de las FARC, y que eran quienes les suministraban alimentos seguramente forzados por las circunstancias.


  Rueda pilló al Landa violando a una guerrillera que no tendría más de dieciocho años, mientras otro militar aguardaba su turno. El guardia civil los amenazó con dar parte de lo que había visto y antes de que llegara la noche se encontró con 5000 dólares dentro de una bolsa de plástico en la taquilla de su barracón. Al lado del taco de dinero sucio y maloliente, una nota: «Vete a chingar a tu madre, cabrón». Él sabía a lo que se exponía si no aceptaba el pago de su silencio, y tragó. Desde aquel día, sin buscarlo ni pretenderlo, ya estaba en nómina del que más tarde se convirtió en el cártel más peligroso de México, formado por unos cuantos renegados militares de la unidad GAFE.


  —Tranquilo, cabrón. Tendrás tu oportunidad —le decía a Rueda ahora—. Siempre has sido mi tapado en la madre patria y quiero que sigas siéndolo, de momento. Además, si nos cargamos al pendejo, caen con él todos los güeis a sus órdenes. Ya conoces nuestro código. Zaratustra los pondría a enterrarlo con sus propias manos para luego seguirlo al infierno. Ya nos pasó con el americano el año pasado y el asunto me estuvo jodiendo la cabeza hasta que lo reemplazamos. Si lo eliminamos, nos quedamos sin operaciones y no nos interesa. Son negocios, cabrón…


  —Vale, jefe, pero no me jodas. Sabes que llevo aguantando unos años para eso. Dile a ese mamón quién le ha estado guardando las espaldas mientras él se dedicaba a reunirse y a pasar tiempo con su mujer y sus amigos en el barco.


  El capitán sabía que tendría que seguir esperando. No era fácil hacer cambiar de opinión al Landa.


  —No mames, pendejo… No nos interesa. Él no tiene que saber que tú existes. Tranquiliza a la chica si te mete presión. Dile que todos los fiscales del país son unos cobardes y que estás negociando también con Telecomunica para que te apoye desde la acusación particular.


  —No nos podemos fiar de ella…


  —Claro que sí, cabrón. Claro que sí, pero necesitas venir más por aquí para ver cómo tratamos a los pinches que nos quieren chingar la madre. —Rueda percibía a través del teléfono a alguien que lo tenía todo controlado—. Aquí le mandamos una foto de sus papás y se quedan con anestesia. ¿Quién no quiere a sus papás? Se lo diré al huevón de Javier. Ya hemos levantado demasiado polvo en la madre patria. Es momento de que todo vuelva a su jodido sitio. —El Landa estaba a punto de colgar cuando de repente se acordó de algo—: Por cierto, ¿qué ha pasado con ese sargentucho que estaba metiendo las narices en todas partes sin contar contigo?


  —¿Álvarez, mi segundo? Ya es historia. En cuanto hablé con el cabo que le ayudaba con sus investigaciones, se cuadró y casi me canta el himno de la alegría, así que he tomado medidas y la semana que viene empieza en su nuevo destino en Tráfico. Dentro de nada lo veremos abriendo paso en moto a los chicos de la Vuelta Ciclista a España.


  —Carajo. No le habrá gustado mucho a ese marica…


  —No le he preguntado. —Rio—. Le pedí a mi buen amigo el coronel del Parque de Tráfico que lo reclamara. Que era un tipo de mucha valía y que se estaba quedando sin cometido en mi unidad… No tardó ni veinticuatro horas en hacer el escrito oficial.


  Jaime fue con Paula al Hospital Clínico de Madrid. Laura dio su nombre después de la declaración como persona de contacto, y un policía había llamado a su exmarido para informarle de lo sucedido.


  El juez apareció después de más de dos horas de interrogatorio, interrumpido en innumerables ocasiones como consecuencia del estado de nervios de Laura. Eran las ocho de la mañana y no tardó más de media hora en dejarla libre sin cargos. Se trataba sin duda de un caso extraño, por tratarse de un inspector de Policía al que se le suponía en su sano juicio. Sin embargo, el allanamiento de morada en aquellas circunstancias, cuando además se había interpuesto denuncia contra Gavaldá como sospechoso de secuestro y asesinato, eran razones suficientes para que lo que había pasado se considerase una situación flagrante de defensa propia.


  Con los últimos acontecimientos tan recientes, a ninguno le extrañó que la mujer durmiera con un cuchillo de cocina a mano.


  El juez sugirió que la trasladasen al hospital para que alguien le hiciera un reconocimiento mental, habida cuenta de que no presentaba ningún signo de violencia física. El estado de nervios de Laura resultaba preocupante y la sugerencia vino acompañada de la orden mantenerla vigilada, por su seguridad, al menos otras cuarenta y ocho horas. Una hora después, quedaba ingresada en la planta de psiquiatría, con un policía de guardia en la puerta.


  Cuando Jaime llegó con su hija, tuvo que identificarse ante el agente. Entraron en la habitación y ambos se acercaron sigilosamente a la cama. La enfermera les había dicho que le habían dado un tranquilizante, que estaba dormida y que por favor no la despertaran.


  Laura yacía postrada bajo las sábanas blancas y la colcha con el grabado del hospital de la Seguridad Social. Tenía puesto un gotero y, al menos en sueños, parecía serena. Él le cogió la mano que tenía libre, oyó llorar a su hija y también a él se le saltaron las lágrimas. Laura se movió y levantó apenas los párpados.


  —Hola… —les dijo a ambos.


  —Mamá. —Paula se echó con cuidado encima de ella. Los sollozos agitaban sus hombros.


  —Estoy bien… Estoy bien… —Le acariciaba el pelo con la mano que había soltado de Jaime—. ¿Ya te lo han contado todo? —preguntó mirando a su exmarido.


  —Sí. Descansa. Ahora no tienes que hablar…


  —¿Y Sonia?


  —No te preocupes de nada ahora. Descansa, Laura. Ya hablaremos de todo.


  —Ya lo ha pagado —continuó diciendo confusa—. Ya no hará daño a nadie más.


  Jaime se había enjugado las lágrimas en cuanto Laura había abierto los ojos, pero en ese momento tuvo que hacer grandes esfuerzos para que el nudo que tenía en la garganta no se disolviera en llanto. «Ha perdido el juicio —se dijo—, pregunta por Sonia y a continuación se da cuenta de lo que ha hecho, pero no conecta las dos cosas». Hasta qué punto no se había escindido su mente, cuando confundía los vivos con los muertos.


  —Se lo merecía, ¿verdad? —Sus ojos suplicaban un «sí» de Jaime.


  —Sí, Laura, has hecho lo que tenías que hacer —mintió.


  Él ya sabía que el inspector no había podido ser. Quien lo hubiera hecho aún seguía libre, pero no estaba en condiciones de comunicárselo a Laura en aquella situación. Y aquello no era lo único que no se atrevía a contarle.


  El día anterior, Jaime había estado en la consulta del doctor Valladares. Cuando la enfermera que se había interesado por el coaching lo llamó para citarle, pudo identificar la emoción en la voz de la chica. Jaime sabía que para ella él era un paciente un poco especial, desde que lo abordó a la salida de su primera consulta para preguntarle sobre su escuela, y estaba seguro de que eso la condicionaba emocionalmente a la hora de transmitirle noticias. De eso ya habían pasado unos meses, y desde entonces se habían visto un par de veces más y habían tenido un trato muy cercano.


  —¿Ya tenéis los resultados? Por fin… Estará todo bien, ¿verdad? —La entrada de la chica no le había gustado y empezó a sospechar que algo iba mal.


  —Bueno, la verdad es que yo no entiendo nada. Será mejor que venga cuanto antes para que el doctor Valladares se lo explique.


  —¿Cuanto antes? —repitió.


  —Bueno…, sí, claro. —Se dio cuenta de que el término había alarmado al coach—. Los análisis de anatomía patológica están tardando más de lo deseable, así que cuanto antes se pueda ver con el doctor, mejor.


  —Está bien, Mónica. Dame fecha.


  La fecha fue al día siguiente. Jaime entendió que tenían prisa a pesar de lo llena que siempre estaba la consulta. Al parecer, Valladares tenía una buena reputación y un buen número de pacientes de Madrid y otras partes de España lo elegían.


  Al llegar a la consulta no tuvo que esperar a que le dijeran que era cáncer. Podía leerlo en la cara del doctor y de la enfermera.


  —¿Cómo de grave es? —preguntó sin rodeos.


  —No lo sé con seguridad, pero he preferido hacerle venir para explicárselo. —La seriedad con que hablaba el doctor hizo que su corazón se acelerara aún más—. Sé que es un hombre muy ocupado y que viaja con frecuencia. Si se confirma el peor diagnóstico, necesito que esté cerca para iniciar el tratamiento de inmediato. Si se tratara de un paciente con una vida más rutinaria, no le habría hecho venir para asustarle, quizá innecesariamente, pero, en sus circunstancias, quiero estar seguro de que no esté en medio de un largo viaje por cualquier parte del mundo.


  —¿Cómo es que no lo sabe con seguridad? ¿Qué tiene que confirmarse? —Jaime tenía necesidad de ponerle nombre a su enemigo y formuló la pregunta con vehemencia.


  —Si es un Hodgkin —soltó el doctor a bocajarro—. Aquellos picores en zonas de ganglios linfáticos y las fiebres que ha padecido sin causa aparente podrían ser consecuencia de esto.


  —No lo diría si no hubiera una alta probabilidad…


  —Así es. Su peluquero es un tipo muy intuitivo. —«Era», pensó Jaime—. Solo nos queda el análisis del corte celular de la biopsia. Van con retraso en el laboratorio de anatomía patológica. Se han quedado sin anticuerpos de rata para poder confirmar el diagnóstico y están esperando que su proveedor habitual se los suministre. —El doctor no sabía por qué le contaba esas chorradas de tipo interno a su paciente, pero cuando tenía que dar noticias duras era como una válvula de escape.


  —Ya… ¿Y ahora?


  —Le pido que tenga un poco de paciencia y que esté cerca. Solo serán unos días. Si se confirmara, necesito hablar con un par de colegas para valorar la posibilidad de radioterapia, pero no hay garantías de nada.


  —¿Qué escenarios puedo contemplar? —preguntó con una serenidad que sorprendió al doctor y a la enfermera.


  —La mayor amenaza es que sea Hodgkin.


  —¿Y si lo es?


  —Con un buen tratamiento podemos alargar bastante el tiempo de vida e incluso ganarle la batalla a la enfermedad, hay bastantes posibilidades de cura. Aun así, el escenario más deseable es que no lo sea: con los datos que tenemos hasta ahora, la mayor probabilidad apunta a una esclerosis nodular, y no suele ser muy agresiva. En ese caso lo tendríamos todo a nuestro favor. Casi seguro que mis colegas coincidirían en que lo mejor para ese diagnóstico es iniciar cuanto antes sesiones de radioterapia, aunque perdiera un poco de calidad de vida durante un tiempo.


  —¿Y si no tuviéramos éxito con las sesiones? —El doctor se quedó callado—. Ya… ¿Cuánto tiempo?


  —Seis meses, un año lo más.


  —Gracias, doctor, por esta claridad.


  Mientras miraba cómo Laura se iba quedando dormida y Paula parecía haberse relajado, pegada a su madre —«Quizá se haya quedado dormida también»—, seguía dándole vueltas a su situación médica. Había perdido algo de peso, pero nadie le había dicho nada todavía. Él se daba cuenta enseguida por sus cinturones: últimamente utilizaba un agujero más para abrocharse.


  «Hay gente que sufre más por lo que no tiene, de lo que goza por lo que tiene —se dijo—. Yo he estado en el segundo grupo durante los últimos años y no voy a cambiar ahora. Todavía tengo gente que me quiere, un trabajo que me apasiona y una salud que me va a seguir permitiendo disfrutar de la vida. Al menos una temporada». Decidió no decir nada de momento. No iba a alimentar el drama y la pena que el destino había sembrado a su alrededor durante las últimas semanas. Solo quería vivir. Incluso hundido por el dolor de la muerte de su hija.


  El wasap de Nadia lo sacó de sus pensamientos: «Llámame», decía.


  CAPÍTULO 69


  
    ¿Qué pasaría si nuestra felicidad dependiera


    de una conversación, y el futuro, de nosotros?

  


  —¿Has visto esto? —Jaime tenía el iPad en la mano y estaba revisando las noticias—. Parece que empiezan a pasar cosas…


  —¿Qué es? —Nadia se acercó a mirar y él lo leyó en voz alta.


  
    Telecomunica ha detectado ciertos errores en el proceso de facturación a algunos clientes de telefonía móvil. La incidencia se debe a un fallo del sistema informático que ya está solucionado. La compañía ha habilitado un teléfono gratuito para las reclamaciones.


    La noticia no daba más detalles y ni siquiera comunicaba el número de teléfono que habían puesto en servicio.

  


  —¿Crees que se trata del fraude que descubrió Juanma? —preguntó incrédula.


  —No tengo ninguna duda. Solo cambian la palabra fraude o timo, por error de proceso. —El tono de Jaime transmitía indignación—. Luego pasará lo de siempre. La mayoría de los clientes no se enteran de la noticia. A los cuatro que reclaman les tapan la boca negociando una cantidad de dinero con ellos y el resto se quedará en los bolsillos de esos desgraciados.


  —Pero eso no puede quedar así, Jaime —replicó la chica—. El asunto es muy grave y ha habido asesinatos. Hay una banda criminal detrás…


  —Veremos… La compañía es la primera interesada en silenciar lo que ha pasado. No lo pueden reconocer o, para ser más preciso, no lo querrán reconocer. Las empresas prefieren hacer un enjuague de puertas adentro y luego depurarán responsabilidades. ¿Llamaste al capitán Rueda?


  Lo que Nadia y Jaime no sabían es que el capitán Rueda no había tenido nada que ver con aquello. El fraude lo había descubierto, por casualidad, un colaborador del área de Compras de la compañía al tratar de negociar nuevas condiciones bancarias con aquellas entidades donde Telecomunica ingresaba dinero. El nivel de responsabilidad de alguno de los implicados en la operación era tal que consiguieron desplegar una cortina de humo para evitar dimisiones que hubieran dañado la imagen de la operadora.


  —Sí. Me dijo que parecía que había un fiscal dispuesto a hacer imputaciones, pero que alguno de los datos que le había dado no era concluyente.


  —Serían concluyentes si hubiera perdido una hija o a su pareja… —soltó Jaime con ironía—. En fin, cumplamos el compromiso que adquirimos cuando decidimos venir aquí. ¿Lo recuerdas…?


  Casi los dos a coro repitieron en voz alta:


  —Carpe diem! —Y rompieron a reír.


  Había pasado un mes desde que Laura mató al inspector. Durante unos días, su exmujer estuvo ingresada con un fuerte tratamiento de antidepresivos que le ayudaron a salir de aquello con relativa rapidez. «Es una mujer muy fuerte», pensó. Su hijo mayor y él estuvieron turnándose para no dejarla sola en su casa cuando le dieron el alta.


  La familia seguía de duelo por lo de Sonia, pero poco a poco cada uno se iba haciendo con sus rutinas. La búsqueda de los asesinos era un tema de la Policía y así debía ser.


  Cuando recibió el wasap de Nadia en la habitación de hospital de Laura, inmediatamente pensó en otra mala noticia. Sin embargo, por primera vez en muchos días, se trataba de una llamada de esperanza. Nadia le propuso salir a cenar. Pensó que ayudaría a ambos a pasar más rápidamente el duelo de las dolorosas pérdidas que habían sufrido. Durante la cena hablaron de los últimos acontecimientos, de la traumática experiencia vivida por Laura y de la muerte de Gavaldá, pero sobre todo hablaron de Juanma y de Sonia. Jaime se lo propuso a sabiendas: no quería pasar de puntillas como si negaran que había ocurrido o como si tuviera poca importancia. Convertir aquello en un tema tabú solo les podría hacer más daño y alargaría el duelo. A los postres hablaron de su peculiar relación. Sus miradas decían lo que sentían el uno por el otro y sus manos se buscaron en varias ocasiones, sin embargo, después de la cena, se despidieron con un prolongado abrazo y cada uno se dirigió a su casa.


  Aún se vieron para merendar en Embassy un día más antes de que Nadia lo llamara para hacerle un ofrecimiento inesperado. Había empezado pidiendo disculpas por ser tan descarada, pero al coach le encantó la propuesta.


  —Oye, Juanma había pagado el alquiler de un chalé en las afueras de Las Negras para la segunda quincena de julio. Me gustaría que lo aprovecháramos y pasáramos ese tiempo juntos —dijo en medio de una especie de risa nerviosa—. Estoy harta de muertes y de intrigas. Quiero compartir cama y plato contigo. —Soltó una breve carcajada—. Ya lo he dicho…


  —Yo también quiero.


  Jaime pensó en Laura, en cómo superaría una de las experiencias más traumáticas de su vida. Pensó en Sonia, su pequeña, a la que nunca más volvería a ver. Pensó en la enfermedad que pujaba por arrancarlo de la vida. Pero sobre todo pensó en eso, en vivir.


  —Solo déjame ver que Laura evoluciona bien y preparamos la maleta.


  —¿La maleta? ¿Qué maleta? Es verano y allí la gente lleva poca ropa en las playas. —Su voz pícara le hizo sonreír—. Cogemos el cepillo de dientes y la crema bronceadora y nos vamos.


  —Suena fácil. Si cuando digo que el sufrimiento es opcional, es por algo… —comentó sarcásticamente.


  Las sesiones de coaching con Nadia hacía meses que habían terminado, y Jaime se sentía éticamente legitimado para querer y dejarse querer por alguien que no hacía mucho tiempo había sido su cliente.


  Después de una semana allí, el coach pensó que todavía existía el paraíso. Levantarse y desayunar viendo el mar desde la terraza de la casa, abrazado al cuerpo ligero y bronceado de Nadia, era a sus cuarenta y muchos una sensación cercana al éxtasis.


  Con el ruido del mar de fondo, Jaime seguía leyendo las noticias y se volvió a encontrar con una que lo llenó de inquietud:


  
    Las principales compañías del selectivo empiezan a hacer cambios para afrontar con fuerza la última recta del año. Javier Cerrato, hasta hace unas horas director de Mercados de Telecomunica, ha sido nombrado consejero delegado para la firma en Latinoamérica, convirtiéndose así en el máximo responsable de la multinacional española en el cono sur americano.


    En esta ocasión se tragó una punzada de dolor, pero no le dijo nada a Nadia, que leía plácidamente un libro en una de las tumbonas de la casa. Habría preferido no enterarse. Empezaba a tener serias dudas de la capacidad de la Justicia española para pelear contra un cártel tan poderoso.


    A las nueve empezó a caer el sol. Como cada noche decidieron darse una ducha, ponerse algo de ropa cómoda y pasear por el pueblo en busca de una terraza donde disfrutar de unas sardinas asadas y un cerveza bien fría. Luego un paseo reconfortante de vuelta, mientras caminaban cogidos de la mano: el preámbulo de una noche de amor y ternura.

  


  —¿Qué vamos a hacer cuando volvamos a Madrid? —preguntó ella en ropa interior encima de la cama, mientras miraba el cuidado con el que Jaime doblaba su ropa y la dejaba en una silla.


  Nadia llevaba un par de días con la sensación de que el paraíso tenía fecha de caducidad. El regreso podía terminar siendo traumático para ambos. Para Jaime, porque ya no tenía una hija que vivía con él la mayor parte del tiempo. Para ella, porque se veía sola en una casa con demasiados recuerdos. Para los dos, porque, aunque hubieran decidido vivir, la familia, los amigos y los responsables de las respectivas investigaciones no los iban a dejar en paz. De hecho, no se había atrevido a decirle a su gente que se había marchado con Jaime. A todos les contó que necesitaba estar unos días sola. No quería empezar a dar explicaciones… Al menos todavía.


  —Seguir queriéndonos… —dijo divertido sin mirarla, mientras se tiraba en calzoncillos a su lado, encima de la cama.


  —¿Has pensado en la gente?


  —Claro. Siempre pienso en la gente, sobre todo en mi gente. —Notó que él se daba cuenta de los fantasmas que tenía ella en la cabeza—. Los quiero y los necesito. Pero también te quiero y te necesito a ti, Nadia. —Posó su mano sobre la de ella.


  —Pero ¿no temes que no lo entiendan?


  —No me lo planteo. Yo me siento con la necesidad de contarles que estoy contigo, pero no con la de especular sobre lo que pensarán. Hacerme esas pajas mentales es un trabajo que me desagrada, y el resultado sería tomar decisiones basándome en esas inferencias…, muchas veces equivocadas.


  A Nadia cada vez le sorprendía más lo fácil que Jaime hacía su vida. Tenía planteamientos simples, pero de una lógica aplastante. «¿Por qué seremos tan imbéciles la mayoría a la hora de tomar decisiones, pensando casi siempre en lo que dirán otros o en cómo le afectará a otros?».


  —¿Y no temes el rechazo?


  —¡No! —alzó la voz y volvió la cabeza sobre la almohada para mirarla—. ¿Cómo lo voy a temer? Sé que la gente me quiere como soy. Si a alguien no le gusta lo que hago, deberá hacer su propio duelo o romper relaciones conmigo. Yo me hago responsable de lo que digo y de lo que hago, pero no de lo que piensen los otros respecto de mí.


  —Oyendo lo que dices, creo que todavía voy a necesitar unas cuantas sesiones de coaching más. —Se acercó a él y lo abrazó.


  —Pues si quieres hacerlas conmigo tendremos que empezar a dormir desde hoy en camas separadas o no me voy a sentir éticamente legitimado…


  —Entonces ya me presentarás a un colega, porque lo que yo quiero hacer hoy contigo es otra cosa, y para eso necesitamos estar en la misma cama…


  Nadia le echó la pierna por encima, apoyando con toda intención la rodilla sobre la entrepierna del coach, y el sistema hormonal de Jaime respondió de inmediato. «Menos mal que conservo estas sensaciones intactas de momento —se dijo—, no me perdonaría perderme esto». Notó como su miembro se endurecía, casi sin pasar por un estado de flacidez intermedia. Después de unos días de hacer el amor, ambos empezaban a conocer sus gustos y sus reacciones. Jaime sabía que Nadia se excitaba mucho en cuanto él se armaba, y cuanto más húmeda estaba ella, más se excitaba él. «Química animal pura», pensó.


  Él se giró hacia la chica y con la mano libre empezó a acariciarle el pecho. Los pezones excitados de Nadia tenían la dureza del cálido barro. Después de un masaje suave por encima del sujetador de tela transparente, tiró de él para arriba hasta liberar sus pechos de la opresión de esa barrera, e, incorporándose, se puso encima de ella para chuparle los pezones.


  Jaime lamía alternativamente ambos pechos mientras realizaba un movimiento de vaivén sobre ella para rozarla con su miembro. Después de unos minutos, en los que Nadia gemía cada vez con más pasión, ella metió su mano derecha por encima del calzoncillo para liberar su pene.


  —¿A qué esperas…? —murmuró la orden más que la pregunta—. Ya no aguanto más…


  Jaime no dijo nada pero actuó enseguida. Se quitó el calzoncillo y ayudó a Nadia a quitarse el culote blanco que llevaba puesto. Cuando la penetró, sintió cómo lo invadía la ternura. Se abrazó a ella, mientras seguía moviendo lenta pero rítmicamente sus caderas. Nadia empezó a emitir suaves gritos entrecortados mientras lo acompasaba también con sus caderas y arañaba de forma instintiva su espalda. A la mañana siguiente, las marcas le hablarían a través del espejo de la pasión compartida la noche previa. Una noche en la que se amaron como si se les estuviera acabando el tiempo.


  CAPÍTULO 70


  
    Cuando el camino se endurece,


    después de cada paso solo piensa en el siguiente.


    Si te caes, solo piensa en levantarte.

  


  Jaime se levantó antes que Nadia como cada día desde que habían llegado allí. Parece que aquello se había convertido en un acuerdo tácito entre ellos. El verano pasaba y las noches se iban alargando, así que cuando la claridad del sol inundaba con fuerza suficiente su habitación, ya eran más de las ocho.


  Puso los pies en el suelo, y ella se arrebujó en las sábanas como hacía siempre. Jaime se aseó y salió con sigilo de la casa para dirigirse al supermercado del pueblo dando un agradable paseo. Le gustaba caminar a esa hora. El silencio urbano se dejaba invadir por el gorjeo de los gorriones y el lejano sonido de las olas al romper contra el Cerro Negro. Olía a mar, a jazmín, a dama de noche, a higuera y a libertad.


  Siempre era uno de los primeros en entrar a la tienda, lo que le permitía elegir el pescado que más le seducía del pequeño mostrador de pescadería, antes de ir a comprar pan y bollería recién horneada para el desayuno de Nadia. Se sentía un privilegiado y ponía su consciencia y toda su concentración al servicio de vivir el momento. Era uno de los aprendizajes de los últimos años. Aún recordaba la época en la que ejercía como ingeniero en Airbus, cuando dedicaba la mayor parte de su tiempo a preocuparse por lo que estaba por venir o a pensar en aquello de lo que debía preocuparse. Ahora era capaz de ocuparse de vivir el presente y hacerlo con la máxima intensidad, sobre todo cuando la vida le ponía a su disposición paraísos terrenales.


  No sabía que a unas calles de distancia era el infierno lo que avanzaba.


  Nadia se sobresaltó.


  Intentó gritar pero no pudo.


  Una mano con una margarita tatuada le atenazaba la boca y parte de la nariz. Apenas podía respirar. Trató de resistirse, pero aquel tipo se le echó encima y dejó caer las rodillas encima de sus brazos para inmovilizarla. Sus ojos llenos de terror enfocaban una cara que le resultaba familiar, aunque no era capaz de ubicarla.


  El Calvo llevaba unos días estudiando las rutinas de la pareja. Sabía que cada día Jaime salía de la casa y tardaba en regresar al menos una hora —sesenta y cinco minutos el día que hizo el recorrido más rápido—. Volvía cargado con las bolsas de la compra e incluso a veces se paraba en una higuera que había en el camino, para arrancar unos cuantos higos. Aparte de ellos dos, poca gente más había por la zona. La mayor parte de los vecinos eran familias que utilizaban aquellas casas como residencias de veraneo, y la gran mayoría no llegaba hasta el inicio del mes de agosto.


  Uno de los días el Calvo saltó la valla y se coló por la terraza para observar más de cerca a Nadia. Cuando llegó con sigilo a la puerta del dormitorio se encontró con esa imagen tantas veces soñada: la chica estaba boca arriba, desnuda sobre las sábanas. Su espesa melena negra tapaba buena parte de la cara, pero su pausada respiración y su quietud le indicaban claramente que estaba dormida. Tenía un brazo extendido, como buscando a un compañero de lecho. El otro reposaba sobre su torso. Ambas piernas, levemente separadas. Una estirada y la otra encogida, dejando reposar su parte exterior sobre la cama. Su cuerpo estaba bronceado. Apenas si tenía marcas del sujetador del bikini alrededor de sus tetas. Solo mirarle los pezones, grandes y oscuros, le excitó. El pubis y una fina línea alrededor de sus caderas presentaban una tonalidad que, sin ser blanca, destacaba sobre la oscuridad del resto de su piel. Pudo observar con todo detenimiento la hendidura de su sexo. Tersa, depilada y solo para sus ojos.


  Pensó en hacer su trabajo y marcharse. Sus instrucciones eran claras: «Le dejas allí la foto de sus padres y te largas. No queremos más muertes, ni por accidente. Son órdenes directas de Zaratustra. Ya hemos tenido que explicar demasiadas cosas».


  Era lo más fácil y probablemente lo más inteligente, pero no lo más placentero. Llevaba mucho tiempo soñando con aquello como para ahora desaprovechar la ocasión. No quería que aquella parte de su trabajo se acabara tan pronto. No tenía prisa. Por fortuna tenía poco que hacer en Madrid y el superhombre sabía que él se había desplazado hasta Almería para llevar a cabo el trabajo. Fue fácil saber dónde estaba. Sus padres habían sido muy ingenuos al decírselo por teléfono y, además, mandarle una foto de ellos cayendo en la argucia de que querían darle una sorpresa a su hija, con un montaje audiovisual, a su regreso a la oficina. «Cualquier cosa para que se animara», les había dicho. La sorpresa del Calvo fue comprobar que la putita se había llevado compañía.


  Volvió a mirar de nuevo a la chica de arriba abajo y se convenció a sí mismo de que necesitaría un par de días más para estudiar la rutina de la pareja. Se desabrochó el pantalón, se sacó el miembro y empezó a meneársela sin hacer ruido. Con los ojos fijos entre las piernas de la chica, no tardó en empezar a babear antes de correrse espasmódicamente.


  Ahora, tres días después, ya no podía demorar más su regreso a Madrid, pero no se iba a conformar con dejarle allí las fotos. «La putita va a saber de verdad lo que es ser follada por un hombre», se dijo cada vez más excitado.


  Nadia pataleaba sobre la cama, pero sus patadas al aire no hacían daño a nadie. El Calvo llevaba un trozo preparado de cinta adhesiva, ya cortado y pegado por una esquina a la parte trasera de su cuello. Lo recogió con la mano que le quedaba libre y tapó la boca de la chica. Con las dos manos libres, sacó el rollo de cinta de uno de los bolsillos traseros de su pantalón e inmovilizó primero sus manos, atando sus muñecas al cabecero, y después, no sin esfuerzo y con riesgo para su integridad física, los tobillos a ambos lados del pie de la cama.


  Ella no cesaba de emitir sonidos guturales, mientras agitaba el cuerpo, cada vez con menos fuerza y convicción, para intentar liberarse. Sus ojos estaban a punto de salírsele de las órbitas.


  Aquel hijo de puta con la cabeza totalmente calva y ojos oscuros y hundidos en sus cuencas transmitían la frialdad de aquellos que no conocen ni la compasión ni la empatía. «Sé que te he visto, pero no sé dónde», se dijo.


  Al principio, pensó que se trataba de un robo. Que aquel individuo era miembro de una banda que les iba a desvalijar las cuatro pertenencias que había en la casa… Cuando vio que aquel cabrón tomaba un poco de distancia de la cama, se sonreía y empezaba a bajarse los pantalones, tuvo claro cuáles eran sus intenciones. En aquel momento redobló sus esfuerzos, necesitaba liberarse, pero el resultado era el mismo. El Calvo sacó su miembro y apenas se lo tocó un par de veces se le puso dura. Él no paraba de mirar entre las piernas de ella, mientras su respiración se aceleraba y sus ojos se abrían de par en par. Nadia miraba a la puerta preguntándose dónde estaría Jaime. ¿Habría ido a comprar como cada día, o le habría golpeado y yacía inconsciente en alguna parte de la casa? «Dios mío, no me puede estar pasando esto. Debe de ser otra pesadilla…».


  El Calvo se escupió en una mano y se restregó el miembro antes de abalanzarse sobre ella. Nadia se agitó y trató de gritar, se defendía con todas sus fuerzas pero no pudo evitar que aquel cerdo la penetrara. La polla de aquel hijo de puta entró con determinación en el cuerpo de Nadia. Ella notó como si la desgarraran por dentro. Su cuerpo quedó inerte y se derrumbó al tiempo que rompía a llorar en silencio. Las lágrimas caían sobre la almohada. Su cabeza repetía «Jaime, Jaime, Jaime…». Miró una última vez en dirección a la puerta, pero el marco tan solo contenía el aire y las imágenes de su violación.


  El Calvo no tardó en correrse. Dos embestidas de cadera y se quedó quieto, encima de ella, esperando a que su respiración se normalizara. Tan solo habían pasado cinco minutos desde que se echó encima de ella, pero a Nadia le había parecido una eternidad. El tipo se enderezó, se subió los pantalones, echó mano del bolsillo trasero y sacó algo.


  —Mira esto —ordenó poniéndoselo delante de las narices.


  Nadia enderezó la cabeza y abrió lentamente los párpados. Las lágrimas no le permitían ver con claridad. Abrió más los ojos y enfocó la mirada todo lo que pudo. Lo que vio le dolió más que la violación. Sus padres miraban de cerca a la cámara, sonrientes, el día del treinta cumpleaños de ella. La pena y la impotencia pugnaban por arrancarle de nuevo el llanto, pero la rabia apareció de repente y sus ojos entornados reflejaron la dureza y toda la ira que pudo reunir a la vez. Empezó a revolverse mientras gritaba para sí «¡Hijos de puta! ¡Hijos de puta! ¡Hijos de puta!»… El Calvo sonreía satisfecho con su reacción. Eso se la estaba poniendo dura de nuevo.


  Dejó de sonreír cuando, en el forcejeo, ella consiguió romper la cinta con la que tenía atada la muñeca derecha, y en un movimiento rápido y felino le arañó la cara con todas sus fuerzas. Buscaba sacarle los ojos, pero sabía que eso iba a ser imposible en sus condiciones. Inmediatamente el Calvo la agarró la muñeca que se había soltado y con la otra mano se palpó la cara. La sangre empezaba a manar con abundancia…


  —¡Eres una puta! —gritó—. ¡Eres una puta! —volvió a gritar encendido de rabia por el dolor que le quemaba la cara.


  Agarró la almohada, pegó un tirón y se la puso encima de la cara. Aprisionó la muñeca derecha de ella bajo su rodilla y apretó con todas sus fuerzas la almohada sobre su rostro con ambas manos.


  —Puta, puta, puta… —murmuraba.


  Nadia se debatía tratando de encontrar un resquicio por donde inspirar un poco de aire, pero era imposible. No lo había.


  Un par de minutos después, tras algunos movimientos espasmódicos, su cuerpo se fue relajando hasta quedar inerte.


  De repente el Calvo escuchó un ruido y se sobresaltó. Había perdido la noción del tiempo. No sabía cuánto había pasado desde que salió el coach. «La puerta», pensó, pero esta vez se equivocaba: Jaime ya estaba a su espalda. Había agarrado una silla y corría hacia él como un poseso. Cuando lo vio venir ya era tarde. Levantó los brazos para protegerse, aún a horcajadas sobre la chica.


  —¡Quítate de ahí, hijo de puta! —gritó Jaime.


  El impacto destrozó la silla y las astillas saltaron en todas direcciones. El Calvo cayó hacia un lado de la cama aturdido y lamentándose. Medio mareado, trató de levantarse pero no le dio tiempo: Jaime se presentó de un salto encima de él y le clavó las rodillas en los brazos para inmovilizarlo, al tiempo que sus manos agarraban las muñecas del agresor. En ese momento vio la margarita tatuada y se acordó de las palabras de su hija Sonia unos meses atrás: «Delgado, calvo y con una margarita tatuada en una mano». La rabia, la impotencia y la pena le atenazaban la garganta. Le agarró la cabeza y empezó a golpearla contra el suelo una y otra vez, al tiempo que gritaba.


  Siguió golpeando con fuerza mientras arrancaba a llorar. Cerca de él, su chica no se movía, seguía inerte encima de la cama con la almohada todavía sobre la cara. Cuando la pena hizo que le abandonaran las fuerzas, apoyó las palmas de las manos a los lados de la cabeza del Calvo y siguió sollozando con los ojos cerrados unos segundos, hasta que notó algo húmedo y templado bajo una de sus palmas. Abrió los ojos y tardó un instante en asimilar que ese rojo que manchaba sus manos era la sangre que abandonaba el cuerpo del Calvo.


  CAPÍTULO 71


  
    Cuando la rabia frente a la injusticia,


    el orgullo de ser quien soy


    y el entusiasmo por mejorar se dan cita en mi corazón,


    la vida nos abre un camino para encontrar la felicidad.

  


  Jaime miraba al suelo, con las manos y los brazos llenos de sangre. No podía entender cómo se había manchado tanto. Solo había apoyado las manos… Intentaba sacudirse, pero, a cada sacudida, la sangre se extendía más, iba escalando su cuerpo.


  —¿Estás bien?


  Alzó la cabeza y la vio a ella. Lo miraba aturdida, con los restos de cinta aislante en la comisura de la boca. La cara de Nadia estaba pálida y tenía un ojo morado. La comisura de sus labios era fina y estaba perfilada con una línea blanquecina. Pensó que era la espuma seca de los estertores de la muerte que estuvo a punto de llevársela.


  —Sí. No te preocupes, ¿ves?, estoy manchado de sangre.


  —No importa, eso se quita, pero lo que tiene ese no. —Apuntaba con la barbilla al cuerpo del agresor tendido en el suelo sobre un extenso charco de sangre.


  —Tienes razón —respondió más tranquilo—. Yo te desato y tú me limpias la sangre.


  Cuando se acercó a ella, algo lo dejó paralizado. Nadia tenía los ojos hundidos en sus cuencas, el cristalino era de un negro brillante y no podía ver sus pupilas.


  —No te asustes, es normal —le dijo al ver reflejado el espanto en su cara—. Me ha visitado la muerte… ¿Qué esperabas?


  Él empezó a desatarla y no tuvo grandes dificultades. Eso lo alegró. No sabía por qué, pero esperaba tener problemas para quitarle la cinta adhesiva.


  —Límpiame tú ahora. —Alargó los brazos.


  Nadia tomó una esquina de la sábana y comenzó a restregar su mano derecha. Cuanto más frotaba, más se llenaba la sábana de sangre. Ella empezó a preocuparse y gritó «¡Límpiate!», pero era imposible. Jaime miraba perplejo lo que estaba pasando, pero no podía hacer nada. Estaba seguro de que era cuestión de tiempo, pero la sangre se extendía por toda la sábana y vio que también los brazos de Nadia estaban adquiriendo una tonalidad rojiza.


  De repente, cayó en la cuenta. Miró hacia el agresor y observó que el charco de sangre cada vez era más pequeño. Cuanta más sangre tenían ellos y la sábana, menos había debajo del cadáver. Los dos se empezaron a poner nerviosos, pero su agitación tan solo favorecía la carrera de la sangre. En un momento, toda su ropa estaba teñida de rojo. «Esto va a traer consecuencias», se dijo. Miró el cuerpo. Como se había imaginado, ya no tenía sangre alrededor. El cadáver empezó a moverse, se levantó y se dirigió lentamente hacia ellos, pero estaban tan pegajosos que sus movimientos para escapar eran lentos. Cuando estuvo cerca, se fijó en la cara. Parecía alguien distinto, aunque era alguien a quien conocía. «¡Gavaldá! No puede ser. Está muerto…». El inspector llevaba un brazo escondido tras la espalda. Cuando estuvo encima de ellos, lo sacó y apareció la mano con un cuchillo de enormes dimensiones, que levantaba amenazadoramente con la intención de dejarlo caer sobre ellos.


  Jaime despertó en su casa en el mismo punto de otros días. Una pesadilla que se repitió durante la primera semana, pero que cada vez tenía con menos frecuencia. Ese día por lo menos, se había despertado casi a la hora en que tenía previsto levantarse.


  Había tardado casi un mes en regresar a su rutina.


  Era finales de agosto y el calor no aflojaba. Estaba empapado en sudor así que se metió en la ducha, abrió el grifo del agua fría, se puso debajo y levantó el rostro hacia arriba. Mientras dejaba que el agua le corriera por la cara, abrió los ojos y volvió a acordarse…


  Cuando dejó el cuerpo inerte del Calvo tendido en el suelo, se levantó de un salto y se acercó a la cama. Le quitó a Nadia la almohada de encima de la cara y allí estaban sus ojos abiertos de par en par, con un verde profundo que a él le pareció que se iba apagando por segundos. La abrazó con fuerza entre sollozos mientras pensaba que era un verde como el color del gresite de la piscina de la casa que sus padres tuvieron mucho tiempo en la sierra de Madrid y que luego vendieron cuando ellos fueron mayores. Jaime solía decirle a Nadia, entre besos y tiernos abrazos, que tenía los ojos del color de su piscina, cuando era pequeño.


  Recordaba que cuando algún amigo nuevo pasaba en verano el fin de semana con él y con sus padres en la sierra, el amigo de turno solía decir: «Está el agua verde… Qué asco…». Y él, con mucha paciencia, les explicaba que el agua estaba limpia, únicamente que el gresite era verde y que por eso adquiría esa tonalidad.


  Fueron los mejores años de su vida. Los veranos de su niñez y su adolescencia siempre estuvieron al lado del verde de su piscina.


  Los últimos días pasados con Nadia también fueron muy felices. Una felicidad que provenía de estar cerca del verde de su piscina, en la que se había sumergido con intensidad durante unas cuantas noches más de su vida.


  El impacto de lo que acababa de ocurrir lo había abocado a una especie de letargo y hasta había olvidado lo que había hecho y a quién tenía entre los brazos. Algo le sobresaltó y lo trajo a la consciencia. No sabía qué había sido pero le hizo caer en la cuenta de que debía tomar decisiones. Otra vez… Eran imaginaciones suyas o había notado un leve movimiento en el cuerpo de Nadia. En lugar de rigidez, su cuerpo todavía conservaba la tibieza de la vida. Se separó de ella con brusquedad y advirtió que sus ojos ahora estaban cerrados.


  —¡Nadia! —gritó—. ¡¡Nadia!! —La sacudió con firmeza—. ¡¡¡Nadia, vuelve!!! Soy yo, Jaime —pensó que todo habían sido imaginaciones suyas. Que la realidad se le estaba mezclando con el deseo.


  Ahora oyó un gemido y ya no había duda. Nadia tosió tímidamente y se agitó en la cama.


  —¡¡¡Nadia!!! ¿Me oyes? —Ella comenzó a abrir los ojos y su mirada perdida no lograba enfocar nada—. ¡Estás viva! ¡Estás viva!


  Jaime la atrajo hacia sí y rompió a llorar.


  La UVI móvil y la Guardia Civil de San José tardaron en aparecer más de cuarenta minutos. Llamó al 112 en varias ocasiones, sin terminar de explicarse cómo era posible que tardaran tanto. Se sentó en la cama junto a Nadia y no apartó los ojos de su rostro, mientras le apretaba la mano. Al principio ella intentó decir algo, pero las palabras no salían de su boca y comenzó a sollozar de impotencia, al darse cuenta de lo que había pasado. Cuando Jaime oyó las sirenas, corrió a la puerta para abrir.


  —Pasen, por favor —les dijo con energía.


  Los guardias civiles habían llegado unos segundos antes pero se apartaron para dejar paso a la camilla que guiaban dos enfermeros y un médico. Los condujo rápidamente al dormitorio y al entrar en la habitación el horror se dibujó en sus caras. Como profesionales de una localidad veraniega, estaban acostumbrados a pequeños hurtos a turistas, algún robo y algún accidente de tráfico, pero aquello los superaba. Los sanitarios rodearon a Nadia y en menos de dos minutos ya le habían cogido una vía con el fin de administrarle una solución parenteral y así sedarla mientras la hidrataban, para, a continuación, trasladarla en la camilla hacia la ambulancia aparcada en la puerta.


  Jaime salió tras la camilla pero el guardia de más graduación lo paró en seco y dijo que debía quedarse para que pudiera contarles lo ocurrido. Él trató de resistirse aunque entendió que no tenía opción.


  —Díganme al menos adónde la llevan —cedió.


  El médico sintió pena por él y se detuvo. No le había gustado nada el estado en el que estaba la chica y sus constantes vitales así lo confirmaban.


  —Nos la llevamos al complejo hospitalario Torrecárdenas de Almería.


  —¿Se recuperará?


  El médico no respondió. Bajó la mirada y se dispuso a introducir la camilla en la furgoneta.


  Los agentes llevaban un rato deambulando por la habitación sin demasiado cuidado de dejar las cosas como estaban.


  —Será mejor que no toquen nada —intervino el coach.


  Los guardias se miraron en silencio sin responder a su comentario.


  —¿Es su mujer? —preguntó el que tenía un galón rojo sobre las hombreras de su camisa.


  —Es una amiga —respondió con tristeza.


  —¿Y el otro?


  —No sé. Un hijo de puta, supongo.


  —¿Qué ha pasado?


  Jaime les contó lo que había visto sin darles detalles del drama que habían vivido hasta llegar allí.


  —Últimamente se están produciendo muchos robos por la zona, sobre todo aprovechando esta época veraniega. Lo extraño es que entraran habiendo gente dentro y que lo hicieran tan temprano por la mañana. Por lo general aprovechan cuando la gente sale para la playa o a cenar por ahí —dijo el guardia de más graduación.


  —Yo creo que este era un violador —replicó el más joven.


  —O las dos cosas a la vez —volvió a opinar el primero—. Lo que parece claro es que ha entrado a robar y al tropezarse con la chica ha aprovechado la ocasión. Voy llamando al cuartel para que vayan preparando una declaración. —Sacó su teléfono.


  Jaime no dijo nada.


  Media hora después empezó el movimiento. Miembros de la Benemérita de más rango, agentes de Atestados, la secretaria del juzgado y por fin el propio juez de instrucción, quien finalmente ordenó el levantamiento del cadáver, que seguía tendido en medio de una mancha de sangre ya ennegrecida.


  Después de que el vehículo funerario se llevara el cuerpo, a Jaime lo condujeron al cuartel de la Guardia Civil de San José para prestar declaración.


  Él volvió a contar lo que había pasado, pero cuando le pusieron delante la declaración para firmar, al leerla, le pareció que contaban otra historia. Todo estaba descrito alrededor de un robo con violencia donde el intruso había sido sorprendido y muerto por el inquilino. Jaime se negó a firmar y tan solo lo hizo cuando el informe se ajustó a los hechos. Las suposiciones que habían hecho los agentes tan solo contaminaban la realidad…


  Unas horas después, el juez le tomó declaración, y a él sí se atrevió a contarle la historia completa, aunque sin entrar en los detalles. El encuentro con el magistrado terminó con una llamada al capitán Rueda para corroborar la historia de Jaime y así poder dejarlo libre sin cargos.


  Jaime abandonó su ensimismamiento y cerró el grifo de la ducha. Salió y se vistió. Como un autómata, puso la cafetera y encendió la televisión para ver las noticias. Después de lo ocurrido, se había reunido con el capitán de la Guardia Civil para ver de qué forma podía ayudar en la investigación. Rueda le pidió paciencia, pero él estaba ansioso por ver algo en las noticias.


  Nada más encender la pantalla aparecieron dos caras que le resultaron familiares. La cafetera empezaba a sonar y se dio prisa en apagarla, para luego subir el volumen de la televisión con el mando a distancia.


  En un primer plano estaba Javier Cerrato muy sonriente, junto al recién nombrado ministro de Industria de México y el director general de la Secretaría de Comunicaciones y Transportes. Mientras los enfocaba, una voz en off decía que la compañía Telecomunica y el Gobierno mexicano habían firmado un acuerdo marco para el desarrollo de la telefonía móvil en aquel país.


  Detrás de Javier aparecía un sonriente Carlos. La cámara abrió un poco el plano y no muy lejos de los dos apareció alguien de seguridad con un pinganillo en la oreja. Su color de pelo y el aspecto aseado de su peinado lo identificaban fácilmente. A Jaime no le supuso ningún esfuerzo. El capitán Rueda estaba con ellos.


  Aún seguía mirando atónito la pantalla cuando el presentador dio paso a la sección de Deportes.


  De inmediato entendió muchas cosas… Apagó la cafetera y regresó a la cama. Necesitaba pensar con claridad.


  Sé que soy el siguiente pero aún no conozco a mi verdugo… ¿Será la enfermedad o la maldad humana lo que acabe conmigo? ¿Acaso me importa? ¿Merece la pena seguir viviendo? Si hubiese advertido lo que estaba pasando, ¿habría tenido la menor oportunidad de evitarlo?


  
    Todo ha ocurrido demasiado rápido. Lo que veo ahora no es más que un nuevo giro que me produce asco y un profundo sentimiento de rechazo.


    La muerte va de la mano de la negación de la realidad y del sufrimiento. Ambición, amor, venganza, frustración, ilusión, rencor, odio… Tantas emociones y tantas decepciones… A veces me parece que el asesinato es un acto tremendamente superficial. La acción última y simple de algo mucho más profundo, de una emoción primaria.


    Todavía hoy, al lavarme las manos, creo ver salir el agua teñida de rojo. Si aparto la mirada irrumpen sus ojos, esos ojos que me dan fuerzas y me animan a seguir luchando.


    Ahí estáis, tan inconscientes y tan tranquilos. Pensáis que todo ha acabado, pero solo es el principio. La sangre y la tragedia volverán a ser mis compañeras de viaje, aunque esta vez no llegarán sin ser invitadas. Yo seré quien las llame.


    Tan crueles y al mismo tiempo tan ingenuos. Conozco los riesgos y puedo prever las consecuencias, pero ya he tomado una decisión, voy a vuestro encuentro.

  


  Jaime tenía los ojos abiertos de par en par. Ni siquiera parpadeaba. Su mirada estaba perdida en una de las ventanas de su casa. La luz del día penetraba con fuerza en la estancia. No sabía por qué, pero esa luz le atraía. Lo que estaba pasando quizá fuera su destino… «Eso es, el fatídico destino. Como el de algunos insectos cuando no pueden resistirse a la atracción que ejerce una luz encendida en la oscuridad».


  En ocasiones la gente le decía: «Pareces feliz». Él solía responder: «Parezco y lo soy». «¿Tomas algo?», preguntaban a modo de broma. «Sí, claro. Tomo decisiones», respondía divertido. Tomar decisiones permite a las personas disfrutar de un control efectivo de su propia vida, en lugar de estar al pairo de lo que otros decidan. Este nuevo pensamiento le hizo moverse de la silla y darse cuenta de cómo y dónde estaba.


  «¿En qué lugar dejaría mis valores si me quedara parado? ¿Y mi congruencia?… No voy a esperar a mi verdugo. Voy a ir a por él. No desde el resentimiento, sino desde la sana ambición de poner mi grano de arena para cambiar el mundo. Son demasiadas vidas truncadas y demasiado amor enterrado».


  En su condición de explorador del comportamiento humano, Jaime tenía la mente entrenada para buscar y encontrar oportunidades de aprendizaje y satisfacción en cada uno de los acontecimientos de la vida. Su inteligencia emocional no permitiría que cayera en una interpretación pesimista de su existencia. Le vino a la mente la llamada que había recibido unos días atrás: era de la clínica Ruber Internacional para decirle que las últimas pruebas del laboratorio habían descartado un Hodgkin, lo que le daba todas las ventajas para vencer a su enfermedad. Cuando recibió la noticia, lloró como un niño en su intimidad antes de compartirla con la gente que más quería.


  Estiró el brazo izquierdo y buscó a su lado el cuerpo de Nadia. El ritmo de su respiración transmitía serenidad y era capaz de sentir la calidez de su piel a través de las sábanas. Se sonrió al recordar la pelea que tuvieron la noche anterior para quedarse con ese lado de la cama. Él ganó la batalla pero tuvo que pagar un precio que todavía despertaba las mariposas del deseo en su estómago. Se arrimó a ella, aspiró su aroma y la abrazó con firmeza y ternura a la vez. Ella tan solo se movió para apretarse aún más contra él.


  «Merece la pena seguir viviendo —se dijo, mientras acariciaba a Nadia—. Merece la pena seguir viviendo y me importa mucho, pero no a cualquier precio, sino con la dignidad de quien lucha por defender lo que piensa y lo que siente. Del que lucha por que se respeten sus valores».


  Su emoción había cambiado en minutos. Estiró el brazo y tanteó dentro del cajón de su mesilla hasta localizar lo que andaba buscando. Haría dos llamadas, pero prefirió vestirse y salir en busca de un teléfono público. No era solo una cuestión de seguridad por si tenían los teléfonos intervenidos; también quería dejar, de momento, a su chica al margen. Después de unas cuantas sesiones con un terapeuta, estaba casi totalmente recuperada y no quería ponerla en riesgo de sufrir una recaída. Ya se lo contaría cuando tuviera las cosas más claras.


  Media hora más tarde marcaba el primer número.


  —Jaime, ¿cómo estás? —respondió una voz de mujer.


  —Hola, Laura. No me encontraba tan bien desde hacía bastante tiempo. Necesito tu ayuda y quiero hablar contigo. ¿Vas a estar en casa?


  —Sí, pero ¿qué pasa? —La inquietud se percibía en la voz de su ex.


  —Ahora te lo cuento. Voy para allá.


  Laura llevaba un tiempo lamentándose por no hacer nada con lo que había pasado. Era el momento de unir fuerzas y emoción con ella para luchar contra lo que les había arrebatado el tesoro más preciado, su hija.


  A continuación marcó el otro número. Los segundos pasaban sin que nadie descolgara e imaginó que el teléfono sonaba insistentemente al otro lado de la línea. Cuando estaba a punto de colgar, alguien respondió.


  —¿Sí? —La voz era soñolienta y carraspeó para aclararse la garganta—. ¿Quién es?


  —¿Adrián Ortiz? —preguntó para asegurarse de que estaba llamando al periodista de El Mundo con el que Juanma había contactado. Nadia había conservado algunas pertenencias de su novio; entre ellas, el recorte de papel donde ese número estaba anotado.


  La mano derecha de Jaime aferraba con fuerza el auricular de la cabina. En la izquierda, el móvil que él mismo sustrajo de un bolsillo del Calvo. Y en la memoria del teléfono, como un grito desde la tumba, las páginas y los documentos que Albert Fiestas envió a Nadia: un arsenal de datos capaces de poner en muchos aprietos a gente que ya se creía a salvo.


  —Señor Ortiz —continuó con la voz firme cuando el reportero asintió al otro lado—, soy Jaime Solva, amigo de Juan Manuel Iglesias. Quiero hablar con usted.
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    Jorge Salinas (Granada, 1959), es un escritor español. Tras estudiar química y trabajar como alto directivo en la industria farmacéutica, pasó al mundo del coaching, siendo presidente de Atesora y fundador de Lider-haz-Go!


    Es en la actualidad uno de los coaches más valorados de España y ejerce también como conferenciante y profesor en cursos de posgrado.


    En 2014 publicó su primera novela, La chica de los ojos del color de mi piscina.

  


  Notas


  
    [1] —Buenos días. ¿Número de habitación?


    —Seiscientos ochenta y cuatro.


    —Gracias, señor. Disfrute de su desayuno. <<

  


  
    [2] —Buenos días. Tengo una reunión con el Sr. Parra.


    —Segundo piso. Despacho n.º 13.


    —Gracias. <<

  


  
    [3] —¿Puedo ayudarle? <<

  


  
    [4] Las citas de la obra de F. NIETZSCHE Así habló Zaratustra están extraídas de la edición de Alianza Editorial, Madrid, 1997 (trad. de Andrés Sánchez Pascual). <<
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